
CULTO DE MARÍA 
)., !· 

E~ LA 

DIÓC::E::SI 3 I:> E J .A.C.A.; 
Ó Sl€& 

MEMORIA HISTORICA Y RELIGIOSA 
DE TODOS X.OS 

~ANTUARIO~, ERMITA~ E IG1E~IA~, 
NO PARROQUIALES, CONSAGRADOS 

AL.& 

SANTÍSIMA VIRGEN 
EN ESTE OBISP ADO; 

. 
oon exprcsion de las ficstas que en elias sc celebmn, pr~cedida de algunas noticias 

sobre su lglesia Caledral, 
por el 

qvt. J. P~· ;Q. li_AFAEL ~E ANT E y {{ARCÍf, 

Arcediano de la misma y Sócio de la 

ACADt:l~li:A. ~.a.·az è-.SA. ~-

Con licencia eclesiñsticn. 

LÉRIDA-188ü. 



~"~' ~~~~~~~~·~ 
~~ 

DEDICA TO RIA 

S EÑORA: L a obra que pot· Vos y para Vos se hace, 
sólo a Vos debe ser dedicada y consa,gracla. Pe

queño es el clón, pobre q~tien lo ofrece; mas no ceclo a nin
guna de vuestros amantes devolos la primacía de em,plear
se con mas complacencia èn lo qne pueda contribuir· a vues
tra mayO}' honra y glo1·ia, y ?'eclundar en bien y espú·t'tual 
provecho de vzteslros fieles hijos. Dignaos aceptat mi hu
milde ofrenda, bencliciéndola desde el cielo, pa1·a que vues
tra p1·oteccion supla las ( altas de mi plmna, y haga abo1·tar 
las maqu'inaciones qne pretendan fraguar cont1·a este pob1·e 
t1·abajo vuest·ros enemigos y los mios . 



Es p1·opiedad del Autor. 

PRÓLOGO. 

mL cons tan te recuerdo del que fué un dia miamadisimo 
Prelado y cariñoso Señor, Excmo. é Ilmo. Dr. don 
Pedro Lucas .A.sensio y Pobes, (Q . E. P. D.) Obispo 

de esta Diócesis de Jaca, despert6 en mí el deseo de hacer la 
historia de la ermita de la Virgen del Rosario, sila en los tér
minos de Guasa, que aquel Obispo, de grata memoria, habia 
costeado, sin que tuviera la dicha de ver la terminada, porque 
habiendo enfermado duran le la obra fall ec ió antes de que se 
abriera al cullo público. Mi deseo quedó satisfecho y la his
toria estaba terminada y publicada, cuando asaltó mi mente 
la idea, y mi corazon alimentó el deseo de continuar el tra
bajo empezado, recopilando los da los y reseñando la historia 
de tan tos y tan célebres santuarios como cuenta la Diócesis 
dedicados a la San tisima Virgen. Al averiguar si otro antes 
que yo habia realizado el mismo trabajo y recorrido idénlico 
camino, vino a mis manos la obra publicada en el año 1739 
por elM. R. P. M. Fr. Roque Alherlo Faci, del Orden de Nues
tra Señora del Carmen, en la que habia h istor iado la mayor 
parle de los santuarios consagrados a la Madre del Salvador 
en es le Reino de Aragon. Examinado lo que se referia a este 
Obispado de Jaca, en sn primiLiva demarcacion y en la parte 
conocida con el nombre de Obispado nuevo, que un dia per
t eneci.ó a la Diócesis de Pamplona, y enconlrando que falla
ban muchas ermilas notables y célebres en las tradiciones 
de eslas monlañas, y que en :ns incluidas se echaban de me
nos algunos da t0s importantes, y olros ano tados habian su
frido no tables variaciones con el lrascurso de los años, juzgué 
que, a falla de escritor mas erudito que Luviera voluntad de 
consagrar sus vigilias a tan laudable empresa, no podia yo 
escusarme de acometerla, hajo la proteccion de la Santisima 
Virgen, a cuya gloria y mayor culio queria consagrar mis 
t rabajos, y contau do con el concurso de los Reverendos Curas 
Parrocos de las r espec livas localidades, a quienes tenia que 
molestar para la Loma de datos . 



VI 
.. 

Busqué los historiadores y cronislas de la nacion y el pais 
que pudieran ilustrarme en lo pasado, y he tenido a la YiSla 
la historia de San Juan de la Peña y su apéndice, por el Abad 
del mismo Monasterio D. Juan Briz Marlinez; el Teatro Histó
rico de las Jglesias del Reino de Aragon, por el R. P. Fr. Ra
mon de Huesca, del Orden de Capuchinos; las historias de 
Espaiia por el P. :Mariana y D. Viclor Gebhardt, la de Sobrar
be y Aragon, por D. Bartolomé M:arLinez y Herrero; la de Ara
gon por D. Braulio Pons, y la particular de Jaca por D. Cosme 
Blasco. 

El resullado de mis trabajos es pobre de suyo, escaso de 
ruérilos lilerarios, despojado de las galas de la oratoria, y va
cio del interés que reclamaba el asunlo; pero no me detiene 
en mi propósito ni mi pequeñez ni el temor de caer hajo la 
censura de la crítica severa. Si a j ui cio del lector carece mi 
obra de las cualidades y requisitos que deben adornar una 
historia 1 sepa que tambien le falta la presancion, y esta des
nu da de vanas pretensiones. Sólo deseo enseñar el camino 
que puecle seguir el que con mas tílulos y condiciones quiera 
emprenderlo en lo sucesivo. Unicamente me propongo dar 
una idea del espiritu religiosa que desde la cuna del cristia
nisme fué implan tado y :floreció en es te clasico pa is de la re
ligi on del Crucificada; y de su singular amor y con:fianza 
hacia la Reina de los Angeles, en todos tiempos, pero mas 
principalmente en la época de la dominacion musulmana. 
No busco olra recompensa, ni ambiciono mas aplauso, que 
la recompensa del cielo y el aplauso de los Angeles . 

No obraria con recli tud y juslicia omitiendo el consignar 
un volo de gratitud y reconocimiento a nuestro Excmo. Pre
lada, Dr . D. Ramon Feroandez y Lafita, por su eficaz coope
racion para ver realizado mi trabajo, que por s u objeto, _mas 
que por la forma, llena cumplidamente las aspiraciones y 
piadosos sen timientos de s u corazon, tan amante de las glo
rias y cullo de María. 

Tambien debo manifestar mi agradecimiento a los señores 
Curas parrocos, que con !anta solicitud y complacencia me 
han facilitada los datos que les he pedido, para hacer mi 
obra lo mas completa y veridica que me ha sido posible . Sea 
todo para honra y gloria de Dios, y mayor cullo de su San
tlsima Madre. 

EL AUTOR. 

~MORIA 
oe la ~anta Jglesia Catcaral ue JacaJ J ae su ca~illa 

~im~~~~ ~~~ ~i&~~o 
.T 

L rey D. Ptamiro I, despues que habia dHatado 
los limites de su Heino, se .ocupó en resta?le

~....,ji;~U:9' cer la disciplina eclesiast1Ca, harto re~aJada 
por las luchas y roce con los infieles, y cm~o medw efi
caz para llegar al ün de lo que se propoma co~vocó Y 
presidió dos concilios, uno en San Juan c~e la Pena, que 
tuvo lugar el año '1057, y ot~·o en su Igles1~ de Jaca, que 
se verificó en el mes de Alml de 1063. Se dlSJ,:mso en este 
último que la Sede Episcopal Osce~se se fiJara _en esta 
ciudad de Jaca, basta que se reconqmstara la capital oc~1-
pada entonces por las huestes mahometan~s. El ~?~Cl
lio Jacetano fué confirmada por San Gre~?no VII, a ms
tancias de D. Garcia, Obispo de Jaca, é hlJO del rey don 
Ramiro I. 

1 
·ct d d 

Habia previsto el rey de A~·agon a neces1 a e ~m 
templo adecuado para solemmzar en la cabeza del Obis
pacto los actos del culto <?on la magesta~ que reclama 1: 
iglesia matriz, y m ucho t1empo an_t~s d1spuso la con~ 
truccion de nueslra Catedral, que s1_a la fecha d~l Conci
lio Jacetano no estaba del todo termmada, conv1enen los 
cronistas en que habia sid~ hanililad~ :Para el culto, Y que 
en su recinto se celebró dwho Conmlio. Podemos, pues, 
consignar que a mitad ~el sifJlO x.r fué Jevantad~ el te~n-

es naves de estllo b1zantmo, to~o de ptedra m-
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clusas las bú\·edas del crucero y lonja, y la torre, que 
tenia en su orí gen o eh o campa nas: el que se conserva 
basta hoy, aun que reformada y dccorado en sn interior 
y en la torre, segun despues dirérnos, y que por su súlida 
construccíon puede aún luchar con la accion destructora 
de los siglos. • 

Fué consagrada el Lemr>lo, con el titulo de San Pedra, 
por los nueve Obispos qne asisticron al concilio Jacetana, 
segun constaba en un diploma que escribe el P. Ramon 
de llLtesca vió el P. Moret, y que cita el Docto Pagí. Las 
ct·uces que se acostumbran poner en la Conf'ngracion de 
lus. Iglesias, ó no era pníctic.:a hacerJo en aquella fecha, 
ó s1 las pusieron han debído dcsaparecer por ignorancia, 
en alguna de los blanqueos que p6steriormente se han 
clad.o al templa. Siendo lo mif'mo Consagracion que dedi
cacLOn y celebrando esta Santa Iglesia todos los años el 
aniversario de su dedicacion, no puede dudarse de que 
fué consagrada. 

Es verdad que la fiesta de la dedicacion de la iglesia 
y su octava no fué preceptuada para l:.t Iglesia Universal 
llasta el Pontificada de San Gregorio en el año 595, y que 
el Papa San Pio Val componer el nuevo Breviario sólo 
cambió las lecciom.s del primer nocturna, mandando 
sean .de escritura segun 'Ja anliquísima costumbre de la 
lglesta Homana, y añacliendo algunas lecciones por toda 
Ja octava y la oracion propia del clin; mas esto no niega 
que exist\era antes la costnrnbre de consagrar las iglesias 
y los allares, que algunos remonlan llasta el tiempo de 
Jacob. El precepto de la dedicacion de los templos, que 
es Ja nuí.s solemne de Jas consagraciones de las casas 
sagr~das, se atribuye al Papa Silvestre, que gobernó la 
Iglesta clesde el año 314 al 336; y el primer escritor que 
hahla de ella es Gregori o de Nyssa. Dicbo Papa fué el pri
mera que hizo la ceremonia de consagracion de Iglesia 
e!'! la del Sah·ador, edificada por Constantina en su pala
CIO de Letrún y dedicada a San Pedro y San Pablo. 

Estahlecida pues la consagracion de Lemplos v allares 
clesde los pr i meros siglo.:> de la Iglesia y estan do· esta re
setT~da ú los señores Obispos, era rnuy natural que al 
reumrse los nueve que asistieron <tl Concilio principiaran 
por consagrar el nuevo tem plo, que, t;Omo hemos dicho, 
e~taba ya habilitada para el cullo. Por otra parte, la de
dtcacion que no se d istingue de la consagracion ni aun 
en el derecho, no siendo mas quo el don ofrecido à Dios 
por el fundador bajo el titulo y proteccion de alguno de 
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sus Santos, no pudo omitirla el Rer piadosa que habia 
deslinado cuanLiosns sumas a la construccion del tem plo, 
tenienclo cotno tenia rennidos bajo sus bó\·edas à nucve 
obispos de España y Francia, quo es siempre la dHienltad 
que se ofrece para las consagraciones. En el capitulo 
nono de Consecrat., clist. '1." aparece claramente que la 
consagracion de las iglesias pertenece al Obispo exclusi
vamente. 

Acordada en el concilio Jacetana establecer en esta 
Ciudad la Sede del Obispo de Huesca, llasta que fuera 
reconquistada la capital del Obispado, m01·aron en ella por 
espacio de treit1ta y seis años y en elias gobel'llaron la 
Diúcesis, D. Sanclw, ·D. Garcia, Iufanle de . ..\..ragon, y don 
Peclro, Monge de San Juan de la Peña. El Infante D. Garcia 
fué el obíspo que de acnerdo con el rey D. Sancllo Ra
mírez impuso al Capílulo de Canónigos de Jaca, la Hegla 
de San Agustin, que duró llasta el Pontificada de D. Do
mingo de Sola, Obispo de lluesca y Jaca, que la secula
rizó juntamente con la de lluesca, por los años '12ï0, 
ocasionanclo muchos pleitos con dicha rnedida. Durante 
el PontifLcado del Infante D. Garcia se realizó la trasla
cíon de la reliqllia del cuerpo de Snn Inclalecio, desclc Pe
china, en la Diúcesis dc Almeria. 

Trasladada la Secle à lluesca el espues de la reconquista 
ocurricla en el año '100ü, la Iglesia de Jaca quedó con los 
honores de Concaledral, que guardó hasta que, en el 
año ·1572 principiú .:~ Lcncr Ohispos propios, recobrando 
su derecllo primitiva de Catedral. 

Que durante diclla separacion, que abrazl> cerca de 
cinca siglos, fnera Concateclral y una misma cosa con la 
de Uuesca, se prneba por el mismo concilo Jacetana, que 
decretó fuera la iglcsia dc Jaca súbdita y una misma 
cosa con ella llasta q11e se recobrara de los infieles «lsta, 
qunm restauramus, Ecclesia, ipsi sit subdita, et nnum 
sit cnm illa.ll Casi toclos los obispos que hubo en dicho 
tiempo urmaron siC'mpre de Uuesca .v Jaca, como lo hizo 
D. Pedra Agustín en el Concilio de Trento. Porque algu
nos obispos habian omitido al firmar el titulo deJaca, es
presando solo el de nuesca, el rey D. Juan, en el año ·1393 
manclú que toclos lo añadiesen y qne constara en las Bulas, 
sin GY.yo requisíto no t11vieran valor ni erecta. 

En el año '1438 el Papa Calislo III nombró Obispo dc 
lluesca v Taca à D. Gnillermo Ponz. 

El Gàbildo dc .Taca, en Sede vacanLe, nombraba sn Vi
cario Capitular, como lo hacia el de Huesca, y en Secle 
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plena siempre hubo en la iglesia de hca un Vicario Ge
neral que ejercia la Jurisdiccion en todo el territorio, in
dcpendientemente del de Huesca, y las apelaciones se 
elevaban al l\Ietropolitano. Celebraba tambien sus Sinodos 
como lo hacia la Diócesis el -:: Huesca, y tenia sus Baculos 
y Mltras, cobrando a los Prèlados los derecllos corres
pondientes en la toma de posesion. Todos estos hechos 
prueban de una manera concluyente que Ja iglesla de Jaca 
gozaba de todos los derechos, pr i vilegios y exenclones 
que son peculiares de una Catedral, y por lo tanto no 
descendió nunca a la esfera de Colegiata. 

El Presidente del Gabildo de Jaca se tituló en la anti 
g11edad Prior, hasta que D. Miguel de l\Iuro en aquella 
fecha, que lo era comenzó a llamarse Dean en eL año '1319; 
y aunque con el nuevo titulo pretendia ampliar sus facul 
ta~es, le fueron limHadas por el Obispo D. Fray Bernardo 
OllYer, en reglamento redactado por su Vicario General 
don Jaime Cijón. 

Desde la fundacion de la Iglesia y por mandato del 
rey D. Ramiro, habia como encargados de Ja fabrica dos 
individuos del Cabildo, llamados Tesorero y Obrero, para 
recaudar los derechos de peage y mercado, que en Jaca y 
Canfranc pertenecian al erario real, y r¡ue cedia el Rey 
P.ara terminar la fabrica de Ja Catedral, con la adverten
C1a, de que terminada esta debian volver a la corona; es
ceptuando lo necesario para comprar diez libras de in
dcnso al año y el acelte para ocho lúmparas que queria 
ardieran perpétuamente en dicho templo, à expensas su
yas y de sus sucesores. La dignidad de Tesorero secam
biú en la nueva planta de la Catedral, hecha en. el año 1750 
por Ja dè Sacristan Mayor, y la de Obrero se suprimió en 
la misn1a planta. 

Tambien habia Canónigos cuando se celebró el Con
cilio, como consta del documento en que el mismo Rey 
con asenso del Obispo D. Sancho, que fué el primero que 
rigió la Diócesis de Jaca, dió à la iglesia, al Apóstol San 
P edro, y a los Canónigos de ella, trece iglesias en otros 
tantos pueblos, situadosen la circunferenciadelaCiudad. 
Este documento esta fechado en San Juan de la Peña el 
'13 ue Abril del año de la Eocarnaclon del Señor -1063. 

Desde la donacion hecha por el conde D. Sancho en el 
año 1093 à la Catedral de Jaca, habia en su Cabildo un 
Prior llamado Lasiense, cuyo cargo y dignidacl se con
servó basta el año 1247 en que lo suprimió D. Vital de 
Canellas, Obispo de Huesca y Jaca, aphcando sus rentas 
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al Arcedianato de Gorga. Procedia de la iglesia de La
sieso. 

Habia tambien, segun antiguas escrituras, un Arce
dlano con el titulo de Sasave, dotado con 28 lugares, el 
cu~L existia en el año -1208, y debia proceder del Monas
t~no que con ese titulo hubo a media hora de Bm·au, de
dJcado entonces a la Virgen María, y que se conserva hoy 
como ermiLa, coo. la advocacion de San Adrian, sin duda 
po~· haberse dado cuito en ella ú San Adrian y Santa Na
tah9.. Aquel célebre Monasterio fué residencia de los Obis
posen tiempo de. la irrurcion de los Arabes, y hay en
terrados en él basta el número de siete de estos Pre
la~os, sin que por ello pueda asegurarse que la Sede 
EpiscopaL de Jaca sea anterior al Concilio: p01·que de ser
lo con residencia de Obispos, en dicho concilio se hubiera 
r establecido, v solo se fijó en ella v accidentalmente la 
Sede de Huesèa. · 

EL Arcedianato de Gorga, que existia en el año 1247, 
fué suprimido por D. Pascual Lopez y Estaun, al dar 
nue va forma al personal de la Catedral en el año 1557. 

El Obü;po de Huesca y Jaca D. Fray Ademaro, dispu
so en el año '1293 en su visita a esta Catedral y de acuer
do con su Cabildo, que no hublese en lo sucesivo mas 
que quince canónigos, lo que pru~ba que habia mas. Don 
Juan de Aragon y Navarro, Obispo tambien de Huesca y 
J~ca, confirmó en el año 1485 el anterior estatuto, aña
dtendo, que solo los canónigos de la misma iglesia pu
~eran ascender a las Digniclades y oficios; y que no se 
dtera posesion i los Obispos sin jurar primero este esta
tuto. D. Pascual Lopez y Estaun, Obispo solo ya de Jaca, 
en la nueva planta de esta Iglesia Catedral, proyectada 
por su predecesor y ejecutada por él, ordenó con arre
glo a la Cédula Real de ·1755, que en lo sucesivo hubie
se en su iglesia cinco dignidades, que fueron el Dean, el 
A~cediano Titular de nueva eleccion, que quiso se deno
mmase de Santa Orosia ó de Jaca, el Chantre, el Maes
trescuela, tambien erigiclo de nuevo, y Sacristan i\Iayor 6 
Tesorero; y once Canongías inclusa la de San to oficio; diez 
Racioneros y diez Beneficiados, declarando a todos los 
Cc.pitulares iguales en los honores y cargas, escepto la 
presidencia y preferencia que reservó a las Dignidades. 
Obligó a esta reforma el abuso de baber en la iglesia de 
Jaca nueve Di!!niclades, a saber, el Dean, cuatro Arcedia
nos con los tíluios de La Camara, Laurés, Ansó y Gorga, 
la Chantría, la Capellania Mayor, la Sacristia y la Obre-
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ria, sin que sus individuos, que disfrutaban tan pingües 
rentas qne algunas iguulaban, smo esceclian, a Ja del 
Obispo1 fuesen del cuerpo del Capít1tlo, ni tuviesen resi
dencia precisa en el coro, ni oficio en el altar, por lo que 
pesaha sobre los quince can0nigos la resiclencía de aque
llos en el cor o y el levan tamien to de s us car cras. 

D. Fray José Antonio Lt)pez Gil, en virtud de Céclula 
Real, instaur6 en el año ·179d la Dignidacl do Capellan Ma
yor, con curgo de la cura de almas de la Ciudad de Jaca, 
segun la habia tenido en tiempos antiguos, y se ha con
servada hasta la ejecucion del Concorda.to de 1851, por el 
que se separó cle los Cabildos el cargo panoquial. El pri
mer P<hToco exclusivamente tal, nombn1clo por S. i\I. à 
J?ropnesta del Exmo. Sr. Obispo D. Pedro Lucas Asensio, 
fué D. Hamon Isabal, que tomú posesion en i\Iarzo del 
año 1861). 

A la separacion de Ja Diócesis de lluesca de la Cate
dral cl_e Jaca, y en la misma Bula de separacion, dada por 
San P10 Ven U~. de Junio de 1571, instituyó en esta Cate
cl_ral dos canong1as con los cm·gos de Lector y Penitencia
no, para nn maestro en Teologia, ~~ de Doctoral, para un 
~octor en Cúnones, advirtiendo clebia hacerse su provi
SIOn en concurso, conforme ú lo dispnesto en el Concilio 
Tridentina; mas habiénclose disminuiuo tanto sus rentas 
qne publicados edictos para proveerlas nadie se presen~ 
taba, ú peticion del Cahilclo, el Papa Clement8 XJ por Bu
la dada en Roma el dia ·L " de Julio de -J7l7, lass'uprimió, 
m~ndando clese1:npeñaran los cm·gos ú ollas anejos los clos 
pruneros canón tgos qne rueran nombrndos por vacante 
del número d~ los g:uince que habia cle gracia en la plan~ 
ta de la Igles1a. FmalmeP te, por el C:oncordaLo de 'L85'1 
corresponcle al¡Jersonal del Cabilclo de esta Santa Jalesia 
C~tedral un Deao _con el cargo cle presiclente, cuatr~ Dig
n~clades~ con los tltulos honorí!icos de Arcipreste, Arce
cl!ano, Chantre y i.\Iaestrescuelas, cnatro canúnigos de ofi
c~o, c~n ~os c~rgos de Lectoral, Doctoral, .Mélgistral y Pe
mtencmno, s1ete canongías de aracia y cloce Benefi-
ciados. o ' 

~flterto D. Pedra Agustin, última Obispo de IIuesca, 
Juca y Ba1~bastro, en 26 de Febrrro de ·1372, tuvo efecto 
la separacwn .Y restaaracion de Ja Iglesia Catedral de Ja
ca, po~· BL1Ia de Pio IV, de 2:5 de Agosto de 136:5. El Rey 
D. Fcllpe U nombrú por primer Obispo ú D. Pedra del 
Fraga, natural de Uncastillo, en tlicho año ·1372. Descle 
aquel Prelado basta el Excma. Sr. D. Hamon ft'ernanclez 
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y La(ita, natural de Baila, que rige ho~r la Diúcesis, se 
cuentan 41 Obispos que fueran nombrad.os y Lomaran 
posesion de la Di úce~is, y sus biografias pueden vers~~ en 
la historia del Padre H.amo11 de liuesca, y en la de D. Cos
me Blasco. 

A.puntadas ya Jas módHicaciones que en Ja parte for
m al ha sufrido la Catedral de Jaca, vamos a ocuparnos 
ahora de las reformas y mejoras que se han realizado en 
su euilicio y t'tlbrica, para que la posteridad no nos calin
que de iu<lolentes y poco afectos ¡.'t la historia, como lo ha
ce mos nosotros de los que no cuidaran de dejaroos al
gunos datos para sabe1· el origen de obras tan notables 
como el sepulcro de alabasteo colocado junta a la puer~ 
ta de Ja SacrisLia. 

Principiando por el Presbiterio diremos, que ú fines 
del siglo pasado se aña<lió al primitiva plano del tempto 
aquella parte, desde las gradas de ascenso. Para ello se 
quitó el úbside emplazada jnnto a la puerta de paso à la 
Sacristía, desltaciendo pr i mero elretablo de piedra,•que si
no encerraba gran mériLo artística, siempre tenia el muy 
respetable de su antigueJad. Las estatuas de los doce 
Apóstoles que decoraban el retablo se colocaron ú los Ja
dos del últüno cuer po de Ja obra nueva, y la de San Pe
dro, en el templete provisional que e~tú hoy sobre Ja ur
na de Santa Orosia. Algunas columnas. sin'ieron de pe
destal a las imagenes, y el resto de aquel retablo se ~on
serva en un rincon del jardin grande, y bujo el entanma
do del mismo presbiterio. Al pintar el Sr. D. :Mariano 
Pescador, en el año 1860 el zócoJo y recuadro en for
ma de rnosaicos de este Presbiterio, fueron trasl adaclos la 
mayor parte de los apóstoles, cuyas estútuas son de pie
dra a la iglesia del Pilar. 

El plan que se propusieron al construir este brazo ~lel 
tem plo en el año '1790 fué, colocar allí el coro, para deJar 
despejado el plano de Ja iglesia, en los dos arcos que hoy 
ocupa dicho coro, y corridas las tres nm·es. Segun este 
proyecto, que no pudo tenninarse por falta de fondos, y 
que fué causa de la irregnlaridad que hoy destaca en ~1 
edificio, y de que quedara sin altar rnayor, éste. cleb1a 
emplazarse bajo Ja media naranja en el cruce1·o, segun lo 
està en las grandes Basílicas de Ploma, como San Pedra 
y San .Tuan de Letran; pero en nuestro jt~icio, si bi_en . el 
COI'O hubiera sido mús abrigado, en cambw el PresblLerw, 
de quedar despejado, seria insoportable en la temporada 
de invierno, porlas corrien tes de las tresnavesdeltemplo; 
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así como tambien est8 hubiera resultada mucho m(ts fl'io. 
La reforma, de plantearse quitaria la magestad y aparato 
que dú en las catedrales el paso de los oficiantes y canó
nigos desde el caro al altar. 

Los frescos de esta obra nueva fueron pintados por 
Bayeu, ellego, en 1792, y por su reconocido mérito ar
tística pueden dispensar en parte los grandes fondos in
vertidos en el la. Los bocetos de los frescos de las pechi
nas de la media naranja y de los cuadros de los costa
dos, estan en la sala de la Biblioteca de la misma Catedral. 

En el segundo altar del presbiterio, que esta en el ab
sicle, se veneran Jas reliquias de Santa Orosia, San Indale
cio, r San Voto y Félix, en tres preciosas urnas de plata. 
En la del centro se guarda entre ri cos mantos el cuerpo 
de Santa Orosia, Patrona del Obispado, Vírgen y Martir, 
natural de Bohemia, tal y como lo trajo el pastorcito a 
esta San ta Iglesia Catedral, en el reinado de D. San eh o Ra
mírez, y segun el doctor Ala vés en el año 1072. Como se
gun las actas del martirio de la Santa, la cortaron la ca
beza, los brazos y los pies, sin que fueran hallados nuis 
que la cabeza, qne por clisposicion divina dejó el pastor 
en Yebra, y el cuerpo que trajo a .Taca; tenicndo en cuen
ta que la Santa Relir_ruia rnide solo ochenta centímetros 
de altnra, se comprende que únicamente estú la parte del 
tronco de cuerpo, desde el cuello has ta las rodillas, cu
ya medida responde perfectamente al desarrollo de una 
niña de Lrece años. 

En ellado del Evangelio se guarda el cuerpo de S. Inda
Jecio, que fué uno de los setenta y dos discipulos de Je
sucristo, y que enviado a Espaòa con Santiago, por los 
apóstoles San Pedra y San Pablo, llegó a ser Obispo de 
Almeria. Los lmesos del Santo fueron traslados a San 
Juan de la Peña en tiempo del Rey arriba cítado D. San
ebo Ramírez, y del Obispo su hermano, el Infante D. Gar
cia; entrando en la iglesia del Real l\Ionasterio el dia de 
Jueves San to a 28 de Marzodel año ·1084. La urna actual es 
la segnnda en que ha sido guardada tan preciosa reliquia, 
pues la primera, regalo del mismo Rey D. Sancho Ramí
rez. se quemó en el incendio que devastó el 1\lonasterio 
en el año 1493. Los huesos, que estún encerrados en un 
saqu il lo de terci o pelo encarnada, quedaran en ili ebo in
cendio ennegrecidos, pero respetados por el fuego, ni per
dieron su consislencia, ni el aroma peculiar à los cuer
pos cle los Santos. 

En la urna dellado de la Epístola, se guardan las reli-

... , 
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quias de los dos herma~o~ San yot~ y .s~n Felix,. natura
les de Zaragoza y qne n VI er· on a pnnctpw.s del s1glo vm. 
Se retiraran v murieron en el .MonasLeno de San Juan, 
siendo incluiélos por el Obispo de Aragon en el catàlogo 
de los Santos, y fijada su fiesta en e~ dia 29 de Mayo. La 
urna que encierra los huesos de los dos Santos Anacore
tas, colocados en saquillos dc terciopelo encarr~ado, fué 
construida à expensas de D. Pedro Jordan de Urnes, Mar
qués de A"erbe, y se colocaron en ella el dia 9 de Octu
bre de '1774. Tanta esta urna como la de San Indalecio, 
seguardaban en la iglesia dell~eal Monasterio de San Juan 
de la Peña, y ú la exclaustracron de los monges fueron 
trasladadas a esta San ta Iglesia C~ted~·al. . 

Habiendo derpostrado Ja expen encta que no podmn 
celebrarse los divinos oficios a la vista del pueblo, en es
te altar de las reliquias, p01·que quedaban inúttles las na
ves laterales del templa, se colocó otro altar delan~~' y 
en el centro del presbit~rio, que es el que h~y s~ ut1hza. 
Don Cristóbal Perez Viala, Obispo de esta Dwces1s, cos
teó el templete de madera sobre. cuatro columnas que 
rodean este altar, y hasta llegó a trabajar en él. Se cons
tru) ó, en el año 1821, costando ·17000 real~s; y .aunque se 
tratò de imitar los que hay en algunas 1glesras de Ro
ma como la de San Pedra resultó pobre y de mal efec
to, 'por su sencilla constru~cion y por el sitio donde esta 
colocado. 

Para la octava del Corpus se añade en este altar un 
dosel hlanco, de espolio de oro fino, procedente de la .fa
brica de Valencia, qne costó ú 140 reales vara valenCia
na, y que con la franja y gal ones, todo de o_ro fino, ascen
dió a siete mil reales, estrenúndose en el ano 1860. 

Altliauamente no se usaba en esta Iglesia dosel para 
los PonÏiflcales, debido sin duda a que siendo Capilla Real 
a la que asistian los Reyes de Aragon, los Prelados .no 
podian tenerlo, ni los canónigos en:.plear en los Pontlfi
cales ni para oficiar en el cora# aswntos con respald_?; 
pero habiendo cesado la causa, se construyó en el a~o 
·1860 el que lloy se usa, que es de da~asc~ encarnada sm 
adornos;•conforme à rúbrica, con la SI!ler1a de nogal, ta
pizada tambien d.e damas"<?o. encarnada. Costó 2600 real es 
y se estrenó el d1a 8 de DICtembre. 

Tampoco era costambre poner colgadurae en el Pres
bitaria, que quedaba pobre y rlesairado en las grandes fes~ 
tividades, y en el mismo año ·1860 se colocaron las que, 
de damasco encarnada y galon de oro fino en las costu~ 
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ras, sevi.enen poniendo desde aquella fecha a los costados 
en la parte baja de dicho presbilerio. Para confeccionar~ 
las se compraron 350 varas de damasco de la fabri
ca de Valencia, que costó a 28 reales, y 300 varCIS de 
~alon dorada entre fino, a ·13 reales, costando con Ja fran
Ja de la parte s uperior, diez y seis milreales. Se estrena
ran en Ja Pascua de Resurreccion. 

. En e l año 1883 se constrnyó el entarimada de la par te 
ba.)a de este presbiterio, donde se co loca el AyunLamien
to, y las gradas de nogal que le prcceden y abrazan Lodo 
el crucero. Costó la obra once mil reales, y fLlé ejecuta
da por el maestro de la Catedra l D. Casimiro i\laisonaba 
Pueyo. 
~iguiendo por ellado de la Epístola, encontmmos eu 

pnn~er l~gar la Capilla del Rosario, que en lo antiguo fué 
parroqma; estando en ella r eservada el Santísimo Sacra
me~lto pat·~ comulgar y viaticar a los feligreses. En ·1::> de 
JuJto clel ano ·1644, el Ilmo. Sr. D. Vicente Domec, natu
ral de esta Ciudad, Obispo que habia sido de la Diúcesis, 
Y qne Jo era enlónces de la de Albarracin habienclo Ye
nido ú Sll país natal, al que profesaba ~special afecto 
olo~gl> una r:oncordia con el Cabildo, por la cnal esle 1~ 
ced1a la Capllla del Rosaria, y el Prelada se obligaba a 
renovaria y fu~dar. en ella Cl~atro beneficios para músi
cos, con la obltgacwn de dec1r eu el allar algunas misas; 
aunque despues por ser algo Cül'tas Jas rentas súlo se 
fundar~n tt~es, que exislian a principios de este siglo. 

Deb tó dlCho Prelada reedificar sin pérdida de Liempo 
el.altat· de ~sta Capilla, qne pertenece por lo tanto a Ja 
mlLad del s1glo xvn, mandaodo construir los dos sepul
cros que hay en sus costados. El de la derecha, ó sea del 
lado d~l Evangelio, lo destinó para guardar los restos del 
Ilmo. ~r. D. Juan Esterlic, Obispo tambien de Jaca, que 
lo hab1~ nombrado Arcediano de Laures, y que murió 
en el ano ·1626: Sn cadaver fué trasladado a este se¡ml
cr~, :y en el epltafio esta equivocada el año del falleci-
1111e~to, que pone en '1628, siendó así que en el anterior 
habta lomado posesion de la Diúcesis su sucesor D. José 
de Palafox. · 

E,n ~1 sepulcro dellado de la·Epístola, fué enterrado 
en Settembre de 'L84~ el Señor Do mec, cxue habia muerto 
en ~ara7.oza, don de se ha lla ba como Di puLauo del Reino, 
el clta 1 ~ del mismo mes y año, y que, por haberlo man~ 
dado espresamente en su LesLamento fné trasladado el 
cad(wer ú esta su primera esposa. T~mbien esta equivo-
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cado en el epitafio el dia y año de la muerte de este 
Prelada, pues, como en la del Sr. Esterlic, a la fecha que 
cita habia ya otro Obispo en Albarracín. 

El Obispo Sr. Domec fné tambien el que regató ú esta 
Sa!1ta Iglesia Ja gran custodia de plata que se emplea en 
la procesion del dia de Corpus, y que pesaba unas diez 
arrobas. En la no che del 31 de Octubre de ·1837, fué ro
bada, ademús de dos varas de plata de las del tJ:l.lio, la 
mayor parte de dicha cusLoclia, de la que quecló solo el 
primer cuerpo, Lres columnas del segundo y el pedestal 
y remate del tercera. No Leniendo la iglesia fondos bas
tantes para renovar en plata lo robaclo, se repuso de me
tal blanco, fabricandolo, asi como las andas, en Barcelo
na. Costó veintiunmil reales, con la imagen de la Purísi
ma colocada en el cuerpo bajo, .que úS de plata; y se es
trenó en el año '1856. 

El altar de la Virgen del Rosaria es uno de los mas ri-
cos en pintnras que Liene la Catedral, pues a mas del gran 
cuadro de su centro que pertenece a la escuela italiana, 
todo el retablo esta cmbellecido con preciosas miniaturas 
de gran mérito artística. Habia fundada una l\Iemoria pia 
para cantar en él una salve toclos los sabados, y aunque 
se perdieron las renta.s con que se levantaba esta carga., 
se conserva la piadosa practica de cantar la salve despues 
de visperas, asistiendo toda Ja residencia; y hasta el año 
1868 llevaban velas encendidas. 

La capilla contigua, dedicada a San i\Iiguel, es la se
gnnda obra de arte que conticne el tempto, por sn noLa
b le facllada de gran méríto, en la perfeccion de las figtl
ras, y mas aun de los adornos y adl1erentes, como la ven
tana. en que termina. La obra esta ejecutada en pieclt·a 
negra de gran dureza y consislencia; pertenece al onlen 
bizantina, y género plateresca, y fné constmida en el 
año ·1::>22 por ~1. J uan de :Jioreto, florentina, y costeada 
por D. Juan de La:'sala, comerciante, natural de Jaca. 

·El _interior de la Capilla desdice por su pobreza de la 
fachada, aunque el altar no deja de tener mérito, pero se 
comprende qnedaria sin realizar algun gran proyecto, 
por la magnificencia que desplegaran en la portada, que 
exigia un interior igual ó mC:ts suntuoso. 

En esta capilla, por ser la mas capaz y de mas fondo 
en todo el plano del tempto, se coloca el monumento 
nuevo, tomando tambien el espacio de la nave pequeña, 
el que en Jo antiguo se ponia en el altar del Rosaria, dau
do frente a la Capilla de Santa Ana. El nuevo monnmen-

cwto de ~farta. 2 
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to es de lienzos pintados al fresca, y fué construido por 
D. :\fariano Pescador v estrenada el año 1850. No se uti
lizó nada del antiguo y costó al todo catorce mil nueYe
cien Los sescnla y ocl1o real es. Es de estilo bizantina, ador
nado con estàtuas en el segunclo plano ó salon, y lo 
cien·a un telon de fondo en forma de galeria. La uraa de 
plata donde se guarda el Sacramento de amor, fué rega
lada por el Ex.cmo. Sr. Obispo de esta Diòcesis D. Pedra 
Lucas :'l.sensio, en el año 1866. Se construyó .en el taller 
de D. Manuel Gros, platera de Iluescu, con dibujo que 
hauia perlenecido al Ilmo. Sr. D. Cristobal Perez Viala, y 
qne ú prmcipios de este ¡::iglo babia sido ejecutaclo en ma
dera y en menor escala, para Ja Tglesia parroquial de Car
tagena. Costó catorce mil reales. 

EL arco de en Lrada à la ca pilla contigua, dedicada a San 
Sebastian, es de gran mérito artística, pertenece at orden 
gótico en Sll ú ltima período y fué pintada en el año ·1820 
por D. Pedro Bregante, familiar del Ilmo. Sr. Viala. EL 
cuarlro de San Sebastian que ex.iste en el allar de esta ca
pi!]a, es el de mas mérito que posee la Cl:l.tedral, atribu
yéndolo unos al piocel de Rivcra, natural de Jativa, que 
hal>iendo nacido en '1588 muriú a mitad del sigla xvn, y 
otros à Valentin Pedro, pintor francès, que muriú el año 
·1032, à los 32 años de edad: yo creo que pertenece a la 
escnela Flamenca, y que es original, ó buena copia, de 
Teniers. Lé'tstima es que por lasma las Juces cle esta cap1lla 
no puedan admirarse bie~ las bellez~s de la pintm:a. Ta~
bien es una joyael cuadn Lo represenLando a la V1rgen m
ña, que esta en el centro, sobre la mesa allar . 

Hajo esta capilla existe el hosario que se empl~aba 
mien tras se enterr0 en la iglesia, y que hoy esta destma
do à pan teon de Sres. Obispos. 

El cuadro de Nuestra Señora de los Dolares, en el al
tar sigllienle, fué reslanrado y barnizado por D. Mariana 
Pescador, en el año 1860. La pintura es muy devota; por 
representar el triste trance de estrechar la divina Madre 
al H.edenlor, cuando fué descendida de la cruz, y es gran
dc la clevocion que toda Ja ciudad liene a esta sagrada 
imagen, debido en par te al so lemne septenario con ser
mones, que desde el año '18G9 se celebra al oscurecer en 
los dins precedentes a su festividad. Este allar fné cons
t ruíclo el año ·1685 y la pintura del cuadro es de la escue
la italiana, tal vez copia de Guido Jteni. En el costada de
rccbo d.el coro hay u n bonito altar dedicada a la Purísi
ma, que ftlé construído en el año '1656. La imagen de la 
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Virgen es precioE!a y mu~r venerada por los fieles. Habin. 
f un ciada una Pia me moria para que termioados los mai 
tines de la festividad de la lnmacnlada Concepcion se can
tara la Salve a Capilla anle este al tar, con asistencia de 
toda la residencia del caro, y annque hoy no reciben re
tribucion alguna, se conlinúa por devocion esta piadosa 
costumbre, oficiando el presiclente, ó el Prelada, si asis
te . .JI,ué restaurada el retablo por D. 1\fariano Pescador en 
el año 1860. 

La capilla de la Anunciacion qne esta fren te a Santa 
Orosia, solo ofrece el mérlto de sn an tigüedad; y la coll
tigua de Santa Ana, que es de la m isma época, Qertenecia 
al Cuerpo de Racioneros, q11e. seglln la planta de la iglesia 
debida a D. Pascual Lopez y Estaun se componia en lo 
anLiguo y desde el año ·1756 de diez individuos. Su boní
ta Sacristía estaua provis ta de todos los ornamentos y ca
lices necesarios para celebrar clichos Racioneros. Tam
bien habia fnr.dadas en esta capDa pías memorias, cuyas 
rentas disfrutaban los .Racioneros; una de las que les im
ponia la obligacion de cantar la Salve en el altar la víspe
ra de Santa A.na y, annque se perdieron los emolumen
tos, se continua esta costnmbre por el Cuerpo de señores 
Beneficiaclos, diciendo la oracion el m<'1s antiguo. 

La categoria de Racioneros y Beneficiados solo se con
serva en el coro para el órden de los cetros en las vispc
ras y maitines de primera y segunda clase, en las que es
tan reservados los segundos, q ue e ran de los Racioneros, 
a los seis beneficiados mt'ts auliguos, y los terceros a los 
seis restantes mas modern os. Tambien se respeta esta je
rarquia en las lecciones diarius de maitines, que se dicen, 
las primeras por los beneficiados modernos, y las segun
das por los mas antiguos. 

En et año ·1875 se renovó el pavimento y grada de e.:::
ta. ca pilla de Santa Ana haciéndolo de maderaJ y costú 600 
real es. 

El magnifico cuadro de la Purísima que esta sobre la 
pila del agua beodita baja el arco del órgano, fué regala
do en el año 1876 por D. Victoriana ;\fanuel Biscós, natu
ral de Iaea y H.ector de Santa Catalina de los Donados de 
Madrid. 

La pila bautismal estuba antes descubierta, y al hacer 
el blanqueo de la iglesia en el año '1859 se cubriú con las 
puertas de madera que hoy Liene, las C[Ue pintó en el año 
siguiente D. Mariana Pescador. Costó la mejora, con pin
tura, 560 reales. 
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La ca pilla mas grandiosa y de mas merito en la Cate
dral es la de la San tisi ma Trinidacl, cuyo retablo de mar
mol, así como las estatuéJS, en sus relieves son de aran 
mérito artística, sobresaliendo los altos relie,·es deÏ pe
destal. Fué construïda en el año ·1333. Algunos suponen 
que la figura del Padre Eterno es copia de la estatua de 
l\Ioisés de Micruel Angel. En el centro de su piso se colo
eó el año '1868 la làpida de la sepultLu·a de D. Antonio Ber
gosa y Jordan, que en el año ·ltHü murió en Senecrüé al re
gresar de los .IJaños de Panticosa, y aunque era Arzobispo 
de ~rarragona, por haber nacido en Jaca fué trasladado sn 
cad~wer a esta Catedral, y sepultatlo delantc de la misma 
cap1lla y de SaJ!ta Orosia, en 0! úngulo de la nave y 
con la cabeza mtrando al altar de San Jerónimo. Al co
locar el pavimento de piedra en todo el trascoro, como 
esta sepultura hubiera descompueslo el dibujo, y estor
baba ú mas por sus relieves para el trànsilo fué traslada
da !a losa al interior de la ~apili a, co1ocúndbla en la mis
ma posicion que fuera tenia. 13ajo la Josa no habia ningu
na sepultura de obra, ni se enconLraron vesticrios del ca-
claver. o 

_ .\la ~zquier~a entrando ha.v un confesonario que en el 
ano 18ü'2 se luzo y colocú allí para el uso del Sr. Obis
P.o Asensio, quie~ duranle el uumplimirnto Pascual, y 
s tempre que habm concurso de penitentes se sentaba 
en él para oir confesiones. ' 

La cap illa de Santa Orosia es cle moderna construccion 
fué costeada y perteoece ii la cofradia de la Santa. Dice 
Basurto oeupúndose de Santa OroRia, que poco despues 
de la traslacwn de su cuerpo a la Catedral de Jaca se edi
ficú su Capilla pro pia. Esta aseveracion no puede sostener
~e respecto_ a la fecha, l~?rqne la traslacion de la relíquia 
fué en el ano 1072 y la CapLlla de que nos ocupamos de
be ser a lo mas del sigla XYll. Lo mús antiguo que se en
cnentra efol ella son los ft·escos de la media naranja y los 
pasages pmtados en los muros, que representau la vida de 
Ja Santa, ú semejanza de los cuadros que hoy los eubren 
y fueron piotados à fin~s del siglo pasado por un tal rüu
noz_, de Iluesca; pero m aun aquellos frescos revelan mas 
anLtgü.eclad que la fijada . 

. La parroquia que tenia en la antiguedacl, como hemos 
dLCho, la capma del Rosario, fné trasladada a esta de San
la Or~si~ luego que estuvo construïda, y en ella y con 
asetltlllllenlo dc la hermandad clesempeña sus actos. Si 
por una parte ha pm·dido alga de independencia la Cofra-
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dia, por otra ba ganado mucho el culto de la Santa, y el 
cuidado de la capilla. 

Fué piutada en el año ·1800 por D. l\Iariano Pescador 
y su hijo, ~t escepcion de los úngeles de la naYe, los cuatro 
San tos de las pech i oas y la media naranja, que pertenecen 
ú la pintura primitiva y no fueron tocados: solo los fm 
geles se retocaren. Costó la obra siete mil reales, que 
abonó la bermandad. 

Tambien se hizo nuevo el en tar imada de la capilla y 
Sacristía, el primero en el año '1872, y el segundo en el 
año sigui.ente. Al colocar el piso de la Cnpilla se levantó 
la parle del Presbilerio, poniendo la grada de noga1 y la ba
randi lla, para lwcer mc\s eó modo el comulgatorio. Costó la 
obra de la Capilla, con barandu y Presbiterio, tres mil rea
les, sin los durn1ienles que fueron regalados por el Cabil
do: y el entarirnado de la Sacristía ocllocientos reales; Lo
do lo que sufragú la hennandacl. 

Los ornamentes .v vasos sagrades que hay en esta Sa
cristía son propiedacl de la Cofradía de Santa Orosia, aun
quL' lo emplea el Clero parroquial; y lo que falta para el 
cullo v auministracion de sacramenlos se saca de la Sa
crislía· mayor de la Catedral. 

El armaria, para archh·o parroquial, que hay en esta 
Sacristia de la Capilla de Sanla Orosia, se bizo en el año 
t808 v lo costeó el CaJJildo. 

Ef gran cuadro representando el martirio de la Santa 
colocudo sobre la ¡merta cle entrada ú la Sacristía, se 
dlce fué costeado por D . .Tnan Anlonio Gouzalez, Macero 
de Ja Catedral, y se hizo para colocal'lo el elia de la Santa 
snbre la cubierta del palco clonde se n:~uera el cuerpo de 
Sa11ta Orosia, en el campo clPl Toro. Si por evitar gustos, 
Ó por lo qne se cleRtroza al suuirJo V ba jarlo, pres
cindiera la Cofrailia de colocarlo en afjnel 'sitiu, dcbe 
ponerse bajo la baranda cle dicl1a tribuna, para respetar 
en parle la voluntacl del donauLe. Fné pinla<.lo en el año 
188ü por D. José Bahamontes, natural de }faclrid, y costó 
seis mil reales. 

En la lJUerta de entrada ú los danstros ha\' unas agu
jas gúticas de mérilo arlíslico, pero que debieron ser so
brepuestas a la obra prilllitiva, ó fonnaron parte de di
cl1o pórtico que seria consLmido lulcia el sigla xv,:: nm
ebo antes qLte los clc.l.nstros, porque tiene las mismas la
bores en la parte opnesla, las que queclan escondidas en
tre las bóvedas del ClausLro y su CLll)ierla. Esta debió ser 
la puerta del cementerio, y en su orígen mas peqneña~ 
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habiéndose agrandado, tal vez al construir los claulros 
para que pert?itiera el paso de las umas de lns reliquia.s; 
en h~s pr~ces10nes que se hacen por dent ro de la Catedral. 

1.<..1 pavunen to de las naves peqlleñas colaterales a l ca
ro, fné construiclo por Canterus provincianes en el aè.o 
1808, con piedras de 50 centímetros cle Judo, jJOr diez de 
espesor, procedentes de las canteras de Fontazones en 
esta ~indad. Costó a 80 reales metro superficial, labr~clas 
las p1eclra~ y ~ol oc~das en su sitio. Al mis rno Liempo se 
pavu~cnto elmter~or dc los cancclPs, en Jas dos Jonjas, 
con ptezas de la m1sma clase y proceclencia, pero de 40 
ccntunetros de lado; colocando ú Ja \'t>Z Jas gradas de 
en trada al templa, que son de múrmol de las canteras cle 
.1-'anticosa, y costaran labradas y colocadas qttini~~ntos 
renles cada una; y los escalones de snhida al caro por 
las puertas col~terales, que son de la nüsrna clase de pie
dra que el pavimento. Costó toda la obra, con las gradds, 
21,000 rea les. El proyecto era construir ú conlinnacion el 
pi~o cle todo e l plano del tempto. en maderas de colores 
como lo està la Sala Capitular, que se hizo como un en~ 
say? yara esta gr~ncle y necesaria obra, per o la re rol ncion 
venltcac~a en Set1embre de aquel año p<:tralizó la empre
sa por talta de r ecursos y no ha podido realizarse llas
ta el mes de Agosto del presente año 1888. Las maderas 
lmn sida lahradas en Barcelona. 

Sig.nien;lo Ja_ inspeccion de los altares diremos, que 
el de San Franc1sco de Paula fné restaurndo en el año '182·1 
por el citada pintor D. Pedra Drcgantc. ll ay sobre Ja me
sa alLar de esta capilla, un cuadriLo de tt11os 1..0 centíme
tres de alLura, con una estampa de la Virgen del .Amor 
IJermoso, cubierta con cristal, y esla adornada en su in
t erior con una greca de oro fino, sobrepuesta en la estam
pa. Habiendo caido en el año J87l nna chispa eléctrica 
procedente de u~1a tempestad y que clebió entrar por al
g.uno de !os aguJeros cle la bóveda, penetrú en el inte
nor ~l~ diC~lO cuadro, quemando la greca de oro, qne se 
percho cas1 por ~ompleto, pero no ocasionó de¡.;aracias 
por haber caido cuando la iglesia eslaba cetTacla. o ' 

En el altar contigua de San Agustin merece estudiar
se la parte que dà al claustra, que revela haber ten ido 
esta capilla el mismo rondo que la de San Sebastian.con 
la qne fon:1a simetría, pera qne debió suprimirse al 
ser constrmdos los claus tros. Merecc estmliarse el arco 
qn~ formo. es ta ca pilla, . y los <HTaJ¡Cfues del mnro, que 
pe1 tenecen al órclen gótlCo en su genero màs clúsico y de 
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mérito mas sobresaliente, por lo que suponemos se cons
truiria a principies del sigla xv1, al sacar el altar à la lí
nea del muro. 

La inmediata capi! la del Santa Crlsto debe.pertenecer 
tambien almismo sial o. Las imúgenes de la Soledad y San 
Juan que est~m en e~te altar se ~acan en la proccsion del 
dia de Viernes San to, y sus vesL1duras fum·on renovadas 
en el año '1865, ú expensas dc algunes devotes. 

Hallase junta ú esLa capi~ la uu sunt.uo~o sepLllc~·o La
braclo en estuco y con las n rtudes en p_erfect~s relleves, 
que debió ser construldo para algun senor Ob1spo, segon 
parece indicar la efigie rruA destaca en las losas que lo 
cubren. Corresponde ú la 8poca en que se hallaba ya muy 
arraigada en este 13ais La fé en la inmaculacla Concepcion 
de Uaría Santísima, pues el escudo colocado en el centro 
del arco, y al que parece dirigir s~l vi~ta la efigie del 
Obispo, representa esLe augusta :msteno .. No po~emos 
determinar su origen y pertenenc1a; pues m el ar~lnvo de 
la Catedral nos ha proporcionada dato alguno, ru la. t~·a
dicion se ha dianado trasmitirnoslo de un modo vend1co 
v fuiJdado. Uni~amente ha llegada ú nosotros el vago rn
:inor cle que estaba destinada à un Obispo llamaJ.o J?· Pe
dro Vaguer, que construy~ à sus expe!lsas el altar m~ne
diato dedicada a San Jerómmo en el ano '1573, segun ms
cripdon que obra en el mismo. No ~aben?os que entre l~s 
Obispos de Huesca y Jaca haya temdo m~gun.o el apellt 
do de Vaauer. Don Cosme BTasco en SLl htstona de Jaca 
dice que fué Ohispo de Alguer en Cerdc;:ña a fines del si
gla xvi. No podemos negar esta ~sev~racwn, m.ayon~1~nte 
cuando la is la de Cerdena,.que fné s1empre pms catoltco, 
y que cuenta t res Arzobispad?s y ocho Obispados, pertc
n eció desde el año ·1326 al Remo de Aragon y despues ai 
de Castilla; hasta que fué cedida en 17H~ por la paz de 
utrecht. 

Si estos antecedentes históricos autorizan y llacen po
sible que un Obispo de aq nel pais y que fuera hijo d~ 
Araaon hubier~ sida trasladado despues de muert? a 
nue~tra Catedral, 6 que falleciendo aquí se le hub10ra 
concedida aquel s iLio prefere11:te para guél:rdar..sus restos, 
por ser bienhechor de la Iglesta, en cambto, como hemos 
apnn tado, no hay datos que puetlan confirmar~o .. 

Ocupandonos ahora del blanqneo de la lgles1a ~ltren;?s, 
que por hallarse S;US paredes y bóv.eda~ ... enegr.ect.da.~ e ~ n
decorosas en et elm '17 de Octubre de 'l~JO , Los P1 o v mCLC!-
nos que e~taLan trabajando ú La sazon en el nuevo Sem1-
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nario Conciliar, principiaran a blanquearla con yeso, pro
t:eclente de los montes de Bailo, tirando las líneas de la 
cantería en todo el templo, esceptuando las bóvedas del 
crucero y la media naranja que quedaran sin rayar. No 
dejaron cie trabajar mús que los elias feslivos, y duró la 
obra hasLa la cuaresma del año siguiente, costando 
con los materiales empleados, 14.341 reales. Tambien se 
dorm·on con purpurina los fl01·ones de las Lres naves co
Jocados en las bóYedas, y D. Mariana Pescador pintó el 
zócalo dc 1 oda la igle;:;ia, que costó 3.000 real es. 

Al hacer esta obra y con el fin de dar luz ú la media 
nanwja, se abrieroulos entrepaños de SLl cierr·e, forman
do un tragaluz partida por las cintas de la bóveda, y colo
cando sobre la cubierta una linterna de cristales, para im
pedir qne penetraran las aguas. IJabiendo clemostrado la 
esperiencia que sobre no conseguir el fin cleseado, por la 
poca luz qne cornunicaba, ocasionaba JIH1Chal::i goteras, se 
cerrú y quitó la !interna en Agosto de ·1860, sustituyendo 
con maderas las piedras que faltaban, y cubriendo con 
una doble búYeda de ladrillo de canto, sobre la que esta 
la cubierta general de la iglesia. 

El escudo de San Pedro y los dos jarrones recortados 
qne hay sobre la Yerja del cG>ro fné obra del mismo 
pintor señor Pescador, ejecutados en dicho año 1860, y 
purdt) ascgnrarse que es lo mús notable que hizo en 
aquella época. 

El ÓJ'gano, si no constrniclo de nuevo, por lo ménos 
fué rPnoYado y decorada en el año 1700 por los macstros 
Fr. Domingo de Agmrre, del orcle1t de Snn Francisco, y 
sn sohrino D . José de ...\lzna; costruyénclose en dicha èpo
ca las barandillas de las Lribnnas del coro, de Jas que 
una esta sobre Ja sille.ria. Jnutilizados los registros de 
aquel primith·o órgm1b, obstruidas las cañerias y estro
peados los fuelles, fué compuesto y aumentaclo con nrios 
rcgistros, renoYado el teclado y cambiado el sistema de 
las contras, que se pusieron a tres por pnnto, por D Iler
menegilílo Gomez, maestro organista, Yecino de Tafalla. 
Comenzó Ja obra en 1. o -dc Abril de 183ü, y la dió por ter
mi nada en Diciembre del año sigui en te, en que fué recibi
da y aprohacla por el'maestro de Capilla de esta Catedral, 
que hoy lo es de Toledo, Don Ciriaco Gimenez y Hugal
de, natnral de Pamplona. Costó toda la reforma cuarenta 
y un mi I reales . 

.La sillería del coro debe ser anterior alórgano, puesto 
que las barandillas hechas con aquel se colocaron sobre 

I 
I 
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ella. El trabajoesdegran mérito artístico,aun quelostalla
dos de los adornos no estttn del todo acabados, pero re
velau el génio del artista, y mm·can el gu:=;to de fines del 
siglo xvr. Fué constrnida para tener siempre las sillas le
vantadas, segun prúcLica <.le cste cabildo, cnyo origen se 
desconoce, pero en el aiío ·.18GG, de acuerdo con el Prela
da, se determinó bajarlas duran te los ofici os del coro, por 
hacerse insoportable à los ancianos permanecer derechos, 
y apoyados solo en las cabezus de los mascarones que 
adornan la parte movible del asiento . Por si la antigua 
cost.ulnbre tenia por origetl alguD voto de la corporacion, 
lo conmutó el Prelada por la renovacion de las Sagraclas 
F01·mas que se guardau en el Sagrario del alLar mayor, 
la que desde dicl1o año se viene haciendo en la Misa Con
ventual de los jue\·es, y si e:1 ellos cae alguna fiesta de 
primera clase, se verifica al tlia signiente . 

La Sacristia mayor de la Catedral ó es tan antigna co
mo el templo, ó poco posterior, puc~ sus bóYedas son to
das de piedra. Las calageras y armurios son preciosos y 
de mucho trabajo; y las colnmnas salomónicas de la 
puerta de entrada a la Sala Capitular antiquísimas y no
tables, por su gran mérito arqniteclúnico. Las pintnras al 
temple de las bó,•edas, y cle los CLlatro evangelislas en 
los muros, fum·on ejct'ntadas pot· Don Mariana Miguel, 
natural de Zaragoza, que principió Ja obra a fines de '1878 
y la concluyó en F~hrero del a!'io signiente. Costó el blan
qneo, aparejo dc las bó,'cclas y la pintura 20.000 reales. 
El piso fué constrniclo en et aüo ·1879, formando dibujo 
l ineal con los colores hlunco y negro de nogal; es todo 
macizo y costó 18.000 reales. Las puertas de salida y en
trada al allar mayor y à la capilla de San Pascual eran tan 
bajas que en Ja visita canónica hecha por el Señor Obispo 
Asensio a la Catedral mandú levantar la primera para 
que pudiera pasar el Prelada cLmndo revestida de Ponti
ficallleYa puesta In mitra: y para gu;¡rdar la debida l::iime
tría, en el año 1868 se levantaronlas clos, @ centírnetros; 
sin ensancharlas. 

Antes de salír de este sitio clonde se guardan las alha
jas quiero consignar el dato, dc que en el año 1793, clió 
el Cabildo para contribuir ú los gastos del Estado, 35ü4 
onzas de plata en alllajas y vasos sagrados, que servian 
para el culto y ornato del altar, y entre ellas habia un 
gran trono y doset para la octava del Corpus, un frontal 
para el altar mayor , dos grandes candelabros ó b lando
neras y dos medios cuerpos de tamaño natural. 
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En el año 1868 se decentó la Sala Capitular, colocando 
todo el paYimento, que es de chapa de maderas de colo
res en noga!, fresno y peral, sobre un entarimada de pi
no al que esta asida la chapa con cola y tamgos de la 
misma madera. EL dibujo fué ejecutado por el P. Eugenio 
Torrente de las Escuelas Pias y costó Ja obra a 80 reales 
metro superficial, poniendo eÍ · Cabildo por separada las 
maderas y la cola. Importú 3500 reales. A continuacion y 
en el mismo año se pintaran Jas búvedas y paredes por 
D. Eugeuio Serrana, que habia trabajado en los adornos y 
dccorados de alguna de las capi llas del Pilar en Zarago
za, el que añadió los angeles d.e los angulos y las cartelas 
de la cornisa. Costú la obn. 3500 reales. EL proyccto era 
tapizar los asientos, alfombrar las gradas y colocar en las 
ventanas vidrieras de colores; mas no pudo rcalizarse 
por cotnpleto, a causa de los acontecimientos potíticos 
del mes de Setiembre. 

En el año 1864 se habian colocado los relical'ios que 
estún :\ lo~ lados del altar de San J uan, que se embebieron 
en los mmos. Los cuadros que adornan esta sala fueron 
regalados con o tros, hasta el número de diez, por el Obis
po clon Cristobal Perez Viala; que los habiu pintada an
tes de ascender a l episcopado: si no tienen gran mérito 
arlístico, son en cambio respetables por su autor, y la 
Catedral puede vanagloriarse de poseerlos. 

Volvienclo a la entrada de la SacrisLía cliremos, que al 
entarimar aquel paso y el antevesLuario, sc encon traron, 
a la profundidad de 40 cen timetros, u nos pa vimentos bo
nitos y autiqLtisimos, de baldosas de colores blanco y en
carnada, que demostraban haber pertenecido aquellocal 
a clepcnclencias de un gran edificio. Desde luego Ja bóve
da de pieLI.ra de esta antesacristía demuestra <1ue es mny 
antigua, y por la poca altura que hoy tiene, no puede çlu
darse que el piso ha sido elevado. Como segnn la tracti
ciau la Catedral fué construïda en el silio que ocupaba el 
Palacio de los Reyes de .\.ragon, y basta se asegura, que 
el muro esterior del campanario fué un dia de la torre 
de ~<fuel Alcazar, bien pnede pensarse true los referidos 
pavtmentos, que es lastima no J'um·an extraidos, podrian 
pertc·necer al antiguo pah1eio, pnesto que no pueden apli
carse t\ la Catedral estas dependencias si no se prueba que 
en sn origen no existian las grudas d~l altar dè San Jeró
nlmo, y que estaban nheladas con el plano de la Jglesia 
la Sacristia y sus adyacentes. 

En el año 18tH, se abrió la pnerta de sali da al claustra 
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desde la antesacristía, en cuyo sitio habia una -rentana 
que daba muy poca luz. Resultó un muro de cantería tan 
sólido y grueso que hubo necesidad de abrir el hueco 
cortando las piedras a pico, como se hiciera en una 
cantera. Hecha esta ob1'a, se cerró la puerta de comLmica
cion con los claustros, que estaba en el sitio qoe ocupa 
h oy e1 fogon para los incensarios, y frente a su entrada; 
se hizo la salita de descanso, en donde estaba dicho fogon, 
cuyas paredes fueron sacadas hacia el. oriente como dos 
metros, y encima de este local se construyeron las letri
nas y departamentos de aguas menores, destinando los 
dos primeros de la derecha para los señores Capitulares, 
y el tercera para los Beneflciaclos. Gostó esta obra de los 
dos pisos 5000 reales. 

El Yestuario antiguo de los señores Capi tu1ares es taba 
antes en el mismo sitio qne hoy, pero era indecorosa, 
consistiendo en unas arcas de pino sucias y pobres. En 
Octubre de ·1857, se comenzú el nuevo que consta de diez 
y seis armarios, ocho a cada lado, con sus puertas, cor
nisamento y remate de nogal, y una mesa altar en su cen
tro de la misma madera, y se concluyó y recibió en 10 de 
Marzo de 1858. Fué eonstruida la ebanislería por D. 1\fa
Imel Rodríguez, natural de Zaragoza y avecindado en Ja
ca, y el herrage, que es muy notable, por D. Antonio 
Montaner é hijo . Costó toda la obra con la pintura del al
tar y de la puerta y el revoque y barnizado del cielo raso, 
10,000 Teales. Esta fué una de las mejores obras que en 
estos últimos años se han hecllo en Ja iglesia . 

Nos ha quedada al recorrer el Lemplo ocuparnos de 
las lonjas: principiando por la mayor debemos consignar, 
qne en el año 1805, se pavimentó con losas de distintos 
tamaños, pero lalJradas y ajustadas en Jíneas desiguales, 
emplmí.ndose 184 varas aragonesas superficiales, que se 
abonaran a 24 reales colocada!':!, importando esta mejora 
4416 reales. Al mismo tiempo se repusieron algunas pie
dras de los bancos, se pintaran y rayaron formando ca.n
teria las paredes y bóveda; se pintó al óleo la verja, el 
cancél y el interior de la 1merta de la iglesia, y se coloca
ron en los lados de entrada a dicha lonja las est::Huas de 
los Apóstoles San Pablo y San Andrés, que proceden del 
retablo de piedra de la primitiva Catedral; se levantaron 
las pilastras de la fachada; elevando tres palmas la cubier 
ta, y colocando el cornisamento, que perteneció al mo
np.mento antiguo de la iglesia, y se pintó y ra~ró todo el 
frontis. Costó la obra, inclusa el pavimento, 10,000 r eales. 
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En el año anterior 1861, habia sido aseada la lonja 

pequeña componiendo el piso, haciendo el cielo raso, y 
embocando y pintando sus paredes. La verja y el cancel 
fueron pintados al óleo, y costó toda la obra ~~000 reales. 

En el aiio '1882, se arreglú el campanario constru~ en
do de piedra labrada los arcos, que antes eran de Losca, 
doncle QStan las tres campanas mayore::;. Encima sc levan
taron los dos arco s de piedra Jabrada para las cam panas 
pequeñas, y la lira para la del reloj, (rue se fundió de nue
vo y fué añadida. Los arcos U.e las campanas menares 
proceclon del relablo primilivo de la Catedral, y se co
locaron como se guardaban en el jarclin de La iglesia. Es
ta obra fué dirigida por D. Flurencio .Minen te, Arquitecte; 
pero ú causa U.e la falta de armonia en la primitiva, tu,·o 
que resultar irregular en la colocacion, pet·diendo en s1~ 
conjunto la uniformidad. Tambien Ja campana del reloJ 
resultó pequeña, y por ello no es oiua en toda Ja pobla
cian como :-::e deseaba; pero su colocacion es bonita, airo
sa y elegante. Como al hacer esta obra se renovaran las 
cubiertas de Lodo el carnpanario, y se levantó de nuevo 
la pared del poniente, que amenazaba ruïna, subió el cos
te a màs de 40,000 reales. 

Habiéndose roto la campana segnnda, en la noche vis
pera de la Natividad del año 1884, sc hizo fundir en Bar
celona, dejúndola del mismo peso y tamaño qne antes t~
nia, ó sea de unas 80 arrobas, para lo cuaJ fué necesar10 
conclncirla entera a la capital del Principaclo. Los gastos 
que esto ocasionó, así como el nuevo cabezal que se le 
pLLso, unidos a los de flmdicion. hizo snbir el presupues
to ú 20,001) reales; pero el Cabildo pucde estar satisfecho 
con la obra, p01·que la campana ha resultada de un tim
bre claro y magestuoso, que hiere el corazon y eleva la 
menle del cristiana con su sonido, principalmente cuan
do es echada a vuelo. 

Descendiendo ahora al exàmen de los departamentolit 
mas interi01·es de la Catedral, principiaremos por los 
clanstros qne, segun hemos apuntatlo, fneron cons trnidos 
en época no rnuy lejana. Si la ¡merta de entrada por la 
parte de la iglesia prueba co11 sns dobles adornos gó ticos 
que dichos claustros han s illa dc construccion posterior, 
pertenecierldo la ¡merLa à fines del siglo X\', es necesario 
reconocer que estos debteron ser levantados en el si
guientc, em plazandolos en el siLio del primitiva cemen
terio do la Catedral, como se prueba por la costumbre 
anLigna de cantar en él uno de los responsos, que en el 
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dia de la conmemoracion de todos los fieles difunlos se 
dicen despues de Ja misa. 

El pavimento de los claustros era en su origen de pie
dra mal ajustada y sin labrar, que los bacia húmedos é 
indecorosos, pero en el año '1877 se entarimaran como 
estan hoy, y aunque han ganado mucho con esta reforma 
en abrigo y aseo, durara poco el pavimento de madera, 
por estar los durmientes mús hondos que el jardin del 
centro; y dentro de un corto número de años, la espe
riencia enseñarà que hay necesidad de enlosarlos de nue
vo, si bien con piezas mcjot·es que tenia en Jo anligr .. o. 
Costó el entarimada 7000 reales. 

La puerta del jardin que cae al lado del poniente se 
cerró el año 1862, para evitar el frio que por ella entra
ba, y se colocó, en parte de su hueco, la Yentana que 
hay ho,v, para ventilacion en la temporada de verano . 

Junto a la puerta de la capilla del Pilar hay un cuaclro 
que representa el embalsamamiento del cuerpo del Re
den tor, y por su mérito artística ocupa el segundo lu.gar 
de los que posee la Catedral. PerLenece a la escuela Ita
liana, y si no es original no ¡mede negarse que es una 
buena copia del célebre Sanzlo Hafael, de Urbino, que 
vivió des<ie el año '1483 a 1520. Bien merece sar sacado 
de aquel sitio para colocarlo en uno de los altares prefe
r entes de la iglesia. 

En el centro de esta parte detclaustro, llúcia el norte 
y a la derecha, esta la pequeña capilla de la huida U.e 
Egipto, que era propiedad de la familia de los Lagarrigas 
de Jaca. Hasta que se prohibíó la entrada de los cadúve
r es a las iglesias, esle -era el sitio don de se ·depositaban 
antes de hacerles los funerales . Baja la capilla uay un 
panteon de familia, al que se baja por una escrlera de 
olwa; y al entarimar los claustros se quitó la gran losa, 
que colocada a su entrada, servia de ¡merla. 

Y junto a la capilla de Santa Margarita hay una peque
ña imagen de la Virgen, que se conoce con el titulo de 
Nuestra Señora del Pópulo; esta pintada en madera, y es 
mny venerable por su antigüedad. Debe tener algun orí
gen hislórico, por la costumbre que se consena de co
locarla en el altar mayor el dia de Nuestra Señora de 
Ja~ Nieves, donde se ca'nta, terminades los mailines, de la 
vísp,era, una Salve a capilla , a la que asisten todos los se
ñores canónigos, r¡:ue se colocan en la par te baja del pres
biterioj y al dia siguiente se solemniza mas que de ordi
nario la misa conventual. A esta fiesta se la llama hoy 
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de los l nfantes, porque ellos costean el alumbrado del 
altar. 

En estos claustros estan colocadas las estaciones del 
Via-Crucis, que los fieles rezan y meditan con mucha fre 
cuencia; y Lambien el Cabildo hace en corporacion este 
piadoso ejercicio, en la tarde del Viernes SanLo, ter mina
das las completas. 

En el angula nores te del claustra y contigua a la puer
ta de entrada del presbiterio del P ilar, exis te una capilla 
conocida cnn el nombre de Santa Margarita, por el altar 
que tenia en su frente de La derecha, y hàcia el laclo del 
Mecliodia, cuando estaba toda corrida, cuyo retablo fué 
r egalada por el Cabildo en el año 187 L para la ermita del 
Rosaria sita en los términos de Guasa. En dicha capilla 
de Santa ~Iargarita, convertida boy en Lrastera, debió ha
ber en lo antiguo tres oralorios independientes, con sus 
puertas al claustra, y aun se conserva el altar del primera 
que esta frente a la actual puerta de entrada.· Junta a es
te altar y en la par te Norle del local, corrido hacia levan
te, y oculta hoy por la alacena de los r omeros, hay 
una modesta tumha1 de unos siete palmas de estension, 
y cubier ta por una gruesa losa sin jnscripcion alguna; pe
ro segw1 la lradicion, fL1eron sepultados en ella los restos 
del Conde D. Sancho, lüjo natural del Rey D. Ramiro1 y 
esposo de D." Beatriz, que flrmó el concilio Jacetana in
mediatamente despues de su padre y hermano, y antes 
que el Arzobispo. Este Príncipe habia sida bienhechor de 
la Catedral y en su testamento consignó, que quer ia ser 
sepultada en ella «Et post meum decessum corpus meum 
ibi habeat sepulturann . Fundó un aniversario en esta r:a
tedral por su alma1 y mandó a su hijo D. Garcia, que or
denase sus funerales y cuidase de terminar, si no lo estu
viera à su muer te, la capilla que hacia construir en Jaca, 
en honor de San Nicolas, de San Agostin y de San l\Iar
cial. Así consta del testamento hecho en el mes de ::\lavo 
de H 05, que original y en un pergamino, se guarda en.el 
arc hi vo de esta Catedral. 

Recogiendo estos datos y estudiando la citada sepul
tura de Santa Margarita, veamos si es po~ible arm onizar.: 
los con el hecho de conservar el nombre de San Nicolas 
un barrio situada al Noreste de Jaca. Sabido es que en la 
antiguedad y tambien en algunos casos en nuestr os elias, 
la~ iglesias han dada nombre a los barr ios y arrabales y 
por ella podemos con algun fundamen to pensar que esa 
iglesia, que segun dice el mismo conde D. Sancho eslaba 
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construyendo en Jaca (no dice en la Catedral) en honor 
de San 1'\icolas, debió estar en el barrio de ese nombre 
y allí seria don de sepultaran s u cadtí. ver. Arruinado aqneÍ 
templa ó tal vez incenciado; como se trataba de un bien
hecbor de la igle::;ia, trasl~daron sus ceniz.as a la capilla 
de Sa.nta l\1~rganta, .colocandolas en una tumba, que por 
su.s.dtmenswn~s esta de.mostrando no haber sida la pri
m~ttv~ del cadaver, y de] aran la losa que la cubre sin ins
cnpcwn alguna, por no .quer.~r con~ignar que era hijo 
bastar~o d~l Rey D. Hatmro. St se ob]eta que, habi(;mdo 
prevemdo f u era en terrada s u cadú ver en la Catedral no 
le habrian dada sepul.Lura en otra iglesia1 contestaredws, 
qu~ no estand~ tennmacla la de San Nicolús que cons
tru!a cuando luzo el Lest;:lt~ento, se elegia el sepulcro en 
la Cate~r.~l; m~s pudo ca~nbtar de parecer en los años que 
s~brenvw y Sl tuvo la diCha de terminar en ellos su irrle
Sia, pudo encargar en codicilo ó verbalmente que lo ~n
terrasen e~ su capil~a de San ~icolas (1). 

L1 captlla del Pilar que bten pucde ltamarse ialesia 
por sus dimensiones y los muchos altares con que

0 

esta 
de.cOI:acta, debe perLenc·cer al sigla xii, por su fàbrica y 
pr.mCipalmente por los arcos que corresponden al naci
mtento del orden gútico. En el año '1884, fué blanquea
da de ~uevo esta iglesia y pintados sus m·cos marcando 
cantena. 

. En su altar mayor habia oLra imagen de la Virgen del 
P1lar, que hoy se guarda en sn sacnstía· pero en el año 
1834 se colocó,. sobrepuesto ~lretablo, ~1 pequeño tem
plete que hoy ttene con otra unarren de Nuestra Señora 
del .PjJar, a expensas del Excma. 

0

Sr. Obispo de esta Dió
c~sis D. Mam~el Gomez de Jas Rivas, quien costeó tam 
bJen el entanmaclo de toda la iglesia constnliclo en el 
mismo año. EL .clorada de es te Lempleté y las estrellas de 
su fond<) han s1do renovadas a fines de ·1887 por una per
sona de\·ota. 

IIay a los laclos ~el altar y sobre unas repisas de 
madera colocadas al a1re1 dos imagenes de San Antonio y 
San José, colocadas en el año ·1864. Proceclen las efigies 
de la capilla de Santa Margarita. donde estaban en blanca 
y es lastima que Jas embadurnaran para trasladarlas a es~ 

. (1) D. c.osme Blasco, ~u sn historia de J aca, ha bla de una inscrip
CIOU que ex1ste en la cnp1lla contigun a la Sacristia y que de existir 
no podia caber duda de que portenccia A la tumb'a de D. Sancllo 
pero imitilmente so la ha buscado. ' 
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te sitio, porqne las esculturas~ son regulares, perola en
carnacion es pésima. 

En el muro ::\orte de este presbiterio hubo basta el 
año 1884 una modesta losa, que fné c.olocada para inscri
bir en ella un epitafio, y en el piso del mismo lado existe 
una sepultura escondida bajo el pavimento, y sacada de 
levante a poniente, que estaba preparada para la persona 
que debia espresar el epitafio. El citado Obispo D. Ma
nuel Uomez de las Rivas, sc habia mandado preparar 
aquella tumba, que no podia sm mas humilde, junto al 
allar de sn adorada Virgen del Pilar; perola Reina de los 
Oielos que qnet·ia sin duda premiar el amor que aquel 
Ouispo Ja tenia> dispuso fuese trasladado al Arzobi:::;pado 
de Zaragoza, y cuantlo mnrió, tocó cí. su cada,·er ser co
locado en el nicho que est•\ debajo del mismo sagraJo 
Pilar de la Virgen, en el panteon de los seòores Arzo
bispos. 

Contigua a. dicha tumba> existe tambien en el pavi
mento de nuestra iglesia del Pilar, una losa sepulcral en 
la que hay gravado un escudo de annas que se dice per
tonecer à la familia de los Bandrés, y que desde luego es 
igual al que està pintado en el altar de la Virgen. 

El entarima<.lo de la sacristia fué construic.lo en el año 
1801-, y a la vez se arreglaran las calageras para guardar 
los ornamentes. 

El primer altar dellado del Evangelio est(t dedicada a 
San Ilfigucl, y en su costado clerccho entrando en la ca
pilla, hay un san to sepulcre con las Marías. que debe pro
cecler del derruido convento de San Francisco, que exis
tia en las afueras de la ciudad, al que tambien debió per
tenecer el altar contigua dedicada a San Francisco de 
Asis. Sobre la mesa de este altar fué colocado el cuadro 
de Xuestra Señora de la Saleta, que pertenece a la Her
mandad de es te nombre, fundada llace poco en esta igle
sia del Pilar. 

Signe en el mismo lado el altar de la Virgen> conoci
do con la advocacion de la Porciúncula, que es la indul
gencia que se gana en los conventos de San Francisco el 
dia dos de Agosto, y se llama así pm·que su primera con
cesion fué en el convento de Nuestra Señora de los 
Angcles de Porciúncula. Este dato nos demuestra que 
aquella Virgen perteneciú tambien al citado convento de 
San Francisco. Sobre la mesa y en pequeño retaJ)lo, hay 
un precioso cuadrito de la Dolorosa. 

Allado de la Epístola estan los allares del Iesus de la 
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buena muerte y de Nuestra Señora de la Esperanza: este, 
con el de la Porciúncula corresponden a los diez que en 
la Iglesia Catedral estan designados para hacer la Yisita a 
la Virgen, los inscritos en la Real Archicofradía del Amor 
Hermoso. 

La pequeila tribuna para los músicos que estit frente 
ú la puerta de entrada de la capilla, fué construïda en el 
año '1860, con el .fin, principalmente, de guardar en ella 
el armonium que sirve para solemnizar las funciones en 
aquella iglesia. 

En la::; paredes del coro hajo se colocaron en el año 
1866 los dos grandes lienzos con que esta decorada, que 
proceden del primilivo monumento de la Catedral. y dos 
aòos antes se habian colgado en los muros del templo 
has ta diez cuadros mas, de los que los mayores proceden 
de dicho monumento y los otros estabr;tn repartidos por 
diferentes locales y siti os de la iglesia. A ningun o de ellos 
se les reconoce mérilo artistico. 

Para conduir, ~·a qúe he consignada los datos, no 
quiero omitir el resúmen de lo que el Cabildo ha gastado 
en obras extraordinarias desde el año -1856. Las obras de 
que hago menclon en estos apuntes costaron322,460 rea
les> sin incluir en esta cantidadlo abonado por la Coft•adia 
de Santa Orosia, lo procedente de donativos particulares, 
ni los gastos ordinarios de consenraclon del ediO.cio, ni 
lo invertida en ropas y otros objetos destinados al culto; 
como tampoco el importe del pa\'irnento de rnadera de la 
na ve mayor. , 

Damos por terminada esta pequeña memoria y adver
timos a los lectores que, si encuentran en ella algLma ine
xactitud, bien pueden dispensarnos, por no haber permi
t ido nuestra salud quebrantada que tomúramos personal
monte los últimos datos. 

Cuito de b!ori:1. 3 

o 



:H:ISTORI.A. 

DE LA 

~GLESIA DE SANT A MARIA 

REAL MONASTERIO DE LAS SORORES 
en la parro~uia dc Santa Cruz y en el coovento da Jaca. 

~* 
~ 

l[i~ílti) fON Sancho Garces II, bijo de D. GarcíaSancbez, 
"' como rey de Aragon y Navarra, cuya alta je

rat·quia disfrutó desde el año 970 al 992, es 
reconocido por los historiadores en union de su esposa 
D." Urraca Fernandez, corno los primeros rnonarcas que 
enriquecieron con sus donaciones al Real Monasterio de 
Santa Maria de las Sorores de San la Cruz, al que donaron 
18 lugares. D.' Urraca, hija del H.ey D. Ramiro I y única 
de su segunda muger doña lnés, con la que casó despues 
de muerta la Hamada en el mundo Ermisenda, y por el 
hautismo Girberga, ·cuyo failecimiento ocurrió el primera 
de Setiembre de 1049, entró en el Monasterio de Santa 
Cruz de las Sorores entre el añu 1059 y el 106'1, cuando 
solo podia contar unos 10 años de edad. En el primer 
testamento hecho por su padre en Anzanigo el24 de Agos
to de '1059, encarga à su hijo y heredero que ponga monja 
de Santa Cruz a su bermana Urraca; y en el otorgado dos 
años des pues en San J uan de la Peña, 6 se~ el año de 
106-1, recomienda ya al .\bad del mismo, a su hija doña 
Urraca y à las demas S01·ores de Santa Cruz: de donde se 
infiere que en aquella fecha D.' Urraca habia tornado el 
santo habito. Podemos pues asegurar que su ingreso en 
el con vento fué sobre el año 1060 y a los diez de su edad. 

De estos da tos. se deduce que el Monasterio de Santa 
Cruz, que segun documentos fehacientes fué enriquecido 
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ú fines del sigla x, tenia ya comunidad de religlosas a me
díados del xr; y es de suponer que por disfrutar las rep
tas donadas por D. Sancho y su esposa, las tendria ya mu
cho antes, pues no es creible dejaran pasar mas de 60 
años sin plantear los deseos de aquellos donantes, a quie
nes muchos historiadores clan el nombre de fundadores, 
por su prodigalidad en favor del convento. Puede tambien 
asegurÇtrse, y con fundamento, que al tiempo de la dona
cian de estos monarcas existia ya el monasterio, puesto 
que el documento no habla de fundarlo y dice solo que 
clonan al Monas terlo de Santa Mnría del pueblo de Santa 
Cruz y en el dia 26 de Marzo del OD2, con motivo de ha
bel' asistido en el dia anterior ú la fiesta de la Anuncia
cian de Nuestra. Señora, a quien esta dedicada aquella 
iglesia, diez y ocho lugares, llamando ú las religiosas 
monjas de Santa Cruz. El historiador Briz Martínez añade, 
al ocuparse de esta donacion, que muchos siglos antes se 
habia fundada aquel monasterlo con el mismo titulo de 
monjas de San J uan. Debemos consignar que tan to don 
Sancho y D." Urraca en el documento citaclo, como Briz 
Martínez en su historia, llaman tambien a estas religiosas 
Sorores de Santa Cruz. Esta denominacion de S01·ores con 
que desdc la an tigüedad se conoció a las religiosas de 
Santa Cruz, puede explicarse, porque habia sido hecha la 
fundacion a la vista de la santa cueva de San Juan, y JJajo 
la misma regla de San Benito, por lo que podian llamarse 
Sorores 6 herrnanas de aquellos Monjes, por la profesion 
religiosa. Otros lo esplican por el hecho de haber profe
sado en él tres hijas del Rey D. Ramiro I, pero esta opi
nion no puede concordarse con la historia, que mucho 
antes c.le estafecha denominú S01·ores aaquellas religiosas. 

Con dicltos antecedentes histórlcos y auténticos, pues 
esLún sacados de los documentos originales que obraban 
en el archivo de San Juan de la Peña, no puede sostener
se ya que D." Urraca hija del rey D. Ramiro fuera la fun
dadora de aquel convento, cuando consta que ingresó en 
él por el año 1060. Solo podria sostenerse esta aseveracion 
reconociendo la fundacion como Real y solo para hijas de 
B.eyes y rioos hombres, y averiguando si la primera reli
~iosa de esa categoria que ingresó en el con vento fué 
doña U rraca. 

Vamos a consignar que, si el Monasterio de las Sorores 
de Santa Cruz es de origen mas an tiguo, la iglesia y torre 
que hoy admíramos fueron construíclas despues de la 
píngüe donacion de D. Sancho Garcés 11, y por lo tanto 
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pertenece a fines del sigla x y principios del XI. Del l\Io
nasterio solo restan ve~t.igios, pero Ja iglesia se ha con
servada por el cnic.lado qne de ella tuvieron los monges 
de San Juan, y clespues de la exclaustracion, debido al ce
lo de los Púrrocos de Santa Cruz, y al auxilio prestado 
por la comision de Monumentos artisticos de la Nacion . 

¡San Jaan de la Peña; morada de los Reyes y panteón 
de sus cenizas! ¡Santa Cruz: retiro de Jas Reinas vinclas 
y centro de educacion y cus~odia para las ~nfan tas j_óvc
nes! Aquí tenernos reprocluCido lo que se v1era un d1a en 
el templo de Salomon, donde contiguo a la mansion de 
los Sacerdotes hab1a un lugar apartado para las vírgenes 
que se consagraban a las alabanzas del Señor. 

Una institucion debida à la munificencia de los reyes y 
que rednndaba en provecho de sus hijas, no podia s~r 
por los reyes desatendida, y d~ ella da test~monio el_ pn
vilegio del Rey F'elipe III, escnto en un códtee de v1tela, 
dado en Madrid el año '1500, por el que confirma las do
naciones v gracias de sus preclecesores, a instancia de 
la señora ;\.badesa y Comanidad de dicho Monasterio, y 
copia ú la letra diez y siete de ellos, por los que:resulta a 
su favor la propiedad de villas y lugares, con la jurisd.ic
cion civil y criminal que ejercia la Abadesa nombrando 
Alcaldes v Regidores, hasta que los señorios fueron abo
lidos por la ley, y los paLrimonios de las comunidades re 
ligiosas cleclarados 1Jienes del Estada. . 

Con tan tas Jíberalidades por parte de los reyes bten 
pudieron levantar la suntuosa y sóli.da fabric~ de sn ~gl~
sia y Monasterlo, a lo que se debe haya pod1do res1stn· 
la pr imera el a,banclono de mas de tres siglos, despues de 
la traslacion de las religiosas a la ciudad de Jaca .. 

¡Templa magnifico; monumento suntuoso del s1glo x, 
digno de otra localidad màs populosa donde pucliera ser 
admirador Un arco de media circulo lo d.ivide, como no
sotros lo vamos a separar en esta historia. En su primera 
pane, esbeltas columnus de hermosos capiteles se elevan 
basta la cornisa, y de elias arran€a la sencilla bóveda con 
que se suplió, hace pocos aòos, la primitiva arruïnada, 
que era de sólida piedra. U.asgadas ventanas de a1~co se
micircular adornan el muro lateral derecho, y strve de 
acceso una sencilla portada de gusto primitiva y c.le tra
bajo escultural. Tal es el estada de la parte baja del tem
plo que, arruïnada en su cubierta y ligeramente restau
rada, forma el atrio poético é inspirada de lo principal 
de aquella magnHica morada de Dios. Las mismas colam-
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nas con iclénticos capiteles, y la primitiva bóveda tm·nea
cla con~tituren su segunda parte, mídiendo el templa en 
~~t ~otahd~d 21 m.etros con 32 centímetros de longitud, por 
' 1·.) de Jatltucl, sm contar las capillas. Sn forma es de una 
nave con crucero y cúpula sobre la hóveda, ú la que se 
suuc por nna n:agnífica e~cala de piedra ~mpotrada en el 
muro: d~s cap1llas en la parte superior, a los Jados del 
prcsuüeno, el~ 6=90 por 5=82, y dos altares en el primer 
cuerpo. La ptla es accesorio preferente de la primitiva 
obra; pcr.o el retablo del altar mayor, del úrden gótico y 
emlJclJectdo con pasages de la vida de N uestra Señora 
no ròvela mas antigüedad qLle los últimos años del si~ 
gla xv. 

La imagen de Ja Virgen es una preciosa estatua de 
marmol bla~~o; mi~_e un metro de altura y tiene en los 
brazos al D1vmo Nmo. Otras estt\Luas en madera cleca
ran es te preciosa retablo. EL al tar dellado del evanaelio 
en _el cru~ero, esta. d~dicado al San to Cristo, y el de la 
E¡nstola a San Jewmmo, como los del primer cuerpo a 
Sau Antonio y San Sebastian. 

Una _cuadracla y espaciosa torre se eleva orgullosa so
bre la cu puta, tomando en su remate la forma de un octó
gono, al ser cortados los extrem os de sus è\naulos. Fi nas 
molduras ciñen sus muros, reparti6ndolos

0 
en cuatro 

cnerpos, que ostentan en todos sus laclos suntuosas ven
La~as coronadas con preciosos arcos, que duermen tran
q~H!os sobre Jos ricos capiteles de las columuas que Jas 
cltviden. Aquel trono de las .lcnguas. del Templa, carece 
hoy de los mstrumentos destmad.os a conrrreoar los fieles 
hajo las bóvedas sagradas, y solo se vé ador~ado por al
gunos festones de yerva que lo hace me'ls respetable mas 
soclnctor, llevando la imaginacion al ideal de otras' fan
tústicas cornisas y graciosas ménsulas, con que viene a 
coronar el arte severa, la caprichosa natural~za. 
.·.Tal es el t~.mplo .que un dí~ escuch6las sublimes plega
llas y recogw las tlernas lagnmas de las tres hijas de Don 
Harniro I, D.' Sancha, viuda del Con de de Tolosa; D." Tere
sa, del Conde de Proveoza, y de la virgen D.' Urraca; con 
otras muchas almas que buscaban en la soledad del reti
ro los ~o!lsuelos que en él prodiga el celestial Esposo a 
los espmtus abrasados por el amor divino. 

La circuostancia de estar aquella abandonada iglesia 
en ~I centro del pueblo de. Santa Cruz, y cle ser muy re
~umdo s u ~em plo parroqmal, hace que los feligreses uti
hccn la pni?era, desde el dia del Corpus basta el 20 de 
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0ctubre festivldad del Títular de la Parroquia San Ca
prasio, ~elebrando en ella la misa los ~i as festivos; y tam
bien se canta el Miserere todos los v1ernes de la Santa 
Quaresma en el altar del Santa Cristo. 

Gcande es la devocion que aquellos feligreses tieneñ a 
la preciosa imagen de la Virgen: mucha la confia~za en su 
poderosa patrocinio; y sinó pueden ~lenar el vac10 q~e la 
ausencia de las Vírgenes del. Señor de]aran en aquell~l~le
sia, procurau suplir con sus araci ones y frecu~n.~es VlSltas 
la falta de los canticos sagrados, que en la antlguedad Ue-
naron su anchuroso espacio. . . . . 

Las religiosas Benidictinas res1d1eron ~n aquel. slt10 
hasta el 1. • de Juli o del año '1555, en cuyo d1a, au~onzadas 
por el Papa Julio lli a inslancia del Rey D. Fehpe li, se 
trasladaron a la ciudad de Jaca. 

Como consta por documentos qu~ la menc~ona~, en ~1 
sigla xnr, habia aquí desde mu.y ant1guo un~ 1~les1~ dedi
cada a San Ginés, que era prop1edad de la d1st~gruda Co
fradía conocida con el mismo nombre del titular de la 
iglesia, y fué cedida a la comunidad, que construyó con
tiauo el Monasterio arande en su planta, pero no muy 
a¿'ertado en el trazad~ del plano. Terminada la fabrica ~e 
trasladó la comunidad en el dia fijado, ~onde ha conti
nuada hasta hoy a escepcion del corto t1e~11po que, por 
haber sida invadida la Ciudad de una terr1bl~ peste, .se 
vieron precisadas las religiosas a tr~sladarse a _Ja ern~lta 
de Nuestra Señora de !pas. La c~fradm .que hab1a _ce~~do 
su iglesia a la comunidad le ced16 tamb1e~ ~n el ano 1o79 
todas sus rentas, treudos y derechos, obllga!l~ose el mo
nasterlo allevantamiento de las cargas espmtuales, so
bre elias impuestas. Ilay en esle tem plo un punto .oscuro 
y sin solucion, y es avel'igu~r la. causa pm·que .la 1~agen 
de San Ginés, titular de la 1gles1a, tallada en p1edra Y de 
poca mérito artística, que hoy se conserva en .la clau~u
ra, fuera sustituida por el preciosa cuadí'o de San illattas 
que decora el retablo de su altar may~r: El P. Ramon de 
Huesca consigna, y lo cot~firma la tr~<ltcton del com·e~~o, 
que el única motivo de dwho camb10 fué el gran mér.Ito 
que se recon o ce a la pintura, oriun~a de ~oi?a, Y de~t~a 
tal vez al pincel del cél~bre esp~no,l ~v~ra, que v~nó 
desde el aüo ·1588 has ta nutad del s1glo s1grnente. La tl ~s
formacion del tit~lar de la iglesla debió re~.l~z~rse a pnn
dpios clel sigla xvn, pues en el año '15.?6> VlSI~o el Mon,a~
terio el Abad de San .T uan de la Pena D. D1ego Suar ez, 
natural de Daroca, y que esta enterrada en la Magdalena 
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de Zaragoza, por baber fallecido en aquella ciudad val 
hablar de la iglesia en el auto de la visita di ce que' esta-
ba dedicada a San Ginés. ' 

Cinca allares mas decoran el templa de las reli~iosas 
Benediclinas de Jaca, consagrades, los dellado delEvan
geJlo tí Ja Santísima Virgen del Rosaria, San Benilo y San 
Ca:yelano, y los de la Epístola a San Blas y Santa Barba
ra: este y _el de San Cayetano, cuyas imagenes estan ph1-
tadas en henzo, deben pertenecer a la igles ia primitiva; 
pero los restantes son de moderna constrnccion y corres
ponden a lA época de ]a instalacion de las religiosaS. 

L~ fúbrica del templa conserva del primitiva la porta
da bizantina y la iglesia subterrúnea, pero los muros la
tet·ales y la torre fueron renovados en el siglo xvr. La pin
tura al fresca de todo el templa, fué ejecutada en el año 
1862, por el mismo que pinló los templos de Panticosa 
y de Nnestra Señora de la Victoria, y a quien se debe el 
cuadro de la Purísima en el altar ma:yor del Seminario 
Conciliar, que carececle mérito y desdic·e de la perfeccion 
delretablo, debido a D. Mariana Pescador. 

En el coro hajo de la iglesia, ó sea en el capitulo exis
~en los restos de las tres hijas de D. Ra miro I, que pro
Jesaron en eL conven to de Santa Cruz de las Sm·ores v 
que rueron exbumarlas de aquel sitio para trasladarla~ li 
Jaca el 22 Je Noviembre de 1622, s iendo Abadesa D.' Ge
rúnima J\barca. No debe estrañarse que se invirtieran 
cuatro d1as en cruzar el trayecto de dos leguas que dista 
Santa Cruz de .laca, pues en aquella época solo habia ca
mino de_ h_e1:radura muy quebrado, :Y el féretro, que aho
r~ descnb1remos, tubo que ser conducWo por arrastre y 
gu·ando sobre rodetes de madera ó hierro. 

~1 sepulcro es un sar cófago de una pieza de piedra, 
vacmda y decorada con figuras que demuestran su anti
güedad: mide unos dos metros de longitud por 80 centí
metro~ de ~atitud, y 70 de. profundidad. En la parte baja 
de su mterwr hay una caJa de madera ajustada a su ca
vidad, con tres departamentos, donde se guardan separa
clamente los restos de las tres religiosas; un féretro ó 
atnud cubre este departamento, y en él se conservan los 
restos de otro personage real, del que se sabe que es 
nu·on, por las Yestiduras de terciopelo que lo cubren. 
U,n tablero tapa el sarcófago, revagaodo sobre los bordes 
de la piedra, y en él no hay epilafLo ni. inscripcion. Al ser 
trasladado este sepulcro al Monasterio, fué colocado al 
lado del Evangelio en el altar maybr, donde se conserva 
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la lapida que conmemora el acontecimiento y espresa los 
nombres de las tres religiosas. 

La equivocacion en la feclla que nota el P. Ramon de 
Iluesca puecle esplicarse mny bien, segun hemos apunta 
do, pooiendo en 22 dc Noviembre Ja exhumacion, y en el 
28 la colocacion de los restos en el presbiterio de este 
convento de Jaca, cuyo acto fué solemnizado con funcion 
religiosa, en la que pr~dicó la oracion fúnebre el Abad de 
San Juan de la Peña, Driz Marlinez, que los habia acom
pañado en su traslacion, desde el panteon de Santa Maria 
del 1\Ionas terio de Santa Cruz. 

En la revolucion del año ·1808, se vieron estas religio
sas privadas de su convento por algunos elias, mas à ins 
tancias del Prelada y de la poblacion entera, les fué res
tituiclo, ofreciéndose la comunidad ú la enseñanza pública 
y gratuïta de las niñas, cuyo cargo Yiene desempeñando 
con particular solieitud y esmero, aunque es completa
mente ageno a su profesion y ú su instituto. Sus propie
dades, s us ren tas, sus prerogati vas, sus derecbos, todo 
se les ha r1tütad.o al grilo de la libertad, y hoy se ven pre
cisadas a mantenerse con el trabajo de sus manos y el 
corto producto de sus dotes. 

Esta es la primera comunidad de religiosas que se fun
dó en Aragon; y en vista de los anteceden tes citados po
demos fijar su fundacion a fllles del siglo vm, y cuando 
los religiosos de San Juan de la Pefia llevaban ya sobre 
ochenta años de residencia en la santa cueva. Desde en
tonces se ha conservada sin inlerrupcion, por la miseri
COl'dia de Dios, y no ha perdido ni un grado en el calor 
de sn fervor religiosa, ni en la austeridad de su r egla, ni 
en la serenidad de su fiel curnplimiento. · 

De este con vento salieron religiosas para r eformar los 
de Ja mis ma Orden silos en Estella y Lumbier, por los 
años '1600 y 159'1, y por ser este hecho de tanta honra 
para tmestra comunidad, vamos ú estractar como comple
mento de esta historia los docnmentos originales de di
chas visitas que olJran en sn archivo, así como la memo
ria que sobre la traslacion de los restos del H.ey D. Ra
miro I dejó escrita el his toriador y Abad del ~Ionasterio 
de San Juan de la Peña D. Juan Rriz ~farlinez. 

Reforma del Monasterio de Estella. 

Autorizado por el Sagrada Capitulo General celebrada 
en Hnesca el 3 de Mayo de 'lGOO, el ya citada Dr. D. Die-
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go Juarez, A.bad del Real :Monasterio de San .Juan de la 
Peña, digió para ir a reformar el Convento de Benedicti
nas de Estella, a cuatro religiosas del Real Monasterio de 
Santa Cruz de las Serós, sito entonces en .Taca, merecien
do tan honrosa distincion n.· Gerónima Ram, D." Beatriz 
de Lafoz, D: • Gracia Baguer y D. • :Magdalena Lafoz. Debe
mos advertir que, en la antigüedad hubo ya reliaiosas de 
San Beni~o en aquella ciudad, pero habiendo t~·rninado 
la com~uud~d, segun nota B:rk .~artinez en la pagina 333 
de su h1stona, tuvo nuevo prmCiplO con las religjosas sali
das del con vento de Santa r.ruz, que procedieron con tan to 
celo y pjedad al. acrecentarniento de aquella casa, que en 
pocos anos se v1eron acompañadas por un número notable 
de hermanas, procedenles de las familias mas nobles de 
aquel reino. EI Ilmo. Sr. D. Prudencio de Sandovar, Obispo 
de Pamplona, lo enriqueció con grandes donaciones y 
conslruyó a sus expensas un suntuoso templa y nuevos 
claustros y dormitorio en la clausura. 

REFORMA DEL MONASTERIO DE LUMBIER. 

En el cuarto miércoles del mes de Diciembre del año 
1591, el i\I. R. Fr. l\Iartin de Acas, Mon5e de San Juan de 
la Peña, co~ el caracter de Visitador nombrada por el 
Abad rlel m1srno, M. I. Sr. Fr. Juan Fenero visiLó ell\1o
nasterlo dc religiosas Benitas de Santa Ma~·ía Magdalena 
de la Villa de Lumbier, del que era Abadesa D."l\iagdale
na de Forchaga y Esparea, y al que habia acompañado a 
las religiosas procedentes del Convento de Santa Cmz de 
las Serós, sito entonces en Jaca, D.' María Villanueva y 
D. • Gaudiosa de Aguirre, desi_Bnadas por el Visitador Ge
neral de los l\Ionasterios de ;:;an Benito en Arar)'on para 
reforma~· el referida de Lumbier, que en la a~tigüedad 
estaba ~lLuado fuera de los muros de la villa, y se habia 
constnudo de nueva planta den tro de la poblacion. De di
eh o acto y visita testificó el Notaria Gil H.uiz de Ripoda 
ante los testigos Juan de Caricata y 1\Iartin de Urnica. ' 

La citada D.• .María Villanueva fué Abadesa de aquel 
Convento por mas de 20 años, y no obstaote lo mucho 
qu~ lo engrandeció en lo espiritual y temporal, y la gran 
e~tlll~a en que era teni.da por. sus superiores y por sus 
subdltas, htzo grandes mstanc1as para vol ver a su antiguo 
convento de Saca, hasta que lo consiguió, renunciando 
toclos s us car~os y honores por la satisfaccion de concluir 
sus elias entre sus primitivas hermanas y renovar en su 

-43-

espíritu el fervor que habia alimentada en los primeros 
años de su profesion religiosa. 

Esta es la prueba mas concluyente de la severidad con 
que si empre han observada su regla las religiosas Benitas 
de Jaca. 

Noticia histórica de la traslacion de los huesos de las 
tres Iofantas hijas del rey D. Ramiro, desde el lugar de 
Santa Cruz a la ciudad de Jaca, copiada del apéndice a la 
historia del Real Monastenio de San J uan de la Peña, reyes 
de Sobrarbe, Aragon y Navarra, ordenado por el Dr. don 
Juan Briz Martínez, Abad del espresado Real Monasterio. 

~Reinó D. Ramiro felizmente en Aragon, mostrandose 
siempre mal contento, de verse privada de las tierras 
del reyno de Navarra; por lo cual en sus principios hizo 
algunas entradas por elias aunque de poca provecho, por
que sus fuerzas eran flacas y las de sus hermanos muchas 
y poderosas. 

«Fué su muerte violenta en:defensa de la santa fé, de
belando los moros de la villa de Graus; pero tenia orde
nados dos testamentos, de los cuales trata mi historia, y 
ofrécenme motivo suficiente para saber algunas antigüe
dades de aquellos tiempos; consta por elias que tuvo tres 
hijas, ademas de los tres bijos de que ya tratan las cró
nicas de Aragon, D.' Sancha, D.' Ter-esa y D.' Ur'raca; esta 
fué monja del Real Monasterio de Santa C!mz de Jas Serós, 
al pié de este monte Pana, no lejos de San Juan de la 
Peña, donde tambien se criaran sus dos hermanas, y se 
ba dicho que murieron santamente; pues aunque fueron 
casadas con los con des de Tolosa y de la Provenza, m uer
tos sus maridos gustaron de volver a su antiguo recogi
miento religiosa; y en él acabaron sus vidas. 

«EscrilJí fundado en buenas congeturas, resul tantes de 
los dichos testamentos, que la Infanta n.· Sancha no casó 
con el conde de Tolosa, sinó con el de la Provenza; si 
bien comunmente se halla escrito, que D.' Teresa fué ca
sada en la Provenza, y n.· Sancha en Tolosa, pera debo 
reconocer por la oc.ular inspeccioo de los sepulcros de 
estas señoras y por otras diligencias que se hicieron en 
la traslacion de sus huesos, de que ahora trataré, que sin 
duda la Infanta D." Sancha fué condesa de Tolosa y doña 
Teresa de la Provenza 

<e Pasó este Real y antiguo Monasterio de monjas de su 
primiti vo asiento, que fué en ellugar de Santa Cmz de las 
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Serós, a la ciudad deJaca, donde ho.v se balla, con auto-
ridad Apostólica, en el año de '1505. . 

«Los qne ejecutaron esta traslacion, no la l1lcieron co
mo fuera justo, de los cuerpos de las dichas tres Infantas 
hijas delrey D. Ramiro, los cuales dejaron entre sepul
cros bien conocidos, espuestos a grande peligro. Estaban 
en una capilla del clauslro que la Infanta D." Sancha man
dó edificar en sus tiempos à honra cie la Santísima Trini
dad. J unto al altar, a Ja par te de la Epísto!a el de la Ir'lfan
ta D." Un·aca, que fué monja cle nuestro P. San Benito; 
en frente a la del Evangelio el de D." Teresa, condesa de 
la ProYenz;a) y lnego tras él, el de la conclesa de Tolosa 
n.• Sancha, de hermosísima arquitectura. 

«La abadesa que hoy es del Monaslerio Real de Jaca 
n.• Gerónima Aharca, movicla de un sanlo celo) y de 
los respetos honraclos que heredó de sus mayores por 
sn noble nacimiento, me pidió con instancia diese mi 
consentimiento, pé.ra traslaclar ú sn casa los lmesos de las 
dicllas tres Infantas, con el sepulcro de Ja Condesa doña 
Sancha, que fué la mejor bienhechora de aquel convento, 
y reputada por su fundadora, si bien es mucho mas anti 
guo, como lo prueba mi historia. en fuerza de instrumen
tes concluyentes de su mayor antiguedad; pareciúme pe
ticion justa y que se baria. servicio ú nuestro Señor en 
sacar estas Princesas de la soledad y olvido en que esta
ban sepultadas, para llevarlas.al lugar de su propio naci
mienlo (que fué la ciudad de Jacn, clonde el rey sn padre 
tuvo sn casa y corle) y a la compañia de las religiosas 
Ben i tas ú quienes e llas tan to amar on en vida, y de quie
nes desearon esto.r acompañadas en muerte. No solo dí 
mi consenLimiento para la tra.c;lacion; sinó que de mi pro
pia mano hice la entrega, mediante instrumento pública, 
y con solemnidad eclesiústica. Los ~epnlcros de D: Urra
ca y D." Teresa estaban harto gastados del tiempo y sus 
i nj urias, a o casi on de la ruïna del edifici o. Den tro del de 
D.' Teresa, y a los pies de su cada ver, se ballaron juntos 
los hnesos con su cabeza de un hombre que sin duda eran 
del Conde D. Guillen Beltran, de la Provenza, su marido; 
püt·qne es muy llano, que no habian de acomodar dentro 
del mjsmo sepulcro y en claustra de relilliosas los 11Uesos 
de hombre que no fuese su marido. 

«El cada ver de D.' Sancha se balló muy entero y por él 
resulta que fué mujer de ·notable disposicion; todos tres 
se acomodaran en sus divisiones prevenid.as con mucho 
arte en una arca rica, cubierta con mucba clavazon do-
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raJa v en cada una de las di visiones se puso el nombre 
de 1~ infanta, cuyos eran los hues~s, y la arca deutro de~ 
sepulcro, que es bian cat>az y crec1d~, por lo que se llevo 
con mucha costa y trabaJO, llasta la cmdad de .J aca. TarJ.?-
bien se llevar on los huesos de olros se pul cros. que. hab~a 
con ostentadon en el c1austro y pum'tas de la Igles1a, sm 
poder decir los nombres de sus dueños. ('1). 

Celebróse la solemnidad de esta traslaCion en el Mo
nasterio ú donde fL1eron Lrasladados, el 28 de Noviembre 
de 1622' con aran concmrencia de gentes y asistencia de 
entrea~bos ~abildos eclesiastico y secular, de aquella 
ciu.dad. Todo el aparato fúnebre, de aquel. dia, Verdade
ramente festivo para Jaca) fué correspondwnte a la ~na
jestad de Las difuntas, y hubo mucho q~e ver y .conside
rar no sólo en la grandeza del Real tumulo, ncamente 
ad~rnado de pafios preciosos, y con multitud de lnces en 
candeleros de plata y en piramicles y torres leva~tadas, 
sinó tambien en el adorno de escudos de armas, epltafios, 
versos y geroglíficos. . . . . 

El sermon que pred1qué anda 1mpreso por la cur.Lo
sidad de un l\longe de mi casa; y despues de haber v1sto 
entreambos cabildos los reales huesos que dentro estaban 
encerrados, quedó el sepulcro acomodada en medi.o de 
la icrlesia sobre unos buenos pedestales, con su epltafio 
tesUficante los nombres y calidades de las dichas Infan
tas con el suceso de esta traslacion, año y dia en que la 
ma~1dó bacer n.· Gerúnima Abarca, Abadesa. 

Y porque el sepulcro de la Cond~sa D.' Sanch~, con 
los gerog1ificos que se hallan esculp1do~ en él, test~fica la 
o-rande opinion de santidad con que sahó de esta v1da me 
ha parecido discursarlo, c~ll?? lo hic.e. en aquel sermon, 
para que se entienda que YlVLU y murw muy santamente. 
Suponao con fundamento que la misma Infanta n.· San
cha no" mandó fabricar este sepulcro, no porqu '3 sea re
puanante a su buen espíritu tanta ostentacion y gt·ande
za ~orno tiene, que la honra competente al estado de c~
da uno, se puede apetecer loablem~nte aun .en el monr, 
sinó porque los símbolos que cont1ene la p1edr~ recor
dando la buena vida y dichosa muerte de esta senora, no 
pudo ella mandarlos grB:bar, conforme a su mucha hu
mildad y buena prudenC1a. 

(1) Ig-noramos donde fueran sopnltados estos" últi.m~s restos, pero 
suponiendo qne no lo seriau en el panteon de las relig10sa.s,. por per
tenecer a var ones algun os do ell os, podemos creer se llevana.n al ce
menterio de la iglesia Catedral. 
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Obra fué del Rey D. Pedw I su sobrino, que quiso 
por ella dejar memoria perpètua de las heróicas virtudes 
de su tia; porque la de los hombres facilmente se acaba, 
y los papeles y pergaminos muchas veces se queman, 
rompen ó pierden. El refugio para prueba de antigüedad 
es acudir a los marmoles y sepulcros, como lo esperimen
tan cada hora los Tribunales, que van a tomar luz en mu
chos plcitos de nobleza de una piedra antigua que se des
cubrió acaso en un entierro. 

«El sepulcro es antic[uisimo, y bien mirado y estudia
do testifica que los bLlenos sucesos de la guerra en aque
llos tiempos se alcanzaron por la virtud, m·aciones y gran 
espíritu de esa Princesa, que vivia vida religiosa en su 
Monasterio de Santa Cruz, despues de haber renunciado 
el m un do por la muerte de s u marido el Con de de Tolosa. 

«En una parte de este sepulcro se hallan algunos caba
lleros cristianos, embrazados sus escudos, peleando con 
fieros moros, a los cuales llevan de vencida. En otra par
te esta la. Condesa D." Sancha puesta en oracion con libro 
en las manos, acompañada de sus religiosas, que tambien 
oran con ella. Quiso decir el autor en este geroglífico, si 
no me engaño, que las victorias alcanzadas por los caba
lleros cristianos en aquel tiempo, las reconocian como 
recibidas de la mano de Dios, en fuerza de las oraciones 
de la Condesa D.· Sancha, acompañada de sus religiosas. 
QLle como María,hermana de Moisés oraba con él mientras 
Josué peleaba en el campo, y por sus o raciones se alcan
zaban las victorias; así n.· Sancha, oraba en su recogi
miento con sus hermanas y monjas, mientras su berma
no el Rey D. Sancho Ramírez y sus sobrinos, peleaban 
con los moros, en las contínuas guerras que les hicieron 
para sacarlos de la i nj us ta posesion que tenian de estos 
reinos, con agravio de la fe católica.» 

l-lasta aquí Briz Martínez, a lo que solo añadirémos que 
el sepulcro estuvo por algun tiempo en el lado del presbi
terio donde existe la lapida conmemorativa de la trasla
cion, pero en el dia 8 de Agosto del año '1785 se Lrasladó 
al coro bajo del templo, ó sea al sitio conoeido con el 
nombre de Capítula, donde se custodia con gran respeto 
y veneracio n. 

LA P URÍSIMA 

pEJv1!NA}iJO :ÇoNC IL IAR DE j AGA. 

~l@T 

L templo del nuevo edificio para Seminario 
Conciliar de la Diócesis, dedicada a la Santísi

~~~:ul»' ma Virgen en el sublime Misterio de su Con-
cepcion Inmaculada,. no P?dia o~nitü~se en esta obra, 
que tiene por especial objeto h1stonar cuantos san
tuarios, ermitas, é iglesias no parroquiales, han sido con
sagradas en el Obispado à la i\Iaclre del Salvador. 

Sabido es que la Diócesis de .Taca LeJ?ia y costeaba en 
lo antiguo un Colegio, fundaclo en la cwdad de lluesca, 
y feente a la fachadn principal de su iglesia Catedral, con 
el nombre de Santa Oeosia: allí se formaban é instruian 
los jóvenes de la ·montañn que aspiraban al saceedocio, 
y la mayoria de los cursos y de Los estudiantes: estaban 
agregad·os a aqL'lel seminario, y a los dernas colegios pro
pios de las carreras profanas. Perdidas las ren tas que ser
vian de dotacion ú tan importante centro literario, y ven
dido llasta el edificio por el Estado, los estudiantes de 
esta Diócesis quedaran reclucidos ú aprender el latin en 
las Escuelas Pias de la localiclacl y la Filosofia y Teologia 
que se enseñaba en los conventos de Santo Domingo y 
San Francisco. Desde la exclaustracion de los religiosos 
faltaron tambien estas úl timas aulas, y la necesidad hizo 
que se destinara para escuela de Teología i\Ioral el Cole
gio Sacerdotal, fundado por D. Francis~.:o Torrejón, dig
nidad de Arcediano de Gorga de esta Santa Iglesia Cate
dral, el año '1757. 

El concorda to de 185'1, al igualar Ja enseñanza en todos 
los Obispados, y dotar con no ven La mil reales anuales los 
seminari os de las Diúcesis sufraganeas, acudió a llenar un 
vacío, que cada dia se hacia mús notable, en la educacion 
!iteraria del clero. Contando con la cantidad concordada, 
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el Ilmo. Sr. D. :\Iiguel García Cuesta, instituyó y declaró 
Seminario Conciliar de Ja Diócesis el referido edifici o, 
destinada por su fundador para ejercicios .v retiro del cle
ro parroquial. El cinco de Octubre de '1851 se verificú sn 
apertura, imponiendo el Prelada las becas a ,·einte alum
nos. El trage de los colegiales internos fué d~sde su fun
dacion manto talar de paño pardo, bonete de paño negro, 
y beca de bayeta encamada, con roscas en sus estremos. 
C:ambiado el título del Colegio, que fué en su orígen del 
Corazon de Jesus, por el de la Purisima, cuando las cir
cunstancias permitan que los colegiales vistan sn propia 
librea, debe cambiarse tambien el color de la beca, eligien
do el azul, propio de todos los colegios dedicados a la In
maculada Concepcion. 

El primitiva edificio del Seminario, reunia las condi
ciones que el virtuosa fundador se propuso al edificarlo 
pero no podia llenar las necesidades <.le una Comunidad 
tan numerosa como la Diócesis reclama, para el servicio 
de sus ·t 70 parroquias y 9 filiales. No tenia sala de estu
dios adecuada, ni podia hacerse, por la poca altura de 
las cubiertas en sus dos pisos; ni las catedras podian de
sarrollarse en suplan ta baja, ocupada casi por completo 
con la iglesia, comedor y cocina; ni los dormitorios po·· 
dian tener las condiciones higiénicas necesarias. Solo el 
templo es adecuado y propio, tanto par.a Seminario Con
ciliar, como Sacerdotal. Al querer clescribirlo vamos a 
copiar lo que con fecha 3 de Junio de 188G escribiamos 
en el Semanario que, con el título de El Monte Pano pu
blicaba en la localidad el tipógrafo D. Rufino Abad. ' 

LA JGLESIA 

del S agrado Corazon de J es us. 

Una de las rnayores glorias que en el orden religiosa 
enaltecen el nombre de esta heróica ciudad de Jaca, es 
la que, no contando con el testimonio fiel y constante de 
la historia escrita, se ha encargado la tradicion de legar 
a las generaciones, y sus hijos la han aprendido en el 
regazo de los padres como ell os la recibieron de laoios de 
sus abuelos. Esa gloria es la de contar dentro de sus 
muros una iglesia tan rica por su advocacion como mo
desta en su fabrica y humilde en el valor intrínseca. Esta, 

-49 -

que podemos ~lamflr 11Uestra joya religiosa, es la iglesia 
de las Hm:r~amtas de los pobres1 con~agrada al. Corazon <.le 
Jes~s . Qms1éramos_saber ?uanlos templos, capillas y ora
tonos hay en Espana decllca<.los a tan piadosa clevocion 
pa!·a a,·~riguar la fecha cle su ereccion y llevar llasta la 
ev1d~nc1a el hecho enseñado por la tradicion, de que nues
t~·o cltado t~mplo fué el primero que se pu<::o bajo tan 
tJerna devomon; pero ya que esto no es posible, nos con
tentaremos con_ de~1ostrar a nueslros leclores, que por lo 
menos es antenor a la fecha en que se introdujo su rezo 
en n1:1estra nacion, y a la en que fué establecida por la 
Igles1a su hoy universal feslividad. 
. ! ... a diócesis ~le Granada fué la primera que en España 

p1d1ó al Papa P10 VI, la facultad de fezar en la feria VI 
despues de la oclaYa del Corpus, del Sagrada Corazon de 
Jesus, conforme al rito aprobado para el reino de PO!·Lu
gal; y le fué concedida la gracia en 7 de Diciembre de 1703. 
Despues alcanzaron el mismo privilegio los obispaclos 
de ~Iúlaga, V_alencia y Orihuela, en los años 1795, '1803 y 
180.:>. Pues b1en: mucllo antes, en el aïio lï57 el venera
ble don Francisco Torrejon, digniclacl de A.~cediano de 
esta Santa _lgle~ia Catedral, habia construiclo a sus expen
sas el Semmano sacerdotal, consagrando su Iglesia al Sa
grada Corazon de lesus, como ¡mede verse en el cuadro 
que colocú en sn moclesto altar mayor. De manera que si 
no_ tenemos datos suficientes para probar que éste fué e l 
pruner altar dedicada en nuestra piadosa nacion al Cora
~on ~acr~tislmo, los Lenemos para asegnrar que antes de 
mtroducH·se_ en España el rezo de clicha festiviclad la 
ciudad de Jaca abrigaba Ja envidiable dicha de hab~rle 
consagrada ya una iglesia y un Seminario. 

Del mismo modo y con la hisloda en la mano pode
m~s sostener ser anterior clicha iglesia a la institucion ca
tóhca de la festividad del Corazon cle Jesus. El Papa CJe. 
mente XIU fué el primero que, à iustancia de mucllos cle
Yotos los autorizó para celebraria por un indulto deG de 
Feb~·ero de 1ïG3; _es decir, cuanclo hacia ya ocho ai1osque 
los Jaqueses, temef!-dO un templo y un altar, no dejarian 
de ele,·ar en sn reCJnto y consagrar sobre su ara los su
blimes acentos y tiernos suspiros, que el Corazon amante 
de Jesus arranca siemprc de los pechos católicos. 

Si ~lgun ~n tendimiento suspicaz quisiera preguntar
nos, como sm e~Lar aproba

1
dab la fies la por la Iglesia, da

mos por supues~o que se ce e rara en esta apartada region 
de España, le contestarémos que antes de dicha aprobacion 

Cuito de Mnrla. 1¡ 
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estaba va extendicla por varios puntos del Orbe católi
co com·o lo prueba el hecho de haberse celebrada en el 
di~ de ayer el segundo cente9ario de _ta? piadosa clev9-
cion. Le dirémos que el P. Gahfet pubh~o una ol~ra el ano 
1737; en la!que viene de~ost~·ando lo~ pa1ses catól1cos d~n
de en aquella fecha hab1a s1do acog1da, y entre ell os cita 
ú España. Esta obra fué aprobada por sabios tan emi!len
tes como el P. Macabei, general de la or_clen Berna:rr~.1ta y 
mas tarde confesor de Benedicta XIV. S1 esto suced1~ en 
el año ·1737 veinte años son nastantes para que pud1era 
lleaar hast~ nosotros, sino lo estaba ya, y los contamos 
de~de aquella fecha, bast~ el ?7 del misf!JO sigla, en que 
se constmyó nuestro Semmano. Menos ltempo le costó a 
la devocion y ftesta del Sagrada Corazon propagarse por 
Italia Bélcrica Francia, Alemania y Portugal, despues q_ue 
el Papa pfo VI condenó las d~cisio~es del Sínodo de Pis
toya en su Bula Attctotem fidm, el ano ·17~1-. C?nste, pues, 
ser un hecho indubitable, que nnestra 1gles1a fué ante
rior a la introduccion del rezo en España; Y que en ella 
adoraran los fieles el Corazon de Jesus, antes que su fes
tí vidad fuera aprobada para la Iglesia u~iversal. . 

Ahoea aprenderan nuestros lectores, s1 no, lo sab1an ya, 
Jo acertadísimos que han estada nuestro sabia Prelada y 
celoso Cura-parroco, al elegir osta i_glesia par~ ~stablecer 
el Apostolado de la Oraciun, que twne por umco fin la 
adoracion del Corazon de Jesús. El alma del Sr. Tor
rejon, cuyos restos guarda el pi:;o de aquel sa~rado pres
biterio los bendecini desde el c1elo, pues munó en olor 
de sanÚdad, al ver continuada con tanta interés y ac-
tividad su piadosa obra. . . . .. 

Concluirémos por hoy d1mendo, q~1e el Sant1sm:o Co
razon de Jesús, representada por el pmcel del art1:;ta, en 
gracia de la distincion de objeto formal. y m~tenaJ_del 
cuito que hacen los teólogos, y por la umon lupo~tatica, 
arrojando llamas de amor, Fuega desde su Igles1a a los 
corazones de sus devotos allstados en los cor os del Apos
tolado, que no lo dejen _en la soledad, y aunque sea con 
alguna molestia y trabaJO por lo reduCido del templa, les 
pide que vayan siquiera una vez al mes, a consagrarle sus 
votos à contarle sus penas y a pedirle sus consuelos. _En 
verda~l, que si buscamos a la Santísima. Yírge~ del Pilar 
en sn ermita de la Catedral, aunque esta tarnb1~n en otros 
templos y ú la del Carmenen s u iglesia; del m1smo modo 
debemo~ buscar al Corazon de Jesus en su capilla del Se
minaria, que es una de las glorias de nuestra ciudad. 
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.A esto solo te~em~s que añadir que, en ellado de la 
Ep1stola de esta 1gles1a colocaron las Hermanitas de los 
ancianos desamparados, que hoy ocupan el edificio con 
la autorizacion de~ ~relado y obligacion de recoger .Y cui
dar con preferenma a los Sacerdotes pobres é imposibili
tados, una pre~ios~ imagen d~ la Vírgen de_los Desampa
rados, que hab1a s1clo constnuda en Valenc1a. Se inaurru
ró el altar, en el año 1885, con una devota novena ~o
menzada el dia de la festividad del Corazon amanle de 
María.» 

Aunque el Sr. Garcia Cuesta funció erÍ esta casa el 
Semin.ario ~o~ciliar, bien comprenclia que solo podia es
tar alllJ?rOviswnalme~te, y desde la fnndacion procuró 
economiZar en lo pos1ble las rentas de dicho Seminario 
p~ra construir otro edificio propio y en mejores candi~ 
c1on~s. Trasladado aquel Obispo ú la Metropolitana de 
Santiago, donde falleció cuanclo habia sido condecorada 
con la púrpura cardenalícia, su sucesor en esta Di6cesis 
de Jaca, ~lmo. Sr. D. Juan José Biec y Belio, continnó 
c~:m el mtsmo plan de economías, persiguiando el fin ini
Ciada por su antecesor. Cuando falleció este diana Pre
lada, el Vicaria Capitular, Licenciado D. Narcisa Ena, 
contando con los recursos necesarios para comenzar la 
obra, y habiendo adquirida un gran edifici o en el núm. 2 
de la calle del Carmen, que perteneciú al Conde de Ber
vedel, colocó la primera piedra del nuevo Seminario el 
24 de Abril de 1858, con el asentimiento del Ex.cmo. se
ñor Obispo, electa y doctor don Pedra Lucas Asensio 
Y Pobes. Consagrada este Prelada en las Salesas Rea
les de .Madri_d el H del I?:ism~ mes y año, y despues de 
tomar pos~swn de la ~wces1s por Apoderada, hizo su 
e~tr~da pnvada en la cmdad el 8 de l\Iayo siguiente, y la 
pública y solemne en la Catedral, el ·13 del mismo. Edu
cada este Obispo en el Seminario de Múrcia donde habia 
sido catednítico muchos años y ú la vez Vic~-rector, tomó 
c?n gran empeüo la continuacion de las obras empren
didas en el nuestro, las que ya no se interrumpieron hasta 
que las vió terminadas en 21 de Enero de 1860· es decir 
en ~~- c_orto perío~o de _20 meses. Habia hecho ios plano~ 
y dmg1ó los trabaJos, eJecutados por inteligentes oficiales 
naturales de Navarra y las provincias, D. Jose Segura 
Maestro de obras residente en la ciudad de Sanaüesa. ' 

Cuando el edificio estaba solo cubierto se ~agotaron 
los fondos, l?ero nue~tro celoso Obispo que no se arre
draba, acud1ó al media de un empréstito, que subió hasta 
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H,OOO 'duros; pero no solo fué abonada durante su Pon
tificada, sí r1ue tarnblen tu vo e l gusto de dejar s us fondos 
muy desa:hogados, al ocmrir su muerte en el año ·1870; 
no obstante que clescle SetiemLre de '1808 el Gobierno n o 
cubria las atenciones del culta y clero. La obra costó 
al Lodo 671,,1:89 reales 90 céntimos. Fueron tra~ladados 
los seminaristas a este ecliflcio el 22 de Enero de '1860, y 
se inauguró aquel elia con una funcion religiosa y solem
ne , en h~que predicó el Prelada, y a la que asistieron el 
Cabilclo Catedral y las Autoridades civiles y mUltares . 

.. \.lllablar de esta import:1nte obra, no puedo escusar
me de consignar que, la administracion de los fondos y 
pago de todas las cuentas, estu \'O à cargo del virtuosa 
sacerdote, Penitenciaria de Ja Catedral y H.ector del Se
minaria, D. Vicen te Lacambra (Q. E. P. D.) y despues de 
haber desempeñado sn cometido con el mayor celo y 
escrupulosidad, renuncló su carga de Rector, cuando las 
obras estabaa conclnidas, s in tinc las instancias del Pre
lada pudieran hacerle desistir de su empeño. En el cielo 
habrà recibido la recompensa. 

EL edificio del Serninario Conciliar es grandiosa, aun
quc con el tiempo resultarú pequeño, por sujelarse al plan 
de que cada estudiante tcnga un enarto inclepP-ndiente; y 
habrú necesidad de habilitar el tercer piso para dormito
rios, elevando las cnbiertas; 6 carrer o tro caño a la par te 
del mediodia, que abrace clesde Jas letrinas hasta Jas mu
ral las cle la poblacion. 

La iglesia, que esta omplazada en sn angula Noreste, 
resulta capaz y eleganlc, y el clefccto que ¡Jor el interior 
se nota en las ,-entanas obedece, à que en el plano queda
ba la sacristia detrús del presbi Lerio, y para hacer mayor 
el perímet.ro del templo, se colocó junta al muro del 
ponien te. 

Tres altares y dos coros adornan este templa; el prin
cipal dedicada a Ja Purísima como patrona y titular de la 
casa, y los colaterales a San Luís Gonzaga y San José. Los 
relablos de estos tres allares, que pintados sobre lienzo 
son de perspectiva y de gran méríto artística, fueronejecu
tados por D. Mariana Pescador,rjintor zaragozano,à quien 
se Llebe tambien el magnifico monumento de nuestra Ca
tedral. El cuadro con la imagen de la Purísima, de escaso 
mérito y que reclama ser renovada por o tro mas notable, 
1<? pintó D. Antonio Capdevila, que habia ejecutado tam
bien los frescos de las iglesias de las Religiosas Benedicti
nas de la ermita de la Victoria, y de Panticosa; y los colate-
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r ales, que ya son màs pasaderos, D. Luis Garcia, pintor 
murciana, en los primeros años de su breve y laureada 
carrera en el arte de Rafael: pues falleció en el año '1885, 
cuando babia si<.lo pensionada para ampliar sus conoci
mientos en las Escnelas de Roma. EL San to Cristo, copia 
del de Velazq uez, que obra en Ja sacristia de la ermita del 
Rosaria de Guasa es tarnbien de ese pintor, pera en él se 
revelan ya los conocimientos adquirldos en el Museo cle 
Madrid, mientras qqe Jos cuaclros de nuestro Seminarlo 
los pinlú s in m~ts inspiracion que la de su gónio, y cctando 
úLlll no habia conocido ningun maes tro . 

Como complemento dc esla historia, y por los dalos 
importantes que contiene para nuestro Seminario, vamos 
à iosertar íntegra el scrmon pronunciada por el Prelada 
en la fiesta de su inauguracion, cuyos apuntes obran pro-
Yiclencialmente en nuestro pouer. · 

DISCURS O 
pronnnciaclo paf el ETJc1no . Sl'. Dl'. D. P edra L ucas .1sen.c;io 

y Pobes, Obispo cle la Di6cesis, el dia de la apetlum é 
inauguracion del nuevo Seminm·io Concüiar situada en 
la calle del Crínnen cle lc' Ciudad de Jaca, el dia 22 de 
Enero de 1860. 

A Domino factum est istud, et est 
mirabilo in oculis nostris. Sal. 117. 

Ya tenemos edificio hermoso para Seminario Conci
liar. Un sagrada y proporci onada taller en donde se for
men los dispensadores cle los divinos mis terios: un tem
plo para la educacion moral y científica de los Samnelitos 
del Señor: la cuna en que se mecerún juntas la ciencia v 
la virtucl; el jardin en el qne creceran Üts plantas para dai· 
frutos saludables en su tiernpo: la escuela en la trne se 
adiestraran los llamados por Dios para pelem· las batal las 
del Señor; en una palabra, la cú tedra en la que se amaes
traran el corazon y la inteligencia, de los evaogellzadores 
de la paz y salvadores de los pueblos. 

Sí, amados mi os; hemos logrado lo que tan ta fai ta ha
cia y tan to deset\bamos. El Scii.or es el anlor de es te in
menso beneficio, tan admirable en estos ticrnpos ú nue:;;
tros ojos . ri Domino j'actwn est. Hoy es e l dia de SLL inau
guracion, alegrémonos en el; e::cnltemus et lretenwr in eo . 
De esta :11anera cantaba David al con templar ellorrente 
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de misericordias derramad n· 
la casa de Aarón y sobre :~ po~ lOS sobre Israel, sobre 
rarlas y comprendiendo venifneds~n~. pesp~les de nume
tu de reconocimiento admir . e cte o,_lleno su espiri
es la ob1·a del Señor 'admi?·a~~100,Y alegrta, d~cia así: esta 
monos. ' e a nuesttos o;os; alegré-

Estos sentimieiltos del co d 
los !ni os. El convida a los pue~fo~aa f prof~ta. son tambien 
ravtllas de Dios, a los sentin . a con ~s10n de las ma
pu~s bien como él a los hil~~n~s f~·g'iatltud y de gozo; 
111 vltaros en el dia de ho ·a. e st ae , _me att:evo yo a 
coulemplemos a la ar ell - que os una1_s a m1 y Lodos 
Providencia ha dis~ensad~el:~~.O, be~e~c10 que la divina 
tro cor~zon no podra menos d ,10bcests, Y entonces nues
tos de reconocimienlo v admi~ 1 ~ osar e.n los .?entimien
m•\~ clnlces ~speranzaz. ·sí; es J:;~~~' de t~gOClJO_ y d_e las 
a Cblas constderaciones el tít~tl ~ ~JoJ que_ Sl ummos 
tablecimiento y el palrocinio dol q;u~ la e senalar al Es-
tcger, entonces se dilatara mas~l~;:~~~ ~ne.~~ ha de:_pr?
remos: Esta es la casa de Dios 7 l . spu llu .Y anadi
ilamente edificada sob¡·e ltna fi. Y f! ~um ta del Czelo, soli
ftcio no serú otra cosa e u ~me pw ta; p01·que éste ecU
divina Sabiduria, baja la J01~1~iue:la casa que levantó la 
lnda María, que mereció ~er s 1 Pib~~ec~ora de la_Inmacu
y podemos concluir con .,1 P~· la .1 _acton Y r~clmatorio; 
esta manera goce de prosp~rida~~e~. I}~z ~enor que de 
percl?'e. · ac ~om¿ne bene pros-

Vcd indicada el arr.rumento . " 1 Y que condensamos e~ la sir.rui~~~ec es.eamo_s _desenvolver 
YO Seminario nos inspira segum· L pl ¿ro~lciOn: ~lJ!ue
Lo y admiracion, de alerrria y d !Jen os. e .1 econocumen 
ranzas. o e as mas hsongeras espe-

Qne los aspirantes al Sa ·d · d 
mamiento y formar su cora~~~ 0~10 ~ben _probar sulla-
competenle para tan elevad~ n ~ _mtehgen_Cla en unlugar 
lndado la historia las de te, 1~1Slü!l, nadte qun haya sa
Trenta, y la natur~leza de t~:~n!cwtnes .d~l Ü?ocilio de 
dra en duda. El sar.rrado C .. uous o muus~eno, lo pon
portancia de ésta medida OdD:CibO, comprend_Iendo la im
los .ióvenes que ha an de'· :~pon.e en la Seswn 23. «Que 
qnen conforme a IK iedam~re~at. c_n el Santuario, se edn-
erijan en Ludas las cftedr~l/ Icellgl~n; Y qtle a ese fiu se 
congregados y se les dis Je s, 0 e~ LOs en l?s que vi van 
p~ra el desempeño de sn. lal ~se l_a _111S~~·ncci~n ne~esnrla 
.cwn fné acertada v . · . tmmstetJO». Esta dtsposi-

. PI eviSOl a, pOl·que siendo la aclole.:;-
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cencia tan inclinada a los placeres mundanales, y no l)U
dienda perseverar en la disciplina eclesiaslica sin gracia 
especial de Dios, a no ser cuando desde niños son educa
dos en los preceptos del Señor, mtnester son ciertos co
legios ó institutos eclesiàsticos, en donde se consiga tan 
interesante fio. Por ello, en el novisimo Concordato se re
pite tan sabia determinacion. Sí, los Pontífices y los Re
yes se hallan con vencidos de esta necesidad. To dos ven 
que la adolescencia es la edad mas dominada por las pa
siones; que en el munclo todos son lazos y no poca dis
trac~ion: la inclinacion propia para lo malo y el contagio 
en el race con los demas. Toda esta natural y orclinaria
mente impide el estudio y el progreso en la virtud. De
ben pues los jórenes candidalos al sacerdocio, tener un 
lugar donde se formen para el Señor. El militar pide co
legios y academias para aprender el arte dificil de la gue
rra: el artista taller para su trabajo: el fisico un gabit:ete 
para sus esperimentos; y de la misma manera el minis
tro del Señor necesila su colegio, su academia, su taller 
y su gabinete. El ha de ser el dispensador de los divinos 
misterios; el mediador entre Dios y los hombres, el juez 
de nuestras coociencias, el que ha de combatir contra la 
heregia y el error; en una palabra, el que ha de salvar a 
los pueblus. Necesita pues virlucl, ciencia y maestria pa
ra tan ardua empresa; y para adquirir esas prendas un 
lugar competente y adecuado. 

Nosotros lo Leniamos ya, es verdad, pero sin condi
ciones pm·a el objeto, bien lo sabeis; mas abora por un 
favor del Señor yale poseemos y regularmente dispueslo. 
Debemos pues rebosar en afecto, en primer lugar de reco
nocimiento a nues tro buen Di os dispens:~.dor de tan lo bien. 

La Sabiduria divina ediftcó una casa para sí, dice la 
Escritura, y ésta casa podemos añadlr que es la presen
te; pm·que es obra de Dios y para la ciencia y conoci
miento de Dios. Es obra de Dios, pm·que si el Seií.or no 
edifica, en vano t!'abnjan los que tl'atan cle levanlat la casa. 
Poca im porta que los hombres se hali en animades de los 
mejores sentimientos y que le asista toda la fLlerza de 
voluntacl: poco que posean cuantiosos intereses y conci
ban los proyeclos y planes mas bien trazados: si Dios no 
estú con ell os nada llevaran ú cabo; porque ó les faltar ú 
el poder, ó la volunLad, ó la salud, 6 la vida. Por esta ra
zoo nos aconsej•t el Espiritu Santa, coloquemos en el s~
ñor nuestras confianzas y él ira disponiendo los medios. 
-Fac supet Dominum cu1·am ltLa?n. 
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. A_sí se ha verificada con relacion al nuevo Seminario. 
!\h dtgoo predecesor, puesto en Dios llevado de su celo 
pastora_!, y p~l pando la _necesidad ap/eminnte que existia 
er: la D_wcests, prepary el terreno, y la Providencia fué 
ciispomendo los med10s; mas nosotros, siquiera por no 
caer en_ la nota cle po?a prevision y para no clesYiarnos de 
la onsenanza evangéllca que dice, ¿qnién trata de edificar 
y no computa los gastos necesarios para perfeccionar la 
o?ra?, formamos previan:ente los computos, al parecer 
aJt.tstados, p~ro no fué ast; sr empezó la fúbrica y apoco 
mus de la mttad falta!~?n los medios para continuar la 
obra; pe~'O no nos ~fllJtmos por ello: Dios proveera digi
mo_s. Y, Dws prov~YC!· C?~O él solo sabe, inspiró, movió y 
fac¡l tto mecltos. S1, mspu'u pensamientos v movió corazo
nes, y puso en nuestras ma nos e nan to sè necesitn.ba. :.\o 
revelaré ni los modos, ni Jas personas qne se ofrecieron 
gustosamente, por no ofencler su modestia· pero sí diré· 
qne Dios obró sobre ellos d~recta é indirectamente y po; 
lo tctnto es el autor de tan Incomparable don diano de 
J.lUestra co~Te:spondencia y gratitud. A Domino'fact~on est 
tsltul. Sentmuentos de reconocimien to. Y sen timientos de 
admiracion: et est mimbile út oc1tlis nostris . 

. Ouando di~o q~1e es admirable, no pretendo que la fa 
b~·tca clel Semmarw sea una maravilla del siglo y prodi
giO c~e.las artes: m,e,_guardHria muy bien de asentarlo. pues 
no clma Yerdad. L1ene sus de[ectos como obra de los 
ho r~Jbres, màs ¿no podr6 sostcner qu8 esta obra es ma
ravlllos~, atendidas las circunstanclas de los Liempos y de 
la ~o calldt~d'?; me parece que sí. Vivimos en un siglo me
t~llzaclo;_ en nn_a a~mósfera q_ue solo respira goces mate
n~l:-s, _sm as¡)lracwnes al Clelo; de filosofia Lerrenal y 
ut11Jtan a, y en la que todo vú al vapor, menos cuando se 
trata de obrar el bien. 

Si la fàbrica que nos . ocupa fuese una maquinaria ó 
artefaclo para especular mtereses materiales teatro aca
demiaJ ó liceo para disertaciones filos6tlcas', al estilo de 
la época que atravesamos, en lonces no seria de admirar· 
mal-. es una casa de_religion, quo tiene pur objeto la virtud 
Y _cuyo fin son los mtereses del cielo: por eso es hoy ad
Jmrable: ~y cnúnd? se levan~a este edHicio religiÒso?, 
c~tando la re\'Ol~~wn ha dernbaclo con el pico de su im
p~~dad y sn codrc1a tan t?~ otros que nuestros padres ha
blan. levantado; cuand.o SL se conserya alguna es por amor 
al a1 te, mas no por respeto al espu·itu; ahora es cuando 
nosotros hemos construido el nuestro, y notad, que lo Ie-

• 
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vantamos no solo con la aprobacion de S. M. sino que, es
ta Señora: animada de celo y de piedad, me alentó a que 
continuara la obra manifestando en ello una grancle com
placencia. Admirabte.cuand_o la igl~sia tiene_menos recur
sos, porque só lo se da lo mas preCLso y adtmrable _en esta, 
poblacion que carece de los elementos necesanos para 
las arand~s construcciones: ¡cmínto no ha costarlo el 
busgar los facultativos, é importar muchos de los mate-
riales! 

Yo veo que en otras granc~es _Di_ócesis y ~on~nndo, al 
parecer, con mas recw'sos, p~ïllClpwr~n la fabnca de su 
Seminario y no la han concllllclO, y DLOs sabe t.ltando _Ja 
terminarún·· v nosotros principiamos el nneslro hace ano 
y medio, 1~ liemos segnido sin interrurcion y_lo ,·emos 
terminada felizmente. Hoy pues, es admtrable a nuestros 
ojos. Ya lo confiesan así los p~·opios y estr~ños. ?,Cómo? 
¿de dóncle? ¿qué es es to? ¿Ja ca st n recursos, :;nn artttlce~, y 
haberse levantado una obra de esta magmLud, tan b1e~ 
acabada y tan pron lo? ~las _ni unos ni otro~ deb_en admi
rarseJ cuando sepan que Dtos es sn antor . ]~1 ob]eto de la 
obra es su iglesia, porque es para el clero, el fin es s~ 
pueblo y la gloria de su pur_ísima Madre, y p~r e:;o la h~
zo admirable a nuesLros OJOS: Et est mzrabtle m ocuhs 
nosl1'is. 

Tambien inspira sentim iento de alegria: exulten'ms et 
lwtenmr. Efectivamente: ¿qué satisfaccion . no result~ a !a 
Diócesis de Jaca, al cons icterarse en poses10n de un msti
tuto sagrado, donde puedan caber cóm~damente tant?s 
candida tos al Sacerclocio, cuantos necesr ta para su rég1 -
men y direccion? Alégrate, csteril hastU; ahoraJ le diria. a 
la Diócesis, pues desde hoy sen\s mús fecund~; v~ndt:an 
tus hijos desde los últimos àngnlos de tu terntono, m
gresaran en los a trios del Señor ya preparados, y enton-
ces se admirara y dilatarà tu corazon. . . . 

Satisfaccion para los padres de famtlra. Ellos sen_~1an 
no hallar lucrar acornotlado en qne poner a sus hlJOS, 
pues el antiguo editieio era pequeño r ló~rego y se veian 
en la necesiclad do llevarlos ruera del Ob1spaclo, y ahora 
Joaran una fúbrica capaz, ventilada .Y alegre. 

"'¡Y qué gozo pat·a los alumnos!, pu~s libres de la anti
gua estrechez, gozan de todas Jas ventaJaS que encuentran 
en el nuevo ediftcio. Aqui grandes clepartameo tos, sa] a 
de estudio, de g rados, en feqnoria, espaciosas càLedras, 
arande refectorlo, galerias; pasillos, en una palabra, enan
to reclama un establemienlo de esLe género. 
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Tarnbien satisfaccion dulce para los superiores y ca
tední.ticos, pues tienen en mejores condiciones taller pa
ra formar los corazones de los súbditos, mejores estan
cias para ilustt·ar sus entendimientos; y luego les propor
cionaremos un surtido gabinete Je física. 

Satisfaccion para mi Cabildo, que vé no en vano ha si
do su interès, poniéndose allada de su Obispo y ayudan
dole por todos los medios para la ereccion de la obra. 
Desde que vine al Pontificada le encontré siempre a mi 
]ado para la predicacion, para misionar a los pueblos y 
ahora para construir el Seminario. 

SaLisfaccion para los vecinos de Jaca y su mnnicipali
dad, pues tiene dentro de la localidad un edificio que la 
honra por su objeto, hermosea la poblacion, y la enrique
ce por su fabrica. Hasta por los intereses materiales debe 
serle satisfactorio, ¡pués cuantos artesanos han ballada 
aquí el pan para sus familias! 

Si, gozo y satisfaccion para todos, y sobre toda para rní. 
Es mi verge!, doode cifro mis delicias, y en donde, como 
el labrador so licito, planto los oli vi tos que han de fructifi
ca~ en la Diócesis. Por eso mi alma engrandeee hoy al 
Senar! ¡Cuantos Prelados, antecesores en esta Silla desea
ron ver esta obra y no la vieron! ¡Guc\nto trabajaron para 
que Jlegase este dia hermoso y no lo consiguieron! Yo sin 
merecimiento algnno lo he alcanzado: ved porque soy 
mas dichoso que ellos y me dov el parabien. 

SenLimientos de gozo, p01·que ú mas de que nada ten
drún que desear ahora mis colegiales, desembarazado ya 
de esLas alenci ;nes, a muchos pobrecitos que llasta el 
presente no podian seguir los esLudios, les daré la mano 
en lo sncesivo. Ellos son los hijos del pueblo, y la Iglesia 
y los Obispos, antes como ahora y ahot·a comú siempre, 
han siclo su verdadera bienhechor, abriéndoles graciosa
~enLe las puertas del saber, en las aulas de sus Semina
nos para colocarles un dia en las parroquias, en las Cate
drales y en los Obispados. 

Y sentimientos de dulces esperanza::;: Domine fac bene 
pr_ospcmre. Basta el titulo que ha de llevar el Estableci
mienfo y el patrocinio bajo el cuat han de vivir sus alum
nos: Sem inario Conciliar dc la In maculada Concepcion 
de NuesLra Señora. Titulo de la Virgen; qué O"loria para el 
Seminario. Establecimiento l\1ariano; jardin° de Maria en 
sus plantas, e~1 sus flores y en sns frntos; y de María en 
el hcrmoso m1sterlo de su Concepcion sin mancha: m:evo 
blason para el colegio. Ese serà el disLintivo de su capi -
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lla, de sus catedras y de sus individuos; y la Virgen pura 
sera Madre para ellos, a quien honraran llamandola Bea
tisima desde los primer os alb ores de la mañana: sera luz y 
la invocaran para que ilustre sus entendimientos: y sera 
espejo de justícia, en el que se miraran para aprender l_a 
santidad, porque es la Madre del amor cas to y del conoCI
miento del temor de Dios y de la santa esperanza. ¡Oh y 
cuantas visitas le haran! ¡Cuantas veces la invocaran pa
ra Ja leccion, el argumento, la conferencia; para los exé.
menes y para toda; y cuantas otras la debereis llamar 
para que os libre con su valimiento de caer en el pecado 
y os guie por el sendera de la justifi.cacion. En estas in
vocaciones no hareis mas que seguir los pasos de los An
selmos, Albertos Magnos, Felipes de Neri, Tomases y Es
cotos. Ved pm·que debemos abrigar las mas dulces espe
ranzas, porque el titulo que decora al Seminario y la 
proteccion que le ha de cobijar, prometen ellleno de nues
tros votos. 

Por última, lisongeras esperanzas de parte vuestra, 
seminaristas. Toda obra construïda en Cristo, dice San 
Pablo, crece en templo santa para gloria del Señor. 
Dos fabricas tenemos a la vista, la material y la formal : 
la material es Ja que nos ocupa y puede decirse con el 
Apóstol que esta construïda en Cristo Jesus, para templa 
del Señor y de su bealísima Madre; pero Ja fabrica for
mal sois vosotros, para qui enes se ha labrado la material, 
y vosotros sois los llamados propiamenLe a formar den
tro de sus muros el corazon, el alma del establecimiento 
es decir, un templa sanlo para la gloria de Dios. Estc 
templo sera el de la virtud y el de la ciencia, las cuales 
han de ser vuestro alimento, la savia vivificadora para 
que seais como frondosos úrboles plantados junto a las 
corrienteH de las aguas, es decü· junto a los puehlos: que 
seais la antorcha puesta, no bajo el celemin, sino sobre 
el candelera, para que alumbrando a los moradores de la 
casa, vean tambien vuestras buenas obras y glorifiquen al 
Padre Celestial y seais por tanto la sal de la tierra, para 
que al tiempo mismo que os pteserveis de la coq-upcion 
del pecado, condimenteis a los pueblos cor. la virtucl; y 
que sepais que ambas cosas os son necesarias, porque han 
de caminar unidas como flores de un mismo tallo. La 
virtucl sin la ciencia os baria inútlles, y la ciencia sin la 
virtucl arroganLes y sin fru tos. Todo es to y mas espera. de 
vosotros vuestro Obis po, p01·que quim·e que seais conchas, 
mas no canales. 
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.~a~ canal es re~íben el agua y la arrojan toda sin re
se~\ a[se. na?a, mas las ~onchas _las reciben y se llenan; 
as1 qUl~I o).oque os llenmsde ~anttdacl de espíritu de Dios 
y celo 1 elJJJOso, y que_ henchtdos vosotros, reboseis para 
llen~r a los demas. Feltz yo entonces p01·que en esle cam
po. dJlataclo que ha pues to la divina Providencia a mis 
cmdados y sudor es, lo torcido se enderezarà, lo aspero 
se allanara: todo_ valle humilcle se exaltara y todo collada 
y monte soberbw., se llumillaràn; y veran entonces los 
dwc~sanos cle Jaca~ Lo que yo tanLo desco que es la honra 
de Dw~ y la salvac1?n cle mis oveja~. Entouce~ los pue
blos os contemplaran co nLentos y os recibirún como a 
sns p~clres, com_o a sus maestros, como ú sus salYadores 
Y envmdo~ de DI?~; y cnanclo ellos reciban cle vosotros la 
regener-acwn espt~'Ituat, la doctrina de la salud se edifica
ran con vuestro e~e~plo y entouces no poclrC:u; menos de 
colmaros cle bendtcLOnes r decir con el Profeta: ¡que her
?nosos son los P_asos cle los qne evangeli::::;an la paz y los bie
?~es eter1~ns_! As1lo esperamos loclos de vuestra docilidad, 
I ecopoclmiento_y basta de vnestro propio interés. 

~o ~efrande1s estas nllestras esperanzas haced con el 
Padr_e San Bernanlo en un caso anàloga la' siauiente re
.il~cst~n: Bernardo ¿a qu~ has venido? Preguntares voso
tl os _GOIT~o el Abad de Clara va l. &a qué he venido yo al 
Semmano? _¿.Cuúl es el objeto? ¿.Qué mision es la mia? No 
a pasar .el t18mpo en la ociosidud; no a d.espE"rdiciar la 
edacl m~s_hermosa de mi vicia ; no ú malograr los ta!entos 
qne. el Senor m~ ha dispensada,_ no. Ire venido, sí, à for
matf!le en la y1rtud para s8 nt1ficarme y santificar a los 
d~tl'_l~~; he vemdo para ~pren~ler la ciencia y poderla tras
mttu .a los que la ProvJdenc1a mc señale. Para ello visto 
esta !Jbrea, Y a. ese fin me s ujc1to a un l'eglamenlo. Si así 
obr_ms, mer.ece1s mucho dc Dios, de la Iglesia, de la Dió
ce~ts, .de m1 J' de to~os, y coronareis nuestras esperanzas; 
mas sr p~r.elcon:rano no corresp~ndeis, entonces¡ lastima 
d~ sacr I~CIO~ fJOI part~ ~el Colegw y por parle de Yues
tros padtes .. Estos se pnvan hasta del alimento necesario 
para que al_estudiante no le falte la pension ó la matrí
~nla, ó !os. ~1br~s: Voso_tros sois s ns esperan{as como sois 
la. de rot _Dwces1s. habets de ser sus btículos como habeis 
de ser mi.S colaboradores, y seria asaz lris le no corres
pondiCl'aJS ú Lantos beneficios. 

Ved lo que ~ac~is: mirad que costais mucho. No Sia 
en .vano el sacr~ficw: no se diga 1ü r¡nid pe,.ditio hcec. Me 
patece no dare1s lugar a ello y que Lrabajareis para que 
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los r esu1tados sean à medida de lo que todos espera-

mos. l d b b.· . • 
Tales son los sentimientos que 1oy e_ e a ugar 

nueslro corazon, al contemplar el beneftct~ s~nal~do _que 
Dios acaba de dispensarnos en el nuevo edtfi.clO Semu~a
rio. Su Providencia sabia y bondadosa no~ lla J?roporcw
nado los medios para s u fàbrica. A Domtno factwn est: 
Sentimientos de gratitud. . . 

Hemos construido esta obra sm recursos y en m edto 
de las circunstancias dificiles que atravesamos,_ Y e_sto es 
admirable: et est mil'abile. Sentimientos de adtmracwn. 

Se han llenado todos nuestros votos y los deseos. ~e 
la Diócesip; de los Superiores, de los ,padres de fa~mlla, 
de los esc¿lares y sobre todo los mios. E-xultemtts m ea: 
Sentimien tos de alegria. 

Título v patrocinio bajo el cual se ha levantado: Do
mine fac bène prosperare: Sentimientos _de esperanza. . 

Comprendido esla todo el pe_nsanuento y . ~al~b1 ~s 
del salma: A Domino factwn e?t ?sht~l et est rnu ab~~e m 
aculis nostris. !Ieee elies quam feczt Donunus e.xultemus tn ea. 
Domine fac bene prospe1·m·e. . . , 

Un voto de gracias me resta daros: voto de gracta a 
los Señores que con tanlo intere:s c~mo buena voluntad 
dieron los primeros pasos. Grae1as a _lo_s qu~ s~ han l~~es
to a mi lado para ayudanne con su v1gllanCia ~ t~abaJOS. 
Gracias a los que tan propi~io~ me han favore~1?0 . con 
intereses materiales, y gr~Cl~S a todo~ l~s que du ecta ó 
indirectamente han contnbmdo a la fabnca del Estable
cimiento· como las doy tambien a todos los que han con-
currido à solemnizar esle religiosa acto. . . 

y Yos I\Iadre purísima, alegraos tai?b1en en e_ste ~~a. 
Ya ten eis una familia mas, una casa mas~ una capüla mas: 
Allevantar el nuevo ediftcio decia yo e_n el fon~o.de n_n 
alma ¿a quien lo consagrarémos? ¿qué tllnlo le dlslwgUl
ní?: y Dios y Vos t~ e inspiraran el de la ~~unac~lada C~m
cepcion. En ell o va u1leresa~a VL~eslraglo~ 1~, per o tamb1en 
lo esta la alaria de mi Semmano. Permlttdme .PLleS q~e 
tome vuestro nombre, qne cohije a mis. coleg1al~s baJO 
vuestro manto, para la mayor glol'ia de Dws, gl~na vues
tra y bien de la Diócesis en _g~neral y en partiCul~r de, 
vuestros patrocinados. Ree~~1d ~s~os alumn,<_:>:> ~ sean 
vuestros hijos v vnestra fanuha. V1s1tad esta 'ma planta
da en vuestro ñombre para que sea regada con. vues tro 
patrocinio. No rne permiliria h acerlo SÍI~O sup¡era srue 
sois la Madre masbondadosa. Aceptad el tltulo y la chen-
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~:~:.a~~cf~eo~jeto bq~e ~s Di os. y la ~antificacion de las 

~or¡ue son ya e~~~ t~~~; t~ t~e~~~~~~~~~~a~lli~ j~~:~7~~0~ 
amat os amorosa Madre. Protege como abogacÍa los PJ s. 
sen es y todo mi rebaño al ~ d 1 recia Sean b ' canzc1n o es lavirtud y la cien-
tu~rio. Ni ~f;~:z~~ce_rd~tes, bueno~ minist_ros del San
y salud. Para que lan~dq~fe~·~~s v~~dgi~o~ VIrttud, cien~ia 
sobre ellos y sob , 1 . ues ras graCias 
les deis fuerzas y ~~ ?S s~Ipenores Y ~ated~aticos para que 

~s:~d~f~rfd:~~~ cf;i~~r~rtt~~!fri~~::·l!:~~nq¿~~~~~ 
I o para acompañar a su Obi t h monia: sobre todo mi b - spo en es a erpwsa cere-

union de sr Pastor os ~e ano, para que. santllicado en 

S
deseo, en el nombr~ d~l ~~~~ e~~f :fiiJ?~lay, dqeuleEa t~~ots 
anto . Amen. ' sp1n u 

~:wwwwcwaeeeeeacce«x?Ccwocc;eccc :;occwewceece~ 

NUESTRA SE~ORA DEL ROSARIO 
E N L A 

~lLISti 11 SIRiliD 1111[111 
DE\ JACA. 

~ la ribera derecha del rio Aragon y en la 
cumbre del Pirineo, existió un Hospital y l\Io

~~~-~ nasterio llamado de Santa Cristina, el que por 
estar muy cerca de Francia, en el monte denominado 
Aspa, y a dos horas de Canfranc, se distinguió con el ti
tulo de Summo portu. En su origen fué soló un alber
gue y hospital para los que transitaban por el camino de 
Francia, donde se ven espues tos a frecuentes peligros, a 
causa de la mucha nieve que, azotada por las ventiscas, 
cambia en un memento las rutas. Se ignora su origen, 
aunque la tradicion lo atribuïa a dos nobles caballeros, 
a quienes se apareció una paloma con cruz en el pico, y 
posada sobre la roca donde fué construido el asilo. Aque
lla paloma fué despues, y siempre, el distintivo caracte
rística en el escudo de armas del convento. Los manus
crites antigues sólo nos dicen que en el siglo XI era ya an
tíguo y famoso el hospital de Santa Cristina; y en la obra 
del R. P. Escrích, domin ico, se supone que fué fundado 
en tiempo de los Godos, y en el reinado de Vamba. 

No hay duda de que el Rey D. Sancho Ra:mirez en el 
año 1078 lo dotó y ennobleció con muchos privilegies. 
segun documento que obra en el archivo de la Catredral 
de Jaca; que en el año HO? habia en aquel hospital una 
comunidad de Canónigos Regulares de San Agustin, cu
yo primer Prior fué el P. Guillermo de Fita, a quien donó 
D." Teresa, vizcondesa de Bearne, cim·tas posesiones en el 
reino vecino. Tambien existia en el Convento de SanLo 
Domingo de Jaca una Bula de Honorio II, fecha '16 de Fe
brero de 1125, dirigida al Preposito del hospital de Santa 
Cristina, por la que prohibe trasladarse a otro punto a los 
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clérigos y legos que hubieran profesado en aquel Asilo, 
· uno de los tres mas importantes de España. 

• Dice el P. Ramon de Huesca, que desde muy antíguo 
tenian aquell os religiosos unaiglesia y un palacio muy ca
paz en el arrabal de Jaca llamado Bttrgo-novo, que estaba 
siluado en la parte noroeste de la ciudad, y en elllano 
comprendido entre la carretera de Francia y la cantera 
del rio Aragon. Aquel arrabal fué quemado t:m el año 
114·1, pol' el Hey Garcia de Navarra, que haciendo la 
guerra al Príncipe de Aragon D. Ramon Berenguer, to
rnó aquel acto en venganza, porque no pudo penetrar en 
la ciudad, qne ya estaba amurallada. Como el harrio no se 
reedificó, solo habia en él la iglesia y palacio cit odos, 
que debieron construirse despues del incendio, y a'gu
nas casas sueltas y aisladas, que fueron expropiadas y der
ruidas al construi.rse el castillo :i fines del siglo xv1; qne
dando hoy, como único recnerdo, un pozo contíguo a la 
carretera, que se conoce con el nombre de pozo de San 
Marcos, pm·que al final de esc camino y al principiar Ja 
bajada de la carretera, existia una iglesia dedicada a di
cho apóstol. 

Ilabiéndose di.spuesto por S. l\I . como medida de de
fensa nacional contra las invasiones de los J3earne¡;es, 
fortificar el puerto de Santa Cristina por el año '1558, los 
Regulares de aquel hi)Spital se refugiaran en su palacio é 
iglesia de Bornao, donde vivieron desempeñando, sumi
sion caritativa, por espacio de 37 ai'ios, y sin abandonar 
por completo el convenlo de Santa Cristi11a, donde te
nian persona encargada de rccoger y socorrer t\ los pasa
geros qnc lo necesitaban. llabiendo dispuesto el Rey Don 
Felipe Il se construyera el caslillo de Jaca, y elegido pa
ra sn fabrica el sitio que ocupaba la iglesia y el conven
to con sus dependencias y jardines, se vim·on precisados 
los religiosos a trasladarse en ·1595 dentro de la ciudad. 
Recurrieron al Rey exponiendo su triste siLuacion, y el 
soberano, de acuerdo con Su Santidad, y por conducto 
del Nuncio en España, dió comision al Maestro Javien·e, 
del convento de predicadores de Zaragoza, para q11e visi
tara el-:Uonasterio de Santa Gristina, de cuva visita resul
tú suprimirlo para siempre. en Abril de 1397, y destinar 
a los religiosos all\Ionasterio de Monte Aragon, que era 
de la misma orden de San Agnstin. 

En J nnio del mismo año subió el citado visitador y de
lcgaclo del Papa y del Rey à Santa Çristina, y habiendo 
hallado como encargado por los Canónigos de la ho s pi-
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talidad de los pobres y peregrinos a un clérigo francés, 
lo cleslituyó, poniendo en sn lugar a un religioso domí
nica, del convento de Zaragoza; nombrando a la vez Ecó
nomo de las rentas de la casa, a Juan de Villanueva, cin
dadano de Jaca. Desde aquel año esluvo Santa Cristina al 
cuidado de los religiosos dominicos, basta que, ·16 afios 
des pues, 6 sea en el ·1613 se fundó allí el con vento de di
cha orden, por mandaclo de D. Felipe III y del l-'apa Pau
lo V, en 7 de Diciembre; siendo nombrado como primer 
Prior el P. Fr. Andrés U ri ve, procedenle del con vento de 
Iluesca, sin que disfrulara Jas ren las de su cargo, deslí
naclas por mandado de Su Santidad a la Iglesia de la Seo 
de Zaragoza, donde se fundó una Dignidad con el título 
de Prior de Santa Cristina, que se conservó hasta qne, 
por la union de la Seo con el Pilar en Febrero de 1675, 
comenzó a titularse Arcipreste de Santa l\Iaeía. 

El mismo visitador intervino en la tasacion de lo que 
fué ex.propiado ú los Canónigos de Santa Cristina par-a 
construir el castillo de .Taca, y que fué apl'eciado delmo
do siguiente: Iglesia ·10106 libras jaqae~as=Palacio 267'1 
=Casas 277=lres cahizadas y media de tierras contigua::;, 
destinadas a jardines y labor, '175. Total -13,229 libras ja
quesas, ó sea 25·1,345 reales. Damos estos antecedentes 
para que pueda comprenderse la grandeza y magnificen
ciade aquell\fonasterio, por el precio de su tasacion, com
paràndola con lo que mucho despnes costó a los religio
sos carmelitas la casa que dentro de la ciudad y por va
lor de '16.000 sueldos jaqueses compraran, para construir 
su convento. 

Al año siguente de la instalacion de los dominicos en 
Santa Cristina, comenzaron a tratar de hacer otra funda
cian en Jaca, para que sirviera de refugio a los religio
sos enferrnos, y como un bien para el pasto espiritual y 
la instruccion de sus vecinos. 

Mereciendo el ap la uso del entonces · Obispo de Ja ca 
D. Tomas Cortés, que por ser natural de IIuesca debia 
tener afecto a los que de dicha c.iudad procedian, conce
dió snlicencia para verificar la fundacion, en 6 de Mayo 
del año '1614, cediendo a los dominicos, en union del Ca
bUdo, la iglesia de San Jairne, que en lo antiguo fué pa
rroquia, y que en el año 1087, habia sido reedificada por 
el Obispo D. Pedro, ultimo de los Prelados que tuvo la 
Diócesis deJaca, desde la celebracion de su concilio, hasta 
la reconquista de la ciudad de Huesca. En ellibro de la 
Cadena que guarda el Mnnicipio consta tambien, aue la 

Cuito de Maria. B 
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iolesi.a de San Jaime se reedificó reinando D. Sancho Ra
~irez ó sea a fines del siglo XI, y se añade, que en lo an
tiouo 'existió con el mismo titulo, y que habia sido 
atruinada por los moros en la invasion general de España. 

La ciudad que veia con grau contento el que se insta
laran los religiosos, ya por el servicio espiritual de los 
vecioos, como por obligarse a mantener perpétuamente 
una càtedra de Filosofia ó Teologia, les cedió una plaza 
contiaua muy capaz y espaciosa, que sin duda fué el sitio 
dond~ levantaron el con vento y sus dependenclas, y aun 
se vé en su puerta la paloma con la cruz en el pico, que 
era el escudo de los religiosos de Santa Cristina. 

Terminada la obra se trasladaron los religiosos, que 
habian vívida durante ella en una casa particular, a su 
convento, en 25 de Julio de 16-!G, en cuyo dia el Cabildo 
Catedral fué en procesion al nue\'O tem plo, celebró allí la 
misa con gran solemnidad, y dejó reservada el Santísimo 
Sae1·amen to. 

Conforme a esta historia, que hemos extractada de los 
mejores cronistas, resulta que, la parte del presbiterio y 
primeras capillas de esta lglesia, así como sn torre. son 
aun pertenecientes a la que se construyó en fines del si
gla x1; si bien debemos adve~·t~r, que por ser muy baja la 
cubierta, levantaron los dommlCQS los muros y colocarón 
las búvedas de tosca que boy tienc, añadiendo su super
ficie con Jas primeras capillas y el vestíbulo, con cuya 
mejora quedú trasformado el tempto en uno de los mas 
capaces y de mas espíritu en la ciudad. Esta obra se rea
lizó (t principi.os del sigla actual, bajo la direccion del 
maestro D. Mariano Laoliva, a quien se atribuyen tambien 
las iglesias dell\Ionasterio alto de San Juan de la Peña, 
que l1abia sida quemada por los franceses en 25 de Agos
to dc '1809, y la de Hecho, incendiada por los mismos en 
28 de dicho.mes y año. 

Debió paclecer este templa, como toda la poblacion, 
cuando en 4 de Diciembre de -1813, asaltaron la ciudad 
las tropas de Mina, y los franceses que ocupaban el cas
tillo la bombardearon, no saliendo de él hasta el 21 de 
l\Iarzo del año siguiente. Solo nos consta que, ala exclaus
tracion de los religiosos no estuba terminada la decoracion 
del tem plo. Cuando en el año 1818 vino de Obispo a esta 
Diócesis el Ilmo. Sr. D. Miguel Garcia Ouesta, estaba en 
muy mal estado, y su cubierta casi destruïda por com
pleto. Ayudado ~ste Prelad? por el Municipio y ~lg~os 
vecinos, compus1eron el te]ado, blanquearon el mtenor 
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pintando las pilastras y el presbiterio, y se arreglaran y 
decoraran los altares. No pudo hacerlo todo aquel Obis
po, y en tiempo del Sr. D. Pedro Lucas Asensio, mi que
ridísimo amo y Señor, se renovó el pavimento de la nave 
principal, arreglando el de las capillas con las tablas me
jores que salieron del primitiva piso; se blanqueó de nue
va; se compró el armonium; se hizo por la sacristia la es
cala para subir a la torre; se colocó, fundiéndola de nue
vo, la campana mayor, y se le destinaran algunas ropas 
procedentes del convento de Valentuñana de Sos. En el 
año 1880, se renovó el piso de la capilla del Rosario; se 
cerró con tabique la primera capilla de la nave derech::t, 
destinandola a trastera; y dos años despues se revocó y 
pintó la fachada, colocando el rafe ó cornisa de madera, 
y se arreglaran las puertas. Hasta esta fecha habia en el 
nicho de la portada una pequeña estàLua de Santiago, en 
madera, que se quitó por estar destrozada: aquella ima
gen daba testimonio del titular del tem plo) y segun el Pa
dre Ramon de Huesca, cuando los religiosos dominicos 
se encargaron de esta iglesia, ocupaba el nicho de prefe
rencia en su altar mayor Santa Cristina, y a los laclos es
taban Santo Domingo y Santiago. Aquel primitiva altar se 
debió quemar, ó lo quitaran despues del año 1798 en que 
escribia dicho historiador, pues en nuestros elias hay en 
el presbiterio un templete parecido al de la Catedral, don
de no pudieron estar las tres imagenes citadas, ni tiene 
los nichos que se mencionau. Bajo este templete han si
do adoradas desde el año 1858, Santa Cristina, Santo Do
mingo, y hoy esta colocado Santo Tomas. 

Al lado de la Epístola, esLa la capilla de la Virgen del 
Rosario, cuya fabrica, que cae bajo la torre, pertenece, 
segun hemos dicho, a la iglesia primitiva de Santiago. La 
imagen de la Virgen es mas antigua que la instalacion del 
convento, por lo que no hay duda seria traslada.da de otra 
casa de la misma orden: es de escultura en madera, tiene 
al Niño Jesús en el brazo izquierdo y de la mano derecha 
esta pendiente el Santo Rosario. El retablo, que es de 
época muy posterior, esta decorada con las estatuas de 
Santo Domingo y Santa Rosa. Grande es la devocion que 
los vecinos de Ja ca tienen a esta antiquísima i mag en de 
María, y con frecuencia acuden anle su altar sagrada, 
para implorar su patrocinio, y desahogar el corazon en 
las adversidades y desgracias de la vida. En esta capilla 
esta reseevado el Santísimo Sacramento, para alimento 
espiritual de los fieles, en aquella parte de la feligresia. 
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En la s iguiente, 6 sea la primera por ellado de la Epís
tola, estuba en su alLar el cuadro de Santa Domingo, co
locado hoy sobre la pum·ta de entrada al convento, y qr .. e 
representa La presentacion del Santo, siendo niño, a San
to Domingo de Silos; pero habiendo instalado en aquella 
iglesia la Congregacion de las hijas y siervas de Maria, se 
coloc6 en esta capilla, con an uencia del Prelada, la ima
geo de La Purisima, preciosa escultura en madera, que 
la Congregacion habia adquirida en Barcelona, y se ce
lebró la fiesta de su instalacion el '16 de Octubre de 1887. 

Sigue en el crncero el altar de San Vicente Ferrer, 
que fué construido en el año 1820, y pintada en 1850 
por haber quedada en blanco ú la exclaustracion de lo~ 
religiosos. 

Las dos capillas primeras estan dedicadas a Santo Do
mingo de Guzman y Santiago. cuyas imagenes deben ser 
las que dice el P. Ramon de Huesca estaban en el r eta
blo del altar mayor con Santa Cristina, a fines del siglo 
pasaclo. 

En el centro de la iglesia y frente a San Vicente esta 
el altar dedicada a San Pedro l\Iartir, que como aquel 
fué construido en el año 20 y pintada el 50 de este si
gla. 

IIabiendo adquirida el convento en el año '1887, las 
Hermanas de la Caridad de Santa Ana, procedentes de la 
casa matriz de Zaragoza, y que se dedican en esta locali
dad a la laudable empresa de la enseñanza de niñas, el 
Prelada las ha concedida abrir una ¡:merta de comunica
cian con la iglesia por la antesacristía, y otra en el se
gundo piso de dicha sacristía, para que puedan utilizar 
aquella sala que pertenece al templo y no al convento, 
rnientras otra cosa no disponga. Como consecuencia de 
esta concesion, que solo puede durar mientras la orden 
religiosa de Santo Domingo no reclame el derecho legiti
mo que ti_ene sobre aquella iglesia, se ha quitada la esca
la de sub1da a la torre que estaba por la sacristia, obli
gandose las hérmanas a construir otra por dentro del 
convento, y a dejar las cosas en su antiguo ser, si algun 
d~a venden 6 aban_d~nan el local que hoy ocupan. Tam
bien las ha perm1t1do el Prelada colocar la imagen de 
Santa Ana en el altar primera dellado del Evangelio, que 
estaba dedicada a San Pascual. El dia 9 de Octubre del 
rnismo año 1887, se celebr6 la fiesta de la instalacion de 
esta comunidad en el convento, dirigiendo la palabra a 
los fie les, con • extraordinaria elocuencia, elM. I. Sr. don 
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l\fariano Super~ía, Teso~·~ro de Ja l\fetropolitana de Zara
goza, y boy Ob1spo anxlltar de la misma. 
. En la sa_crislia y en el armaria de nogal perteneciente 
a_la C?frad1a del Sant_ísimo Rosaria, se- guarda otra pre
c_wsa unagen de la Vu·ge~, de escultura en madera y ves
ttdo, que se acoslumbra a colocar en el altar mayor pat a 
la fiesta Y. novena que costea la hermandad desde e l pri
mer domw~o de Octubre, y se ll eva en andas en todas 
las procesiones públicas y generales, y en las particulares 
co.steadas por los cafrades, qne se hacen los primeros do
mtngos de cad~ mes, por dentro de aquella iglesia. 

_EL Excma. Sr ... D. ~amon Fernandez y Latita, actual 
Ob1spo de es.ta pwces1s, fnndú una Capellania con el titu
lo de S~n Cnstobal, pero que radica en la iglesia de San
t? ~om~ngo, dota_nclola con los intereses y capital de una 
lumwa I~transfenhle de la renta del4 ·I., pertenecienteal 
acervo _pw que, conforme a la ley de capellanías de 1867, 
se bab1a formada con el producto de la redencion de las 
caq~as espirituales afectas a los bienes adjudicados a los 
par~ent~s de los fundadores; é imponiendo al Capellan las 
obhgacwnes de celebrar_ ordi_nariamente, y a 1~ hora tija
da por el Prela~o, en la_lglesia de Santa Domingo; escep
tuando cu_atro dtas al a no que debe hacerlo en la erm i La 
de San C~1stóbal; de r~zar en el altar de la Virgen el San
to H.osano todos los d1as al oscurecer; hacer las funcio
nes de la vela y alumbrado los primeros domingos dc 
~es, y_ayudar al Cura parroco de la ciudad en la admi
mstracwn de los Santos Sacramentos v asistencia a los 
entermos, especialmente en aquel barrio. 



NUESTRA SEÑORA DEL CARMEN 

EN LA CIUDAD DE JACA. 

oR las fundaciones religiosas que ésta muy no
ble y muy leal ciudad realizó en los tiempos 
antiguos, puede deducirse el espíritu cristiana 

que la animaba. Si nos paramos a contar, resulta haber 
tenido en su recinto los Con van Los de Nuestra Señora de 
Burnao, de San Francisco, de Santa Domingo y del Car
men, con el colegio destinada a los Reverendos Padres 
de las Escuelas Pias, y el convento de religiosas de San 
Benito. Seis comunidades en una poblacion que, cuando 
estaba en todo su apogeo, podria contar con un veciti
dario de 6,000 almas, es la pmeba mas concluyente de 
que era una, ciudad levítica. Aun conserva aquel primi
tiva caracter que tanta la ennobleciera, pues si a la ex
claustracion general de las comunidades reUgLosas de 
varones, se vieron abandonados los dos conventos que 
entonces existian, para gloria de la época y como un .:>O

lemne mentis al dictada de incrédulo é indiferente en 
materias religiosas, que se preLende arrojar sobre el sigla 
actual, con general aplauso de la poblacion han sido ad
quiridos en nuestros elias aquellos conventos por dos 
congregaciones religiosas de fundacion moderna, y de 
notable utilidad y provecho para la educacion de las ni
ñas. Tambien hemos visto conservarse, a través de los 
trastornos politicos, el convento de religiosas Benedictí
nas, uno de los mas observantes de su austera regla, en 
todo Aragon y Navarra; y el Colegio de PP. Escolapios, 
a quien se debe la instruccion material y moral de la ju
ventud Jacetana, y de la mayoria de los .montañeses. 

El objeto de esta historia nos lleva al origen de la 
comunidad de los Carmelitas Calzados. Siendo geande el 
deseo que los vecinos de Jaca manifestaran de tener una 
i~lesia dedicada i la Virgen del Cirmen, por la gran de-
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vocion que la profesaban; y pensando en conciliar su 
construccíon con la funclacion de un convento de religio
sos de la orden, comenzó à tratar a fines del sigla xvr con 
el Provincial de Aragon, R. P. l\Iaestro Fray Vicente Bus
tamante, cruien, en ·1597 mandó alP. Fray José Cortés, 
para arreglar el asunto con los solicitantes, y no teniendo 
en aquella ocasion la ciudad nn local proporcionada para 
la fundacion, determinaran hacerla fuera de la locali-
dad. · 

La igle¡;;ia y casa de la Victoria fueron ceclidas por los 
Justi cia y Jura dos de la ciudad, median te escritura tes
tifi~ada por el Notaria de Jaca, Juan de Villanueva, aH de 
Set1embre de '1597, a los religiosos carmelitas, con la 
aprobacion del Obispo de la diócesis, D. Fray l\lalaquías 
de Aso; concediéndoles a la vez las Yiñas y tierras que 
la rodeaban; -v la cofradia de Nueslra Señora de la Victo
ria y de San Valentin, fundada en la misma iglesia, cedió 
al c.onvento todas l::ts alhajas y ornamentos sagrados que 
t~ma en ella, obligàndose tambien a dar a los religiosos 
cmcuenta sueldos en cada año. Estos por su parte se com
prometieron a celebrar y aplicar dos misas en cada mes 
y un aniversario, por las almas de los cafrades difun-
tos. • 

Las dificultades que se ofrecian a los religiosos, para 
acudir a la ciudad a r ecoger las limosnas que constituian 
su principal subsistencia, y a los vecinos de Jaca para asis
tir à ~o~ actos religiosos con la frecuencia que desea.ban, 
les tnCieron pensar, de comun acuerdo, en la traslacion 
del convento dentro de los muros de la ciudad. Esta se 
verificó el dia 6 de Febrero de 1614, al local que en la ca
lle Jlarnada con el mismo nombre del Carmen, habian ad
quirida los religiosos, cornpn\ndolo à Jerúnimo Lasala, 
por la cantidad de ·16000 sueldos jaqueses. 
. No habier:tdo en el edificio iglesia ni oratorio, se habi

htó para cap1lla una sala de la casa, y en ella celebró la 
misa en el dia de la traslacion de Ja comunidad, el R. P . 
Fray Jerónimo Benedet, Prior que era del convento. Co
mo a Ja sazon habia fallecido ya el Obispo Fr. ~fa laquías 
de. Aso, Prior de la Orden del Císter, y cuyos Padres eran 
ormndos de estas montañas de Jaca, aprobó la traslacion 
de los Carmelitas, el Vicaria General de la Diócesis, don 
Juan Abarca, en decreto de 8 de Noviembre de 1614. En 
testimonio de grato recuerdo y de gratitud al primitiva 
convento, donde habian vivido por espacio de 15 años, 
acoslumbraron los religiosos ir en procesion en elm es de 
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Setiembre de todos los años, é.l ~antuario de la Victoria, 
donde celebraban una misa por los hermanos que habian 
fallecido en aquella casa. 

Apesar de los pocos recursos con que contaba la co
munidad, compuesta de caL01·ce religiosos, pues vi ria ex
clusivamente de la limosna postulada en la ciudad todos 
los martes y viérnes, se decitlieron a construir la iglesia 
que lla llegada a nuestros elias, ayudados por los devotos 
de la Santísima Virgen del Carmen en la localidad y en 
toda la mon tañn . Antes de la mi tacl del sigla xv u es taba 
ya reformada el conven to y h<~.b i a sida levantacla la her
mosa iglesia, cuya tàbrica correspoode al gusto general 
de la orden de los carmelitas. La planta del tem plo se 
ajusta ú la forma de cruz latina ,con capillas a los costa
dos del altar mayor .v clos en cada lado de la nave prin
cipal, que llenan la línea recta del crucero y estan unidas 
por sólidos m·cos greco-romanos, formando naves para
lelas. Una elevada media naranja, enlazada con las bóve
das de las na ves a las que respon:cle en su altura la abside 
principal, clan al edificio el caràcter, y la magestad y gran
deza propi as de la casa del Señor. 

L"' portada, de sólida piedra labrada, decorada con 
magníficas estàtuas y ajus tada à un órden compuesto, en 
que destaca el dórico por su cornisamento, fué construí
da en el año 1057, segnn letrero que obra en la misma. 
Es obra de un célebre escultor, hermano del que habia 
ejecutado el retab lo del altar rnayor, y al que se atri
buye tambien el altar de San Francisco de Paula de la 
Iglesia Catedral. Siete grandes estàtuas de piedra decoran 
esta fachada, ocupantlo la de la Virgen del Carmen el si
tia de preferencia, con cuatro Santos de la orden en los 
intercolumnios laterales, y otras dos sobre los pedestales 
del zócalo, que han sida retiradas al interior del templa 
para librarlas de la accion destructora de los niños mal 
educados. · 

Entrando en el templa, principiarémos inspeccionando 
sn pr~sbiterio y altar mayor. Aquél esespaciosoensulon
gitud y latitud como preparada para solemnizar los actos 
del culta con la pompa y magnHicencia que acostumbra
ban hacerlo los religiosos carmelitas. El retablo mayor 
es grandiosa y llena perfectarnente el muro principal del 
presbiterio. Pertenece al orden Barroca, esta tallalio en 
madera y decorada con grandes y preciosas estàtua~. El 
camarin principal lo ocupa la imagen de la Vírgen del 
Çarmen, que es de colosales dimensiones y esta en apti -
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tud de entregar el Santo Escapulario a Simon Stock, Ge
ner~l ~e la orden; en l_o~ laterales del primer cuerpo estan 
las 1magenes de San C.mlo y San Guillermo, y sobre el ca
marín de la Virgen la de San Elias, insignes laumaturcros 
y héroes de santidad en la órden del Carmelo. " 

En la capilla primera del lado de la epístola se venera 
una antiquisima y respetuosa ímagen de Jesús Crucifica
do, que fué regalada a los religiosos cuando construyeron 
e~ t_emplo. El histol'iador Ca~amate, ocnpandose de las tra
d~mones. de este con':ento d1ce, que aquella imagen la ha
han tra1do de Aménca los consortes D. Martín Vicente 
Buhuro, y D.' A.na de Naya, natural es de .Taca v la dona
r<?n .al convento. Fué construída para verifica; el descen
dimie.nto de Nuestro Señor y esta preparada en sus artí
cnlacwnes de los hombros para facilitar esta relicriosa 
ceremonia. Como la imageñ es ligera, aunque sólida~ su
ponen algunos ql~e su materia es el junco americana, y 
aunque no hay diÍicultad en reconocer que se crian en 
aq:ue.l paí~ juncos de. ese espesor, como puede verse en el 
D1ccwnano de D. NICob'ls Lemery,pagina 3·17, palabra Li
thophyton, no es necesario recurrir a esos datos cientifi
cos,. reconoc~endo que _Pued~ ser de palmera, cuya made
r.a t1ene la m1sm~ cons1stenCia que el junco y es aun mas 
hgera y tan flexible como este. La hermandad del Santo 
Sepulcro, a la que pertenecen muchos vecinos de la ciu
dad, y que esta dignamente presidida por su Cura parro
c~, des pues d~ la c~remonia del descendimiento,que se ve
nfica en esta 1gles1a a las tres de la tarde del Viérnes de 
la Semana Santa, con sermon y extraordinario concurso 
de fieles, coloca al Señor en la suntnosa cama dorada so
bre andas decoradas de la misma manera con dos a'ncre
les que, velando el sueño del Señor, formàn la cabecerllla 
y se llera en procesi~n, ~on o tros muchos pasos é itnage
n~s, por las ~alies pnn~1pales de la poblacion. El Ayunta
mlento convida. al Cablldo .Catedral para esta procesion, 
Hamada del ent1e1To de Cnsto, única que se verifica en 
1~ Semana Santa, y hace pocos años que se viene solem
mzando en enanto lo pérmite la localidad, habiéndose au
mentado el p~so de la oracion del Uuerto, y rènovado el 
adorno y vest1duras de las sagradas eficries. 

Ei convento primitiva, situado al No~te del Templo, y 
que despues de la exclaustracion habia sido convertida 
en ?a,sa particular, fué adquirida en el año '1886 por )as 
Rellg10sas del Sagrado Corazon de María procedentes de 
Ja casa ~Iatriz de Lérida, que se trasladm~on a ella el '12 de 
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Noviembre, y se dedicau al cuidada é instruccion de las 
huérfanas, y a la educacion general de las niñas. 

Estas religiosas guardan rigurosa clausura y son muy 
observantes de su regla, por lo que pueden formar con 
su ejemplo en el temor santo de Dios el corazon de las 
niñas encomendadas a su cuidado, a la vez que con nota
ble aprovechamiento procurau su instruccion material. 
S u extraordinaria modestia es lo que mas las enaltece, y 
conforme vaya trascendiendo por el país el suave aroma 
de sus virtudes, seran mas protegidas y amadas. 

Con la autorizacion del Prelado se instaló en la capilla 
del Santo Cristo el comulgatorio para dichas religiosas y 
s us colegialas, concediéndolas el uso de la iglesia y su co
r o, mientras no sea reclamada por los religiosos de Nues
tra Señora del Carmen, que son los únicos que pueden 
alegar derecho de propiedad sobre el templo. 

Tambien pertenece a las religiosas la preciosa im a gen 
del Corazon de María colocada al lado de la Espistola del 
altar de San José, en cuyo sitio esta provisionalmente, 
basta que se designe por el Diocesana donde debe ser 
venerada; que bien merece alguna preferencia la Patrona 
y Titular de la comunidad Hamada a cuidar del aseo del 
templo, de la limpieza de las ropas destinadas al culto 
y de la adoracion de Jesus Sacramentado. Como ni este 
templo ni el de Santo Domingo tienen asignacion para el 
material, las comunidades que los utilizan se veran obli
gadas al sacrificio de costear lo que no pueda atenderse 
con las limosnas voluntarias de los fieles, ni corresponda 
a las hermandades en ellas establecidas, y por eso deben 
tambien disfrutar de ciertos derechos demarcados por el 
Prelado, bajo la inspiracion del Parroco de la ciudad. 

En el oitado altar de San José, situada al Norte del cru
cero, se celebra una solemne novena, durante la octava 
del Patrocinio del San to. El inmediato esta dedicada a las 
almas detenidas en el Purgatorio, cuya triste situacion 
esta representada a pince! sobre ellienzo de su cuadro. 
Tambien es costumbre celebrar una solemne novena en 
esta capilla durante la octava del dia de animas, y es ex
traordinar.io el concurso de fieles que acuden, deseosos de 
aliviar con sus m·aciones la triste situacion de sus herma
nos difuntos. 

Las primeras capillas, entrando, estan consagradas a 
San Antonio y a la Maternidad de la Virgen. En sus reta
blos no puede hallarse gran mérito artística, como tam
poco lo tienen los restantes, porque responden a los re-
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cursos de qne disponian los religiosos para fundarlos y a 
los escasos medios de las familias devotas que costearon 
algunos de elias. 

Sigue el altar del Ecce-Homo, cuya imagen es de ta 
lla, y a continuacion esta el de San Alberto, confesor, del 
úrden de los Carmelitas y muy esclar~cido por sus mila
gros. Eu este convento se guardaba una reliquia del San
to y con ella se bendecia el agua el dia 7 de Agosto, en 
que la Iglesia celebra su fiesta y recuerda sus ...-irtudes, 
sienclo grande la devocion que los fieles tenian a beber 
del agua bendita. 

En la abside de la nave derecha y entrando ala Sacris
tía, esta el altar dedicada à Santa Orosia, que es un testi
monio permanente de que los religiosos quisieron con
ceder lugar preferente en el templa, a la Patrona del 
Obispado. 

La Sacristía es espaciosa como el tem plo, pero escasa 
de luces y en su centro esta baja el pavimento el panteon 
de los religiosos. Manuscritos sobre un tablero que pende 
de s us muros, estan los nombres de to dos los individuos 
que han sido enterrades en aquel panteon. El primera 
llamado Fr. Pedra Bonet, de la Obediencia, murió repen
tinamente,a causa de una chispa elèctrica que cayó donde 
es taba tocando la campana para conjurar la nube, el29 de 
Junio del año 1814 y por consiguíenle el dia de su Santa. 
Esta campana debió ser alguna que provisionalmente co
locarian en el convento para los actos de comunidad, 
puesto que sólo hacia cinca meses que ocupaban el lo
cal. En la torre actual, de que varnos a ocuparnos it con
tinuacion, cayó otra chispa en el año 1877, destrozando la 
pizarra de la parte norte del chapitel, descornponiendo el 
grueso muro que esta sobre los arcos del campanario; y 
dividiéndose despues, descendió una parte sobre la casa 
que ocupan hoy las religiosas, y bajando la otra por el in
terior de la torre, pasó por delante del altar de San Ap to
tonia y fué a destrozar algunos dorados en el de las Ani
mas. Por la misericordia de Dios no ocurrieron desgra
cias personales, aunque Don Antonio Compairé que con
eluïa de celebrar, se hallaba en dicho altar de San Antonio, 
y en el templa habia otras varias personas. Los desper
fectes causados en la torre se cornpusieron por suscricion 
voluntaria entre los vecinos y costaran 700 reales. 

La E-levada y sencilla torre, cuyo primer cuerpo es de 
canteria concertada, con dos arcadas en cada frente, dis 
puestas para colocar ocho campanas, pero que solo t iene 
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dos en la principal que da a la via pública y de ~llas una 
ha sida fundida recientemente, no corresponde a la mag
nificer)cia del interior, ni allujo desplegada t:!n lafachada. 
Una segunda torre en ellado opuesto r~clama el pl~no. d~L 
edificio, que no habien.do sido constrmda en su prmCip10 
difícilmente verémos eJecutada. 

Por última, un espacioso caro e.sta eleYado sobre ~1 
vestíbulo y muros laterales, estend1én~ose ha~ta las pn
meras capillas y en 1887, se construyo la tribuna para 
la orquesta qu'e esta baja el primer arco de la nave del 
Evanaelio con el fin de dejar el coro alto para el uso de 
las religio~as y sus colegialas. 



LA INIIACULADA CONt:EPCION 
EN EL 

COLEGlO DE LAS ESCUELAS PlAS DE JACA. 
~u~ 

L primer escolapio que pisó nuestra patria fué 
el Padre Melchor de Todos los Santos, en el 

~¡,.,;¡~~ año 1627, que venia en peregrinacion a la 
iglesia de Santiago de Galicia, acompañado del P. Sebas
tian de San Geminiano; mas no fué elllamado a fundar la 
primera casa de los padl·es y maestros de la desvalida ni
ñez, aunque designada púr el Patriarca de la Orden San 
José de Calasanz, volvió a I1Uestra nacion con el P. Adal
berto de San Placido, solicitados por el Ilmo. Sr. Obispo 
de Urgel, D Pablo Duran, que por haber vivido en Roma, 
ser amigo de San José de Calasanz y estar encariñado con 
los Padres, deseaba conceder ú su país los beneficies de 
la institucion. Ya tenian Oolegio construïda en Guisona 
y habian tornado posesion de él, para organizar la comu
nidad, cuando eslalló en Oataluña, en el mismo año 1640, 
la sublevacion contra Felipe IV, y por los estragos que 
hizo la guerra en el Principado, y por haberse vista obli
gada el Prelada y fundador a abandonar s u Diócesis, nues
tros religiosos tuvieron que regresar a Roma. 

La ciudad de Barbastro, enclavada en ·nuestra Provin
cia y no distante de Peralta de la Sal, donde San José 
Calasanz habia vista la luz primera, es la que tiene la glo
ria de haber fundada en su recinto, en tO de Agosto de 
1677, el primer colegio de escolapios de España; y este 
debia ser el designio de la Providencia, que no queria ne
gar a la Diócesis donde brotara la vid, el derecho que te
niau a recoger el primer fruto de la viña que ella eQgen
drara. 

La fundacion tuvo lugar con r eligiosos procedenLes de 
la Isla de Cerdeña y baja la direccion del célebre escola
pia Provincial, P. Luis de San Andrés. 
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Cincuenta y siete años despues, ó sea en mil setecien
tos treinta y cinco, la ciudad de Jaca, solícita siempre por 
la ilustracion de sus bijos; que en el siglo anterior habia 
gestionada la instalacion de una comunidad de Padres 
Jesuitas, para la enseñanza pública de la juventud, sm 
qne pudiera conseguirlo: que habia impuesto a los Reli
giosos de Santo Domingo la obligacion de abrir una càte
dra de filosofia, y que contaba con un maestro dedicada 
a la enseñañza de la lengua la tina, costeado por el Cabildo 
Catedral, entabló negociaciones con el R. P. Juan Cri
sógtomo de San Jaime, Provincial de las Escuelas Pias 
de España, para eslablecer una residencia de tan benéfi
co instituta que, cuidàra en la poblacion de la educacion 
de la niñez. Sus gestiones no fueron en aquella vez in
fructuosas, y habiendo sido designada para acordar las 
condiciones y pactos del Convenio, el P. Marcelina de 
Santo Tomàs de Aquino, se formalizó la escritura, entre 
ambas partes contmtantes, el30 de Junio de dicho año 
1735. 

Regia a la sazon la Diócesis de Jaca el nmo. Sr. Don Ra
mon Nugués, natural de Balaguer en Cataluña, y que esta 
enterrada en la iglesia de Barbnñales, donde falleció en O 
de Oetubre de 1738, por habérsele agravado la enferme
dad que padecia y por la que le l1ab1an mandado los mé
dicos que respirara los aires del país natal. Este Prelada 
se hallaba de santa visita en el pueblo de Sallent al ulti
marse la fundacion del Instituta de las Escuelas Pias en 
nuestra ciudad, y allí lo confirmó y suscribió en 3 de Ju
lio del mismo año. El Cabildo Catedral, por su parte, tam
bien le prestó asentimiento en 16 del mismo mes y año, 
y est.e hecho no solo demuestra el respeto que la ciudad 
guardaba a tan digna Corporacion, SÍ que tambien, los de
rechos que ésta tenia, por disfrutar entónces la jurisdic
cion parroquial, a la que estaba anejo el derecho de se
pultura en su templo y cementerio. 

Como prueba del interés que s1empre habia demos
trada la Ciudad por la educacion de sus hijos, queremos 
hacer constar que, entre las condiciones del contrato, fi
gm·aba una, comprometiéndose los religiosos ú respetar, 
~ientras v~viera, el maestro de gramàtica latina que la 
cmdad tema nombrado y que era D. Antonio Rey, Pres
bítero y Racionera de la Santa Iglesia Catedral. Se dedu
ce, pues, que desde antiguo venia cuidàndose de que 
fuera enseñada a la juventud la lengua de Ciceron. Muerto 
el maestro Rey, el primer escolapio que enseñó la grama-

• 
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tica latina en es te colegio fué el P. Basili o Sancho de San
ta Justina y Rufina, natural de Villanueva del Rebollar 
al que hemos querido citar por ser una gloria para la casa y 
una honra para 81 Instituto, por haber sido nombrado Ar
zobispo de Manila, donde falleció, cuando ya estaba tt·as
ladado à la Metropolitana de Granada. 

~a generosidad y des_prendimiento de qne bizo gala 
la cmdad en esta fundac10n, lo demuestra, el haberse re
servada el derecho de Patronato del Colegio, dotandolo 
desd~ luego con doscientas libras jaquesas y ocho cahices 
de tngo en cada año; cantidad respetable en aquel tiem
po, y mas por la circnnslancia de que la órden solo se 
obligaba a dotar las escuelas con cuatro maestros dos 
de primeras letras y otros dos de Gramàtica Iau'na y 
Retórica. 

No fué solo esto lo que el Patrona concedió a los que 
buscaba para formar el corazon y ser en la enseñanza 
otros padres cariñosos de sus hijos; les donó tambien la 
iglesia de la Concepcion que tenia por propia en la calle 
Mayor, y unas casas contiguas para levantar el convento. 
La Comunidad que no con taba con mas bienes ni dotacion 
c:rue la asignacion del municipio, en pocos años vió cons
truir de nueva planta el Colegio, que es uno de los mas 
capaces que tiene la proyincia de Aragon, y la iglesia, que 
es de regulares proporciOnes y de bonita forma arquitec
tónica. Segun inscripcion que obra en Ja fachada de este 
templo debió terminase en el año '1777; ó por lo menos 
corresponde a esta feclla la portada. 

EL templo es de forma de cruz latina, con tres capillas 
en cada Iado de la na ve principal, que estan embebidas 
divididas y cubiertas por las pilastras y arcos donde des: 
cansan las tribunas de su segundo cuerpo. Lo completa 
u_n ancho crucero, con espacioso presbiterio, que mide 
s1ete metros, nueve centimetros de longitud, por tl'es 
cuarenta y tl'es de latitud; una cúpula torneada y abiert~ 
en_ s~s p~ños por rasgadas ventanas, y nna hermosa sa
cnstla, sttuada detras del altar mayor. Mide la iglesia 16 
metros, 74 centímetros de longitud, desde la puerta de 
e_ntrada hasta las gradas del presbiterio; '10 con 24 de la
titud en el crucero, y 6, 7&en el primer cuerpo. 

La torre esta emplazada en el Jado de la Epístola en
tre el cru?ero y presbiterio,. y por s u enorme peso y ma
la fundacwn quebrantó la pllastra sobre que gravila uno 
de sus àngulos, resintiendo los arcos de la cúpula que 
descansau sobre ella, y hubo necesidad de derribarla con 

Culto de !llari&. 6 
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parte del muro colateral, levantando aquella parte de 
nuevo, así como la media naranja y toda la torre. Esta 
obra atrevida, que ascendió en su presupuesto, que cos
teó el Ayuntamiento, a cerca de dos mil duros, fué ejecu
tada en el añu '1868. 

El templo esta dedicada, como en la antigüedad, al 
misterio de la Purísima Concepcion, y si bien fué ceclido 
à los Padres con Ja condicion de que se respetara esta ad
vocacion, y se colocara, a mas, en Ja iglesia la imagen de 
Santa Orosia, no tenclrian que hacer para ello grandes 
inslancias, porque Jas Escuelas Pias estan fundadas bajo 
la proteccion de la Santísima Virgen; y al constituirse en 
esta Diòcesis habian de implorar tambien en su favor y 
dar cuito en su iglesia a la patrona del Obispado, Santa 
Orosia, virgen y martir. 

Una preciosa y colosal imagen de la Virgen en el Mis
terio gloriosa de su Concepcion Inmaculada, decora el 
camarin de su escultural y bien clorado retablo del altar 
mayor, y ante sus ~raclas aprenden los ninos a cantar las 
alabanzas de María, y asisten todos los elias al santo sa
crificio de la ~lisa. Tan to el retablo como la 'Virgen deben 
ser de la época del templo, y corresponden por lo tanto 
al siglo finado. 

En el cru cero estan los allares consagrados a San José 
Calasanz, fundador de las Escuelas Pias, y a Sta. Orosia. 
Las capillas del lado del EYangelio fueron dedicadas, la 
primera entrando en el tempto al Ecce-Homo, la se
gunda a las bendltas Animas del PUI·gatorio y la tercera 
a la Virgen de los Dolores; y en ellado de la Epístola, la 
primera no tiene altar, la segunda esta dedicada a la Vir
gen de las Escuèlas Pias y la última ú Santo Tomas. 

Muchas, y siempre concurridas son las funciones re
ligiosas que se hacen en este templo. La fiesta de S. José 
C:alasanz se solemniza todos los años con .Misa cantada à 
gran de orques ta, y sermon, celebrando las glorias y herói
cas virtudes del Santo español y padre de los niños, los 
oradores mas erninentes de la Orden y de la localidad. 
En val'ios años se ha completada la fiesta con un Trícluo, 
principiada en los elias prececlentes, y siempre se cantan 
vísperas en la vigília y en el elia del Santo. Tambien se ce
lebra un solemnísimo novenario con sermones ú la In ma
culada Virgen Maria, y es tanta Ja dcvocion del pueblo y 
tan crecido su coneurso, que IJay necesidacl de abrir las 
puet·tas del cancel y del tem plo, y aun así los fieles que no 
caben en él invaden el presbiteri o, el coro y las tribunas. 
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La Santa Infancia, establecida en esta Diócesis, radica 
desde su instaJacion, verificada en el año 1860, en estas 
Escuelas, y los RR. PP. desernpeñan los cargos de Teso
rera y Secretaria de la Junta Central. El domingo del 
Dulce nombre cle Jesus, se celebra la funcion en su igle
sia con asistencia de todos los alumnos de las Escuelas, 
y de las niñas de los Colegios y Magisterios de la polJla
cion: el acto es tierno y solemnísimo. 

Tarnbien esta fundada en esta iglesia la Hermandad 
de la Agonia, y en ella se expone el Santisimo Sacra
mento, cuando los hermanos, 6 vecinos que lo solicitan, 
han entrado en es te terrible trance, del paso de este mun
do al juicio particular que precede a la futura y eterna 
vida. Dificilmente podl'ian llenarse en otro centro los fines 
de la institucion, porque como la muerte muchas veces 
no se anuncia y otras no liene espera, necesita la Her
mandad de un custodio perrnanente de la agonia, como 
lo tiene designada por turno en los Padres Escolapios, 
que no sale del Colegio y eslcí dispuesto a toda hora para 
esponera Jesus Sacramentado, y rezar las preces esta
blecidas. 

En su origen se celebraban los ejercicios de las flores 
del mes de l\Iayo en la Santa Iglesia Catedral; pero de
caido aquel primitiva fervor, necesitaron ser arnparados 
por una Comunidad religiosa y llasta hoy se han tenido 
en las Escuelas Pias, cuidando los Padres, de los niños 
que, con elegantes trages, pasan todos los dias a ofrecer 
a la Santísima Virgen las flores de su inocencia, y un 
ramo de flores naturales. 

No es esto todo lo que hacen los Escolapios en favor 
de la rnoralidad de la poblacion en general y en particu
lar de sus educandos; y para fomentar en su templo el 
cuito divino. En estos últimos años han establecido la 
costumbr~ laudable de solemnizar Ja primera comunion 
de los ninos y niñas con todo el aparato religiosa que el 
acto requiere, y despues celebran una procesion pública 
por la carrera general de la poblacion, llevando los ninos 
y niñas, que visten preciosos trajes blancos como sím
bolo de su candor y pureza, bonitos estandartes, y las 
imagenes de Jesús y de la Sanlísima Virgen. Penetran à 
su paso en la Iglesia Catedral para visitar la parroquia, 
en testimonio de su fie! docilidad y observancia de los 
preceptos eclesüisticos, ~' termina Ja tierna y conmove
dora ceremonia, ante el altar de la Virgen Inmaculada, a 
quien han ofrecido las primicias de su alma, al ser ali-
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mentada con el pao de los angeles. ¡Con qué com placen cia 
ac9~era 1~ que.ni fué manchada con Ja culpa del pecada 
?rt6mal1H cayo nunca en el actual, aquellos còrazones 
mocente~, a!=iuellas almas pnras y angélicas! ¡Cuantas ve
ces habra v1sto carrer por las mejillas de sus amantes 
padres las h\grimas de la ternura y el gozo y habra es
cuchado las plegarias, nacidas del fondo d~ sus almas 
J?idiéndola. se dig.r:ara acoger bajo su manta protecto; 
a s~s quendos .lliJos, y defender siempre y en todos los 
pellgros de la Vlda Ja pureza deaquellos angeles terrestres! 

. Muchas veces he pensada que, si la fé se conservain
colume ~n estas montañas; si Ja piedad esta aquí arrai
ga\la. y n~ las malas d~ctrinas pueuen llacer muchos pro
s~lltos, m la desmoraL1zacion de la época encontrar aco
~tda, se debe en g.ran ~arte a la educacion moral que, 
JUntame~te con la hter~na, reciben las generaciones en 
~1 Colegw de PadJ·es Escolapios, y en las demas ense
n~nzas Y. ~scuelas de la loca!idacl. Quilad esos focos Je 
'VIda espmtual; cerrad· esos centros de civilizacion cris
tiana, y vere!s crecer bien pronto la materia y sobrepo
nerse la bestta de la carne al espiritu, sin que pueda en
frenaria toda esa falsa educacion, por levantada que pre
suma ser, que no lleva por lema Ja Cruz ni se abreva en 
los puros manantiales de la fe. ' 

Y~- hemos visto .la edu~~cion religiosa que r eciben 
los nmos confiados a esos htJOS de San José de Calasanz; 
veamos ahora basta donde se estiende la educacion ma
terial é intelectual. 

Hoy es mucho mas dilatada el circulo donde se des
an:olla la ense~anza de las Escuelas, que lo fué en su 
ongen. A las pnmeras letras se añade todas las materias 
qu~ corresponden a la ~egLmda enseñanza, y sus alumnos 
estan agregados al Instituta Provincial de Huesca ante 
cuyos catednUicos prueban su suficiencia al fin clel ~urso. 
EL c,~l~gio es~a d~tado con un bonito y surtido gabinete 
de F1stca é H1stona Natural, y tiene ademas un observa
~orio astronómico, único en el país, provisto de todos los 
ms~nunen tos y aparatos necesarios, y de una torre cons· 
trmcla para las operaciones conforme a las realas y ade-
lantos de la ciencia. ' o 

.Estos progre~os han sido un bien para el país en ge
nei a~ , y en particular para la localidad, porque sobre la 
constderable economia que resulta para los padres de los 
escolare~, env~lelve la inapreciable ventaja de que los j ó~ 
venes, sm sallr de su compañia ni emanciparse de los 

- 85 -

cuidados y de la antoridad paterna, se habilitan para em
prender las carreras. Los estudiantes pr~cedentes de los 
puel.Jlos de la montaña, encuentran tamb1en .en la casa de 
los Escolapios un Colegio de inter.~os muy ?Ien monta~o, 
donde pueden ser confiades los nmos al cmdado matenal 
é intelectual de los Padres, en la seguridad de que, ni 
echaran de menos Ja solicitud maternal, ni la prudente se
veridad de la autoridad paterna. Allí se les asi~te, se les 
ednca, se les moraliza con la palabra y con. el eJ:mplo, Y 
se les quiet·e y adora con esa ver dau y desm te res que S?
lo sabe engendrar el espiritu religiosa de que estan am
mados los llijos de San José de Calasanz. 

Esos santos varones que, ligados con los votos de po
breza castidad y obediencia, consagrau su vida a Ja en
señat{za y se identifican tanto con los niños, que vienen a 
fonnar estos el principal elemento de su vida, ¿cómo no 
hal.Jian de conquistan;e la simpatia general del país, y me
recer el aplauso de todas las a~mas nobles .Y ~randes, que 
no se dejan arrastrar por la m!serab,Ie env1d1a, q.ue aman 
de veras las glorias de su patna, y rmden cuito a los hé
roes que saben conquistarlas'?. Si el amor a los maestros 
es un deber sagrada que viene tras del amor pa~ernal en 
las puras emanaciones del corazon humana, ¿q~Ién.podra 
en el pais arrancar de su fren te el lema d,e la Cl~ncta que 
le esculpieron en las aulas de nuestros Escolapws, para 
no corresponder con su cariñ? y e.terna.gratitud a los que 
disiparon las tinieblas de s~ u~tel1gencta, a los que per
feccionaran los puros senLnmentos de su corazon y les 
refrendaran la patente dc ciudadanos cultos y bien edu
cados, para que pudieran. aunque nacidos en estas os
curas montañas, presentarse en los grandes .centros de 
civilizacion y adelanto, y alternar con l?s me~1dos en me
jores cunas y calentados po1: un sol mas ra?-iante y una 
sociedad mas populosa y agttada? No: el pa1s entera sa
be agradecer sus servicios considerables, y corresponde 
con amor y con respeto a los que fueron un día sus r:~aes
tros y tal vez, lo son boy tam bien de sus amados hlJOS. 

Tie'ne tambien el país o tro motivo poderosa para am~r
los como lo tuvo un dia para buscarlos con gran empeno, 
y es el hecho gloriosa para la localidad .de que San José 
de Calazanz moró en vida y por algun tlempo dentro de 
sus muros, como Maestro de Pages del Iltmo. Sr. D. Gas
par Juan de la Figuera, natural de Fraga, que gober
nó esta Diócesis desde el año -1578 basta el1583 en que 
fué trasladado a la de Albarracín. 



NUKSTR! SKÑORk DE SAN Jll!N, 

EJ't EL qvlOJ't.,ApTERIO DE LA fEÑA. 

--i·~·!--

tres horas de la ciudad de Jaca y situado entre 
su Poniente y Mediodia, existe un elevado 
monte que, interponiéndose a los rayos del 

sol en su ocaso, acorta el dia para los mm·adores de esta 
ciudad invicta, en los meses de Diciembre y Enero, hasta 
que, alargando el aslro del dia el disco de su carrera, se 
precipita a principios de Febrero por la corlada r oca del 
monte en su poniente, comunicando a los habitantes de 
la antigua Apríz la alegria que ea este crudo país lleva 
aneja la risueña primavera. Ese monte cèlebre fué cono
cido en la antigüedad con el nombre de Pano, que los 
historiadores hacen derivar del Dios Pan, a quien rendian 
culto los primeros pastores, que buscaran en su fértil 
suelo el alimento para los ganados; y otros, de la poblacion 
que con aquet nombre existió un dia sobre su cumbre. 
Yo creo que ese primitiva titulo le fué dado con gran pro
piedad por la inmensa llanura que forma en su vértice, y 
que es mas notable por la aspereza y rudos accidentes de 
todos sus ascensos. Pudo muy bien llamarse en su origen 
monte Plano, cuyo nombre ha sido corrompido convir
tiéndolo en Pano, como lo fué el del otro monte paralelo 
que llamado Uruel, se nombra hoy Oroel. 

Sobre aquel monte y en su gran explanada, fundaran 
los cristianos la poblacion conocida con el mismo nom
bre que llevaba la montaña, cuando al huir de la do
minacion de los moros, y para rendir honroso tribulo a 
las gloriosas tradiciones de su pàtria y a las san tas creen
cias de sus mayores, se refugiaran e::n aquel lugar esca
brosa y solitario, a donde no podia llegarse sin atravesar 
por asperos y empinados caminos. 

Un punto oscuro hay al querer conciliar la pobla
cian de Pano con la historia de Jnan de Atares, primer 
ermitaño en la santa cueva de aquet monte. No se sa-
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be ~e un modo cierto si al dPscnbrü· Voto el cuerpo 
aun tnsepulto, de aquel anacoreta vivian ya los cristianes 
en el monte; pero si estudiamos las circunstancias v de
talles de aquel ~ilagroso encuentro temh·emos que ~~eco 
nocer, que deb1a estar por eotonces desllab.itado, ya 
pm·que aquel noble zaragozano la recorria con otros com
pañeros que se entregaban a l recreo de la caza de corzos 
como por el hecho mismo de haber eneontrado insepult~ 
el cadàver de Juan de Atarés, muerto hacia lo menes tres 
elias. Es verdad que entre la rumbre del monte y la santa 
cueva media una distancia de \'einte minutes, y que es 
pcndien te y escabrosa el camino descendente, per o, ¡,cóm o 
puede s u ponerse que, poblado el mon te por los cristianos 
1gnorasen lo que pasaba a tan corta distancia ni menes 
que .de~conocieran la exic;tencia y la rnuerte del primer 
ermltano de la santa cueva? Si Voto con los suyos pudo 
des~ender hasta aquel seno de la montaña, aunque fuera 
abnendo senda entre la espesma del monte pal'a elles 
úesconocido, ¿no habria descendido antes ninaun mora
clor de I~ poblacion .de Pano, que se veian pl':'ecisados a 
proporcwnarse el alimento utilizando todas las suslancias 
que produgera el monte?: y aquella gran cueva que se 
dcscnbre desde Ja altura, y principalmente desde el sitio 
doncle se detuvo milagrosamente el caballo de Voto sitio 
sanli~cado boy ~on pequeña ermila ¿no habria ex~itado 
tamb1en la cunos1dad de aqnellos moradores para bajar 
a reconocerla? Es incuestionable, y pol' lo tan to no queda 
mas recm so que reconocer como posterior a la muerte 
de Juan de Atarés la ocupacion por los cristianos en el 
monte de San Juan, de la poblacion de Pano. Las fechas 
que pueclen asignarse à clichos dos acontecimientos aun
que siu grandes datos q~e las autorizen, son, m ue;te de 
Juan de Atares y ocup~c!on de la c.ueva de Galeún por 
los hermanos Voto y Fellx, en los pnmeros años despues 
de la invasion de la ciudad de Zaragoza por los moros ó 
sea por el año 7'17: poblacion por los cristianes del m~n
te ~e San Jua~, por el año 720. El P. Ramon de Huesca 
o pm~ que la cmdad de Pano estaba ya destruïda al ocurrir 
el m!lagro de Sa~ Voto, y .Briz ~fartinez dice, que se fun
d.ó .mucho ~ntes ue Jesucnsto y que fué destruïda a prin
Ciplüs del s1gl? ~'III. Dentro de todas estas opiniones cabe 
nuestra snposiCwn de que el monte Pano estaba desierto 
a la muerte de Juan Atarés. 

Cuando los mm·adores de la santa cueva formando 
ya una comunidad, establecieron la reforma 'cenobí tica 
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eligiendo por primer Abad a Transirico, era ya el.año 82i, 
y reinaba en Sobrarbe D. Sancho Garcés, I, que d1ó mayor 
amplitud a la cueva y principió a construir en ~lla una 
nueva iglesia, que no pudo terminar. por su. prem.a~ura 
muerte ocnrrida el a1io 833. El gob1erno an~tocrattco, 
constit~ido en el Reina a la muerte del monarca, conti
nuó con gran empeño las obras emprendidas, robando 
sitio a la peña para ampliarlus à costa de grandes esfuer
zos y extraordinarios sacrificios, y desde entonce~ .co
menzó a ~er la cueva de Galeon, ft mas de casa de religJOn, 
Alcúzar de los Reyes, Palacio de los Obispos, Se.nado, 
donde se discuttan los asuntos màs úrduos del Remo, y 
campamento donde se acordaban los planes de ataque y 
defensa, para la grande obra de la recooquis.ta. . 

La pl'inlera capilla de la santa cueva. fue .co~strmda 
por J uan de A tarés, segun consta por wscnpcwn que 
existia en la piedra dontle sn cadúver reposaba la cabeza, 
y que enterrada por Voto en el sepulcre, juntamel!te con 
el c:uerpo, se conservó y pudo se~· anota~a po~ B~1z Mar
tinez en su historia dell\lonastel'JO. La msc:npcwn, tra
ducida del Jatin decia: «Yo Juan, primer ermitaño de esle 
»lucrar habiend'o menospreciado el siglo presente por el 
»at{{or' de Dios, como me fué posible conforme a mis fuer
»Zas fabriqué esta iglesia en honor de San Juan Baulista, 
»Y a~1uí reposo, Amen .» La inscripcion habia.sido grabada 
por el mismo anacoreta con una punta de luerro. . 

A la sembra permanente de aquel ternplo, y baJO el 
patrocinio y amor de la Virgen de San Juan, viviero~ y 
se santificaren, ademús del fundador San Voto, San Fellx, 
~an Beneclicto y San Mnrcelo. Allí fué adoptada la refor~a 
de Cluni., antes que ln. recibiera ni~gun otro Monasteno 
de España pues tuvo Iurrar en elremado de D. Sancho III 
el .Mayor, 'y por lo tanto con anterioridad al añ? 1022, 
siendo nombrada por primer abad, Paterno, eleg1do por 
el Rev reformador de la Orden en España. Allí se celebró 
el Concilio Pinatense en el año 1037, segun prueba con 
erudites y sólidos araumentos el P. Ramon de Huesca, 
y junto a la puerta de centrada, l'lO ica P.ara el :Monasterio, 
existe, casi derruido ho,v, el sitio conoctdo con el nombre 
de sala del Concilio, porque en él fué celebrada la asam
blea, en tiempo del Rey D. n.~miro I. Allí estai?a el ar 
cbivo de todos los docnmentos Importantes relatlVOS ala 
historia de los antignos reines de Sobrarbe y Aragon, por 
ser aquel el centro doncle se resolvian los ·mas arcluos 
asuntos; por la parte activa y súbia inspiracion de los 



-90-

~onges e~ los negocios públicos, y por la gran protec
cwn que d1spensaron a tan santa casa los monarcas de 
Sobr~rbe, Aragon y Navarra. Allí esta el dormitorio de 
los ~leos-homes y sus esposas, formando guardia de ho
?Or a ~os reyes, cuyos rest.os reposan en un s un tuoso é 
mmed1ato pant~on. Allí fué donde, en Lugar del rito mo
z~rabe que venJa usaodose en la iglesia, rué adoptado en 
tlempo del Rey D. Ramiro, y a la vez que en la Catedral 
de Jaca, el rito y breviario romano. 

~i mi objet~ fuera ha~er la historia general de este cé
lebr~ Monasteno, matena abundante me ofrecerian los 
arcluvos de esta localidad? y los muchos autores que de 
~I s.e han ocupada; pero s1endo el fin principal de mi obra 
hm1t~r~e.a la .Pa~·te religiosa, relacionada con la histórica 
Y a~tiqm~1ma 1magen de la Virgen que allí se veneró con 
el tl~ulo de Nuestra .Señ~ra de San Juao, y a la que boy 
se nnde culto en la Iglesia del Monasterio alto, entro de 
nuevo en el examen de su templo primitiva para ocupar-
me despues del último y mas suntuoso. ' 

Segun la ~escripcion que Briz Martínez hace de la san
ta c~eva, m1de en su perímetro trescientos pasos de 
longitud por mas de ~esenta de profundidad, y en su al
t':lra, despues de cubnr el cascaron de la peña dos iglesias 
SJtuadas una sobre otra, restan mas de seis metros antes 
~e ll~gar a la cuJJierta natural formada por el monte. Las 
1gl~s1as son .de canteria bien labrada: la cripta ó iglesia 
baJa es del ~1empo del Rey D. Garcí Ximenez, I de Sobrar
b~,. que n~Cido en es tas mon tañas, segun la cons tan te tra
dwwn, fu.e elegido Rey en la misma cueva de San Juan, 
por reumr lds condiciones exigidas en la lev VIIl del 
Fuero Juzgo, y en los mismos tiempos que lo fué D. Pe
layo en Covadonga. Esta iglesia tiene dos naves aunque 
no eleva~as n~ espaciosas, y esta decorada con c'olumnas 
y arcos b1zantmos. En su oríaen fué dedicada a San Juan 
B.auti~ta, mas posteriorment; se colocó en su alta¡· la pre
cws~ ~magen de la Saotí~im~ Virgen del Pilar, que, segun 
t~a~wwn .de la casa, fue tr~1da por Voto y Felix, cuando 
vm1er~n a consagrarse a Dws en esta apartada region; y 
lo hanan, ya por sn natural devocion a la patrona de Ara
gon, ya p01·que les fuera méno~ sensible Ja separacion de 
aquel la 11nagen ~eneran.da, temend~ esta a Ja vista, que 
es en todo s~me]ante, s1 s~ esceptúa que no està sobre 
column~ v s1. sobr~ P.equeno pedestal. La• dimensiones 
d~ esta 1gles~a se hmitaron a las mismas que tenia la ca
pilla constrmda por J uan de A tarés, cuyo recuerdo se ha 

I 

r 

- 91-

querido respetar tarr severamente que, habiendo edifica.
do a continuacion otras dos naYes para darle mjs ampli
tud y capacidad, por respeto a di ella tradicion, fueron des
tinada!-> a panteón, cuyos sepulcros estan cavados e~ la 
misma peña; y sobre ellos hay incripciones consum1das 
por el tiempo y la bumedad. . 

Otra iglesia hay sobre Ja subtern1nea, que descnbe ~~ 
Abad citada del Monasterio, Briz Martínez, del modo Sl
guien te. «La puer ta de la ig lesia principal esta a un lado 
de la misma, y esta iglesia es un ediflcio admirable, por 
estar toda ella metida debajo de la Peña. Tiene de entrada 
desde la pared del coro que hace espaldas a la silla Aba
cial, hasta el altar mayor pegado a la misma peña en que 
remata, mas de sesenta pasos. Desde la capilla ma' or, 
con otras dos colaterales que tiene arrimadas a la peña, 
salen tres arcos con sus pilares de piedra muy bien la
brada, que muestra sustentaria; y levantando sn conca
vidad con una proporcion llana y agradable, corre hasta 
la mitad de Ja iglesia, donde dejando unas luces gra.ciosas 
con sus vidrieras, comienza otra bóveda de cantena que 
cubre lo restante de la iglesia, hasta su principio. Toda 
ella esta debajo de la cueva, aunque por la buena pers
pectiva, y pm·que no quedase descubierta al aire, fué ne
cesario acomodaria en esta forma, uejandole el reverso 
de la peña por testera, en lo largo de mas de veinte pa
sos. El coro es muy capaz y bueno, con todo lo demas 
concerniente al adorno de la iglesia; y porque la vuelta 
de la peña que le sirve de bóveda no ofendiese a la vista 
con sus muchas piedras desiguales, mal unidas y poco 
seguras, esta muy bien encalada y en ella pintado un cie
lo con estrellas, angeles, el Padre Eterno en medio, y la 
historia de los santos Voto v Felix, sobre los arcos que 
la sustentan, por lo que resulta graciosa a la vista, ade
mas de ser admirable. Esta pintura se continúa por toda 
la bóveda y paredes del tem plo, aunque el tiempo la tiene 
harto gastada, donde la necesidad no obligó a que se re
novase.» Debemos advertir que esle historiador murió 
el15 de Febrero de 1633, y habia publicada su historia 
en1620, y por lo tanto la descripcion que hace de aquel 
templo corTespondia a principios del siglo xvr. 

La sagrada imagen de la Virgen estuvo y fué adorada 
constaotemente en la iglesia supterranea, hasta el incen
dio del Monasterio ocurrido en 1675. Dos l.amparas ardian 
de continuo ante su altar, .v no obstante ser las bóvedas 
tan bajas, como hemos dicho, jamas se notó en ellas ras-
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tro alguna ~e hum o; observúndose que no se repetia este 
con~lant.e r~ula?ro ~n otr.as làmparas colocadas en la mis
ma 1gl~s~a a mas. d1stanc1a del techo. Fué costumbre de 
los rehgwsos b~Jar todos los elias a esta cripta despues 
de laLide~ y v1speras, para llacer conmemoracion de 
Nuestra Senora ante su sao-rado altar. 

La ~anti?ima Virgen es o una preciosa escultura en es
tuca, l:)trJ mas color en las partes desCLlbiertas de su cuer
po que un ligero carmin en los labios . .Mido 65 centíme
Lros de altura, y esta derecha sobre ochavaclo pedestal 
de unos cuatro centímetros de elevacion. El roslro es se~ 
reno y hermoso; sus cejas estún elevadas y Jicreramente 
ar~uea~as? Y ~~~ ojos en ~ptitud de alta cont~nplacion. 
Grac1?sa l <l uaf!z y pequena la boca; frenle espaciosa y 
cl~spe~ada, ca_be.llo dora~o y suelto , que llega cerca de la 
cmtu1 a. La tumca que v1ste deja al descubierto alao mas 
que 1~ garganta, y dorada y ceñida en toda su caid'à so 
lo de}~ ~er parte del pié izqnien.lo, que calza punti;guda 
~an~~ha. r~angas anc!ws y :mel tas com ple tan es te interior 
1 opaJe. Lar go manta 1m penal pende de sus hombros, y 
cayendo con soltn_ra sobre los brazos, respeta la siniestra 
mano Y pas~ a umrse con la parte qne desciencle dellaclo 
der~cl.w, deJando .a la vista parte de la mano y manaa de 
la tumca; y recog1éndose ambns cerca del coda solo se 
despre~den las puntas. For~·ado de púrpura ai)arece el 
manto, Y blanca P-n su exter1or, termina con preciosa or
la. _dorada. Sobre la mano izquierda estú sentado el 
Nmo Jesu~, . represe~tando u~ año de edad: visle larga 
Y suelt~ lnntea de purpnra, abiet'la llas ta la mitad del pe
eh~, deJ.al~do ver sus puntas vuelta~ Y. doradas, y por lo 
baJa ~~sena la. blanc~ planta de su pté ¡zquierdo, mientras 
los b1a~os estan cub1ertos por anchas manaas ceñidas a 
las mnnecas. Una avecilla sujeta sobre las 

0
rodillas que 

por. I?arcar deseo de volar al t.ender sus débi les al~s la 
apnswna por ellomo con la mano clerecl!a y por debajo 
con la otra, ~uyo pólice viene à caer cerca del pico que 
~rete?cle he1:rrle. Un pequeño globo ostenta la Virg~n en 
su mano dere~ha, cuya cruz de remate ha sido reempla
zada por senclllo ramo de flores. 

EL rey D. Ramiro el Monge, donó al l\Ionasterio sus 
derechos en elluga!' de Gua~illo, anejo ho y de Banaguas, 
para costear el acelte de una lampara que queria ardiera 
constantem.ente an!e el altar de esta sagrada imaaen. En 
los ~uatroCientos anos que habian precedida desd~ el pri
meL Rey de Sobrarbe, aquella cripta habia escuchado las 
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oraciooes y los votos de los reyes, próceres '! ricos hom: 
bees, antes de lanzarse a la pelea contra los mfieles. As1 
lo hizo D. Alonso I, el Batallador, que al frente de los 
suyos y despues de haber pedido la proteccion c~e la San
tísima Virgen en esta cueYa, cayó cual Jeon rug1ente so
bre la ciudad de Zaragoza, redimiéndola de la esclavitud 
y poder de los moros. . 

En los tres incendios que sufrió el Real Monasterw, 
aunque algo se resintió esta iglesia subterranea, partic~
larmente er. el última ocurrido el 24 de Febrero del ano 
1675, en el que se queb ran Laron las bóvedas, nada sin 
embargo padeció la sagrada imagen de la Virgen. Los clos 
anteriores habian tenido lugar , poca despues de la fun
dacion de la casa, y en el año 1494. J!:stos incendios se re
pelian, porque las cubiertas de los edificios y mucb~ par
te de su interior eran como hov de madera, no pud1endo 
emplearse otro material, por ios constantes desprendi
mientos de la peña de granito, que sujeta a filtraciones, 
segregan las aguas algunas piedras que se precipitan so
bre el i\Ionasterio. 

Algunos his toriadores atribuyen a estos repetidos in
cendios el deseo de aquellos monges de fundar otr.o Mo
nasterio en la cumbre del monte, màs yo creo sena esta 
una con t.:ausa, pero no la principal que les movió a so
licitar la autorizacion del Rey D. Carlos U. Habian co~n
prendido aquellos religiosos lo penosa que era. la vJda 
constante en la cueva, y lo mucho rrue se resentla I~ na
turaleza·de los que no disfrutaban una salud robustis1ma: 
y esta que los siglos venian confirmanda y la degenera
cian de la raza humana haciendo mas patente cada dia, 
fué el motivo principal de que, pasado el incendio de 1675 
y en aquel mismo año, emp~·endieran las o!Jras del M~
nasterio alto, empleando tremta y nueve anos en reah
zarlas, y teniendo que recurrir por los inmensos gastos 
que les ocasionaban, a destinar para ellas las ren tas del 
.A.bad, cuyo carga tuvieron vacante I?Or espacio de ?~a
r enta y dos años. En '1714 se trasladaron ~o~ !'ehgw
l:;OS a la nu eva casa, per o s in abandonar el pnmlt1 vo Mo
nasterio, a donde bajaban todos los elias para celebrar el 
santa sacrificio de la l\lisa. 

La imagen de la Virgen de que nos ocupamos fué 
trasladada tambien al nuevo tem plo, y colocada en una de 
sus capillas principales y mas espaciosas; pero antes de 
ocuparme de aquel magnifico edifi.cio, no puedo pr~scin
dir de consignar aquí algunos detalles del Monasteno an-
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tiguo, por ser datos muy importantes para la historia de 
Aragon. . 

En el ?itio _que ocupó un dia la sacristia del primer 
~onasteno ex1ste el Panteon Real, reformada y embelle
Cldo_ por mandad<?. y a expen.oas del Rey D. Car los III, en 
el an~ 1770. Be_ndiJO y coloco la primera piedra el Abad 
D_. Is1doro. Rubw, celebrando de Pontifical el dia 30 de Ju
mo d~l m1sm~ año. Al querer bacer la descripcion de es
ta régta manswn del reposo vamos a copiar lo que dice 
D. Bartolomé Martinez y He:-rero en su historia de So
brarbe, s Aragon: «Las 27 urnac:; cinerarias que guarda
ban .Y guardan los restos mortales de los monarcas son 
de p1edra tosca sin geroglificos ni escudos de armas' y se 
hallan colocadas en el fondo de la cueva contra la rr{isma 
peña, en tres órdenes, unas sobre otras, de nueve sep~l 
cros cada filaJJ . 

iCP~r la reforma hecha en tiempos de D. Carlos III 
las ve_mte y s_i~te urnas cinerarias referidas, quedaran e~ 
los m1smos slt1os y guardando la colocacion y el órden 
en que antes estaban: en la pared dellado derecho en
trando al panteon, que es la que cubre aquellas Jmas 
se han colocado otras tan tas h\minas de bronce tambie~ 
en tres filas, ~orno _lo~ sepulcros que ocultan, consignan
dose en estas mscnpcwnes los nombres de los Monarcas 
y Principes allí sepultados». 

«En la pared dellado izquierd9 frente a la que ca bre 
los sepulcros Reales, hay cuatro grandes medallones ln
crusta~os en I~ misma, que representan, el primera, que 
esta mas. pr~xtmo al altar, la batalla de Ainsa ganada 
por. Garc1 Xunenez, con la aparicion de Ja cruz 'sobre la 
encm~; el segundo la batalla de Arahuest, ganada por Iñi
go _Ansta ~on la cruz aparecida en el aire; el tercera, la 
actitud behcosa del Rey Sancho Ramírez en el sitio de 
llu esca; y el cuarto, el ac to de la jura de los reyes de Ara
gon: estos medallones son obra del escultor Ipas» 

'Próximamente ~la ~uer ta de entrada, y en ~llado 
derecho, antes de llegar a los sepulcros Reales se osten
ta en un meda!lon de bronce, obra de D. José Estrada, 
platero dn la cmdad de Huesca, el busto del rey D. Car
los III. En la pare~ ~e frente se hall&: el altar, ocupando 
s~. centro un CruCifiJO de mucho p_n_mor, _cuya imagen, 
as1 como sus colaterales de la SantlSima Vtrgen y de San 
Juan ~vangelista, son de marmol de Carr·ara, y obra las 
tres, del escultor catalan D. Carlos Salas, vecino de Za
ragoza. La cruz de este retablo, asi como sus dos colam-' 
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nas y la cornisa del panteon son de jaspes bien labrados, 
de color negruzco, algun tanto azulado, y con manchas 
blancas, que fueron traidos de r:anfranc. El techo de la 
estancia es un artesonado dorado, imprimiéndose en to
da ella ese gusto moderna, que si bien responde a la épo
ca de la última reforma del mismo Panteón, no revela en 
manera alguna la antigüedad de lo que allí se encierra». 

«Para consignar los Reye::;, Reinas y Príncipes Reales 
que segun la. historia, la tradicion, Las memorias y docu
mentos fueron sepultados en este Monasterio, se copia a 
continuacion el Catalogo que su Abad Briz Martínez "in
serta en su historia de la funclacion y antigüedades del 
mismo monasterio, y son los que siguen: 
·1.0 Garcí-Ximenez, primer Hey de Sobrarbe. 
2." D." Enenga, su muger. 
3." Garcí-Iñiguez I, Hey II de Sobrarbe. 
4." D." Toda ó Theuda, su esposa. 
5.0 D. Fortunio Garcés, Rey HI de Sobrarbe. 
6.0 D. Sancho Garcés I, Rey IV. 
7. 0 D." Galinda, su esposa. 
8.0 D. Garcí-Ximenez II de este nombre, hermano del 

Rey D. Iñigo Aris ta. 
9. 0 D. García Iòiguez II, VI de Sobrarbe. 
·10. D.' Un·aca ó Blanca, su muger. 
11. D. Sancl10 Garcés Auarca I (el Ceson) primer Rey de 

Aragon y VIII de Sobrarbe. 
·12. D: Toda Urraca, su muger. 
13. D. Garcia Sanchez Abarca I, Rey IX de Sobrarbe y II 

de Aragon. 
·14. D." Teresa Galindez, su esposa. 
·15. D. Sancho Garcés Abarca 11, Rey X:de Sobrarbe y III 

de Aragon. 
·16. D." Un·aca Fernandez, su muger. 
'17. D. Garcia Sanchez A-barca U (el Trémulo) Rey XI de 

Sobrar be y IV de Aragon. 
·18. D: Ximena, su muger. .. 
19. D. Gonzalo Sanchez, hermano de D. Garcia IL 
20. n: Caya, esposa primera del Rey D. Sancho III (el 

Mayor.) 
21. D.' Munia, llamada·despues n: Mayor, segunda es-

posa. 
2~. D. Ramiro I, Rey de Aragon. 
23. n.· Gilberga ó Ermisenda, su esposa. 
24. D. Sancho Ramirez IV, Rey de Aragon. 
25. D. • Felieia su esposa. 
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26. D. Pedra I, Rey de Aragon. 
27. D: Berta 6 Inés, su esposa. 
28. D. Pedra, Principe de Aragon, hijo de este última 

monarca. 
29. D: Isabel Sanchez, Infanta de Aragon, hermana del 

anterior. 
30. D. Fortunio Enecon, Príncipe, hijo de D. Sancho n;r. 
3'1. D. Femando Sanchez, hijo de D. Sancho H.amirez. 
32. D. Aznar, Primer Conde de Aragon. 

«Por ellado izquierdo de la iglesia prinoipa.l opuesta 
al en que esta el Panteon H.eal, una ¡merta da entrada al 
claustra antiguo, destinada a sepultura del Prelada y 
monges: en el dintel de esta puerta se lee el sigulente 
dística leonino: » 

«Portam per banc cooli fit pervia. cuique fideli 
si studeat fi dei .i nngere j ussa Dei.» 

«Sorprende la Yista de esta estancia, superior a las de
màs, tanta en belleza, como en magestad: se alumbra por 
la l~1z que penetra por el pequeño espacio que permite la 
rog1za y negruzca peña que viene cobijando este recinto, 
formando su tosca, pera sorprendente techumbre. La na
turaleza ha querido cobijar alli lo que de mayor mérito 
artística se conserva: unos arcos bizantinos, forman la 
cerca de la cuadrada luna en cuyo centro destaca una 
fuente: en esta arquitectura, el artífice quiso demostrar 
la vJ.l'iedad y el capricho, ya apoyando Los arcos en 
una columna seucilla, ya agrupando dos y mas para sos
tenerlos. Estos se ven orlados de fajas labradas, llamando 
mucho la atencion los vistosos capiteles de sus colum
nas, perfectamente esculpidos con relieves ya tornados de 
los hechos consignados en el antiguo 6 nue...-o testamen
t~, ó ya con pajaros caprichosos y entrelazados por dis
tmtos y bien grabados follages. Algunos de estos arcos y 
columnas han desaparecido; el tiempo, ó lai vez los in
cendios fueron el motivo de la desaparicioq; y aunque se 
ven reemplazados por otros de ladrillo, esta reforma re
pngna, por la ninguna relacion ni armonia que guarda 
con lo antig'uo que todavia se conserva.» 

«Las paredes de este claustra se ven incrustadas de 
sepulcros que demuestran Jas diferentes inscripciones 
irabadas sobre los mismos. Por las fechas tan variadas 
que consignan, se revela la an tigüedad del uso que tuvie
ra este claustra, y los diversos y conlinuados tiempos en 
que se clestinó para aquel entertamiento. Frente a la 
puerta de entrada existe una capilla dedicada a San Vo-

., 
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to, cuya portada no guarda conformidad con el resto de 
la arquitectura del clàustro, de mayor mérito artística, se 
encuentra otra capilla en el angula izquierdu, en la raíz 
misma de la peña aspera y rústica, que forma la búveda 
de la cueva; esta capilla, dedicada a San Victorian, osten
ta el buen gusto gótico del sigla xv con su fronton eriz::t
do de bien remataclas grecas, con sus primorosos follages 
y con sus afiligranadas piràmides. En el interior de esta 
capilla se halla un nicho, orlada de preciosas labores, 
preparada sin duda para colocar algun importante per
sonage, cuyo sepulcro no llegó a depositarse en es te siti o: 
en las paredes de la misma capilla se leen tambien dife
rentes epitafios de abades, en que se consignan las fechas 
de los respecti vos enterramientos, y pertenecen à épocas 
muy distantes entre sí, lo cual parece indicar, que este 
Jugar seria el enterramiento comun para los Prelados, y 
que o tros letreros habn\n desapareci.dq. » 

Vamos ya a ocuparnos del Monasterio alto. No limita
da allí la voluntad de los monges por el terrena, como 
sucede en la cueva, pndieron desplegar en este edificio la 
grandiosidad y magnificencia que la época de su cons
truccion, la capacidacl del arquitecta director y los recur
sos de que podian disponer les permitieran. Esta situada 
de Oriente a Ponien te, reservandol-;e la parte dell\Iediodia 
para habitaciones de la Comunidad que se componia de 
Abad, veinte monges, y un número respetable de depen
di.entes y criados, pues entre los primeros· se contaban 
los indivíduos que componian la capilla de músicos y 
cantores. Este caño del edificio, destinada a morada de 
los religiosos, viene hoy conservandose por la Excelentí
sima.Diputacion de la Provincia, que ba invertida respe
tables sumas para librari o de la ruïna en dh;tintas épocas. 
En el lado opuesto, y al Norte del tempto, se ven aun los 
restos de otro gran departamento que los monges tenian 
en construccion cuando fueron exclaustrades en el año 
1835. TambiAn habian reparada los grandes desperfectos 
causaclos en toda el edi.ficio, cuando fué incendiada por 
los franceses en 25 de Agosto de '1809. Aquellas hordas 
salvages realizaron, no obstante, un acto de ilustracion 
que la historia y las artes deben agradecer, respetando 
el Monasterio antiguo, 6 sea la cueva de Galeon, por ha
berles dada órden espresa de que no pusieran en él su 
mano incendiaria, el jefe de aquel éjercito, Mariscal Sou
chet. La iglesia del Monasterio alto sufrió mucho con es
te incendio, pereciendo entre otras obras la preciosa sille-

, Cuito de Maria. 7 
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r ia del coro, donde estaban representados, en bien aca
badas molduras y relieves, varios pasages de la vida de 
San Benito. Pedro Onofre habia construido aquella sille
ria en el año 1703. El templo fué reparado bajo la direc
cion de D. l\Iariano Laoliva, de quien hemos hecllo 
mencionen la historia de Santo Domingo cte Jaca. Es el 
templo de grandes fOl·mas y perfectas condiciones acústi
cas; mc\s que la iglesia de un Monas terio solitario y aislado 
parece una gran catedt'al, con su coro para la Salmodia y 
su altar al aire, como en las grandes basílicas. La portada 
esta decorada con barrocas molcluras, ost~ntando en el 
centro la estatua de San Juan Bautista, que es el titular de 
la iglesia, acompañada en los laterales por las imagenes 
de S. Benito y S. Voto. Dos torres paralelas se alzan so
bre sus costados, completando un conjunto agradable y 
digno, aunque no corresponda en la magnificencia y los 
detalles à las tracliciones que encierra aquella santa casa. 

Cuando los religiosos ocupaban el Monasterio, las 
funciones religiosas de su iglesia eran tan frecuentes y 
solemnes, como puedan serio en Jas prin(:ipales Gatedra
les de España. Allí habia coro vivo, doncle se cantaban 
de dia y de noche las alabanzas del Señor, y ni la falta de 
concurso les hacia disminuir esta magnificencia, ni la so
ledad mitigaba su ardiente deseo de que fuera Dios ben
deciclo en las alturas, y recomendadas a su pieda.d y 
misericordia las almas de todos sus blenhechores de la 
casa; y par ticularmente de los Reses, Próceres y grancles 
hombres, que habian r¡uerido vivir con ellos despues de 
muertos, eligiendo para reposo aquellos claustros som
brios y solitarios, y mas tarde aquel régio y magnifico 
Panteon. Hoy las fiestas del Santuario estan allí reduci
das ú una romeria que el país entera celebra en 81 elia ter
cero de Pascua de Pentecostés, y a las frecuentes visitas 
que, los nacionales y estrangeros hacen a aquell os r estos 
venerandos, para admirar las antiguas grandezas de nues
tra patria, y elevar tambien sus Ot'aciones por las almas 
de los que contl'ibuseron de un modo eficaz para legar a 
los siglos aquel precioso relicario. 

Abandonada esta Covador1ga de Aragon desde que los 
religiosos fueron arrojados del claus tro, a la vez que por 
un contrasentido se proclamaba la libertad individual, 
aquellos hi stóricos monumentos quedaron à merced de 
los e Iemen tos, y si las aguas liltrandose por la peña de 
granito invadieron la santa Cueva, y las nieves y las Lor 
mentas destrozaron el Monastedo alto, solo han sentido 
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la accion compasiva y benéfica de la Comision Nacional 
de l\Ionumen tos Artísticos é Históricos, qne destinú una 
buena cantidad para reparar los mayores desperfectos; y 
la proteccion de la provincia, que consigna en los presu
puestos ordinarios de la Diputacion, los gastos mas in
dispensables para su conservacion. Ni basta este patroci
nio, ni puede llenar los altos fines que alli estan vincu
lados. La honra de la Nacion, los interesesdel país, y las 
jnstas exigencias de la religion, de la historia y de las ar
tes, r eclamau imperiosamente que se ponga eL Monaste
rio bajo la custodiu de una comunidad religiosa, como 
se pusieron los del Escorial y Covadonga, si queremos 
que se libre de Ja ruina, 6 de una profanacion parecida 
a la que se eometió en Poblet. Los religiosos que hoy 
pueden continuar santificando y cunsen·ando aquella ré
gia mansion, nece~itan de una proteccion y auxilio espe
cial, porque la pobreza no ¡mede vivir en la soledad, co
mo la caridad exige el cor1eLu·so inmediato de los cora
zones com pasi vos. Los. medios de subsistencia que pue
den facilitarse a los religiosos que quieran vivir en la 
cueva de Galeón y en el Llano de San Inclalecio estàn hoy 
en manos de la Provincia. La Providencia ha librado el 
Monte Pano de la tlesamortizacion general de los hienes 
de la Iglesia, porque esa Providencia que velaba Ja con
servacion del Alcazar santa, donde se refugió la reJigi0n 
en nuestro Jleino, cuando se vió atacada por los sarrace
nos, y de la ardiente fragua r el igiosa donde se templaron 
los corazones de los reyes descle su infancia, para l1acer
los invencibles en las luchas por Dios y por la patria, no 
queria que se perdiera el únlco recurso que quedaba pa
ra conservar y legar a los siglos futuros tantas glorias 
r eunidas, tantos y tan nobles restos humanos conserva
dos, tantas tradiciones gloriosas libradas àel funesto ol
vida, tanta heróica piedad petrificada y tan tas artes guar
dadas en tan rústica relicario. 

N uestro celoso Prelada Sr . Fernandez, hace años vien e 
trabajando para tan necesaria instalacion; pero basta boy 
ban sid o infructuosas s us gestiones, pOL·que faltan al Mo
nasterio los principios de subsistencia que tenia en Jas do
naciones debidas a la piedad de los monarcas; mas no ce
sarú en su empeño, y si la fuerza de la razon y de la verdad 
encuentra resonancia en las esfel'as oficiales, tendra el 
gusto de ver realizadas sus constantes aspiraciones, ó de 
baber puesto, al ménos, la piedra angular de tan impor
tante empresa. 



OBRA DEL Jf!~)fO AUT~R. 

TRATADO DE CEMENTE~ ' 

QlTF: CONTTEl\ E ~ 

el Derecho Canónico y Civil, y sentencias del Supre
mo Tribunal, sobre construccion de los mismos, 
higiene, bendicion: nichos y panteones, llaves, atri
buciones de los Ayuntamientos, privacion de Se
pultura eclesiastica , inhumacion, exhumacion y 
traslacion de cada veres, etc., etc.; con otras ins
trucciones a los señores Curas Parrocos, sobre le
gados piadosos, cuarta funeral. y formularios para 
la redaccion de partidas. 

Esta recomendado por todo el Episcopa.do español. 

Se vende, casa del autor en Jaca, a 2'So ptas. en 
rústica el ejemplar, y 3'5o encuadernada; en esta im
prenta Mariana y en hs principales librerias de las 
primeras capi tales de España, a z'5o pesetas en rústica 
·el ejemplar: y 3'z5 encuadernada. ' 

\ 
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SIT A EN EL TER~IINO DE LA CIUDAD DE JACA. 

DIA gloriosa batalla de los cristianos jaqueses en 
el campo llamado de las tiendas, que motivó 
la construccion sobre el terreno de combate, 

del templo dedicada a la Santísima Virgen, con cuyo auxi
lio poderosa obtuvieron la victoria, esta tan íntimamente 
relacionada con la historia general de España y particu
lar del Reino de Aragon, que no podemos prescindir de 
registrar en ellas las paginas que abrazan, en la domina
cian arabe, desde principios basta fines, en el primero y 
segundo tercio del siglo vm. 

Suponen algunos historiadores que los mahometanos 
no imperaran por mucho íiempo en Aragon; mas, otros 
que se tomaron la molestia de registrar importantes ar
chivos, han demostrada, que en el año 715 de la era cris
tiana, se apoderar on de todos los pueblos de la tierra lla
na, desde Zaragoza y Lórida basta las montañas. Los 
cristianos tuvieron que ref:¡giarse entonces en el alto 
Pirineo, que abraza unas veinticinco leguas españolas 
de 20000 piés, solo en Aragon, en la línea recta desde An
só a Benasque. 

Desde aquella fecha dominó el yugo sarraceno en Ara
gon, hasta fines del siglo xr. 

En el año siguiente, ó sea el 716, fué elegido por Los 
generales y principales Muslimes del ejército de Abdela
riz, muerto por los suyos de órden del califa; Ayub ben
Habib, llamado el Lagimita, hijo de una hermana de Mu
za: distinguido caudillo en las guerras contra los cristia
nos y notable como aliado de Jabib en la espedicion de 
Galícia. Este jefe del ejército mahometana siguió el plan 
de su predecesor, de perseguir a los cristianos de la alta 
montaña, y a la cabeza de un poderosa ejército, penetró 
en el Pirineo llegando basta la ciudad de Jaca y apode
randose de ella. Desde allí, siguiendo la corriente del rio 
Aragon, se dirigió a Navarra y tomó el castillo de Este-
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lla: E?t~ acontecia en los seis meses de su gobierno, que 
comcidteron con el fio del año 716 y principios del ·17. 

Asi consta ~e los Anales de A.bderraman, rey de Cór
dúba, carta qmnce, f~c~ada en el año 97, que correspon
el~ al 716 c~e la era cnst1ana, con es tas palnbras: «En es te 
a!lo sucecltó Ayub por el ejército y las tribus y edificó la 
c~udad de :;_u no_mbre (Calatayud) y fué príncipe medio 
ano, Y abrw la cmdad Ghacaal (Jaca) y el castillo Kestalí 
Estella. n ' 

. Los cristianos, perseguirlos ya hasta en sus ú.ltimas 
tn~cheras, se replegaran mc.í.s hacia el Pirineo v con el 
Ob1spo de Huesca à la cabeza se refngiaron en ~l "valle de 
Borau, clonde nunca penetró la dominacion mahometa
n~. Desde allí ::>e trasladaron, mús tarde, ú San Peclro de 
Su·esa; y, CUa.!_1d0 las circunstancias lo permitieron, a San 
Juan de la Pena. Aun en aquellas posiciones se veian obli
gaclos ú defend~rse con las annas en la mano, y nombra
ban como caud1llos para que los dirigieran, algunos varo
nes e?forzad?s, ~los que llamaron capitanes ó reyes, se
gun cllce Zunta. Estos nombramientos fueron las pequeñas 
fuent~s que brotand 1 en la alta montaña, viníeroñ des
pues a formar los caudalosos rios de los rei nos de Sobrar
be y de los condados de Araaon y Ribaaorza que unidos 
cuando PL~dieron dominar la 'invasion sa~·rac~na, constitu~ 
ron ~I Remo y corona de Aragon. 
.. ~ten~l~ rey de S9brarbe don Garcia Iñiguez, que prin

Clpw a 1 emar el ano 758, y hallandose en la ciudad de 
~amplona, el valewso don Aznat·, natural de las manta
nas de Jaca, y des~end!ente (segun algunos, hijo) de Eu
do, Duque de Aqmtama, el que en la famosa batalla de 
Tolosa clerrotó a lo_s mahometanos, clejanclo sobre el cam
po de batalla tresc1entos setenta y cinco mil muertos· 
lamentando que la ciudad de Jaca estuviera en p·oder d~ 
los m.~Ist;tlmanes desde el ~ño _7'16, ordenó el ejército de 
los Cttsttanos, del que hab1a stdo nombrada caudillo v 
tomó por esc~lo y asalto el castillo llamado «Apriz» no~
bre corromp1do ~el or~gi!lal Priscis, por haber sido fun
d~do por los antJguos cnstianos, que despues fué cono
Cld~ con el nombre de la Se~ de Jaca, obligando a los 
n~o~ os a que abandonasen la cmclad y se retiraran en pte
c~pltacla fuga. De este modo qnedú libre de la tirania la 
c~udad Ilamad.a a ser cabeza de todo un reino, y que se 
h1~o mas glonos~ por ser la última que los moros con
qmslaron, y la pnmera que se vió libre de su dominacion 
en todo d Aragon. 
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Los historiadores no estan conformes en fijar el año 
de esta célebre conquista, pero teniendo en cuenta que se 
verificó dm·ante el imperio de don Garcia Iñiguez, rey de 
Sobrarbe y de Pamplona, que principió a reinar, como 
hemos dicho., el año 758, y que la realizó clon Aznar, que 
murió el 795; y fijàndonos en que el reverenda padre Al
berta Faci, que escribió la his toria de las imagenes de 
Aragon en 1739, refiere, que por el año 758 daba par te don 
Aznar al rey don Garcia Iñiguez, de su gloriosa batalla, 
nos vemos obligados à ri.jar su fecha en elmismo año 758. 

Por esta victorla obtuvo D. Aznar el titulo de concle 
de Aragon, para sí y sus sncesores, que lo poseyeron 
por mucho tiempo, bas ta que por el casamienlo de SLl úl
tima bereclera y propielaria D.' Urraca, con el rey García 
Iñiguez II, se unieron el reino de Sobrarbe y condaclo de 
Aragon. . . 

Dos años despues, ó sea el 760 de la era cnsttana, 
comprendiendo los moros la gran pérclida que habian sn
frido al verse precisados e\ abandonar la ciudad de Jaca, 
reunieron un ejército de novent.a mil hombres, manda
dos por cuatro H.égulos, con el fin de reconquistar las al
tas montaf!as de Aragon; clirigiénclose primera sobre la 
ciudad de Jaca, vinieroc. ú acamparen las lacleras que pre
ceclen ú la planicie de su término por la parle de poni~n
te, y que estan situadas en la confluencia de los nos 
Aragon y Gas, cuyo sitio descle enlónces se conoce en el 
país con. el nombre de «Campo de las Tiendas.». 

EL valerosa conde D. Aznar, cbngreganclo rap1clamenle 
a los ceistianos en consejo de guerra, estos llenos de fé · 
por la nobleza de s u causa y poniéndose bajo la proteccion 
de la Santísima Virgen J\'laría, acordaran no esperar alene
miao en la ciudad como tímiclos, sino salirles al encuen
tro0 como valerosos, aunque en número escesivamente 
inferior, puesto que tenian que _Iuchar con un ejércilo que 
les presentaba en batalla dosctentos soldados para cada 
uno de los s u yos. . . 

Al cerraLel dia los crepúscolos vespertmos deltmér
coles precedente al primer viérnes de l\Iayo, _del año 760, 
en que la tradicion ha fijado siempre la glonosa batalla, 
salieron de la ciudad los cris lianos, v apro\·echandose de 
la. oscuridad y de una horrorosa tonnenta de relam pa_gos 
y truenos, aco~añada de copiosa ll_uvia, con que el ctelo 
parecía querer favorecer su causa; mvo~ando el nombre 
de la Virrren se dirirrieron por el llano conocido desde 

o ' o d' d aquel dia con el nombre de la Victoria, y sorpren 1en o 
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a los moros, cayeron sobre ellos con tal furia y valor que, 
danclo muerte a los que primera enc0ntraron en su paso, 
penetraran por media del ejército, dispersandolo y ba
ciendo en él innumerables bajas, antes que pudieran or
denarse para la defensa. 

H.ellcchos los enemigos y formados de nuevo en bata
lla, pclearon duran te un dia y una no che, y ya comenzaba 
a ser funesto para los cristianos el resultada de la lucha, 
si no hnbiera venido en su auxilio la Reina de los lVlé\rti
res, que cuenta con el apoyo .Y la fuerza del que es Rey 
de los reyes y Señor de los ejércitos. 

Amanecia la aurora en el oriente, cuando bien pronto 
dejóse ver la proteccion que el cielo enviara a los cris
tianos para conseguir e l triunfo de sn causa. Las mujeres 
que, con algnnos hombres, habian quedada para custo
diar la ciudad, temiendo por la suerte de sus hijos y ma
ridos, eo ''ista de lo que tardaban en regresar, inspiradas, 
sin duda, por la Santísima Virgen, acordaran salir en 
auxilio de los cristianos, y queriendo suplir con la indus
tria y sagacidad la falta de armas y de valor, vistiéronse 
los tocados en forma de morriones, colocaronse blancas 
camisas sobre sus faldas, ven ordenada batallon, se diri
gieron al campo del combate por el camino de la cantera 
de A ragon. Verificaran este movimiento a los primeros 
resplandores del sol, qnR al refiejar sobre sus ropajes 
presentabalas como soldados revestidos de bruñidas ar
maduras. 

Sorprendldos los moros con este inesperada refuerzo, 
que el miedo les hizo aumentar en su número; sospe
chando si serian fuerzas venidas del extranjero para so
carrer a sus enemigos, desmayando en la pelea, comen
zaron <1 perder la llanura y se retiraran hacia los cauces 
de los rios, donde pretendian encohtrar su salvacion. La 
lluvia copiosa del dia anterior, que habia aumentado el 
caudal de las corrientes y que les hacia por lo tanta im
posible el vado, y el ataque de los cristianos, que con 
mayor esfuerzo los perseguian, alentados pol· el valor que 
les infundiera la actitud heróica de las mujeres, contri
bu yeron a que perecieran en gran número entre las aguas 
y las armas de los cristianos. Los rios, dicen los histo
riadores, se tiñeron de sangre, y ai recor¡er los cristianos 
el campo de batalla, encontraran entre los cadaveres, 
cuatro testas coronadas, que desde entonces unieron al 
escudo de las armas jaquesas, formada antes por la cruz 
encarnada de dobles brazos. 

&: 
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La generala del ejército r cristiana fué en este dia la 
Santísima Virgen, que, cual otra Judit, alent~ el bra~o de 
sus h1jos y humilló el empuje del ejército afncano, llber
tando por este media a la ciudad de caer nuevamente ba
jo la dominacion agarena. 

Como recuerdo de esta victoria, debida en parte ú su 
ingeniosa estrategia, las mujeres de la montañ:;t usaran 
por mucbo tiempo el tocada en forma de mornon, y en 
el año 1739 aún lo llevaban l~s de Canfranc. 

Agradecidos los jaqueses à Jn. protecc~o.n de la S:;tntí
sima Virgen, acordaran levan tar la, en el s1t1o de la VlCto
ria, un templa y un altar, que fueran perenne monumento 
de los trofeos gloriosos, y memoria eterna de los b~nefi
cios del cie lo; a semejanza de Sam ucl, que obtemda la 
victoria de que nos habla el libra primera de los Heyes, 
leïantó una piedra en el campo de batalla, a la que puso 
el nombre de fortaleza. Los cristianos pusieron tambien 
a este tem plo el nombre de Nuestra Señora de la Vict~ria. 

No nos dicen los historiad.ores el año en que se ed1ficó 
esta ialesia ni en los archivos de la Santa Jalesia Catedral 

r.> ' ~ y del Ayuntamiento de la ciudad se encuentran antece-
dentes que puedan sacarnos de la dll:da; ~e~o estudia~do 
la fàbrica del templa, su ordw arql11tectomco y 1as pm
turas con que fué adornada, nos vemos obligados a con
resar que debió constnlirse algunos siglos despues de la 
gloriosa batalla. (1) . 

La ialesia de Nnesti'a SeñfH'a de la VlCtoria es bastante 
capaz; ~sta formada de nna sola nave, con rellundidos 
en sus costados, que ftgnran las capillns: tiene ademas un 
espacioso cora y Lribunas; en el preshiterio y en su altar 
rnayor esta colocacla Ja imagen de la Virgen, qua e~ de 
rnadera, de regular escultura y de un metro de ~levacwn; 
en su mano derecha tiene colócada una palma, sunbolo de 
la victoria, y con la izquierJa sostiene e l Niño Jesus, que 
esta en actitud de querer abrazar a su ~Iadre. 

Una cosa notable se observa en esta imagen y es, que 
rnientras la l\Iadre està coronada, el Niño aparece sin co
rona; con lo que se ha qu~rido simbolizar, qu~ el Hijo la 
cede ú qnien la merecia, por la singular víctona que por 
sn intercesion habian obtenido los cristianos. 

Un espacioso edificio estú adosado al templa por Ja 

(1) D. Cosme Blasco, en su historia dc Jaca, dice que fué cons· 
truido en el siglo X. 

.. 
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parte del poniente, y contiguo a él se construyó el cernen
terio de la ciudad, cuando las leye::; del reino mandaron 
sacarlos de las poblaciones, prohibiendo los sepelios en 
las iglesias. De dicho edificio falta hoy una crugia, que !e
vantada sobre dos arcos .\' constituyendo el atrio del tem
plo, formaba en sn segundo cuerpo una de Jas salas mas 
espaciosas del edificio. Esta crugia desapareció al cons
truirse Ja carretera de Navarra, que ha invadido todo el 
terreno que ocupaba. 

Por voto de la ciudad, cuyo origen se desconoce, se 
celebra to dos los años una fies ta en es te tem plo, el primer 
viérnes de Mayo, en conmemoracion de la gloriosa bata
lla y en accion de gracias a la Santísima Virgen, a cuya 
proteccion fué debida. Un inmenso concurso acude a esta 
festividad cívica, y ú él se unen el Ayuntamiento y Cabildo 
Catedral. Desde bace algunos años, por mvitacion del 
M:unicipio asisten tambien los jefes y oficiales de la ciu
dadela, que con sn presencia clan mas realce y esplendor 
a la comitiva. 

La fiesta se anuncia i la hora de las doce del dia pre
cedente, con un repique general de las campanas de la 
Catedral y de todas las iglesias de la ciudad , v en aquel 
mismo momento, a los acordes de la música, se colocan 
en los balcones del palacio municipal las banderas que 
la ciuLlad guarda como troleos de la batalla y de la vic
tarin. 

El mismo repique se repite por la noche, acompañado 
de música é iluminaciou general, y a la mañana sigui en te 
se verifica la romeria, de este modo: a las oclw de la ma
ñana sale el Cabildo en plena de la iglesia Catedral y di
rigiéndose por la calle de las Damas, hoy Echegaray, al 
llegar a sn extremo que desemboca en la l\Iayor, saluda 
al Mnnicipio que, con los jefes militares, espera en la 
puerta del Ayuntamieuto y se forma la procesion, si
guiendo por la calle l\Iayor y la del Càrmen, a salir de la 
ciudad por el portal llamado de Daños. 

Los mozos, llamados de la bandera, visliendo trajes 
de labradores con sombreros adornados de flores, abren 
la marcha, representando con sus mosquetes al ejército 
cristiana: signe el Cabildo Catedral, y cien·a la comitiva 
el ilustrisimo A.yuntamiento, con lc.t oficialidad de la pla
za, como hemos dicho. Delanle de este, marcha uno de 
s us indi víduos, vistiendo rico traje de Reda color carme
sí, en recuerdo de su antiguo dereclw de Senadores, y en 
representacion del Prior de veinticuatro, que era el cargo 

• 
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preeminente de la ciudad. Lleva un estandarte con las ar
mas de las cabezas de los cuatro reyes moros, en la 
cruz jaquesa, rodeadas de la siguiente i.nscripcion, en c_a
ractéres dorados. « Christus vincit, Ch?-istus imperat, Chns
tus regnat, Christus ab omni malo. nos defendat. D La ban
da de música ameniza esta proceswn. 

En las afueras, los mosqueteros hacen algunos dispa
ros colocados en el principio de la carretera, y despues, 
ent~nada prima por el canónigo que vist~ la capa p!nvial 
en el terno, al picar el sochan_Lre la J?nmer~ an~1fona, 
continüa la marcha de la proceswn haCia la Vwtona, re
zando el clero las horas menares. Parte del Cabildo re
gresa a la iglesia Catedral, para celebrar los divinos ofi
cios de la mañana. 

Llegada la procesion al Santuario_ de la Victoria, el Ca
nónigo a quien corre~ponde la m1sa, que ~costumbra 
adelantarse a la comitiva, para estar revesttdo, cuando 
ésta Uecra con los ornamentos sagrados, entona la misa, 

o ' que canta la Capilla de la Catedral. . 
Es costumbre tradicional que, durante la víspera y d1a 

de la fiesta, y aun mientr~s se celebra la. misa, disparen 
los niños de la poblacion 111rJumerables p1stones, que ca
lacan en tiradores de hierro ó de madera, con la punta de 
acero . 

No sabemos haya sido costumbre predicar en esta 
fiesta· pera nuestra afi.rmacion en sentida negativo pode
mos fundaria en que, el púlpito que hor existe en la 1gle
sia de la Victoria y del que antes carema, se construyó 
por la hermandad de las Animas de Jaca, y lo estrenó el 
que suscribe el año 1860, en la funcion que, todos los 
años celebra dicha hermandad en aquel templa. 

Concluida la funcion se cantan varios responsos por 
el clero, que principiados en la iglesia, se terminan en el 
cementeri o. 

La bendicion de los términos, que bace todos los años 
el excelentisimo Cabildo Catedral, debida sin duda a que 
antes del Concordato de 1851 tenia aneja la cura de al mas 
de la ciudad se verifica en las afueras del Santuario de 
la Victoría, por el clero del mi~n:10 cabildo ~ue ha. ido en 
la romeria, siempre que la fest1v~dad de la mvencwn ~e 
la Santa Cruz cae en el primee v1érnes de Mayo. Termi
nada Ja fiesta obsequia el Ayuntamiento al Cabildo y con
vidados con un abundante y delicada refresco. 

Por voto de la ciudad, el Municipio debia hacer esta 
romeria a pié descalzo; pera desde algunos años hasta la 
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fecha el Prelada conmúta el voto, a instancia de la muni
cipalidad,_ por una limosna de pan que se reparte con 
abundanc1a en _Ja puerta ddel Santuario, a todos los pobres, 
que en gran numero acu en a recoaerlo. 

Si por causa de lluvia ó algun otro inconveniente no 
puede celebr~rse la rm~ería en su dia fijo, no se dispen
s~, y necesanamente tlene que virificarse en el primer 
dta libre, de los próximos siguientes. 

Las ca!Upanas de la ~atedral anuncian el regreso de 
la proceswn, por med~o de tres repiques, el primera 
cuando sale del Sant~1ano, que acostumb•·a ser a las diez 
y media; el segundo, cuando esta a mitad del camino y 
el úitimo al llegar. a la _cmdad. La par te del Cabildo que 
ha quedada ei!- la Igles1a, al segundo repique sale por la 
puerta de la cmclad llamada de Santa Orosia y marchan
do por las afueras, espera en la de San Franbis~o. 

Llegada a este punto la comitiva, que trae colocadas 
en astas l3:s cabezas de los cua tro Adalides, ó Régulos, . 
gue pereCl~ron en la_ batalla , el Cabildo que espera, se 
mcorpora a la proceswn, ocupando cada individuo el sitio 
que le corresponde. 

Al penetrar en la ciudad, los mozos hacen tres dispa
ros con sus mosquetes, y continuando la marcha el Ca
bildo. Y ~Iunicipio van por la calle del Obispo a 1~ Santa 
Igles1a Catedral, donde se canta el Salvator y terminada 
precediendo el ~aludo de cortesía, se retir~ el Cabildo y 
sale el Ayuntam1ento a la puerta de la lonja pequeña don
de_ esperan ya los mozos de la bandera, que despu'es de 
deJar la~ ca~ezas de los reyes y los estandartes en la Ca
sa Cons1stonal, se han dirigida a aquel sitio, por Ja calle 
de Echegara y. 

El concejal port~dor de la bandera que lleva el escu
do de arn~as de la cmdad, la tremola, haciéndose despues 
a~gunos disparos por los mozos, y repetida esta ceremo
ma a la puerta del Ayuntamiento, queda terminada la 
fies ta. 

J;.a Santísima Virgen de la Yictoria es muy querida en 
la cmdad y ven~rada en el país, y el concurso de fieles 
que acu~en el d1a de la fiesta, que dejamos relatada, es 
tan creCido, qne ~lenando el ambito del templo y su desa
hogado _coro y t~~bunas, una gran multitud de devotos 
q~eda s1empre sm poder penetrar, y con el mayor recogi
miento Y. colocados frente a J~ puerta de entrada, unen 
sus ~ramon es a las de la Igles1a, y asisten en espiri tu a la 
funcwn que no pueden presenciar corporalmente. 

• 
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Tambien son muchas las personas que con frecuencia 
acuden a rezar a la Santísima Virgen, andando el camino 
de media hora que dista el Santuario de la ciudad; y des
de que el cementerio se construyó en aquel sitio, ha au
mentado mucho el número de misas que se éelebran en 
la iglesia, por encargo y a devocion de los fieles. 

¡Feliz coincidencia!: el campo regado con la sangre de 
los cristianos, ha venido a ser a los once siglos el lugar 
donde reposan los restos de sus hijos, y la misma Santí
sima Virgen que los condujo un dia a la victoria, cubrien
do hoy con su manto la morada temporal del cuerpo 
cuida tambien d,e conducir sus almas a la mor'ada etern~ 
de la gloria. ' 

• 



• 

• 
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LA ERMITA 

DE 

NUESTRA SEN ORA DE LA CUEV A 

D '* 
ACA, ciudad que majestuosa y tranquila se re-
cuesta sobre Ja falda del Pirineo Centn.l; la 
que en época funesta para la Religion cristiana 

cobijó la fé del Redentor en el tabermículo de su recin
to, y albergó en su seno, ocultandolos en las cavidades 
de sus elevadas y asperas montaòas, a los valientes sol
dados de la milicia de Jesucristo; guarda y guardara 
siempre como lema de su escudo, f01·mado por cruz de 
dobles brazos, cualla que un dia bajara del cielo sobre 
la ciudad de Caravaca, sn amor constante y ferviente 
devocion a la Virgen i\Iaría. Vi vo testimonio son de esta 
piedad, los varios sanluarios que cuenta dentro de su tér
mino, consagrados a la Heina de los Cielos. Nuestra Se
ñora de la Victoria, la ermita del H.osario, la Virgen de 
!pas y el Santnario de la Virgen de la CuevaJ han llegada 
hasla nuestros elias luchando con los trastornos polí
ticos y morales de los tiempos, y sosteniéndose victorio
sos sobre sus vetustos cimientos, para recoger las ora
ciones y las lúgrimas de los cristianos montañeses. Aquí 
estan esas cuatro imúgenes de la Virgen, guardando, cual 
centinelas aYanzaclos, los cuatro puntos cardinales de la 
ciudad, para preservar à sus m01·adores de los peligros 
temporales y de las asechanzas del Averno. 

En la presente hisloria solo pretendemos ocuparnos 
del último de estos Santuarios, que situada al medio dia 
del monte Oroel, es el manantial, perenne de riqueza a 
donde dirige sus pasos el fervorosa cristiana, que clesea 
abrevar su alma en las fuentes celesliales y alimentar su 
corazon con los consuelos de Ja gracia. 

Despues de recorrer una accLdentada y penosa pen-
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diente, que principia baja los muros de la ciudad de Jaca, 
y pasa por los cimientos de la ermita de San Sal\·ador, se 
llega a las dos borlis de camino, a Ja cúspid3 del monte 
Oroel, cuyo paso enseña, a través de la espesura de los 
pinos y abetos, una cruz de colosales dimensiones, que 
en el año '1864 colocaron los familiares del Excm o. Señor 
Obispo, don Pedw Lúcas Asensio, en union de otros vir
tuosos sacerdotes de la localidad, en reconocimiento a 
la proteccion del cielo, por haber salido ilesos de una 
horrorosa t01·menta que, poca tiempo antes, les habia sor
prendido al att·avesar como romeros aquel desabrigada 
y peligroso sítia. Quisieron cumplir tan exactamente su 
voto, que auxiliados sólo por un cm·pintero, cortaron los 
maderos en el mismo monte, los condujeron a la cum
bre, los labraron y pinta1·on, y por su misma mano 
enarbolaron la Cruz, empotrandola en el mismo agujero 
donde existia la que, carcomida y <lestrozada por los 
años y la intemperie, quisieron reemplazar. 

Descendiendo a la parle opuesta de la montaña, por 
otra pendiente tan aspera como la primera, se encuentra, 
a una hora de distancia y entre los repliegues que for

. man dos estribos salientes del monte, el Santuario que 
deseamos historiar. 

Esta la ermita debajo de una peña, en aquel espeso y 
enrriscado monte; la iglesia es un hueco que dejó la na
tmaleza en la montaña, de modo, que pavimento y te
cho lo forma la misma peña, cerrada por dos paredes de 
marnpostería ordinaria, en el ponienle y medio dia. Era 
tan reducida su elevacion, que una persona de regular 
estatura no podia estar derecha en la parte interior del 
primer cuerpo, por lo que en el año 1872 se rebajó el pa
vimento unos quince centimetros, a costa de grandes 
esfuerzos, por la dureza del terrena. El espacio de la 
er.nita es reducido, sólo mide unos ocho metros de lon
gitud, por seis de latitud: sin contar el presbiterio que es
tà separada por media de una verja de hierro, que es 
de seis metros de largo, por dos con cincuenta de ancho, 

con un angula entrante ht\cia ellado del evangelio, cuyo 
sitio ocupa un segundo altar dedicada al Santa Cristo. 

La circunstancia notable de esta ermita es, que en 
toda la cubierta del primer cucrpo y en alguna que 
otro punto del presbiterio, hay filtraciones constantes de 
pequeñas gotas de agua, las que han llegada a formar 
algunas estalactitas. Muchas veces se ha pretehdido 
combatirlas, buscando su origen esterior y atacandolas 
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interiormente, pera toda ha sida inútil constantementé 
manda a la tim-ra su rocío. A ello se d~be sin duda la 
gran fé que los habitantes de esta comarc'a tienen ~n la 
Santisima Virgen de la Cueva, como aboaada v mediado
ra p~ra obtener de Dios el beneficio de 1~ llu via· y en las 
contmuéldas sequías, allí acuden en devota rmr{aría en
t~nando esa co_pl~ ~radicional en el país y popular ~n la 
cmdad, que prmc1p1a: Que llueva, que llueva, Vil'gen de 
la Cueva. 

Segun _el historiador Lanuza, el Santuario de la Cueva 
~s tan anttguo _como el Monasterio de San Juan de la Pe
na, 6 sea del s1glo vnr, y añade, que de uno a otro sitio 
como sagrados y de refugio, se correspondian., comunica: 
ba~ los val~r~so_s_ . ?ristianos y _soldados . aragòn~ses, que 
por no. quer er vn?I entre I os mfleles, d1eron prmci pi o a 
la glonosa ~onqmsta de nuestro Reina, y podemos decir 
a 1~ redencwn de la España citerior, como a la de la ui
tenor; el valerosa infante don Pelayo. Tambieo aseaura 
Lan?-~a, que segun el dictamen de muchos historiad~res 
y cntiCos, ~os dem<~s S~n tuarios de la Cueva, que tiene 
Nuestr~ S~:mora en Espa~a, tomaran su nombre de éste. 

La 1magen de la V1rgen es de madera y de unos 
oc~e1~ta centímetres, y sn escultm·~, de corto mérito 
artJstiCo, corresponde a la propia en todas las de su 
~poca. ~s~a coloca~la en el centro del retablo mayor, mi
I a_ndo ha~1a el pon1ente, ya porque en esta posicion do
~ma meJOr el Monasterio de San fuatl y la a\·enicla a la 
cmdad por. el camino qne se clirigc al centro de España 
como par_a g~e en la_ er:m i ta pudiera seguirse Ja costumbr~ 
d~ los pnmll1vos cnsttanos, de elevar sus oraciones al 
ctelo con el rostro vuelLo al oriente. 

Esta Santa I,m~gen , segun tradicion de Ja ciudad que 
c_onfirma _el 7rud1to Fr. Roque Alberto Faci, en su histo
na de las 1mag_e1?es de Aragot~, y Fr. Tomàs Francés, que 
relata las apancwnes de la V1rgenJ fué aparecida y mila
grosamente hallada, del modo siguiente: Viendo un pas
tor que una_ de las cabras qne tenia a sn cuidatlo iba mu
chas veces ~ la Cueva, siguióla un dia y penetrando en 
aquella cav1dad del monte, quedóse admirada al encon
trar en ~11~ la Jm(tgen i:le la Santisima Virgen. Comunicó 
su prod1gwso hallazgo a los nobilísimos católicos de 
aquellas montañas, Jas que lleoos de fervor y devocion 
comenzaron a venerarJa. ' 

Desde. aquella fecha no han cesaclo las romerías de 
los fieles a la santa Cueva y a mús de las que se practican 

Cuito dc Mnría. ' s 
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en roaativa como hemos dicho, para implorar el be~e
ficio de la llu via, es costumbre de acudir todos l~s anos 
el dia segundo de Pascua de Pentecostés, los vecm_o~d d~ 
la ciudad y de los pueblos comarcanos; y en la Nat1V1 a 
de Nuestra Señora, que es cuando se c_elebra en ~quel s~
grado recinto la 1iesta principal. Tamb1~n se ve~·~caV~t~a 
romeria el dia 2 de Julio, en que la Iglesta celeb~a a 1s1~ 
tacion de Nuestra Señora, y es grande el concurso ~e ~ed 
les que acuden en este dia, principalmente de la CIU a 

de ~~~:iosa es para toda la alta montaüa de A.ragon esta 
aparicion milagrosa de Maria, que prueba el a~o~· profe~ 
sado siempre a sus piado os moradores, a~ querellos am 
parar bajo la sambra protectora de su régw _manta;! c~-
mo el amor deN uestra Madre po cas ve~es de Ja de seJ._ cm 
rcspondido por sus fieles hijos,_ està_alh, Nuestra Seno;a, 
dando pública v constante testunomo, de que lo~ ara.,o 
neses v en pa1·ticular los que vieron. la luz pnm~ra en 
los té1~rninos de la ciudad J aca, han sa.b1do agradecer Y _han 
pagada siempre como lo hacen hoy l~chando con ~a Im
piedad de la épo'ca, el cariño y proteccwn que les dispen
sa, la Santísima Virgen, de la Cueva de Jaca. 

ERMIT./-.. 

DE LA 

VIRGEN DEL ROSARIO, 
SITA EN EL TÈRMINO DE GUASA. 

~¡~ 

x un valle que se sienta sobre las suaves lacle
r~ de Oro~l y H.apitan, valle que riega y fer-

- tllrza un n o, cnvo nombre d~ Uas lo cm·acte-
riza, porque nacienclo entre los pueblos de Badaauas y 
Le1·és, se pierde y e\·apora en el cor to trayecto q~1e re
corre cuando, en su corrien te cle menuda paso, es casti 
gada por rayos abrasadores del sol del estío, y necesitn. 
que el cie! o le aynde con la llu via para terminar su viaje 
tle dos legu~s ~r perderse entre las puras y abundanles 
olas del níp1do Ar(t_qon: en ese valle y corno a la mitarl 
de su frondosa vega, se levanta un edi[icio de moderna 
constrnccion y severo aspecto, de lisos y macizos muros 
co~.v~ntanas de semici rculo, y anchurosa puerta. En e;:;~ 
edtflcw mo_1~a solo una Vírgen, a guien los habilantes de 
.Taca, los hlJOS de los pueblos que la rodean y los pasaje
ros que cruzan por el camino q11e pasa lamiendo sus ci
mientos, profe?an singular amor y rinden su acloracion y 
cnlto. ¿Por que no hablar yo de ese santuario consaaran
do una pagina ú la que desde hoy debemos llamar la0 Vír
gen de la Vega? Y ¿cúmo podré lleoar debidamente mi 
deseo, cuando ni la historia, ni el arte me prestaran sn 
eoncurso p_ara vestir èon sus galas el esqueleto del asun
lo? No d~srsto ante estas consideraciones, y hé de sacar 
un trabaJo que mañnna buscara la historia. Puede mu
cho ~a vol~ntad decidida, si se asocia a la rectitud de in
tencwn y t~ne por blanca nn asnnto religiosa. 

Era el ano '1864: el Ex.cmo. é Ilmo. Sr. Dr. D. Pedro 
~úcas Asensio y Pobes, dignisirno Obispo de esta dióce
Sis, pa~eaba una tarde de invierno con susfamiliares, por 
el cammo de Guasa, cuando habiendo llegada a la nom-
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brada Era del Rosaria, llamóle la atencion las ruínas de 
un ediflcio, del que súlo se Yeian los cimientos, y por alga
nos puntos u·ozos de pared de poca altura. Notada la cu
riosidad rtel Prelado por un anciano pastor que estaba en 
Jas lnmediaciones, despues de besar con respeto su anillo 
pastoral, Je dljo:-Esta, señor, era la ermita de la Virgen 
del Rosario.-¿De la Virgen? exclamó el señor Obispo, y 
se acercó con interès ú aquellas ruinas, buscando alguna 
huella, algun vestigio de su anligüedad y orígen religiosa. 
Nada encontró; piedl'as amonlonadas sobrè el terreno que 
un dia formó eJ santuario, y la yerba brotando frondosa 
sobre ellas.-¿I-Ia conocido V. levantada esta iglesia? pre
guntú al anciano.-Síempre recncrclo haberla vista como 
est~t a hora, le contestó; y entúnces el Prelada, con aquel 
espíritu que brotaba de un corazon donde el cielo habia 
derramada con abundancia el sentimiento religiosa, y 
aquella clulce expresion que retrataba en sus labios la 
pureza del al ma, le dijo:-Dios dé à V. salud basta que la 
vea levantada. Habia concebido el proyecto, que no olvidó 
un instante, de reedificaria ,y principió a dar los pasos 
para realizarlo. Se avistó para el objeto con el hijo llus
tre de esta ciudad, que con su clara talen lo y notaria rec
titud y probidad supo ascender en la carrera judicial al 
alto y honrosa puesto de magistrada de la Audiencia de 
Barcelona, D. Francisco Ripa, por ser el dueño del terre
na clonde la ermita estaba enclavada, y estc señor se le 
ofreci6 a coad_vuvar a la obra, facilitúndole la madera ne
cesaria de los montes de su propicdacl en la pardina de 
Bolas, sita en término de Isin. Le habia dada su primer 
paso el resultada que deseaba. 

Necesitaba tambien un proyecto de la obra, si habia 
de hacerse con la garantia de seguridad y las exigencias 
que el arte reclama en las construcciones destinadas a fi
nes religiosos, y no habiendo entónces, como no hay aho
ra, en la localidad persona facultativa para utilizar sus co
nocimientos, recurrió al R. P. Eugenio Tm-rente, rector a 
la sazon de los Escolapios de la ciudad, que en cliferentes 
obras habia demostrada su competencia. entre otras el 
pavimiento de la Sala Capitular de la Catedral, cuyo di
bujo ejecutó con aplauso del lima. Cabildo, y este señor 
en su extraordinaria bondad, acepló el encargo, convir
tiéndose en arquitecta de necesidad y solo por bien d'e 
la Iglesia. EL proyecto, sencillo pero elegante~ fué reali
zado bajo sn direccion por el maostro albañil de Osan, 
Victoriana Allué. 
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En Setiembre de ·1868, se comenzaron Jas obras, le
Yanlando las paredes sobre los mismos cimientos de la 
primitiva ermita, pero prolongúnclola cuatro metros al 
ori.eJile, y dejando en aquella parle un cuadro que debió 
eu Sll tie111po ~er otro edilicio adosado, p01·que de haber 
estado corricla la ermiln ha~ta aquel punto, hubiera re
sultc.H.lo muy desproporcionada la longitud eon la latitud. 
VC'lielllentes eran los deseos del Prelaclo de ver levanta
clo f~l lemplo; pera el ataqLlC de hemiplegia qn.e Je hal)ia 
üwadiüo en Jnuio cie ·Wü7, y los acon tecimientos políticos 
du Sotiembrc del a!'io s igu iente, quequitarou al clero sus 
haLeres, entorpec.;il'r on las obms, por algun tiempo; mas 
podernos asegnrar fJLte no 0bslante los pocos recursos con 
que coutaba, porque la cariclacl se encargó siempre de 
dar :::alida ú sps ren tas, untes de matchar a Múrcia en 1809, 
donde pretendia recobrar sn salud quehrantada, dejó el 
importe del última presupueslo que abrazaba la cons
lrnceion de las bòvedas y el revoque pintura y blanqueo 
de toclo el edifirio. ' 

No ttLVO e l gusto el señor .\.seP..sio de pisar el qne lm
biel'a f.iclo uno cle sus Templos mas queridos y frecuenta
dos, porque Jas obras se conc!uyeron en Juli o del 69, y el 
Prelado que habia regresado .de su país sin conseguir la 
saluet que buscaba y solo por el deseo de morir entre sus 
O\'ejas, habiénclole repetida el a taque e n 1870, falleció 
en la tarde del '18 de es te mes. 
. Los ejecLllores testamentaries se encargaron de habi

litar para el cnllo, con fondos del mismo Prelado, la obra 
q~e el comenzarn, y al efecto, despues de arreglar el pa
Ylmento del altar mayor, colocaron un sencillo retablo 
eon su pié y mesa cle allar. que elllmo. Cabildo Catedral 
l~s ot"reciú generosamente y qne estaba sin uso en la ea
pdl~ de Santa Mar_garita del claustra de aquella iglesia. 
La 1rnagen de la V1rgen del Hosario encaraada por el Pre
lada antes de su mnerte, es ohra de D. Pascual Echeva
rría, es_cultor de Biel, que construyó tambien el paso de 
la Oracwn del Huerto que se saca en la procesion de Vier
nes San to, y que el mismo señor Obispo regaló a la Co
fradía de la Sangre de Jesncristo. Cuidaran tambien los 
ejecutores de proveer la iglesia de lo mas necesari o para 
la celebracion del San to sacrifici o de la Misa, y reaaJaron, 
colocandola en la sacri stía, una pintura en lienzo copia 
d~l Santo Ct'ísto de Velazq,lez, qne el señor Obispo apre
Ciaba en_ mucho, y que habia sido eje~utada en sus pri
meros anos por D. Luis García, célebre pintor murciana 
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qne falleció en 1885, c!lando habia llegada a ser un génio 
en el arte. El Santo Cnsto, las sacras y candeleros fueron 
con:prados en Barcelona, y los ~os cnadros al óleo que 
c-:stan en los costados del presblterio y que representau a 
Santa Ana y San llamon Nonato, en Madrid. Los gastos 
hechos en todas las obras y com pr a de alhajas v demas 
objetos, ascendieron a 26.000 r·eales. · 

La ermita .se bendijo y nb~·ió al CLLllo pública el dia oc
tava d_e la Vtrgen del Hosano del año 1872, con Lm con
ct~rso m!nenso de fieles de .laca y otros ·pueblos, y la 
:1s1stencm de muchos sacerdotes y de todos los coleaiales 
mternos del Seminario Conci liar. Hizo la bendicion "'='v afi
ció en la _Sah·e solemne y Letania que se cant;\ro"n, el 
H.do. Mo_nJe de S_an J_uan de la Peña, rector y catedràtica 
del r~fendo ~emtnano Concili:1r, y arcecliano de la Santa 
Iglesm Cateqral, D. Pascn~l Ara, de grata memorié! en to· 
da la montana. A la dona?IOn de este señor se debe la jo
Yf!. de la ernuta: ~~ ~~sano que se puso en la mano de la 
VIrge.n, ~s de ~rmc1p1os del sigla xvr y se guardaba en 
el rehcano de :san .Tuan de la Peña. con una instrucion 
que extractada se colocó en un cnadrito al lacto del Evan
gelio y dice así: 11 La venerable i\Iadre Sor Ge:-trudis Olúriz 
lo r~galó a sn confesor Fr. l\Iiguel Escolano el dia 5 d~ 
Nov1embre de '1539, diciéndole qne, tanta ~ste rosaria 
como los que a ~l fueren tocados, S€lrvirian para ayuclar 
al dolor Y confes10o de los pecados, especialmenLe a la 
hora cle la muerte. 

L.a ermita de que nos ocr;.pamos es hoy propiedad de 
la 1\[ttra de Jaca, pertenece ~n lo espiritual al cnra parro
co de Gnasa, y es patrona btenhechor el distinauido di-
putado pr?vincial P·. l\Ianuel Ripa 

0 

Conclmrémos dtCiendo qne, apreciada la drcunstancia 
de qne las obras se principiaran v terminaran durante la 
época de la re\'olucion de 1868, debió colocarse sobre su 
puerta de entrada una lapida con la siguiente inscripcion: 
«Este tempto se levantó cuando las ialesias se destmian·» 
pero. sinó esta allí, la. ~osteridad se ;ncargara mañana de 
C?nstg:nal'lo en sus pagmas y de buscar con a\'idéz esta 
~1stona, que hoy parecera tal vez deflciente y !='in interés 
a nuestros lectores, cuando trate è.e averiouar el oriaen 
Y antigüedad de la ermita del Rosaria . 

0 0 

• 
NUESTRA SEHORA DE LA COLLAD~ 

E N LA VIL L A DE BIESCAS. 

A Geografia distingue con el nombre de Ga
llega el caudaloso rio, que naciendo en la 

..1!.4'!r"""" ..... ;~:r.J cumbre del Pirineo y término de Sallent, 
es enarosado con el Caldarés, cuya tranquila cuna se 
asienl~ sobre la cuenca formada en Jas entrañas pirenúi
cas, y se enriquece con los copiosos manantiales que pre
cipitandose desde las colinas, sonrien como. cele~ra~do 
el natalicio del cristalino arroyo qne la ProvtdenCJa h1zo 
brotar en aquellugar solitat~io, siendo el mejor del r:mn
do para curar la tuberculos1s pulmonar y las afect;JOnes 
hepc\ticas; aquel rio que desemboca en el anchuroso y 
rico Elxo junto a la capi tal del reino aragonès, pasa dell
neando l~s limites de dos parroquias unidas, que forman 
la villa mas notable y populosa del an tiguo Obispado de 
.Taca en la garganta del valle de Tena. Esas dos parro
quia~ tienen cada una su joya religiosa é histúrica que las 
ennoblece y que estan dando testimonio _de la piedad an
tiquísima de sus ilustres moradores; y st un puente sen
cillo las une y encadena, cual anillo de oro, para formar 
de sns lechos un solo pueblo, la religion las hermana, para 
hacer de sus habitantes una sola familia cristiana. 

Los bijos de la parroquia del Sal \·ador uneu sus or~
ciones ante el altar de la Virgen, con sus hermanos veCl
nos de Ja feligresia d13 San Pedra, y estos se aso<?ian a los 
primeros para aumentar las alabanzas, que a Dws ento
nan en el' tem plo consagrada a la madre J.el grat?- Cons
tantina. Nuestra Señora de la Collada: esta es la JOya re
liaiosa de la feligresia de San Pedro: Santa Elena, es el 
s:ntuario que enaltece a los hijos de la parroquia del Sal
vador, y sin embargo de esta distinta juris~iccion espi
ritual, la Virgen y Santa Elena son,. por la p1edad d~ ~us 
moradores, templos propios y predllectos de los cnstia
nos de ambas parroquias. 
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Iloy mi propósito es, ocuparme solo de la primera er
mita, à la qne el rustoriactor Faci presenta como uno de 
los es abones que forman la cadena de los infinitos tem
plos que, los primitivos cristianos levantaron a la i\1adre 
del Snlvador eu estas apartadas montañas. Esos numero
sos santuarios, segun Briz .Martínez, procedian de qne los 
caballeros del liempo de la conquista, como dedicados a 
la persccucion dc los infieles, fundaban iglesias dentro de 
sus heredamientos, y no pagaban diezmos de los frutos 
que er. ell ns cogian, por estar los productos reservados 
p~u·a el susLenLo de sus fami lias y cul to de las mismas igle
sias. A esLas llamaba el Re.Y D. Pedra I. Capillas de sus 
solda dos, cnando representó al Pon tífice contra la recla
macion de los Obispos, que pretendian tener sobre elias el 
de1:écho de diezmos. J\qt~ella fué la causa de que, en el 
Remo de Aragon, y pnnctpalmente en esLa alta montaña. 
sc edificaran tantas ermitas, de las cuales unas estan de~ 
rruidas, pero otras aun subsisten, para gloria de los cris
tianos v honra del Reino. 

Vamos a entrar ya en la descripcion del Santuario de 
Nuestra Señora de la Collada. 

Al Poniente de Ja villa de Biescas, enclavada en la 
parroquia de San Pedra v situada a la falda del monte de 
San Jnan, exis.te una peqÜ~ña ermita, cuyo origen se pier
de en la oscundad de los twmpos. A. esa ermita se la co
noce ~on el nombr~ de NLleslra Señora de la Collada, y 
cxar~l!_nanclo detemdamente s u etimologia, puesto que la 
LI:a.rhct?n no se_ ha encargado de ilustrarnos sobre la sig
nt(lc~cton propta y adecuada de este clictado, queremos 
c~ns1goar que puede tomarse bajo tres distintas acep
ctones. La primera e~ como derivacion del nombre mas
culina collada, que significando la altura de tierra que no 
lleg~ a ser monte, puede aplicarse, trasformado en nom
bre femenina, a la ermita que nos ocupa, por estar situada 
en una pequeña subida, que se salva cómodamente en diez 
minutos. Debemos advertir que, segun el diccionario de 
la lengua cast~llana, a lo que llamaba la antigüedad co
llada, d~nommamos hoy collada, y pudo ser muy bien, 
que hab1éndose llamado en lo antiguo Nuestra Señora del 
Collado, por el sitio donde su tempto fué Jevantado con 
el ~rascurso de los siglos se haya cambiado por Nu~stra 
Sen ora. de la Collada, para acomodaria a la propiedad del 
l~nguaJe .. 

La segunda acepcion la sacamos del mismo nombre 
femenina collada, que significa la duracion de vientos de 
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un mismo punto, ó de un solo viento por mucho tiempo. 
Situada el santuario húcia el Poniente de la villa, ocupa 
el derrotero de los aires conocidos en el país con el nom
bre de zierzos, que es nn vienlo frio y seco qua eorre de 
Poniente a Oriente: y úun que hablando con propiedad 
sólo puede denominarse así al que marcha del Norlr al 
Mediodía, conforme al modo de enLendernos en el país, y 
teniendo en cüenta qne los santuarios de la Saulisima 
Virgen son aqui el lugar de refugio y consuelo para ob
ter. er el beneficio de la liLtvia, pnclieran los cristianos full
dadores de nueslra erm i ta. qnerer demostrar, al llar ú la 
Sagrada Imagen el tiLulo de Collada, que Ja con¡::titnian 
corno protectora y crnLinela, para lilJrarles de los estragos 
que suele causar en los campos el \'iento .Y las torm.euLm; 
procedentes de la parle Oeste de la villa, doude c~tú la 
ermita situada. y en cu ya direccion colocaron e! ros tro 
de Ja Virgen. 

La tercera y úlLima acepcion la sacamos del nombre 
femenina colla, que en una de sus significaciones, ex.presa 
la armadura antigua que serviu para defender el cuello. 
Tomada en este seuli<lo v hnciendo deri\·ar de ella el 
nombre de collada, pnelle jH·oceder de los primilivos cris
tianos, que poniendo eh n¡anos del palrocinio de ln. Vir 
gen la vicloria en los combatcs, al qllererla demosLrar 
su gratitud y rcconocimiento, leúnLúndola alLares para 
legarlos a la posteridad, apli<:aron al de Nuestra Sei'lora 
de Biescas ese diclmlo, sacaçlo de las armaduras que 
usaban en la guerra. 

Cou estos dalos y anLcced<'nLes no puede caber duda 
que, la sagrada imúgen de Nnestra Señora de Ja Collada 
no es aparecida, y tenomos r1ne contentarnos con reco
nocer su remota antigi"tedacl, tan remota que bien pode
mos referiria a la épocu. en que los cristianos dominal.>atl 
Ja ladera derecha del Gúllego, teniendo el sentimiento de 
ver invadido el lado opuesto por la irrupcion de los ara
bes; es decir a fines df:' l sigla 1x. Los vetnstos muros del 
Santuario, la escultúra de la Im~tgen, y el testimonio de 
la tradicion, son otras Lantas pruebas de nuestro aserto. 
Dato seguro es tambien de la antigüedad que concedemos 
a aquel Santuario el hecho de que, la Santísima Virgen 
estaba en lo antiguo siluada de cara al Poniente; circuns-

. tancia observada sólo en lo~ tem[Jlos de aquella época, 
como lo son, el de Ja Virgen de la Cueva de Jaca y de gs
cabués en Hecho; ma,vormente cuando colocacla Ja Ima
gen en aquella posicion eslaba dando la espalda a la villa, 
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y sólo puede esplicarse esa anomalia por la costumbre 
que, s~g~n hem?s ~icho en otras historias, tenían aque
llos pnm1vos cnst1anos de orar con el rostro vuelto al 
o.riente. Hoy ~o subsiste este dato hislórico, p01·que ree
d¡flcada la enmta a expensas de los devotos en el año 1875 
se cambió el altar de Ja Virgen, con el fin de facilitar eÍ 
acceso de los fieles, colocúndolo al lado opuesto de la 
na\'e, ó. ~ea de.frente al oriente. en cuya nueva posicion 
Ja SanLJsima V1rgen esta mirando a la villa. 

La sagrada imagen es tallada en madera y mide noven
t~ .cen~imetros. de altura, incluyendo la corona; esta en 
Plü y ttene al N1ño Jesús en su brazo izquierdo. El mérito 
de la escultura esta en armonia con la época a que co
rre~ponde. Las estatuas de Santa Elena y San Roque, 
adornan los costados del altar, y en la parte superior del 
retablo esta representada en relieve Ja tnígica escena del 
Cal\'ario. 

Los vecinos de las dos feligresías de la villa, y otros 
d~ los pueblos limítrofes, rivalizan en su deYocion a la 
V1rgen, y se esmeran por daria el culto que merece tan 
excelsa Señora, y al q~e la estan obligados por los cous
tantes favores que rec1ben de su trono de piedad v mise-
ricordia. ~ 

Los di~s quince y diez y seis de Agosto de cada año, 
son los ~enalado.s para celebrar las fieslas princípales del 
San.tu.ano. En d1eho primer dia, que la Iglesia celebra la 
festLVIdad de la Asuncion de la Santisirna Viraen suben en 
procesion los .feligres~s de San Pedro con s~ P~rroco, y 
se celebra al11 una nusa solernne, a la que el pueblo asis
t~ con gran fervor y recogimiento. Por Ja tarde se cantan 
Vl!::>peras y se reza el Santo Rosario, con lo que se da por 
terminada la fiesta. 
. Al. dia siguien~e toca, segun costumbre, hacer la fun

cw.n a Ja parr~qma del Salvador, y formando los fi eles en 
d~\:ota 1~roces10f!. y precedídos por el clero parroquial, se 
dmgen a la e~·m1ta. Al entrar en lajurisdiccion espiritual 
de la P.arroq~Ia de San Pedro, el clero de esta recibe la 
proceswn, é mcorporandose todos los fieles en una sola 
romeria, suben hasta el Santuario, donde se celebra una 
solemne misa, siendo pequeño el recintó del templa pa
ra ~~ntener la multitud de fieles devotos que asisten al 
relJgtoso acto, y ~e ven precisados, mnchas veces, a per
manecer en el atno y la esplanada, uniendo sus pJeaarias 
a las qne elevan. los que tuvieron la dicha de penet~ar en 
el tempto. Termmada la fiesta salen las dos feligresías en 
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la misma forma de procesion, y al lleg~r a la entra.da de' 
puente, cada una se ~irige a su respecttva parro~ma. , 

Son muchas las m1sas que los devolos enca1gan para 
que se celebren en el altar de la San tísíma Virg.en, Y es
tas se ven tan concurridas, que hasta en los d1as de l~
bor si la campana de la ermita llama ú los fiele~ ~onvi
dandoles con la celebracion cleJ incruenta s~cnfi~w,_ se 
les vé concul'rir en mayor número y con. preferenCia a las 
misas celebradas en las iglesias parroqmales. 

Este hecho, que con frecuencia se repile _en otr~s lo
calidades, nos hace pensar que, !a.devocwn a_la Rem~_de 
los cielos es el foco de calor rellgtoso y de p1edad cus
tiana, qn~ no obstante la oposi.cion ~an tenaz q~e.J~s pa
siones v el mundo hacen hoy a la vtrtud de la 1 ehgwn, la 
manlieñe ardien te en el corazon de las generaci.ones, Y lu
cha y luchaní c;iempre contra ta~ fata~es e~enugos. 

Localizando nuestro razonam1ento a la v1lla de que nos 
ocupamos podem os aseaurar que, para satisfacer la devo
cion de su~ moradores, hay necesidad de que permanez
ca abierto el Santuario todos los elias de fiesta, y son mu
chos los fieles que à todas horas Ja visitan. Quitar à las 
almas piadosas esa ocasion de .rlesahogar sus cora~~n.es; 
privarlas de ese luaar de refugw y consuel~, es qmtcn las 
toda la vida espirit~al; es privar las del úmc? ~erdaclero 
lenitiva que pueden hallar en este valle deJagnmas. An
te el altar de María encuenlran el búlsamo que cura las 
heridas del alma; en su roRtro hallan el calor del sol que 
las alimenta y Yi vi fica, i rradiand~ en los corazont:s de s us 
amantes hijos, aquella conformtdad y res1gnacwn con 
que soportó las penas de la calle ~e amarg~ra Y. los do
lores del Calvario. Paede desenganarse la Impte~ad,. de 
que jamas amenguara en España el amor y ~evocwn a la 
heroïna del Gólgota; corno puede \Jersuad1rse el alma 
cristiana de que, ante el ~I tar de la Vu·gen, es donde pue-
de encontrar la mayor d1Cha terrena. . . 

Otro acto piadosa- y de devocíon a Mana prac~lC~n los 
hijos de Biescas, que no sabem o~ tenga muchos Imitado
res en la montaña, y es, el Rosano de la Aurora, con que 
santificau y bendicen los prim~ros destellos de la luz ~a
tinal, en las festividades de pnmera elase. La proceswn 
parte de la iglesia parroquial, y ?antaudo las es~ro.fas de 
la aúrea corona suben a la ermita, donde se te1 mma el 
acto con la oradon designada por la rúbrica. 

No debemos prescindir de consagrar. nues~ras alabau
zas a tan laudable costumbre, y para ammar a todos los 
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fieles de aqueJia localidad a que tomen par te en e~as pro
cesi ones matutinas, les recordarémos que, N. S. P. el 
P. Leon Xlli, por rescripte de 5 de Julio de 1887, conce
de, por tiempo de un decenio, a los sacerdotes que guian 
a los fieles de ambos sexos, en los rosarios de la Aurora, 
una indulgencia plenaria, en las festividades de la Nati
vidad, A.nunciacion, y Asuncion dc la Santísima Virgen~ 
siempre que confesados y comulgados asistan al acto: y 
a los fieles que asistan con idénticas disposiciones concede 
trescientos elias de indulgencias, aplicables tambien en 
fot·ma de sufragio por las al mas del purgatorio. Si los hijos 
de Diescas necesitaran un estimulo para celebrar y asistir 
al rosaria de la Aurora, sobrado lo tendrian en la conce
sion anterior, debida al corazon a mante de nuestro amado 
Pontífice, y a su deseo ardiente y conslante de fomentar 
por todos los medios la devocion a la Santísima Virgen; 
pero muchos de aquelles fieles devotos, que sin excitacion 
alguna ni esperanza de obtener gracias singulares~ han ve
nido practicando desde muy antiguo ese religiosa acto, 
afianzaran mas su piadosa costumbre, y animaran a sus 
hermanos para que, asociandose a ell os, den la solemnidad 
y aparato del gran concurso de fieles al rosario que en 
dias determinados vienen realizando al despuntar la au
rora en el Oriente, fijando como punto de reunion y ob
jeto de los cultos, la ermita de Nueslra Señora de la Co
llada; y no olvidaran celebral'los con preferencia en los 
elias lljados de las tres festividades de la Virgen, para lu
crar las gracias concedidas por el Sumo Pon tifice, y que 
han sido rept·oducidas por nuestro celoso Prelada, en el 
Boletin Eclesidstico de 28 de Octubre de ·1887. 

Como final de esta historia, que dedicamos en primer 
término a Ja Santísima Virgen, y despnes al pueblo todo 
de Biescas, queremos consignar un dato de triste recuer
do por la época a que se refiere, pero al mismo tiem po 
consolador por el sentimiento altamente religiosa que en
cierra: me refiero al año 1885, en el que este país fué in
vadido por el buésped temible del Ganges. Teniendo en
tónces presente los hijos de aquella villa que, como la 
salud espiritual, tambien la corporal es un don celestial, 
recurrieron a Ja misericordia de Dios, para que los libra. 
ra del cólera morbo asiatico, que tan tas victimas hacia 
en el país, principalmente en la capital del Obispado, y 
poniendo por intercesora a la Santísirna Virgen de Ja C:o. 
llada, y al gloriosa San Roque, abogado contra toda ela
se de epidemias, celebraron una devota novena ante su 
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hemos dicho esta colo cada en 
imagen sagraò.a,dquedsY~~~r de la Viraen y la esperien-
uno de los costa os e ue no en .:an~ habiau implo
ci.a les demostr~ emó?~e(-1 ~- Desde aquella fecba se ~ vivó 
rado la 9lemeu~¡a h ~ de Biescas a la Santísima VIrgen 
la devocwn de os tJOS ba de su gratitud y recono
y a San Roque, Y ~orno. pr~e~tes han continuado celebran-
~~~~~~~e~~,~~~~~!~~~~ervor y devocion. 

(1) No falleció ningun vecino de la Parroquia. 



NUESTRA SEÑDRA DE VALENTUÑANA 
ENLA 

VILLA DE SOS--DIÓCESIS DE JACA. 
~y---

os, vllla notable que registra entre sus glorias 
la singular de haber sido cuna del Rey D. Fer

~~~W nando el Catòlica, cuya madre D." Juana 
Enriquez, segunda esposa de D. J uan ll, hallandose en 
Navarra y al aproximarse la época de su alumbramiento, 
apresuró su vuelta al reino de Aragon, llegando à Sos, 
donde diú a luz al Príncipe, el '10 de l\Iarzo de 1452, en 
la casa de la familia de los Sadas, que aún se conserva 
con su bella arqnitectmta gl>t ica. Ese rey, uno de los mo
narcas mas grandes de Europa, es ú quien nuestro reina 
debe el honor de haber consignada en su testamento y 
dirigíéndose a su nieto D. Càrlos, «que es innata en los 
aragoneses la fidelidad a sm: reyes.» 

En la villa tnús impor tante de Jas tres que en la Val
donsella fueron agregadas en el siglo :u por el Concilio 
Jacetana a la mitra de Jaca, y CL1ya union no se verificó 
hasta la ejecncion de la bula del Sumo Pontífice Plo VI, 
de '16 de Diciembre del año 1785: 

La que ostenta en el escudo de sus armas las colnm
nas del Plus-Ultra, con la flor de lis, y que situada entre 
clos colinas y recostada sobre la falda de elevada monte, 
en sus muros y en sus hogares esta dando testimonio 
de su remola antigüedad: 

La villa que, como·feligresía, es la mas numerosa, y se 
gloriaba de reunir en su iglesia parror¡uial un capitulo de 
beneficiades, qne en tonaiJan en el cor o las alabanzas de 
Oios, y se consagraban al pasto espiritual de los fieles: 

La que como prneba de su constan te y arraigada re
ligiosidad, sostiene desde antiguo dos comunldades 
religiosas para la educncion de sus hijos, confiados ú los 
RR. PP. Escolapios y a las virtuosas Hermanas de la Ca-
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ridad, que consagrau su corazon a Dios y su vida a la 
enseñanza de las niiias. 

Esa villa fué un dia favorecida por el cielo, aparecien
do baja sas muros la imagen de María, que deseaba 
consLituirse en protectora y Madre de sas religiosos mo
radores. El àrbol que el profeta Isaías nombra en la 
Sagrada Escritura, cuando al renovar el Seiior la prome
sa del acrecentamiento y restam acion de Israel7 de que 
se ocupa en el capitulo 44 de su profecia dice: «Que der
ramara agua sobre la Lierra sedienta y arroyos sobre la 
seca. Que los forjadores de ídolos nada son, porque los 
idolos ni ven ni entienden.¿ Quién formó un Dios? .... aña
de: el hen·ero, con lima traiJajó; el tallista lo faé formau
do con el cepillo; Je dió sa contorno y sacó una imagen: 
trajo el ro ble y la encina que habia estada entre los arbo
les del bosque, tomó parte de dichos úrboles prendiéndo
les fuego y se calentó, y de lo que qnedó hizo una està
tua y se postró delante de ella: y concluye de esta mane
ra: Esto dice el Seiior tu Redentor, Jacob é Israel: el 
que dijo a Jefusalén, edificada senís; y al templo: funda
do S8l'<ÍS.» 

Esa encina, de la que no sc J1ace mérito en ningun 
o.tro Jugar de la Escritnra, fué la elegida por la reina del 
c1elo para que formara sa escabel y la sirviera de trono, 
a~ quel'er vivir hasta el fin de lo~ siglos junta a nuestra 
diChosa villa; y para demostrar cuún fecundo seria su rei
nado en gracia y favores, hace brotar de las rai ces mismas 
de a({Uel arbol por ella santificada, pura y caL1dalosa fuen
te~ cuyos raudales simbolizaran las bendiciones del cielo, 
que por su mediacion habian de descender sobre los 
cristianos. 

Si nos fijamos en las palabras r¡ u e hemos es tractada 
de la Sagrada Escritura y las coordinamos con las cir
cunstancias que rodearon tan milagmsa aparicion, sin 
!iolencia podremos asegurar, que la Virgen de Valentu
nana fué el conducta y el medi o de que Dios se valió, para 
cumplir en los hijos de Sos, la promesa que lliciera al 
pueblo de Israel) de derramar agua sobre la tierra sedien
ta y arroyos sobre la seca, cuya apl icacion puede hacerse 
tan~o. en sentida mística como literal; ya por las gracias 
espl!'lluales que aquellos fieles obtienen por conducta de 
Mana, como por el socorro de la lluvia con que siempre 
los favorece, cuando en las grandes sequias acuden en 
súplica ante el.trono de sn excelsa l\fadre. · 

En la en cina esta tambien representada la leña con 
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que el hombre se calien ta y es el símbolo. de los ído!os; y 
en la imagen de María la es tatua que fabncaron los auge
les para que postrados ante ella la adoraran los hombres. 

'Tú villa de Sos, seras la nueva Jerusalén, a quien dijo 
el Señ~r tu Redentor7 edificada serús, no destruïda; por
que mi Hija y la ~Iadre de mi Ilijo, ha Y~niclo sobre tí~ pru;a 
ampararte y ser Lu mediadora ante m1 trono de misen
cOI·clia. Dios dice tambien a María, tu templa fundada 
sera y se echaran sus cimientos junta .al arb?l que santi
ficaste con tu contacto, y sobre esa nnsma t1erra que has 
regada con el agua benclita de Lu fuenl.e. . . 

En efecto: los crislianos amantes dc Mana deb1eron 
construir un templa y un altar ú la que venia ú ser su 
estrella de esperanza; mas debemos reconocer qLle lo 
urgentisimo de proporcionaria. un albergue ~agrado, no 
permitió desarrollar el saD;tuano, cual lo hub1eran ~eseu
do los fayorecidos por la 1magen sa~ra.cla de l~ .lnJa de 
Nazareth. Paréceme Yer a la que fue cmdad VlVlente de 
Dios colocada en reducida ermita, cuyos cimientos se 
leva~taron entre las corrientes de lafuente mara,·illosa 
que brotó como testimonio constante d~ su aparicion, y 
el próximo barranco, por clonde se deshzaban mansas y 
tranquilas las filtraciunes del t~rr~~o, y los t~soros de 
las lluvias celestiales. Aquella prumtlVa y hun1:1lde man
sion de la Virgen Madre, Luvo su nombre prop~o7 tornado 
oportunamenLe del terrena: se l~r1.m~ba la er.m~ta c~e en
trambas-aauas· con cuya clenoml!lacwn sc dtstmgLU6 por 
mucho tie';npo'la Santísima. Vü·gen a quien est~ba consa
grada. Esta es la opinion del n. P. Alberto Fam, que nos 
vemos obligados a confirmar, por reconocerla mny 
fundada. 

Cuanclo posteriormente fué cedida el !en·eno a. los 
PP. Carmelitas Descalzos, sin duda, el dueno Y. proplela
rio, les impuso Ja condicion de que,, el Santua~·w tomara 
el titulo de su apelliclo, y clesde entun~s se nene cono
mendo con la denominacion de Valentunana. Por ser este 
un nombre compnesto y reunir la mayoría de las lelra~ 
que forman los de Valentin y Ana, creen algun~s q?e as1 
se llaman los cónyuges que cedieron la poseswn a los 
reliaiosos· mús esta opinion no puede aceptarse, porque 
de s'er fundada,' el Santuario pudo y clebi~ Jlam?-rse con 
mas propiedad de Valcntinana, y no h~bra mo~tvo par~ 
conveetir en ú.la í del primer nombre, mtrodncienclo .as1 
la confusion en lo que se pretendia aclarar. 1\demas, SL ~~ 
animo de los donanlés era legar a la postendad el Lestl-

culto de lloria. () 
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mon i o de su piedad, no hubieran nunca tornado los nom
bres, que son comunes a muchas personas, sino los ape
llidos que caracterizan las familias. Concluyamos, pues, 
diciendo, que el Santuario se llama de Valentuñana, ó por 
que así se nombraba el montecillo donde la Vírgen se 
aparcció, ó p01·que ese era. el apellido del donante del ter
ren o a los religiosos. 

Al ser cedida la ermita y las tierras colindantes a los 
Carmelitas en el año 1677, eslos religiosos levantaron el 
templa que hoy tiene la que fué Ja mas grande y singular 
lnaravilla de la creacion, a la vez que construyeron su 
convento, del que se conserva hoy la rnayor parte. Allí 
vivieron cuidando del culto de la Santísima Virgen, y edi
llcando a toda la comarca con su virtud y santidad, hasta 
que, a consecuencia de laR. O. de 8 de Marzo de 1836, por 
la que se decretó la exclaustracion general de todas las 
comunidades religiosas de varones que habia en los limi
tes de España, se vieron obligados a abandonar sumo
rada, y lo que era mas sensible para ell os, a la Reina de 
Jos angeles, que los habia cobijado bajo su manta protec
tor, por espacio de mas de siglo y medio. 

Antes de pasar a describir el templa y la ilm1gen de 
la Virgen victoriosa y libertadora, queremos consignar 
que, segun consta del novenario que en el año 1887, se 
ha reimpresa, aumentado por el actual cura parroco 
de Sos D. Nicomedes Rufas, la encina en que la Virgen 
se apareció, se ha conservada viva hasta el año 1790, 
en el que, cediendo a la accion destructora de los tiem
pos dejó de carrer la savia por sus fibras sagradas. De
be suponerse que, en aquella vegetal columna~ que como 
la de marmol de Zaragoza sirvió de pedestal a Ja que el 
Arcangel llam ó llena de gracia, no habria quedada res
to alguna de solidez, cuando los religiosos hijos de Sos, 
no pudieron en su ardiente devocion conservaria como 
testimonio vivo para los siglos venideros, de la verdad 
de tan maravillosa y feliz aparicion. ¡Altas designios de 
la Providencia, que quiet·e dejar siempre abiertas las 
puertas de la fé, para tener un mérito mas que premiar a 
los cristianos! 

La iglesia de Valentuñana fué edificada segun el estilo 
peculiar de los Padres Carmelitas de la reforma de Santa 
Teresa de Jesús. En sus detalles se ajusta perfectarnente 
ú muchas otras construidas por la rnisma orden, y segun 
el .tipo que hoy dia existe, bien conservada, en la artísti
ca iglesia de San José de Carmona. 
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Cruz latina, en cuyo centro se eleva magestuosa cú
pula que, segun el espiritu de la tradicion litúrgica, for
ma el baldaquino exterior del altar mayor. Este dato li
túrgica subsiste ahora en la forma, puesto que el altar 
mayor esta aplicada al fondo de la capilla principal, re
servada al coro de la salmodia. 

La fachada del tempto no tiene caracter particular ar
quitectónico; es de piedra labrada y de agradable y se
vera efecto. Las pilastras no obedecen a las reglas grie
gas del estilo dórico que al parecer quieren rèproducir. 
El friso y la cornisa lie11en proporciones nm·males, pera 
falta el arquitrabe cH1sico. 

La iglesia en su inlel'ior mi de 30 metros ~O centímetros 
de longi lud, por 7 metros y 10 centímetros de latitud. La 
nave principal esta dividida desde el crucero hasta la 
puerta de entrada, situada en la estremidad de la misma, 
en cuatro arcos, y los tres primeros forrnan en ambo::; 
lados al acceso a otras tantas capillas. El cuarto arco estú 
suprimida en la planta baja por el atrio exterior de la 
iglesia; pero en el primer piso, donde esta establecido el 
coro de la comunidad religiosa, la bóveda principal no 
pierde nada de su longitud. El crucero mide 16 metros 50 
centímetros de largo y es en su ancho igual a la na ve 
principal. 

El altar mayor tiene un retablo de ageadable efecto, 
de estilo compuesto, dominando el barroca; est:\ dedica
do naturalmente a la Santísima Vírgen, que fué colocada 
JJajo un baldaquino qLte armoniza perfectamente con la 
decoracion general de to do el al tar. 

Los a1tares del crucero, que son tambien de orden 
compuesto, _estan dedicados, el clellado del Evangeli o al 
Patriarca San José, gloria del Carmelo, y el de la Epístola 
ú la gran reformadora Santa Teresa de Jesus. 

Los altares colaterales estan consagrados por el orden 
siguiente: en el lado de la Epístola, al Patriarca de los 
Carmelitas Santa profeta Elias, a la Vírgen profetizada y 
y adorada anticipadamente pot· los hijos del rnismo pro
feta y que es la venerada por los Druidas con el títülo de 
Virgini Paritura y al Santa de la orden Carmelitana San 
Alberto. 

Las capillas dellado del Evangelio estan consagradas 
ú San Juan de la Cruz, el San to crucificada, y San Antonio 
Abad. Los retablos de estas seis capillas son tambien de 
estilo compuesto y al parecer contemporaneos en su 
construccion al del altar mayor. 
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La inügen de la Vírgen es pequeña y estrt sentada, cu
ya postura y medida se acomodan perfeetamente ú lo 
qtle se ha encargado la tradicion de referirnos solJre su 
maravillosa aparicion. Como ésta se verillcó sobre el 
tronco de una encina, ni la lmúgen hubiera podido colo
carse entre sus ramas estando derecha, ni hub iera calJido, 
aunque sentada, si gozaba de grandes dimensiones. i\Ii 
rando detenidameote la imagen no puede dudarse que fué 
fabricada por los angeles, cual convenia para ser deposi
tada sobre el dichoso arbol. 

La que, sin concurso de varon, llevó en su sena al Va
ran, en frase de San to Tomús, tiene al Niño Jesús sentado 
sobt'l' su brazo izquierdo, y con la mano derecha le ofre
ce tln n:unillete de flores. Examinanda lo q ue quiere :.-;ig
nillcar, en el sentida místico, esta posicion qne tomaran 
Ja Madre y el Hijo, apareciéndose sentados, me hace pen
sar, si qnerrian clar a entender a los hijos de Sos y ú Los 
m01·adores de toda aquella comarca, que venian a cousti
tuirse en sus guias y pwtectores, no de un modo tr .~nse
unte y pasajero, el que se representa s iem pre en la posi
cian derecha, sina de una manera estable, permanenle, 
eterna; por Jo que nladre é Uijo se aparecian seutados. 
Pienso tambien, si se proponclrian llacer entender, qLLe 
sentados esperaban noche y dia, a todos los cristmnos 
qac acudir qulsieran ante su trono cle misericordia

1 
para 

implorar consuelos en sus amarguros, socorro en sus 
nece:=;idaues y amparo en sus rlesgracras. 

En las llores que, la rosa de Jericó, ofrece a su Santí
simo liijo, veo yo sn cleseo de convertir en rosas las es
pinas de los cr istianos devotos que vlno a patrocinar. 
Paréceme escuchar la voz de Maria que esta dicienuo a 
.Tesus: «.\.qui hemos venido para convertir en vallc de fiu 
res es te vall e el e lé!grimas>. De sd e ah ora, añade, como en 
el Can lar de los cantares al capítula 2. • ver::;o -12. «Las 
flores aparecieron en esta tiena». Dirigiéndose clespues :.i. 
sus mm·adores, les dice tambien: «¿Veis este ramo que en 
n01nbre vuestro ofrezco a Jesus? miradlo y hallareis en 
él un símbolo de cómo debe ser vncstra vida, para que 
podais llamaros hijos suyos. Es necesari o qne hagais bro
tar en vuestro corazon el jazmin de la inocencia, la azuce
na del candor, el Jirio de la fidelidaci. y Ja rosa del amor», 
«Üidme vosotros (los hijos de Sos) que sois prosapia divi
na; frnc LHicacl como rosal plantada sobre Jas corrientes 
de las aguas; florececl como el lirio y dcspeLlid olor de 
suavidad, como lo despicle el Líbano.1> ~ 
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En efecto, escuchando lHfuellos sublimes acenlos, el 
país entero ha sabido sicmpre C?tTe.s~ondet: al arnot· y 
preclileccion que le dispensara la Sant1stma Vtrgen, acn
dienclo !Ien o de fé y clevocion ú s u sagracl? tem plo, ~londe 
se ha d::.tclo el culto posible segnn las ctrcunstanCias de 
los tiempos; y cuando la Comnnidad de lo~. hijos del Car
meto se vió espuls<lda de Stl ca:sa, lo~ habttantes de Sos 
se encargaron de continuai· las pleganas .Y los actos qe 
adoracion en aquella morada u•) la oracwn y ~1 recogt
miento. Alll acuden ta.mhion en toclas sus necestclades, y 
son numerosas y frecuentes las vi:-;itas que ha~et~ ú Ja San
tísima Vírgen, en partienlar y en romena; prmctpalmen- . 
te clurante la novena que con la mayor solemn1J.ad se 
YeriG.ca todos los años, principiúnd.ola el 31 de Agosto 
para terminar el dia de Ja. Nalividac~ d~ Nuestra Seño~·a, 
que es cuanclo se celebra la Llesta pnnctpal del Santu~no; 

Tambien el dia 2G de Mayo clel año ·1887, se ha venfico 
en aqnel templa una grandiosa ... romeria, dispuesta y 
presidida por nues tro PI clndo. Ex:cmo. Dr. .D. Ramon 
Fernanclez \' Lafita con el fin de Impetrar del Cielo las gra
cias necesàrias pa'ra que, el sa bio y virtuosa Leon XIII, 
pndiese, con salud r paz, celebrar sus Bodas de Or~, ~l L~e
aar a su ocaso el ano aquel. Segunlos datos sULmmstta
dos por lo!-. Sres. Curas púnocos y publicados. ~n el Bo
letin de la cliócesis, asistieron ¡\ este solemmsuno acta, 
de los pueblos de An1gon y úe los limítrofes de Navarra, 
mas de diez mil personas. 

Esta romeria que ha gravada una pagina de oro_ ~n la 
historia del Obispado, nos a ntoriza para sacar leg~tuna
men te dos consecuencias: primera, que a un esta v1 \'a la 
piedad de los navarros y a.t·agoneses y arde en sus cm·azo
nes dquella fé que aprenclLeron de sus abuelos; y segnnda, 
cuan acertado estava nneslro amantísimo Prelada, al 
eleair como sítia de reunion para la primera obra de sus 
qu~ridas ovejas en favor del rontíG.ce reinante, e~ San
t uario mas notable de la Valdonsella; y como med1adora 
para pt·esentar las.súplicas de los cristianos ant~ el trono 
de Dios, a la Virgen de Valentuñana, que ba sabt~o .con
quistarse en el país la justa fama de ~u gran vahrmento 
para con el dispensador de toda gracia. . 

Muchos hechos pucliéramos ci tar en confi ~·ma~wn de los 
favo res sinO'ulares qne los fieles han obtemdo s1emprc de 
cielo por c;ndticto cln aquella venerada: imúgeu, mús ~e 
contentaré con recojer y referir uno que nos lm trasml
tido la traclicion, para que los hijos de Sos, que lo escu-
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charon de labios de sus parlres, se encarguen de confir
mar nuestro relato ante la funesta incredulidad del siglo. 

Por las cuestas del ~antuario baja con gran pena un 
paralítica, que ha dej ado por vez primera, despues de 
muchos meses, ellecho del dolor, donde yacia postrada: 
su cuerpo estenuado, su aspecto macilenta y la dificul
tad con que camina, le hacen aparecer como anciano y 
en realidad aún brillan en sus ojos los últimos albm·es rle 
la juventud. Diríjese al Santuario de Valentuñana que só
Jo dista de su bogar unos veinte minutos, y, aun con el 
auxilio de las muletas, gasta cinco horas en llegar a sus 
puertas. Sólo la fé ha podido darle fuerzas para realizar 
la que para él fuera una verdadera peregrinacion . .Mira el 
Santuario como la piscina milagt·osa que puede curar sus 
males, y a la Santísima Virgen como la mediadora para 
obtener del cielo el fervor que implora. Sebastían So
fuentes, que así se llamaba aquel enfermo natural de Sos, 
llega, póstt·ase ante el altar de l\Iaría; pide, ruega y riega 
la tierra con sus lagrimas, y arrojando de pronto las mu
letas, principia, loco de alegria, a brincar rodeado de los 
fieles que le ad mi ran y felicitan. La Virgen había conse
guido el milagro de que, sus piernas tullidas recobraran 
la elasticidad y movimiento que habian perdido, por la 
contraccion de los nervios y tendones. ¡Gloria e:í.Dios que 
asi sabe premiar y atender à la que en el Gólgota reco5ie
ra la sangre regeneradora en el caliz de su corazon!. 

Han terminada en mi.narracion las paginas de gloria 
y siento en el alma tener que escribir como fie! cronista 
otra rle luto y lagrimas, de la que à pesar de todo, hu
biera prescindida al no ver la aurora apareciendo, con 
los rayos alegres y dulces rellejos de su luz matinal, so
bre aquella morada de l\faría. 

Cuando el convento y las tierras inmediatas que eran 
de su propiedad fueron vendidas por la nacion, en virtud 
de las leyes desamortizadoras que pretendian sacarlas de 
las manos que llamaban muertas, el abandono y la tris
teza reemplazaron en aquel sagl'ado contorno a la activi
dau y alegria que en él habian reinado por espacio de tan
tos años. 

Nuestro actual Prelado, queriendo restituir el Santua
rio a su primitiva grandeza y que recobrara su justa ce
lebridad, con una constancia digna de encomio, no ha 
cesado en sus gestiones basta adquirir Ja propiedad de lo 
que fué vendido por el Estado. Su proyecto fué establecer 
alli una comunidad religiosa que, sobre encargarse del 
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cul to de la Santísima Virgan, sirviera a la vez de .r~ro lu
minoso que irradiara los ray os brillantes de la rehgwn e~ 
toda la comarca, y administrara a los fie~es el pasào esf~~ 
litual extraordinario que, tanto se neceslta en to as ' 
diócesis y hasta el ordinario en casos urgentes, ~p~et ell 
esta ocffi.ren con frecuencia por la escasez de mims ros 

saorados. 1 ·t. ede ser mas 0
Si esto no pudiera realizarse, e Sl 10 no pu . 

adecuado para establece~ _aulas de l~tin, ~losofla, y agre
gadas al Seminario Oonmlwr de la Dtóces1s. 



NUESTRA SEÑORA DE LA PEÑA , 

EN SALVATIERRA. 
~~>~~·<~......--

Dlos pueblos ma.s il11~ed~atos à la Sede episcopol 
de Jaca, estan sltuados en una prolongada 
cuenca, que .cartada, de Oriente a Ponienle, 

por la cordillera pirenaica y los montes de San Juan y 
Oroel, con sus respectivas estribaciones, se ve cerrada 
trasversalmente por levanle con el puerto de Yebra, y en 
el ponieute con una ele,•ada rof·a que, destacandose or
gullosa sobre la planicie, forma el estrerno del mango de 
la que, por sus con t01·nos, podem os comparar a nua pro
longada parrllla térrea, que se ve regaua por los rios 
Gallego, Aurin, Gas, ,\ragon, Estarrnn, Veral, Esca y 
Aragon Suburdan. 

Aquel punto saliente, conocido con el nombre tle 
Bardipeña, a qnien llama el P. Faci, Atlante :.\Iariano clc 
Aragon, es parn el observador. qne dirige su vista de la 
tierra al cieiQ, el gran estribo doncle se asienta y descan
sa la bóvecla celeste, y para el que gana su cumbre, y 
desde aquel cielo mira a la tierra, el meridi.ano entre las 
estrellas y los arboles, y el niclo donde tranquilas se gua-
recen las aguilas. • 

No siempre el trono de l\[aria se alza en el valle y la 
pradera, porque, al constituirse en centinela de los bijos 
de la Canal de Berdun, y con especialiclacl de los de Sal
valierra y Durgui, ha qnerido, para mejor vigilarlos, que 
su altar se levantara sobre la última peña de la mas ele-
vada colina. · 

El 11do. P. Faci, nos ha legado sobre el origen de 
aquAlla ermita la síguiente tradicion, recogida de labios 
de los sal vaterranos. Principiada la fúbrica de la nueva 
iglesia en ellugar conveuido, acostumbraban los opeea
rios dejar los útiles y herl'amientas en el sitio de la obra, 
para poder empre!:derla mús facil l1lente en el siguiente 
dia; màs, al regresar de sus hogares, qnedahan sorpren
didos al ver que clichas berra~nientas habian sido trasla-
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dadas, durante la noche, a la cumbre de la montaña. Su~ 
p~miendo. ejecutado el hecho por algun o de los que ha
bian mamfestado deseos de que en dicha cumbre y no en 
la falda se construyera el Santuario, vigilaran en la no
che siguiente, para persuadirse de la verdadera causa de 
aquel acontecimiento ·portentosa; pero siendo inútil sn 
constante vigilancia, al despuntar la Aurora del dia ter
cero, que destinaban a la obra, quedaran mas admirable
mente sorprendidos, al hallar que, como en el dia ante
rior, habian desaparecido las herramientas, que encon
traran en la altura, y a mús, estaba destruïda su obra de 
los dias precedentes. No obstante, insistieron en su em
presa, intentando reedificar lo destruido, mas, al ver que 
se repetian los portentos anteriores, se convencieron de 
que la voluntad de ~faria era habitar en las altU1·as. Re
solvieron encaminar sus trabajos al punto donde hoy 
se encuentra la ermita, y en el que nunca hubieran pen
sada, por su escabrosidad y peligros. 

Aqnel primer edificio, que duró algunos siglos, debió 
ser de pobre construccion y pequeña amplitud; mas la 
creciente veneracion de los fieles, les movió a engrande
cerl?. El parroco D. Juan Antonio Andreu, inició el pen
samlento que el pueblo acogió con entusiasmo, siendo 
auxiliar, de gran provecho, en la direccion de la obra el 
e_ntónces coadjutor, R. P. Fr. Mateo de Salvatierra, mi
slOnero capuchino, quien ofreció valiosos regalos al nue
vo lemplo y a la Virgen, que la mano del ambiciosa Na
pole?n debió arrebatar en principi.os del siglo actual. La 
reed1ficacíqn se comenzó por el año 1740, sin abrigar la 
esperanza de poder dar cima a la obra, y sin mas recur
sos; que los brazos de los fieles. Es verdad que los 
labradores y artesanos trabajaron a porfia, alentados 
por su piedad, y por el noble ejemplo que les daban 
los sacerdotes y personas acomodadas, que eran los pri
m~ros en cond.ucir pi.edra y dar maniobra:, cual si tra
baJaran como SLmples Jornaleros. Los ancianos, las muje
l'es y _ha~ta los niños, se disputaban tambien la gloria de 
contnbmr con su trabajo ú la edificaeion del Santuario. 

H.efiérense algunas maravillas, que bien pueden aco
g~rse consideníndolas como gracias especiales del cielo 
dispensada::; por la mediacion de María, ocurridas duran
te la construccion del tem plo, y entre ellas solo queremos 
hacer mérito de las dos mas notables. Convocado el pue
b~o para reunir y conducir la tosca necesaria en la forma
Clon de la bóveda, al ir en su busca se vieron embaraza-
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dos por una repentina crecida del rio Esca; mas, bien 
pronto observaran con júbilo que algunos maderos, 
arrastrados por la corrien te, se enlazaban por sí solos, 
formando un puente perfecto por donde pasaron trau
quilos ú recoger los materiales. Tambien se r~fiet:e, que 
terminada el cascaron de la bóveda del Presblteno, y al 
querer quitar la cimbra, se desplomó la obra, envolvien
do a los operarios entre los escombros; mas, milagrosa
mente y como una gracia especial de la Santisima Virgen, 
todos resultaran ilesos. 

Podemos asegurar que hoy es una de las ermitas mas 
hermosas de Aragon la de Nueslra Señora de la Peña. 
Consta de una sola nave, de diez y o~ho metros de lon
gitud por cua tro y medi o de latitud, con una .altura pro
pOt·cionada. Tiene cinco altares bien constrmdos y muy 
decorados. El principal, que es de Nuestra SeñoTa, rema
ta con el misterio de la Trinidad, y en él se veneran las 
imaaenes de San Joaquín, Santa Ana, San Juan Evange
lista0 Santiaao Santa Barbara y Santa Quiteria. La imagen 
de l~ Virgen~ aparece sentada, sostiene en sus. brazos al 
Niño, que mirandola risueño, dirige sus manecüas a co
ger de un platillo las llores que le ofrece San Juan Bau
tista. A la derecha se destaca San José; sobre la cabeza 
de la Virgen dos angeles que la coronan, y en el tr~no 
nueve quernbines que, adornando el escabel donde aslen
ta sus pies la Reina de los Angeles mueslran en sus ma
nos unas cintas donde estan grabados los versos de la 
Salutacion Angélica. 

En el cuerpo de la Iglesia hay cuatro capillas, y en sus 
respecti vos allares se ven~ran, dellado ~e la Epístola San 
Miguel Arcangel y Santo fomas de Aqmno, Y. en el .del 
Evanaelio San .Antonio de Padua y San Franmsco Jav1er. 

r.~nsta el Santuario, tambien, de un coro decente y de 
regular capacidad, púlpito y espaciosa sacristía: sobre el 
edificio se alza una campana grande y sonora. 

Contigua a la iglesia y en comunicacion con ella hay 
una suntuosa casa donde los romeros encuentran mu
chas comodidades~ Enfrente de esta, y dejando por rne
dio una recta y ancha calle, hay otros dos edificios con 
habitaciones espaciosas, entre otras la destinada a refec
torio en las cofradias de la Virgen y San José: estas y otra 
que cruza los dos edificios donde se alberg~n los fieles en 
elias de gran concurrencia, son las mas dtgnas de men
cion. 

Los edifi.cios corren de Este a Oeste y terminau en una 
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hermosa plaza_c_errada por súlido muro que, sirviendo de 
antep~cho, fa~1J 1ta al observador elntedio de adm irar un 
grandlOSO hon_zonte. Bien podemos dar a aquel sitio el 
no~nbre de Qmtapesares; p01·que situado el monte Bardi
p_ena al norte de Salvatierra y a la múrgen izquierda del 
no Esca, Y coronada por un peiïasco que lo forman dos 
montes. sobrepuestos, su alegre horizonte, en d ias sere
!lOS, _deJando al norte la extensa cordillera del Pirlneo, é 
miln1dad de col~ados, hondanadas y valies, ofrece al ob
serv~dor, mugmfico y extraordinario panorama. Si mira 
al onc~te, ve ~lz~rse ~o~re e_lr~o . Gúlleg? Santa Elena y 
el puetlo d~ S~l.nta o~ Osta; Sl dmge su Vts la al sur, San 
Jua~ c~e 1~ 1 ena, la st_erra de Rasa!, por donde pasa ron 
las l ~bqlllas cl~l mar tu· procónsul de Tesa! única San De
rnétno;_ y las _nberas frondosas del Araaon v V ~ral. fili
rando a accidente, descubt·e mas alia 

0
de Pamplona el 

mont~ Aralar,. con sn renomhrado santuario de Sau fili
guel m exce~szs, par:a cuya fabricacion se cuenta que, el 
Rey D. Ped10 I subu.1 cargado de arena. Al mediodia se 
descubren, ó recuerdan, los sitios, doncle existen los r~on
tes santos el~ 1\~onlor:a, ~at~choabarca, Tremedal y Mon
C?-YO, Y por ultrmo SL mu·a a l nortc, descubre los santua
no_s deN uestra Señora del Camino, de Roncesvalles 1\Ius
~mlcla, Idoya, Zuburna, Pu yela, y no sabem os cuan to~ mas. 
Con razon p~demos decir que, los que se hallen domina
dos por J~ tns~eza, ó teogan pesares en el al ma, bien pue
den .acuchr al11 para desahogar el corazon an te el altar de 
~~ana, 'f esplayar ~a m_ente e~ las inmensidades de Ja tíe-
11 a, Y en la extenswn 1ntermmable del cielo que a su vis-
ta se presentan. ' 

Ocupàndonos ahora de Jas fieslas reliCfiosas que tie
n~n lugar en el ~anluario debcmos consigt~ar que, la prin
Cipal Y _mas antigua, pues debe serio tanto como la mis
n:ta ermita, a_unque solo se encuentran datos del año 1593 
s1 bien hac1endo referencia ú muchos años a tt·as es 1~ 
que s~ <?e lebra e_L segnndo dia de Pascua de Pente~ostés. 
Los d1_vmos oficws tienen lugar con gran aparato v van 
revesttdos ~: toda la magesta~ del cul.to catóJico; ~' po
demos d~cu que aguel es el dta de mas concnrrencia de 
fieles1 as1 de Salvat1erra como de los pueblos limítrofes. 
De s1empre _es 9os tumbre clar a cuantos concurren un, 
cal~o de acelte a su llegada y mas tarde pan y vino· se
m ejanc.!o esta costum_bre la observada en estàs cat6iicas 
mo~tanas por las. a_nttguas c~sas so lariegus. El pueblo de 
Lot bes hace s u VIsita procesJOnaL y ce lebra misa y dem as 
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actos religiosos el '13 de Jnnio, el de Castillonuevo el 20 
del mismo, y el de Durgni el domingo anter·ior a la Pas
cua de Pentecostes. Duranle e l at1o son muchas las fami
lias c.¡ue Yisitc.n tambien el Sanluar ío, llevando en su 
compañia un Sacerdote para la celebracion de la misa. 

Otra festividad de especial menciones la que se verifi
ca el dia 2 de Agosto, jubileo de la Porciúncula, ue que 
guza m[uell a basílica por breve de Pio VII, que principia 
«Cnm sicut nobis». 

El SanLuarlo està al cuidaclo iomediato de nn Ermita.ño, 
pagaclo [JOr el pueblo, con obligacion de sublr todos los 
súbaclus, encencler en esos elias la lúm para, CLüdar del aseo 
del tem plo y asistir en toda clase de festividades públicas 
y privaclas. El coadjutor de la parroquia de Salvatierra es 
el mayordomo ó administrador del Santuario. 

Con gran satisfaccion vamos a cons ignar el hecho de 
que jamas se han conociclo ni permitido en aquel lugar 
respelable, otras diversiones que el juego de barra y del 
tejo, cur as apuestas son s iempre consagraclas para sufra
gar los gastos del culta, y ofl;ecidas como limosna à la 
Santísima Vlrgen. 

Existe una cofraclía J)ajo el titulo de la Virgen, PFOmo
vida por los sacerdotes D. Pedra Galinclo, D. Antomo Do
mingnez y D. l\Iiguel de Eras, y fundada en 1524, so~re 
cuyo origen se reGere lo s iguienLe.-Ardian en disensw
nes Salratierra y Burguí sobre acolamiento de terrenos, 
de cuya solnc10n pucliera resultar de uno ú otro pueblo 
propiedad el Santuario, y aun se conoce un trozo de te
rreno cerca de la ermtta en direccion a Bnrguí, con el 
nombre de las fuesas, doncle sm duda se enterrarian los 
que fneron victimas en aquellas lides. Terminadas las di
ferencias amigablemente, para mejor cicatrizar los enco
nos, llegó un liempo en que los sacerdotes y hom bres 
bnenos de las dos villas pensar on « Plazió a nosotros cle
riaos é a los ott'OS omauos vecinos de la villa de Salva
ti~rra é de la villa de BL1t·gue. En el nombre dé Dios y ~e 
la Virgen l\laría madre suya. El tenor de los· estableCI
mientos y capítnlos de la Santa Cofradia de Nuestra Seño
ra Santa Maria de la Peña, fundada y ordenada en año de 
Nnestro Señor Jesucl'is to 15 de Setiembre de 1520 etc.» 

Se celebra esta cofradia el domingo siguiente ú. la Na
tividad de Nuestra Señora, confesando y comLllgando los 
hermanos, y dura la fiesta dos elias, domingo y lunes, de 
los cuales en el segunclo hace conmemoracion por los 
hermanos difuntos. La asociacion se compone solo de 
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tr~inta hermanüs para todo lo espiritual y corporal 
~e~nte de ~al_vatierra y diez de Burguí; mas, como ar~ 
tlCtpan.tes umcamente de las gracias espirituales Eue
den ahstarse en ella todas las personas que gust~n ha
cerl.o. Obtuv? esta cofradía una bula de clemente XII ex
pedida en pnmero de Mayo de ·1732, por la que conced~ a 
cada ~er~ano de ambog sexos, que son y lo fueren en lo 
suces1vo, mdulgencia plenaria todos los años siem re 
que confes~dos y comulgados asistan a la fesÜvidad p y 
ot~a e~ et d1~ de su alistamiento en la hermandad; acte
mas, ~1ete anos y otras tantas cuarentenas de perdon a 
los m¡smos cafrades, visitando la ermita de la Virgan y 
~rando po~ la p~z y concordia entre los Príncipes cris
trano~, ext1rpacwn de las heregias y exaltacion de la fé 
cató bc~; 'f tòdo en cua tro festividades del año, a saber la 
Anunctacwn, Patrocinio de San José Dominica terc~ra 
desp~es de Pascua, San Isidro Labrador y San Antonio 
de Padua; y finalmente r~leva a dichos hermanos perpé
~uam~nte Y por sesenta d1as, de las penitenciasimpuestas 
~ deb1das .por sus pecados, median te la practica de dife-
1 en tes obr as e~presadas en la misma Bula. 
_ Otra cofra~Ia e~iste tambien fundada en Nuestra Se
nora de la ~ena haJo la advocacion de San José. Pasado 
mas de ~J? s1glo des pues de la fundacion de la anterior se 
establ~cw la de San José, con cafrades de Sal vatier/a 
~ur~m; t;nas boy solo la componen los hijos de la prime: 
Ja VI~a, I~norandose. el .n:otivo de esta separacion. Las 
co~stltucwnes, ~os eJerciciOs espirituales y el número de 
herrnanos ?OnVIenen con la anterior. Tlene tambien una 
Rul~ .del ~1smo O~emente XII que comienza ((Cum sicut 
acCipimu~ m recles1a Santre Marire de la Peña» por la que 
conce~e a los hermanos de ambos sexos indulgencia 
plen~ua al ~I?-trar en la hermandad, para el artic'ulo de la 
rr:ue1 t~ Y VISI~ando la capilla el dia de san José, y à mas 
~1ete anos .Y s1et.e cuarentenas visitandola y orando en la 
orm.a ar~·iba d~cha, en cuatro dias del año ú saber. 

dommgo mme_d1ato al de la infraoctava de la Natividad 
de ~ ~estra Sen ora, en el Patrocinio de San Jo sé y en las 
fest1~1dades de Sa!'! Antonio de Padua y San Jua~ Bautis
~a. D1~pensa ~amb1en sesen.ta dias de indulgencia por ca-

a obra de pied.ad y devocwn que practiquen los berma
nos. Fué expedr~a en 24 de Abril de 1739 en el año no. 
veno de su Pontificada. ' 

Los ant~r~ores parrafos de gloria y consuelo todos 
para los cnstlanos, no nos excusan de escribir un período 
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triste en los fastos de la historia y mas triste a un pa~·a lo3 
corazones amantes de Maria. Ardía la guerra çle la mde
pendencia y la;:; huestes .deí Ne~on !fiOderno, c~yo lema 
principal era la de~trucciOI?- ~e Iglesi~s, saptuauos? mo
nasterios, y otras JOyas rehgtosas deb~d~s a la mumficen
cia de largos siglos de acendrada ~atollc~smo, ~uando una 
columna de franceses des pues de, mcendmr la v1lla de Bur
auí llegaran a la Er~ita de Nuestra Señora de la Peña, en 
~h de Aaosto de 1809, y despues de profanar sus altares, 
prendie~on fuego al edificio, que lo devoró completam.e~I
Le. Por desianio de la Providencia en favor de la Santisl
ma Virgen, 

0

el ermitaño Fr. Ram<?n Samitier, con.o~ros 
devotos que habian·previsto el pel1gro, sacaran antlcipa
damente la saarada imagen de Maria, los vasos' sagrados 
y algunos orn~mentos, escondiéndo.los en la espesura ~e 
un bosque inmediato. Pasado el peltgro y burl~do la v~
gilancia de los invasores, trasladaron tan J?recwsas reh
quias ala iglesia parroquial, donde se ?ontm_uó dando el 
cul to debido a la Virgen, basta que fue reedificada la ca
pilla. Los vecinos de Salvatierra, a costa de gra~de~ sa
crificios y privaciones, por te~1er que atender, a mas de 
sus necesidades, a Jas exigenCias de la guerra, le~antaron 
de nuevo el santuari o en unos ocho meses. El se1s de .1\Ia
yo de 1810, que era d~mingo del buen pastor, se hizo ~a 
traslacion solemne de la Imagen, con gran poiD:pa .Y ex
traordinario concurso de fieles, por haber s1do mVItados 
los pueblos de Lm·bes y Burgui, habiéndo~e preparada 
los fieles de la villa para lan fausta a?o,ntecuni_,ento, .con 
nueve dias consecutivos de fiestas rehgwsal:?. Es verdad 
que para la traslacion solo se habia habüitado provisio
nalmente el tem plo, mas des pues se fué poca a po~o. t~r
minando la obra, basta dejarla cual hoy se vé. J-'a pr1Q11t1va 
campana que habia sido destrozada se fundló de n~evo, 
aumentandola dos partes mas del peso que antes tema. 

En memoria de la traslacion de la Imagen despues del 
incendio se acostumbra visitar la Basílica todos los años 

' el domingo del Bue~ Pastor. 
Vamos a consignar, puesto que de la camp~na nos 

hemos ocupada, una circunstancia di~na de me~cJOn~rse. 
Por concesion del Ilmo. Sr. D. Cnstóbal Perez 'hala, 
Obispo de Jaca, en decreto de ·16 de Noviembre de 18~8, 
siempre que los fieles unan al rezo de la Salve, Ave-Man~, 
estrofas del Oficio Parva, y actos de fe, esperanza Y can
dad al tañido de dicha campana, pueden lucrar cuarenta 
dia~ de indulgencia. Debido a esta concesion, cuando los 
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fieles asisten al Santuario, no cesa de escucharse el eco 
de esa Yoz de la casa del Senor, que extendiémlose por 
los espacios y dejúndose oir en las poblaciones inmedia
tas, son muchos los cristianes que repiten Lambien desde 
sus bogares las sublimes frases de la Salutacion .\.ngélica, 
y de otras muchas oraciones dedicadas a cantar las ala
banzas de la Santísima Virgen. 

No son estas las únicas indulgencias concedidas por 
los señores Obispos al. Santuario, pues en el mis mo obran 
docrunentos auténti cos, en los que consta haber conce
dido de los tesoros de la Iglesia mucllas indulgencias a 
los fieles, Los llmos. Sres. Obispos D. Pedro Fenlandez 
Zorrilla, de Pamplona; en 'lO -de SeLiembre de ld~8; don 
.fuan Camargo en 1ï'17; D. Juan LorerlZo Irigoyen )' Du
tain en 1787; D. Fr. José Antonio Lopez Git, en l8J8. 
Igualmente hay concedrdos ochenta elias por cada uno dc 
los seüores Arzobispos de Zaragoza, D. Francisco Ignacio 
Añoa y Busto, D. Tomús Agüero '!D . Juan Saenz de Bu
ruaga. 

Jnrmmerables son los lhiiagros obrados por La Santí
sima Virgen, segun la tradicion que se ha encat'ga<lo çle 
legarlos de generacion en generacion, llegando s u me
moria hasta nuestros elias; tnéls ya que no uos dt>Lenga
mos relatandolos circunstanciadnmente dirernos en com
pendio, que Mosen Basilio Galindo, Domingo Po mar, 
1\Jiguel Guillen y Domingo Estevan, fueron librados pro
digiosamente de la muerLe al caer en mcdio de etlus el 
rayo de la tempestad, y al see algnno hericlo por el me
teoro. Domingo Samitier, cnrado fné mi lagrosamente 
de una lux:acion en el brazo, po r haber invocada el favor 
y proteecion de aquella sagracla Imúgen. Estevan ~oba
llas, la Virgen lo l:ialvú del pel igro inminente en r1ne estu
vo, al es tallar un barreno cuando encendia su mecha, 
con otros muchos que por no ser prolijos prescintlimos 
de anotar. 

Nuestro Ex:cmo. Prelado D. Ramon Fernandez v Lati
ta, al elegir los puntos ú sitios para realizar las rolnerías 
que se verificaren como alianza de oraciones para implo
rar del cielo los favores y las gracias en las Bodal:i de Oro 
del Sumo Pontifice Leon XIII, el iglú el:iLe Santuario como 
punto de reunion de los fleles en Ja tercera romeria, que 
tuvo lugar el dia 16 de Noviembre de '1887; y aunqne un 
ticmpo desapacible y lluvio::>o propiv <le la estaciou impi
diú que se veriücara en el SanLual'io, se celebró en la 
iglesia parroquial con asist~ncia de un número conside -

" 
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rable de fieles y romeros, y fué presidida _POr el trelago . 
uien luchando con los element~s y vencL~nd? os o s 

~cnlos, llegú a la villa en Ja manana del elLa fiJado. 

Cuito de Moria. lO 

• 



SANTA IIARÍA DE FUENFRU, 
ENLA 

PARRGQUlA DE SALVATlERRA. 
----~y~ 

11 NTRE los monumentos de munificencia reUgio
sa digna de nuestros mayores, uno es el Mo
nasterio de S ta l\Iaria de li'uenfria. La escritura 

y confirmación de su fundación se hallaba en ellibeo gó
tico de S. Juan de la Peña, y traducida en parte decia asi: 
«En el nombre de Dios y su gracia, reínando D. García 
Iniguez, y siendo Obispo de Pamplona Gulgerindo, y Abad 
en el monasterio de Leíre D. Fortuño, ellos tres hicieron 
la regla del M .;nas teri o por nombre Fuenfria, é hicieron 
la Iglesia con la advocación de Sta Maria, y la consagra
rou y la pusieron por término todo el monte Miano, has
ta el vado que se dice Garona, señalando elRey, que an
dubo el término, sus limites y linderos;» En el mismo 
instrumento se dice, que vino despues el Rey D. Sancho 
Garcia con sus hermanos D. Iñigo y D. Gimeno, con sus 
varones y abades, los cuales, en nuevecíentos ventíuno, 
anduvieron y confírmaron los términos del Monasterio. 
En el mismo instrumento folio 7-1 hay una donación de D. 
Gimeno, Ohispo de Pamplona, en que da al citada Monas
terio el enarto episcopal de las iglesías de Biozal (ahm·a 
Bigúézal) Eliva (ahora Castillo nuevo) Obelva (ahora Sal
vatiena) y Lorbesa; (ahora Lorbes) y aunque no señala 
la época de esta donacion, dice que se hizo siendo Fortu
nio Garces Rey de Pamplona, Aznar Conde de Aragon, 
el dicbo D. Gimeno Obispo de Pamplona, .Y Galindo Abad 
Fronfrida. 

En su principio fué Abadia ilustre, y los monges de 
San Benito, en tres siglos no completos, dieron religiosos 
cultos a Maria en su Iglesia de f11enfría, basta el año 1025 
en que se agregó al Monasterio de San Juan de la Peña, 
en virtud de una donacion que hizo D. Sancho y fue con-
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firmada por Guülermo, Conde de Gascuña, Berengario 
(:onde de Barcelona y testigos los Obispos Mancio de Ara- -
gon y Sancbo de Pamplona. Trasladado ell\Ionasterio de 
F'uenfria al de S. J uan de la Peña, permaneció allí un 
monge encargado del cuito; pero destruïda la villé'. de 
qbel :a y fundada Sal vatíerra1 quedó la Iglesia de Fuenfria 
Identificada con la Parroquia del Salvador: y si bien to
rnaroulos monges el titulo de Prióres de S. Salvador, como 
lo usaron en la ereccion de Beneficies en 1415, en otras 
fechas se titulaban Priores de Sta María de Fuenfria de 
~alvatierra. Tambien consta que las letras de institución 
can única de la Vicaria:mayor y Benefici os, se despachaban 
a nombre de las dos Iglesias, y que las letras de mitendo 
in posessionem se leian indiferentemente en las puertas de 
:11nhas lglesias; pero por el año 1680 tanto ell\fonasterio 
como el Santuario quedaron destrnidos, y la Santa Ima
gen de l\Iaría fué colocada en la parroquial de aquella Vi
lla, hasta c.r~e la piedad de los Señores D. :\Iiguel, D. An
drés y D. VICente Sampérez, abuelo, hijo y nieto, reedifi
caran la Iglesia que haora existe, erigiendo tres altares y 
adorncí.ndolos decentemente para el Gulto divino. 

EL Santuario esta situada al ponien te dc la villa à ori
llas del río Esca, que por cierto pasa lamíendo el ~wnte
cíllo .d.onde esta la poblacion, muy prúximo a cuatro 
magmflcas fuentes de agua muy tria, de donde ciertamen
te tomó su nombre: contíguo a una hermosa huerta que 
fué cementerío del Monasterio. Mide 20 50 metros de 
lpngítud por 6,00 de latitud, y su altura es 'proporcionada. 
~u techo es. de madero~ y tablas que sírven para el teja
do; su pavtmento, de piedras de río y no tiene coro ní 
púlpíto. En la parte de la Epístola esta el retablo de S. 
Andrés, con cuaclros de S. L01·enzo, San Vicente y S. Mi
guel: allado del Evangelío esta el de S. Juan Bautistaen 
pequeño cuadro pintado, pues el de escultura fué arras
trada por una inundación que ínvadió la Ennita el24 de 
~gosto de -t8~2, con otros de Sta Orosia, la Magdalena y 
F....cce Homo. El Altar mayor es de muy buena construc
?ión, de talla en madera, con columnas y cornisas. Se doró 
a.espensas de los citados bienhechores; perola ínnunda
c~on de '1787 l~ deslustró en gran parte, y ahora esta 
pmtacl~, dommando el color rojo. La Imagen primitiva 
de_ la V1rgen y~ no existe, pues fue enterrada por el año 
1~b0, en .a~enCión a que estaba completamente carcomi
cla y ueterwrada. Hoy se venera otra ímagen labrada con 
arreglo al modelo de la primíliva, y esta en su camarín 
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sentacla en silla, síendo su longitud 97 centünetros. Su 
rostro tiene todas las perfecciones de la hermosura: su 
cabeza lleva una toca blanca, que cubriendo los cabellos 
llega basta el cuello: sobre Ja túnica interior, que es de 
color carmesí, lleva manlo azul. En su mano derecha sus
tenta con los cinco dedos una esfera, teniendo Ja izquíer
da al hombro del Niño Jesus, que, vestido de Nazereno 
c.on túnica blanca, estú sentado sobre la rodilla izquierda 
de su Madre, levantando Ja mano derecha en adernan de 
bendecir a los clevotos y Lenieudo en la izquierda unglo
bo. La Virgen lleva corona. 

A dicho Santuario se va de rogativa el dia de San !VIar
cos y ellunes antes de la Ascension, donde se cel~~ra el 
Santísimo Sacrificio. A las lres de la tarde de los v1ernes 
de Cuaresma se rezan las Cmces, y durante el año se vi
sita en particular con bastante frecuencia. 

EL Excmo. Sr. Obispo de .Taca D. Ramon Fernandez, 
concedio 40 dias de indulgencia a todos los fieles que de
lante de la Sta. Imagen rezaren una AveMaria, una Salve 
ó el :\Iagnificad y Jetania lauretana: cuyas grac~as han co~
tribuido rnucho para que el pueblo de Salvatterra manJ
!leste a Nuestra Señora de Fuenfria una grande devocion. 



RUIIIBIIIÏIBIIIl PmLIB, 

VILLA DE SALVATIER RA· 

A. parroquia mariana de la diòcesis de Jaca; la. 
que se formó un dia bajo la proteccion y am

~...,;;;.,..r$O paro de la Santisima Virgen, no estaba satis
fecha con los dos templos que la tenia dedicados fuera de 
la villa; y por iniciativa de un de voto particular, que fué 
aplaudido y ayudado por todos los vecinos, se levantó un 
nuevo altar dentro de la poblacion, consagrandolo a la 
Corredenlora del mundo, bajo el titulo de Nuestra Seño-
ra del Pilar. 

La casa y huerto propios del Salvaterrano Jerónimo 
Osset, situados al final de la calle Mayor, fueron dedica
dos por su dueño a iglesia de María, y obtenido el per
miso y autorizacion del superior eclesiàstica, se colocó 
la primera piedra el 14 de Julio de 17'16. EL devota feme
nino sexo, como lo llama la Iglesia, cooperó a la obra 
con tanta eficacia que. unida su accion poderosa a la pie
dad y fuerza de voluntad del fundador, el templa quedó 
terminada en el cor Lo espacio de poco mas de dos años, 
no obstante la grandiosidad de su fúbrica. EL dia 12 de 
Octubre de '1718, dia señalado como destinada por la Igle
sia U ni versal para solemnizar la festí vidad de la Virgen 
del Pilar, se celebraba por vez primera el santo sacrificio 
de la l\1isa en aquel tem plo, invadido por extraordinario 
concurso de fieles, que, rebosando en alegria al ver col
mados sus deseos, entonaban al cielo dobles plegarias, de 
súplica y de reconocimiento. 

Si pudiéramos llevar a los incrédulos é indiferentes en 
materia de religion, para que presenciaran el hecho su
blime de estar todo un pueblo postrada ante la imagen 
de María, despues de ver terminada a costa de grandes 
sacrificios su sagrada morada y régio altar, ó depondrian 
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su _indifer encia, ó la vergüenza asomaria al rostro ante 
el eJemplo pnícti_co y leccion elocoente que recibian de 
sus herf!lanos. S1 la inteligencia y el corazon se extasian 
y rcgociJan al ver realizados los planes que el hombre 
~;~r~ct~, ~~ando esos planes.llevan anejo el tinte y ca
I acter 1 ellgwso, la sat1sfaccwn que el al ma esperlmen
la s~ eleYa sobre Jo terreno .Y llega casi a divinizarse. 

El ~emplo de Nuestra Señora del Pilar en la viUa de 
Salvatter_ra, es tod~ de piedra labrada, tiene la forma de 
crm; latma, y esta coronado por esfèrica cúpula. Mide 
'18 m~lros, 17 centímetros de longitud, por ·12, con 22 
de la~J t.ud en el cm~ero, y 6 con 20 en el re::> to de la na
ve. Solida b.óved.a bizantina oculta su cubierta, y todos 
l_os muros mtenores estan perfectamente pintados al 
lres_co1 completando tan bello conjunto, bien nivelado 
pa~1lll1~nto ~e baldosa. Un espacioso coro en alto hace 
l~ 1glesm mas capaz y desahogada, y una pequeña sacris
~m, em plazada al Jado de la Epístola, sirve de vestuari o 
a los sacerdotes. 

. ~llojo despleg~do en la parle material del edificio 
e;z1g1a Cierta gran~wsidad en su decorado, y ésta exigen
c~a co~nun de la p1edad y del arte, quedó satisfecha en
r~queCI~ndolo ~on cinco preciosos altares. El mayor, de
chcado a. la Rema y Señora del templo, esta formado por 
cuatro p1lastras doradas, que constituyen el camarín ó 
trono de María; y e_l ar~e pictórico, reproduciendo en todo 
el. f~·ente del pr~sblterw algunas alegorjas y hechos sim
bollcos de la mllagrosa columna, ha suplido la sencillez 
de la escultura del retablo. 

La preciosa. imagen de la Santísima Virgen mide de 
altm:a, con el pll~r donde pisa su divina planta, 1 metro, 32 
cen~1metros; esta dorada en todo el conjunto que queda a 
l.a v1sta de s~s devoto~, y una preciosa corona adorna su 
1 ost1:o angehcal. La p1edad de los fieles la enriquece con 
precwsos mantos, que representau unas veces el amor 
Y otr.as el reconocimiento de s.us hijos, por siogulares 
f~vores qu~ han alcanzado del Clelo medlante la interce
SIOn de su Idolatrada Madre y poderosa abogada. 

A cada lado del cru cero hay dos altar es dedicados los 
dell~do del ~vangelio a. San Jerónimo y Santa Lucí~. El 
cuad1 o d~l prm~e~o es pmtado al úleo sobre lienzo, y de 
gran .ménto ~rt1stlco. Sin duda este San to ocupa el sitio 
de p1eferenc1a porque el fundad0r de la ialesia llevaba 
su nombre, y por esta causa debió ser respetada la vo
luntad del devoto. El altar de Santa Lucia aparece en 
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blanco no obstante la gran devocion que los cristianos 
de Sal~atierra tienen a tan prodigiosa imagen; abogada 
para ohtener del cielo la curacion en todas las enferme
dades de la vista. 

Los altares dellaLlo de la Epístola estan ocupados, el 
primero por los padres de la Sanlísima Yirgen, que ~a
r ece tambien en el cuadro como en la edad de la mnez, 
y el segundo, por los desposorios de Maria con San José: 
ambos cuadros son pinLados al óleo. . . 

Una antiaua cofradía exisle f'nndacla en esta 1gles1a, 
que Luvo o~ígen el año -172~, bajo el titulo ~, ~luvo~a
cion de Nuestra Sei'iora del P1lar; la que fué ennquec1da 
por Bula del Papa Inocencio XIII con tres in~ulgencias 
plenal'ias, que pueden lucrar los hcrmanos ahstados en 
ella el dia de su inareso en la l1ermandad, el12 de Oc
tub~·e de cada año feslividad del Pilar) y en el articulo de 
la muerte. Tambi~n hav concedidos siete años y siete 
cuarentenas de perclon, en las cuatro principales festivi-
dades de la Vlrgen. . . 

La extraordinaria deYocion que aquellos cnst1a.nos 
tienen, a la que consideran como cot~ patrona de 1~ Y~lla, 
puede apreciarse haciendo la relacwn de la p~·mcLpal 
festividad que celcbran en su tempto. Esta cormenza ol 
dia 11 de Octubre con solemnes vísperas y completas 
cantadas. Al dia siguieote dà principio la fiesta con devo
to rosaria, al que sigue la santa Misa, celebrada. e~ el altar 
de la Virgen. Se repiten las visperas de la fest1v1dad por 
la tarde. y comenzando a seguida los actos y cultos pro
pios de la cofradía fundada bajo la advocamon y ~mparo 
de aquella sagrada Imagen, s~ dicen v~speras de d1funt<?s 
y rosario cantado, con letnllas, tem.endo lug~r al d~a 
siguiente un oficio de t·equiem, con mtsa de amversano 
y responsos, en sufragio de las almas de todos los cofra-
des difuntos. 

Hemos apuntado que tambien es si~gular la dev<?cion 
de aquellos vecinos à la virgen y martlr Santa .LuCia, Y 
Jo prueba el que !?olemnizan su fiesta c.on los r.msmos ac
tos religiosos que acostnmbran en el d1a del Pil~r? escep
cion hecha del rosario de la tarde del '13 de DlCiembre, 
que tiene luaar en Ja iglesia parroquial, con moti:ro de 
Ja novena de

0
la Pnrísima que se dice en aquellos dms. 

Tales son las funciones anuales establecidas en la 
iglesia de que nos ocupam os, a las que solo debet~os aña
dir la misa de rogativa en la víspera de la Ascens10n, que 
se celebra tambien eo el altar de la Virgen, y las muchas 
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misas que los fi~les en su devocion encargan entre año, 
P.ara r¡ue sean dichas en honra y gloria de la que si quiso 
s~t~arse en la capital de Aragon, tambien ha qu~rido re
Cl~u· los cul.tos y ser adorada en la villa que forma el u
mite del Remo por la parte del Pirineo, en su poniente. LA ERMITA DEL PILAR. 

EN L A P ARROq¿IA DE BORA U . 

o puede citarse el nombre de esta importante 
villa y desentenderme de la imperiosa necesi
dad que la cita me impone, de ocuparme con 

mas detenim ien to que lo hago en otra historia, del célebre 
Monasterio de Sasave, que distante solo media legua de 
Borau, es~uvo en lo antiguo dedicado a la Santisima Vir
gen, y a los san to~ mar tires .Adrian y Natalia, y hoy ·se 
conserva convertida en Santuario, bajo la advocacion del 
primero de aquellos martires, San Adrian. 

En el archivo de nuestra Santa Iglesia Catedral se 
guarda un pergamino antiquisimo, que fué extractada por 
el Padre Ramon de Huesca; en el tomo sexto, pagina 4'18 
de su obra sobre las iglesias de Aragon. Po1· aquel docu
mento consta, que el Obispo Fortunio, que vivió a fines 
del siglo IX. y Athon que era Obispo en el año 958, rei nan
do D. Garcia Sanchez en Pamplo.na, habiéin residido en el 
Monasterio de Sasave. 

Tambien consta que, el Rey D. Ramiro reslauró la 
iglesia y Monasterio de Sasave en el año 1042, poniéndo
lo bajo la jurisdiccion del Obispo D. Garcia, basta que 
por el Concilio Jacetano lo anexionó a la Catedral de Ja
ca. Aun despues de esta agregacion los Obispos tenian 
allí un canónigo de su Gapítulo para regir y gobernar 
aquella iglesia, cuyo cargo desempeñaron D . .Aznat· de 
Larrosa y D. Saneho·Larrosa. Segun el P. Ramon, este 
D. Sancho fué nombrado Obispo de Pamplona a principios 
del siglo xrr, y debe ser el mismo que cita Sandoval con 
el nombre de Sancho de Rosas. 

En la catedral de Jaca hubo una dignidad, que en escri
tm·as antiguas figura indistintamente con los titulos de 
Prior y Arcediano de Sasave. Esta dignidad, segun el li
bro de la Cadena que obra en el archivo municipal de la 
ciudad, poseía 28 lugares, los que en el año 1208, fueron 
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eximidos de ciertas cargas por el Obispo de Huesca y 
Jaca D. Garcia de Gudal. 

Sabido es., ~ue los obispos, en la época de la invasion 
sarracena, y1v1eron P?r algunos siglos inclistintamente, y 
ti~gun las cu·cunstanctas en que se encontra ban los cris
ttanos de lÇL montaña, en San Pedro de Siresa en San 
Juan de la Peña y en. ellV~onaslerio de SúsaYe, d~ que nos 
ocupamos. Muchos l11stonadores convienen en que fneron 
enterrad?s en.e~te últirno, hasta siete obispos. Si hubiéra
m?s .POdJdo v1~1tar personalmenle las ruínas de aquella 
crJst1ana manswn, podriamos faci litar alnunos dat6s so
bre el clicbo de. los cronislas, aunque en r"ealiclad 11oy ha 
quedada re(lllcldo, aquel primitiva :\Ionasterio à una oe
qu~:H'ía ermita, dedicada, como hemos ano~clo à San 
Aclrian. ' 

Los historiadores que afirman los muchos obispos que 
hay enterrados en aqnel n:emorable sitio, se apoyan en 
el !1echo de que, ganada por .-\.yub la ciudad de Jaca, si
gmeron los moros en sus conquistas las riberas del Ga
llego basta el .v~l l e de Tena, y del Aragon, por donde 
marcharon hac1a Estella. Los cristianos que habian podi
do escapar del alfange v clel cautiverio se refuaiaron en 
los sitios .mas asperos del Pirineo, cuallo son Ïos valies 
que hay a la derecba del rio Aran-on v sobre el monte 
Arbe; no pisados nunca por Jas "'11u~stes malwmetanas. 
En ~quellas tristes circunstancias, los Obispos de. Hues
ca, a la cabeza de los cristianos i!ustres v maanates del 
Reino, eligieron para mansion la iglesia de Sa~ave en el 
valle de Borau, donde aquellos v sus sucesores vivieron 
por mur:ho t!empo, y bien puecle conciliarse con estas 
fechas h1stóncas, el hecho de .que murieran y fueran en
terrada::; en aquel sagrado rec1nto has ta siete príncipes de 
la Igles1a. 

Anotados estos ligeros detalles sobre uno de los mo
nasterios ma? célebres, anliguos y notables del alto Ara
gon, vamos a _entrar ya en la breve reseña de la ermita 
cl.e Nuestr~ ~enora del Pilar, situada dP.ntro del vecinda
riO de la v1lla de Bora.u. 

Antiquísim? .es el s.antuario, como lo prueba la ima- ' 
gen de la Sant1s1rna V1rgen, y el conj nnto del retablo don
de es aclora~a y venerada. Aquel caràcter severa é impo
n.ente, propto. de la antigüedad, lo perdió la parte mate
na! de~ edJficw, con las ohras de restauracion que en él 
se r~altzaron en el año 1854. Una piedra colocada sobre 
el clmtel de la puerta del templo recuerda esta fecha, co-
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mo dato importante para la historia, y en testimonio .d.e 
la piedad que la presente generacion profesú ú là ~antlsl
ma Viraen diana de ser imitada en los siglos vemderos. 
Cuand; en' est~ triste época de indiferencia religiosa y v~
va fuerza del genio destructor, vemos .aparecer to~avut 
el espíritu emprendedor que hizo florecer aquellos s1glo.s 
caracterlzados por la piedad y devocion que en ellos rel
naba, el alma fatigada en su andar constante por el ca
mino del sentimiento y la pena, acoge gustosa ese peq'?-e
ño descanso, que se la ofrece en la amargura de su exls
tencia. 

Con las reformas realizadas hace 32 años, el tem plo de 
Nuestra Señora del Pilar es una bonita capilla de senci
lla ornamentacion, que mide '15 metros de largo por .6 
con 50 centímetros de ancho, elevandose sus muros se1s 
metros hasta recibir el cielo raso que la sirve de cubier
ta. Un espacioso coro en alto, dupllc~ la superflcie.en to
da su latitud, por tres metros de sal1da, y hace mas .ca
paz el edificio, para los actos pú~lico? del ~ulto ca:óllc?· 

Si un solo altar se alza en esta 1glesta1 en el estan I eum
das la grandeza, la magestad y el decorada y gusto carac
terística de la época ú que pertenece. Hemos apuntado.que 
su existencia esta liaada a la del tempto en su ongen e . . 
primitiva, y los siglos recorridos por esta existenCia, no 
podemos andarlos nosotr os con paso tan seguro ~ue 
acertemos a detenernos en aquel que fuera constrmdo. 
Solo podemos asegurar que per ténece à una época muy 
remota aunque no registre tantos lustros como las rm
nas y Últimos restos del contiguo Monasterio de Santa 
María de Sasave. 

De dos cuerpos se compone el retablo, formado por 
dllplicadas columnas en el primero, y singnlares en el 
seaundo. La construccion es de talla en madera, perfec
ta~ente dorada, y los intercolumni os del primer c~erpo 
:-;e ven decorados con grandes estàtuas de Sant?s, a los 
que siguen bustos en los colaterales. Las estenores . co.
lumnas for mau sobre su arquitrabe el pedestal de las nna
genes que embellecen el segundo compartimento, caro
nado en su centro por el Padre Eterno. San J~sé y San Joa
quín son los Santos que se veneran en el pnmer cuerpo 
del retablo, y en el segundo San Pedro y San J uan. El 
centro esta reservada a la Santísima Virgen, cuyo cama
rin, en forma de pechina, lo. adorna en s~ remate una 
paloma que se cierne en el am~, como quenend? desc.en
der sobre Ja Virgen, cuy& cand1dez y pureza s1mbollza. 
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La sagrada Imagen es de escultura en madera, y mide, 
con la columna que Ja sirve de pedestal, un metro, ochen
ta centímetros; tiene al divino Niño en Ja mano izquierda 
y su conjunto revela gran mérito artística. Dos angeles 
con candeJabros en la3 manos forrnan su corte, y dan una 
idea, aunque pobre é incompleta, de su trono celestial. 
El fondo de muro sobre que se alza el sagt·ado altar esta 
pin~auo al temple, formando un agradable conjunto.. y 
hac1endo destacar mas las bellezas del retablo. . 

La causa de que no haya fiesta establecida en esta er
mita, debe ser el crecido número del vecindario que¡for 
ma aquella parroquia: pues si bien el templo es desaho
gado, tesulta insuficiente para contener el pueblo en ma
sa, que por su gran devocion y amor a la que tiene por 
especial protectora de la feligresia, acudiria a tomar par
te en sus cultos, y solemnizar la fiesta. Aquella estrechez 
hace que solo acudan en corporacion y formados en res
petuosa procesion, el dia que la Iglesia celebra la festivi
dad del Pilar. Reunidos los devotos en el tem plo parro
quial, van a la ermita de María. donde cantan la solemne 
Salve ante su altar sagrada, regresando en la misma for 
ma de respeto y devocion. 

Frecuentes y continuadas son las visítas que aquellos 
~ cristianos agradecidos hacen en particular a la Santisíma 
Madre, y si el Pilar de Zaragoza redbe las adoraciones no 
interrumpidas de los fieles, el Pilar de Borau se ve tam
bien rodeado de amantes cristianos, que van allí areno
var y avivar la fé que anida en sus corazones, recitando 
tiernas plegarias, de reconocimiento unas por favores 
recibidos, y de fervorosas súplicas otras, por peligros 
que les amenazan, ó desgracias que les alllgen. Si la Imagen 
sagrada, en general, es un recuerdo perenne, un motivo 
para que el espiritu, despertando del letargo en que lo 
tienen sumido las magicas corrientes de la tierra, abra 
sus ojos para remontarse al cielo; así como la misma 
Santísima Virgen colocó su imagen en Zaragoza para rea
lizar esa feliz ascension de la~ almas, de la misma manera, 
los hijos de la antigua villa que se formara al calor de la 
religion del Crucificada, quisieron tambien dedicar a la 
Virgen una iglesia y un altar, entre las empinadas crestas 
de las montañas, para que ellos y sus hijos, tuvieran un 
estim_ulo mas de alzarse con el espíritu a las celestes 
manswnes. 

El culto de las imagenes, declarada por el Concilio de 
Trento como de tradicion apostólica, tuvo su origen 
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en la toca ó velo de la piadosa muger Hamada Verónica 
en los libros santos, en cuyo lienzo imprimió el Señor 
su rostro divino, así como lo grabó tambien en el sudario 
que lo cubriera en el sepulcro. El c~lebre anticuario 
Batissier hablando de los cuadl'os que se píntaban en las 
catacumbas dice, que a mas de Abrahan, Moises y Da
niel, fum·on objeto de estas com posiciones religiosas, Je
sucristo y la Santisima Virgen. Sí pues el uso de las ima
genes es de tradicion apostólica, y esta probado que exis
tian desde principios del Cristianismo, la de Nuestra Se
ñora del Pilar en Zaragoza, conducida por los angeles en 
vida de la Santisima Virgen, esta perfectamente en armo
nia con los datos históricos. 

Tambien podemos conciliar con ellos la instalacion de 
N uestra Señora del Pilar en el pueblo de Borau, en los 
siglos de persecucion de los cristianos, que se vieron preci
sados a refugiarse en aquella alta montaña: ¿no habria 
entre ellos algun zaragozano, amante por lo tanto de la 
imagen del .Pilar?; y aunque supongamos que no lo hu
biera ¿no estaban allí los aragoneses que fueron siempre 
entusiastas adoradores de la sagrada columna? En Zara
goza primera y en Borau mas tarde, se cumplió, ó habia 
cumplido, el mandato del Sínodo Antioquena, celebrada a 
mitad del siglo primera, de que fueran colocadas sobre 
columnas Jas imagenes de Tesucristo y sus siervos. 

Hijos ilustres de Ja he.róica villa, por cuyas venas co
rre la sangre que, a través de treinta ó mas generaciones, 
conserva el vigor de todo el heroismo de aquellos fieles 
soldados de la milícia de Jesucristo que, peleando con 
denuedo contra las huestes agarenas, ganaron vuestras 
montañas, convirtiéndolas en baluarte inexpugnable de 
la cruz; cuando postrados ante el altar de vuestra Virgen 
del Pilar evoqueis el recuerdo de aquellos que fueron 
tal vez vuestros abuelos, procurad imitaries en su fervor 
y devoción a la Inmaculada Maria, y como ellos, matizad 
con vuestras Iagrimas de gratitud y arrepentimiento, el 
huerto cerrado donde qúiso posar su planta para ser de 
ellos y de vos<;>tros el seguro refugio y la garantia del 
bien temporal y de la dicha futura. Las plegarias que un 
dia resonaron en aquet recinto, encuentren éco en vues
tros sensibles corazones. y ya que no os rodean los solda
dos de la media !una, no os dejeis seducir por otros mas 
encarnizados y encubiertos, que lamiendo vuestras manos 
y queriendo conquistaros con halagos y vanas promesas, 
pueden seros mas funestos, que lo fueran para vuestros 

.. 
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mayores los secuaces de Mahoma. Las horclas de la mo
derna impiedad no os atacan\n de frente, ni tomaran por 
asalto vuestras creencias, porque mas sagaces que los 
antiguos hereges, han aprendido ú emplear los trabajos de 
zapa, para minar por los cimientos y cle nn modo oculto 
la ciudad que pretenden destmír. Quitadles la mascara 
que los oculta, para que aparezcan tal y como son, y si 
descubris en ellos tendencias a matar en Jas almas el 
temor de Dios, y vuestra singular confianza en la Virgeu 
del Pilar, haceros sórdos ú sus perniciasas y funestas doe
trinas, y rebeldes a sus maquiav(•licas pretensiones. 

:NuE::;TRA pEÑORA DE pAN ~RipTÓBAL, 

EN UNCASTlLLO. 

+~¡~ 

N la villa perteneciente à la provincia de Zara
lrN..,"-:!~ goza y a la diócesis de Jaca: en la que osten

~~~~ ta en su escudo de armas un castillo de oro 
en campo de gules, ó color rojo, tomado del castillo que 
descuella en medio de su perímetro, que ba servido para 
çlarla el nombre con que es conocida en la Carta geogra
fica de España; en aquella que es una de las cinco villas 
de Aragon, existe un antiquísimo y renombrado Santua
rio, consagrada ú la Inmaculada l\Iaría, bajo la advoca
cian de Nuestra Señora de San Crislóbal. 

Al noreste de la villa de Uncastillo, distante r:.n kiló
metro, y situada sobre una pequeña colina enclavada 
denlro de la jurisdiccion espiritual de la parroquia de 
San Martin, se destaca un magestuoso edificio, que en sus 
muros y en sus formas irregulares revela las .distintas 
épocas en que fué construïda. Consta de dos naves; la 
primera, que es la mas antigua, sirve en su segunda mi
tad de paso a la nueva y màs capaz, pues mide veinte y 
seis metros de longitud, por diez de latitud, y SLlcubierta 
se apoya y descansa sobre súlidos muros de sillerla, de 
metro y medi o de espesor. 

En lo antiguo estab~ precedida el templo de un seve
ro calvario, y tenia adosada la casa del ermitaño; pero 
en el año '1851, ú causa de lluvias copiosísimas y conti
nuadas, se desprendió el terrena don de aquell os se asen
taban, quedando arruinado el calvario y la hospederia; y 
llegando el descenso de la colina basta los mismos ci
mientos del Santuario, qucdú este en el aire y como si 
estuviera sostenido por ~l,A}edo de Dios, que no podia 
permitir se derrumbara la morada de María. La piedad 
de los fieles reedificó despues la casa del ermitaño, como 

Cuito de Maria. 1t 
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atendió siempre con la mayor solicitud. al cullo, repara-
cian y conservacion de todo el Santuano (1). . 

En la primera nave, que estuvo consagrada en su on
gen a San Oristóbal, dando este Santo nombre al templo 
y advocacion a la Santísima Virg~n, se venera h~y una. 
respetuosa imagen de Jesns CruCificada, de t~mano na
tural, a la que los fieles todos de la com3:rca tlenen par
ticular devocion, y que hace sobre dos stglos fué tt:asla
dada a aquel sitio desde los sótanos de la fortaleza o cas
tillo. Las colosales formas de esta Imagen, demuestran 
haber sida construïda para colocarla a gran altura, como 
por ejemplo, en el remate de un altar mayor, ó en algun 
local de extraordinaria elevacion. 

La seaunda nave construïda paralela a la primitiva7 

tuvo por objeto su dedicacior1 a la Santísima V~rgen, cuya 
imagen se colocó, y de la misma manera con~nua, . en el 
camarin de su altar mayor, en el que no ex1ste nmgun 
otro San to. Dos altares colaterales decoran y adornan en 
primer término e::;te templa; el de la derecha es~a cot;tsa
grado a San Cristóbal, cuya imagen, talla~a ~.baJO relleve 
en madera y de tamaño natural, es la pnmlttva de .aquel 
Santuario, sin que pueda dudarse de esta aseve~ac~o~1 al 
examinar su orden escultura!, que revela anttqms1mo 
origen. El altar de la izquierda contiene pinturas muy 
anLiguas y esta dedicada a los Santos Apóstoles San Pe
dra y San Pablo, cuyas imagenes destacan pintadas en 
su centro; v en los adherentes estan representados algu
nos hecbos· notables de la vida, pasion y muerte de aque
llos discípulos del Salvador. Sigue a continuacion el cua
dro y altar de los santos médico.s San Cosf!le y Sat;t Da
mian, a los que la villa entera t1ene espeCial devocwn, y 
como testimonio acostumbra celebrar una gran fiesta con 
misa y sermon en el dia que la Iglesia consagra a su co~
memoracion; y por úllimo hay otros tres altares seg.m
dos y formados con grandes cuadros, cuya ereccwn 
corresponde a la mitad del sigla xvn, los que respec
tivamente representau el tierno emmento de la calle 
de Amaraura, la Dolorosa y la Santísima Virgen del Pilar. 
Los marcos que adornan estas pinturas son muy nota-

(1) Aun se conservau como recuerdo del calvario, que seg~m la 
tra.dicion era suntuoso, las grandea ¿ruces ~e pted~a de una 1neza, 
situadas en el transito de la villa al Santuano, med1ando entre elias 
Ja mismn distancia que separa las estaciones en Jerusalen. 
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bles y de gran efecto, por sus relieves en talla pronun
ciada. 

Segun la tradicion constante de la villa la Santisima 
Virgen de San. Cristóbal apareció milagrosa~ente en aquet 
templa, relacwmindose con su aparicion el hecho de ha
ber d~saparecido de la iglesia de Sarrance, pueblo de 
Ft:anCia, e!l el dep~rt3:mento de los Bajas Pirineos, dis
tnto y a d1ez y se1s lnlómetros de Olm·on. Esta piadosa 
t~a?icion est.a confir~~ada por Ja costumbre que en la an
llguedad teman los hiJOS de la nacion vecina de visitar en 
gr~n~es romerias el Santuario de Nuestra Señora de San 
Cnstobal, cuya costumbre ~e encargò de legarnos la pin
tura, en los cnadros q~e extsten sobre la capi!la, repre
sentando franceses ?OJOS, m!lncos y tullidos, postrados 
ante el altar de Mana. Tambten nos ha legado la historia 
el dato, de que eran muc~os y mur validos los regalos 
que aq~ellos dev:ot<;>s haCian a la sagrada Imagen, de cuya 
proteccwn y vahm1ento esperaban la milaarosa curacion 
de sus dolencjas y defectos físicos. De e~tos donativos 
hacian mencion los gozos impresos en sus antiouas es
t:_tmpas, y ~e ~s~iman como restos de ellos, algun~s de los 
ncos y ant1qms1mos mantos con que se adorna la Imagen 
sagrada. 

Como fieles .cronistas debe~os c;onsignar que, el He
verendo P. Faci, al hacer la histona de este Santuari o 
opina que .. la sagrada Imagen, aunque muy antigua no 
fué apare?i~a; juzgand~ de pobre fu!Jdamento para a.'po
ya_r la op1m~m contrarta el hecho mdubitable, y que él 
mtsmo constgna, de la devocion que sie1npre la tuvieron 
los f~ances~s . Contra este parecer tenemos que oponer la 
cons1derac10n de. que, solo por devocion y atraidos por 
la fama de sus mllagros, no hubieran llegada hasta aquel 
sitio los <?rlstianos fra~ces_es, en una época en la que, por 
~alta de v1as de comumcacwn, les hubiera costada muchas 
Jorna~~ llegar al S~ntuario, cuando por cualquier punto 
del Pmneo que hnbteran entrada, habrian encontrada à 
Sll paso otros Santuarios notables y mas próximos a la 
frontera, co~o los de Puyeta, Escabues, Cartecha, Igua
cel, Ipas, Pohtuara y la Collada. Yo pregunto ¿cómo la 
histori~ y la tradicion que nos han legado el dato de la 
afluenCia de franceses a la villa de Uncastillo buscando su 
imagen predilecta de Nt1estra Seüora de San Cristóbal 
no nos ~ice que co_ncurrieran a ninguna de los citada~ 
sant~a:r:ws, cuy~s 1magenes habian obrada tantos y tan 
multlphcados milagros? Esta diferencia solo puede espli-
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carse porque los hijos de Ja na i~ t1 ve cina sabian que Ja 
Virgen a cuyo templa llegaban, aunque con gran fatiga y 
tral>ajo, habia morada un dia en sn patria, y acudian a 
ella con mas confianza de que escucharia sus plegarias; 
y à la vez, con el fin de demostraria que, si un dia los 
habia abandonada, ellos en cambio nunca la olvidaban. 
Paréceme escuchar aquellas almas fervorosas pedir a la 
Virgen que se dignara volver en media de elias y prome
terl~lreformar sus vidas y reparar las ofensas que pudie
ran haber sida causa de que las abandonara. 

Dejemos: pues, sentado que la Imagen fué aparecida, 
y en cuanto à la fecha de su aparicion, el documento mús 
à.ntiguo que podemos citar pertencce à fines del sigla xn. 
Al remover la sagrada Imagen, con motivo lle una roga
tivfl que debia hacerse para implorar del cielo el benefi
cio de la llu via, que se Yerificó el 20 de Mayo de 1665, se 
encontraran bajo la peana algunos papeles im por tantes., de 
los que luego me ocuparé y entre ellos habia un Breve 
de Clemente III, 11rmado en el año 3.• de su Pontificada y 
por consiguiente en '1100, puesto qne aquel Pontí.fice.prin
cipiú a gobernar la Iglesia en el año 1187, concedien do va
rias gracias y privilegies al Santuario de Nuestra Señora 
de San Cristóbal. Este dato nos autoriza para declarar 
<rue aquella sagrada Imàgen estaba ya en el Santuario de 
que nos ocupamos en dicho siglo XII. 

Fijàndonos ah ora en la Imagen, diremos que mide 70 
eentimetros de altura, en talla regular de maclera; esl~t 
derccha y tiene al Niño Jesus en su brazo izquierclo. 

La fies ta principal de la erm i ta se celebra el elia de la 
Nativid.ad de la Virgen, con misa solemne y sermon, a la 
que asiste un inmenso concurso. Tambien es c.ostumbre 
subir procesionalmente en rogativa ri din 3 de Mayo, y 
cantada la misa en el altar del Santa Cristo, se benclicen 
los términos desde la plaza que precede al te:"!'iplo. Anti
guamente fué costumbre celebrar la ftesta y benclecii· las 
CDndelas en el Santuario, en la festividad de la Purifica
cian, lo que hoy no se observa. 

Si en esta ermita no existe ninguna hermandad ú co
fradia, en cambio bay constituïda. en la feligresia una 
Jrmta, bajo la presidencia de su Cnra parraca, que 
atiende à las necesiclades matcriales del edificio v cuida 
de allegar recursos para sostener y solemnizar el culta. 
La devocion de los fieles se ade1anLa à llenar lo necesa
ri o, corresponcliendo así al cariño y proLeccion que siem
pre les ha dispensada ... la que vino de lejanas tierras a su 
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naciqn predilecta y asentó la planta clominando la villa 
que deseaba patrocinar y defender. 

:Muchos son los hechos milagrosos dispensados por 
Dios à los bijos amantes de María, en cuyos pechos ardia 
la fé en Jesucristo, y de ellos vamos a entresacar los prin
cipales y mas comprobaclos en los clocumentos auténti
cos y de origen nada sospechoso que, segun hemos apun
tada, fneron hallaclos baja la peana de la Virgen. Aque
llos dalos de tanta interés para la historia, es verdad 
que clesaparecieron ú la rnuerle de D. Felipe Horcada, 
Capellan que fué del Santuario, por clesconocer sin duda 
su mél'ito é importancia; pero el historiador citada Reve
renda P. Faci, los habia trascrito en su obra de las irna
genes de la Virgen en Aragon, y de allí vamos a tomarlo 
que se refiere a los milagros que Dios abró por la inter
cesion de María, y lo que puecla servirnos para demos
trar la antigüeclad del Santuario. 

Al dorso de un pergamino, en el que se babia.hecho 
constar el milagro obrada con Domingo de Arbe, curún
dole de una paralisis general en todos sus miembros, es
taba escrita o tro mas notable, que se referia a la salvacion 
milagrosa de una hija del señor Escoron y de otras per
sonas, sin mas clatos ni fechas, y añadia: «Despues de la 
seguncla vida, que habia logrado por intercesion de l\faría 
Santisima, clió nuevo aumento a sus virtudes, califican
dola el pueblo por milagrosa, segun vieron en ella los 
favores celestiales: Esta Señota (cuyo pombre se ignora) 
se mandó enterrar en la Iglesia de Nuestra Señora, clon
de habia recibiclo la segunda vida, y se vé boy su sepul
cro: en aiios pasados, fué preciso estrechar clicho sepul
cro para erigir un Altar, y elevada la pieclra, que cierra el 
sepulcro, se halló el cadaver incorrupta, y cubierto de 
tafetanes azules: pera uo se pudo leer el año de dicho 
milagro, ni del entierro de esta señora. El mismo benefi
cio lograron, decia aquella antigua relacion, la hija de 
Juan Sobrino; la bija_ de Lopez Sanz, la hija de Pedro 
Rey: una muger de Urries, sorda, muda y tullida, reci
bió la salud, viéndose en Ja iglesia de Nuestra Señora li
bre de aquellas enfermedades, y P-ste favor logró igual
mente la hija de Jimeno de Biota.-IIasta aquí el perga
mino; ¡lastima es no se hubieran expresaclo las circuns
tancias todas de estos milagros!; pera los ·escrita res de 
aquellos tiempos adolecen muchas veces de ese defecto 
de espresion, pm·que ul parecer escribian solo para su 
época, olvidando hacerlo para la futura historia. En los li-
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bros antiguos de las partidas sacramentales es muy fre
cuente, h_allar redactadas las de bautismo sin decir mas 
que, el d•B: tantos nació el hijo del carpintero ó zapatero 
de la esqwna. ' 

~amo~ ahora a trascribir los documentos que se refie
r.et~ a la~ mdulgencias y privilegios concedidos a la San
tlsu!la Vtrgen. D. ?edro _Paris, Obispo de Pamplona, con
cetlt~ cuarenta dias de mdulgencia a todos los que die
re.!? lt.mosna para la fúbrica de Nuestra Señora de San 
Ctts~o~:Jal, (ast le llama en aquet testimonio,) y los hace 
parLtc1pantes d~ todas las oraciones y misas que se digan 
en su ?anta captlla. _Su data en Pamplona, en el año '1212. 
La~ mtsmas ?oncedieron D. Pedro R.amirez de Pedrola, 
Obtspo ta~b1en ~e Pamplona, en ·12 de J ulio de 1230, y 
D. V~ncencw, O~:)lspo de Portugal, hallandose en Viter
bo, sm que pud1eran l~erse el dia y año, por estar destmi
do en p~rte el pergammo. Las mismas concedieron don 
Peclt~o Gunenez, Obispo de Pamplona, en la vHla de Un
casttllo, en 2 _de l\1ayo del año 1238; D. Pedro Ramírez 
Gonzalez, Obtspo de Pamplona, en la misma villa en 5 
cle :\Iayo de 1248 y D. Armengol, Obispo tambien d¿ Pam
plona, en santa visita de Navarclun, el2 de Enero de 1277. 

.. O tro d_e los docum~ntos hallados b_ajo la peana de la 
VI~ ge~ _fn e un pergammo graude y cast consnmido en su 
prmctpw, p~r lo que_ no. pudo leerse el nombt·e del Papa 
qu~ conced1~ las s¡gmentes gracias: dos cuarentenas 
d~ ~ndulgenct~ a t?dos los que cQnfesados y comulgados 
VISitaren la _Igles~a ~e Nuestra Señòra de San Ct'istó
bal, en los dms s1gwentes. Nacimiento de Cristo Nues
t.ro Señor, 0ircuncision, Epifania, todas las Pascuas las 
:hestas ~e los Apóstoles y Evangelis tas en la In vencÍ on y 
~xaltacwn de la Santa Cruz, en los dia~ de San J uan Bau·
tisLa, San Nicolús, San Blas, San Esteban Santa Maadale
l~a, Santa Cat~lina, Santa C~c:ilia, Santa L'ucia, Sant~Inés, 
Santa .Margarita, en la festlvtdaGi de todos los Santos en 
la Llesta ~e.l Corpus Christi, en todas las octavas d¿ di
ch_as fest_1v1dades, y en todos los domingos del año. Las 
1msmas mdl:ll~encias conce~e tambien a los que oyeren 
la palabra dtvma y los Oficws divinos en dicha iglesia; à 
los que_ se mandaren enterrar en la misma, ó en su ce
menteno; a los_ que porla mañana ó tarde, al oit· lacam
pana de la _errtn~a, rezaren, pues tos de roclillas, tres \·eces 
el Aye M~na, .Y a todos lo_s que dieren a.lguna limosna pa
ra diCha 1gles1a ó su sacnstta. Esta im¡:¡ortantisima Bula 
dada por el Pontífice cuando celebraba concilio en Avi~ 
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ñon tenia las firmas de los Obispos siguientes:-Episco
pus'Puteleaneus,Fr~nciscus; Epis~opusCevaren, ~dreas; 
Episcopus Alvarens1s, Joanes; Ep1scopus Gafarens1s, Pe
trus; Episcopus Civitatis nove, Alermus; Episcopus ad 
partes Tartarium. etc. 

El dato que puede darnos alguna luz so~re el P_ontí 
fice que expidiera aqu_ella Bula es, _lo qu ~ decta la miS f!!~, 
de haber sido concedtdas las grac1as celebrando concüw 
en A viñon. Sabido es, que echados los Pa pas de Roma 
por los roman os, y acogidos a la pr_oteccion de la F ran
cia residieron en A viñon por espaCio de mas de se ten ta 
añ~s, cuya poblacion pertenecia ya antes de este acon
tecimiento a la Iglesia Romana, y p~r lo tant_o,_ la San
ta Sede se encontraba allí en sus propws dommws. En 
esos se tenta años rigieron los destinos de la Iglesia los 
Pontifíces Clemente V, Juan XXII, Benedicto XII, Clemen
te VI, Inocencio VI, Urvano V, y Gregorio Xl. Uno de 
aquellos Pontífices debió expedir la Bula de que nos 
ocupam os, y por lo tan to pertenecia a la época, de~de el 
año 1305 al 1378 ¿Si seria tal vez Clemente V, a qmen se 
deben las célebres decretales que cerraron la gran colec
cion de los canones de la Iglesia?; ¿ó quiza el autor de las 
extravaaantes Juan XXII? No puede haber duda de que 
fué este último Papa, pues si la Bula se espidió cele
brando concilio el firmante, el único Papa que presidió en 
aquella notable ciudad de Franci~ concilio, f';lé J~an XXII 
en 1326, para tratar sòbre los b1enes eclesJastiCos y la 
jurisdiccion de la Iglesia. Queda probado que la Bula de 
que nos ocupamos, cuyo _Princi¡¡>io estaba destro~ado 
por los años, era del Pontlfice mtado, y pertenema al 
año ·1326. 

No queremos omitir en esta historia la gran fé y con
fianza que los habitante¡:; de Uncastillo tienen: a Nuestra 
Señora de San Cristóbal, para todas las calam1dades y ne
cesidades públicas, en las que acuden a su a~tar sagrad_o 
para obtener el remedio y los consuelos; y s1empre que 
son alligidos con alguna pertinaz sequía trasladan_la !ma
gen en rogativa a la iglesia parroquial de San Mar tm, don
de con gran solemnidad a la vez que celebran sus cultos 
y cantau sus alabanzas, ~e la ruega é implora su miseri
cordia y el favor del cielo. que no se hace esperar, gra
cias a su poderosfl mediacion. 

Es tambien tradicion en esta villa, que dos doncellas 
paralíticas, que en camillas eran traidas a_visitar la Virgen 
de San Cristóbal, desde los pueblos de la nbera, quedaron. 
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repentinamente curadas al divisar el Santuario, desde el 
mon te de Peñamira. 

Ademús de los Prelados ya citados, el Excm o. Sr. don 
Pedro Lúcas Asensio, estando de santa pastoral visita 
en esta villa, subió a predicar al Santuario el dia 26 de 
1\layo de 1866, qucdando entusiasmada por el gran con
curso de fieles y su extraordinaria devocion a la Santisi
ma Virgen, concediendo a sus devotos 40 elias de indul
gencia por cado paso que dieran para subir a rezar ante 
su altar sagrado. 

\ 

\ 

NUESTRA SEÑORA DE LOS BAÑALES 

EN LA 

PARROQUIA DE SANTA MARÍA 

DE UNCASTILLO. 
--:....,._...., 

BINA de las cinco villas mas hidalgas y notables 
de Aragon es la de Uncastillo, en la provincia 
de Zaragoza y hoy obispado de Jaca. En sus 

términos e<:>tuvo fundada la ciudad de Clarina, que existia 
el año 170 antes de Jesucristo y que conquistada con 
grandes esfuerzos por los romanos, la ennoblecieron y 
embeliecieron con magníficos edificios, concediénclola 
distinguidos pri vilegios. · 

Segun el P. Murillo en s u historia de las escelencias de 
Zaragoza, de las ruinas de aquella ciudad celtibèrica, hizo 
conducir muchas piedras Octaviana Augusto, para reedi
ficar los muros de Ja ciudad invicta, donde la Sanlísima 
Virgen posó suplanta .Y dejó su imagen. De aquella an
iigua Clarina situada a dos leguas de distancia y al po
niente de la vílla de Uncastillo, cerca de las colinas que 
forman las últimas eslrivaciones de la sierra de Guara, 
solo se conservau líneas informes de negros cimientos, 
dibujando calles y edificios, las ruinas de sus célebres 
baños y el monumento de la ermita dedicada a la Santísi
ma Virgen, que es conocida en el país con la advocacion 
de Nuestra Señora de los Bañales. 

Antes de pasar a describir este Santuario vamos a re
coger sobre el terreno algunos datos que puedan ilustrar 
nuestro juicio acerca de su origen, antigüedad y denomí
nacíon. 

La tradicion nos ha legado el dicho de que aquel céle
bre saotuario habia sido fundado junto a los baños nota
bles de la ciudad de Clarina, Hamada tambien la Munda en 
siglos posteriores, é interrogando a sus ruioas sobre la 
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veracidad de este hecho trasmitido de generacion en 
generacion, nos suministra las pru.ebas siguientes. A dis
tancia de 250 metros y frente a la puerta del Santuario, 
se reconocen hoy, entre las ruinas, dos departamentos de 
cuatro metros de longitud, cada uno, por tres de latitud, 
en cuyas paredes se descubren rehundidos parecidos a 
los que existen junto a algunas fuentes, para depositar 
las anforas 6 cantaros. Los muros de aquellos pequeños 
recinlos, que desafiando Ja accíon destructora de los si
glos se conservau a la altura de cerca del arranque de las 
bóvedas, nos ponen de manifiesto su construccion pri
mitiva y su objeto, que era, establecer allí el sitio de las 
fuentes, ó caños con su entrada y salida para las aguas. 
Aún se conservau 27 pilastras sobre las que descan
saba el acueducto, por donde corria basta dicho sitio 
el liquido del rio Arba, que naciendo en Santo Domingo 
y fertilizando las riberas de Luesia, Mal pica, Biota y Egea 
de los Caballeros, va a engrosar la corriente caudalosa del 
Ebro. En dichos dos departamentos se reconocen boy 
las enlradas y salidas del agua, y en las fm·mas y cons
truccion de los muros, cuyas s6lidas piedras estan uní
das por !azos de hierro, se caracleriza su origen romana, 
que determina y completa mas un aljibe, 6 dep6sito de 
aguas, que hay dentro del edificio. 

Los apuntes anotados demuestran mas bien, que los 
sitios de los caños debieron ser las fuentes del pueblo, y 
no el que fueran departamentos de baños. En el centro 
del templa se conserva una cisterna, cubierta hoy por 
las losas del pavimiento, y nos ocurre la idea si seria 
aquel ellugar destinada a los baños, ó la Piscina, a se
mejanza de la que existia en Roma en las termas de Tito, 
que constando de dos pisos, estaba el primera debajo de 
tierra. 

Ambos sitios carecen de la magnificencia y el arte que 
los romanos desplegaran en las cèlebres termas de Agri
pa, con sus magníficà's estatuas, y su puro y cristalino 
manantial, conocido con el nombre de Agua Vergine; en 
las de Caracalla, con sus 1600 pilas y su cèlebre estatua 
de Belvedere, que es la joya del Vaticana; en las de Cons
tantina, de las que proceden los grupos colosales coloca
dos por órden de Sixto V, en la plaza del Quirinal; en las 
de Diocleciano, con s u forma cuadrada, s us 4276 pies de 
circunferencia, y su inmenso recipiente, que podia conte
uer a la vez 3200 personas, para disfrutar las delicias del 
baño; y sobre cuya sala de descanso fuè levantada por Pio 

• 
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IV la iglesia de Santa María de los Angeles; las ~e Neron, 
cuyo terrena fué adquirida por el Papa Bene~ICto. xry; 
mandando construir sobre sus b6vedas la precwsa 1gles1a 
del Salvador in Thermis. De aquella primitiva grandeza se 
conservan aún los restos de esculturas y pinturas en el 
l\1useo Vaticana y alguoas ricas pilas bruñidas en precio
sos marmoles de colores, que miden hasta c.uatro metros 
de diametro y estan vaciadas en una sola p1edra, no pa-
sando su espesor de cinco a diez cetimetros. . 

Correspondiendo el sitio sobre que ~ué co!lstrm~o el 
Santuario de Nuestra Señora de los Banales a la 1msma 
época del última sigla de la ley antigua y estando carac
tcrizado en èl las costumbres y el gusto de lo? romanos, 
aunque nunca pudo igualar en su ornamentacw_n y deco
rada a las termas de la ciudad de los Césares, bten pode
mos pensar que los primitivos cr~stianos, i.m.itando el 
ejemplo de los Pontifices arriba cttados, ,c¡u1s1eron le: 
vantar un templa a la Madc~ del Salv!ldor, Jl:lnto al !ugai 
que los habitantes de la anttgua Clarma .dedicab?-n .a sus 
baños v tal vez sobre el sitio en que teman su P1scma, Y 
bajo ~sta suposicion bien podemos ::segurar, \f?-e la advo
cacion de Nuestra Seüora de los Banales, nac10 dellugar 
donde se levantó su altar sagrado. . .. 

Como consecuencia legítima de los pn~C1pl0s senta
clos y teniendo en cuenta la forma y matena del Lemplo y 
la escultura de la sagrada Imagen, tenemos ~ue conc~
.derle una antigüedad que se remonla a los pnfl?.e~·os Sl
glos del cristianismo. La historia solo nos sum~mstra el 
dato de haber hecho donaciones a este Santuarl0,0 en la 
era 1205. Dol'l Fernando Rodríguez, canónigo de Santa 
María de Calatayud, en su historia de las Imagenes de 
la Virgen en Aragon, coloca en cuarto lugar. è\ 1~ de 
Nuestra Señora de los Bañales, y el cèlebre htstonador 
Lanuza la concede un lugar preferente, adyirtiendo qu.e 
es muy venerada por los vecinos de Uncasttllo y de .las VI
llas limítrofes de Sadava, Castiliscar, Layana, Bwta Y 
Malpica. · 

Preguntando ahora si aquell~ antiquisima Imag~n fué 
aparecida, tenemos que convemr con el R. P. FaCI, que 
no hay datos para probar1o, y por ello nos contei?tamos 
con reconocer que su origen se pierde en la 08Cundad de 
los primeros siglos, y que solo esta con'firmado que es y 
.fué si empre muy milagrosa. 

Solo nos ha legado la tradicion el dato, de que estuvo 
oculta por algun tiempo en una cueva situada a la ver-
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tiente Sud de la citada colina de Pueyo. La forma de es
ta cueva es triangular y esta a la vista del Saotuario; des
de entonces se conoce en el país con el nombre de cueva 
de la Virgen. Aquel hech~ debe corresponder a una épo
ca de guerra ó persecucwn; mas no tenemos anteceden
tes fundades para fijar el añò ni los motives de la ocul
taci~n, y solo t~os ::>irve ~s~e dato tradicional para respon
der a los que s1gan la opmwn de que la saarada Imúaen 
fué aparecida, .añadiendo solo, qne ésta ap:ricion no p~le
de estar re_vestida del car~cter de milagrosa, p01·que sobre 
ser pos~e~wr a la fu~dacwn del Lemplo, solo envueh'e la 
d~sapancwn de la V1rgen, por un tiempo mas ó ménos 
dllatado. 

Al Norte del Santuario v à distancia de unos cien me
tros, se reconocen toda via ·los funclamentos de un aran 
palacio, y den tro de sn perímetro se han enconleado cmo
nedas, trozos de relim'es en yeso, bagillas y minerales; 
to~o ~e la época de los roman'Os. De los muros de aquel 
ecltficw solo restau dos pilastras separadas sobre dos me
tro~, a las que el vulgo califica de estrivos de La horca 
ant1~ua, y en re~lidad solo son apoyos de las arcadas que 
un d~~ embellecreron aquella regia mansion. 

FtJandono.s y~ ~n el Santuario direm os, que esta asen
tado en el pnne1p10 de la inmensa llanura donde radicau 
las villas de Ejea de los Caballeros, Tauste y Pradilla de 
las que .sol~ ésta última corresponde al Obispaclo de' Ja
ca. La fabnca del templo es de sóiidos muros dc piedra 
labra~a, que . sostienen la magestuosa cúpula y bó veda, 
tamb~en de p1edra, y en su sevcro y grandiosa aspecto 
extertor ~s~a demostrando el desprendimiento y piedad 
de los cnsttanos que lo constru' eron. 

En su interi~r es de un~ sola na ve, que mide sobre 30 
Il_letros de lon~t tud, por d1ez de latitud, y el presbiterio, 
s~tuado frente a la puerta de entrada, tiene de extenslon 
cmco metros desde la grada a la abside. En el crucero 
ha y dos capi llas con s us retablos, de los cua les el del lado 
del Evangelio es muy moderna y de sencllla cÒnstruccion 
Y el d!3 la Epístola armoniza en sus f01·mas y antioüedad 
con el resto del eclificio. e 

El. altar mayor7 de antiquísima construccion y corres
pondiente al género churriaueresc:l esta dedicada a la 
Santísima. Virgen, g:u~ ocupa

0

el sitio preferente, y estaco
locada ba,1o un artlstrco baldaquino; que sostenido por 
dos column~s que demarca el nicho ó camarín y termi
nada por la 1magen del Padre Etern o forma artística con-
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junto, embellecido por multitud de cabecitas de angeles 
y dos esculturas de querubines que colocados a .los lados 
de la sagrada Im:lgen, formau su cor te y conv1erten. en 
celestial el trono terrena. La luz, penetrando en el recm
to por rasgados vanos de rnedio circulo contribuyen a 
completar el aspecto severo y magestuoso del altar sa
gracio. 

La imagen de la Virgen, venerada en aquel ten~plo7 es 
toda de escultura, mide sobre un metro de elevacwn; sus 
formas son correctas, v la cabeza, manos y pies, bastanle 
perfectos. Tiene al Nifto Tesus en su brazo izquierdo y es
ta vestida como su ~antísima Madre. 

Aunque el Santuario pertenece a la palT?quia de San~a 
1\Iaría de Uncastillo, ya por estar mas próx1mo a las feli
gresías de Layana y Biota, ya tambien por los favores que 
aquella milagrosa Imagen dispensara a los fieles devotos 
de los pueblos comarcana~, su devocion esta arraigad~, 
a mas de los dos citaclos, en las villas de Saciava, ~as.ti
liscar, l\Ialpica y basta en Ejea. Antigua'!leote co~tn~man 
al sostenimiento del culta y conservacwn del edificw to
dos los mencionades pueblos y ten~an dia ser;ta_lado para ~r 
en romeria al Santuario; perola fnaldad rellgtOsa del Sl
gla por una parte, y por otra la falla de recursos por las 
malas cosechas en los últimos años y las muchas cargas 
que pesan hoy sobro los pueblos, han siclo causa de que 
en la actualidad solo la villa de Uncastillo sea la encarga
da de los gastos del Santuario, y dc que hayan cesado las 
romerías de Sadava, Castiliscar y Biota, conservandose 
solo las de Layana, que tienen lugar el dia de San l\Iarcos, 
y J.e Malpica, que Jo vel'iflca el 8 de .Mayo. ~s verdad 
y debemos consignarlo, que de todos los cltaclos pueblos 
àcostumbran acudir algunes devotos, el dia que cele~ra 
su romería la Yilla de Uncastillo; y que dm·ante el a~o, 
son muchas las familias que pasan el elia por devocwn 
en el Santuario, llevando en sn compañia un sacerclote 
para que celebre 1 .. ~ Santa :Misa, y muchas.las que los ~e
Yotos mandan decir de. rogativa y de acc101~ ~e gr~c1as, 
por los fa vores que les ha dispensad? la Sant1s1~a V1~·gen. 

La indicada romeria v veneracwn de la feligresia de 
Santa María de Uncastillo·, s~ celebra el dia tercera de la 
Pascua de Pentecostns, del modo slguiente. Despues de 
la misa mayor del segimdo di~ qe Pascu_a, se celebra u~a 
procesion claustral en la igles1a parroqmal, a la que ~.sis
te el clero y pueblo de la misma, y terminada, emp~enden 
el camino de la ermita lo~ <fle por voto ó devomon se 
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proponen celebrar la vigília en el Santuario. En la ma
dragada del dia siguiente, tercera de Pascua, principia 
la marcba de romeros, haciendo muchos de ellos el ca
mino a pié, y a la hora marcada, sale la comision del mu
nicipio con el Parraca de Santa Maria. Llegados al San
tuario principia el acto religiosa por las misas rezadas de 
los sacerdotes asistentes al terna, y a las nueve comienza 
la misa mayor, que se celebra con la solemnidad posible 
y sermon; siendo costeados estos cultos, desde hace algu
nos años, por una familia devota. Una Salve se canta ante 
el altar de la Virgen terminada la función, otra antes de 
la comida, a semejanza de los primitivos cristianes, que 
acostumbraban a orar y alimentar el alma antes de cui
darse del sustento del cu.erpo, y Ja tercera sirve de despe
dida, cuando los romeros van a emprender el regreso. 

Grande es siempre el concurso de fieles a esta fiesta, 
tanta de la villa de Uncastillo como de los pueblos inme
diatos al Santuario, que ya hemos citada, y todos elias 
pueden albergarse en los edificios ú hospederias, que 
existen en aquel sitio aislado y solitario. 

Si la fiesta que dejamos relatada es la principal que se 
celebra en la Basílica de Nuestra Señora de los Bañales, 
no es ese solamente el culta que recibe aquella sagrada 
Imagen, pues a mas de las romerias de otras parroquias 
y de las muchas misas que entre año se celebran, siem
pre que la villa es afligida por alguna calamídad pública, ó 
el cielo niega su rocío a los campos, la Santísima Virgen 
es conducida en rogativa a la iglesia parroquial de Santa 
María, con asistencia del clero de las dos feligresías de la 
villa, y allí se la ruega y consagra contínuos cultos, has
ta que, obtenido del cielo el favor que se pide por su po
derosa mediacion, se canta el Te-Deum en accion de gra
cias y es restituïda a su Santuario. En los libros parroquia
les y en los del Vicariato general de la Valdonsella consta, y 
el R. P. Faci ha consignada en s u historia, algun os de los 
infinitos favores dispensados por la Virgen a sus devotos, 
como son, el de 27 de Abril de 1650, y Junio de ·1713, en 
cuyas dos épocas, de notable y aflictiva sequia, la sagrada 
Imagen favoreció con el beneficio de la llu via, siendo cir
cunstancia digna de notarse, de que en la primera solo 
llavió en el término de Uncastillo. 

Una Imagen tan querida en la comarca y a la que con 
fundamento pueden tener como especial protectora, no 
podia prescindir de bendecir y acoger bajo su manta a 
los devotos que en piadosa hermandad se congregaran 
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para santificarse, honraria y celebrar sus cultos. Un devo
to ilustre, muy favorecido por la Santisima Virgen, tomó 
la iniciativa en el año 1753, incoando el expedien te de cons
titucion de la Cofradia de N nestra Señora, que ha venido 
desempeñando desde aquella fecha su cristiana cometido 
sin interrupcion llegando basta nuestros dias. D. Francis
ca Palacio del Fraga, abogado de los Reales Consejos, 
natural de la parroquia de Santa María de Uncastillo y 
residente en Zaragoza, fué el fundador de la Hermandad 
que deseamos dure y permanezca, con aumento de her
manos y progreso del culto de la Virgen, para vergüenza 
de la impiedad y alimento espiritual de las almas aman
tes de .Maria. 

Concluirémos esta pequeña historia diciendo, que es 
muy consolador ver levantarse un altar a María en los 
términos de la ciudad Hamada Munda, por Tito Livio, (1) 
y que fuera sometida a la dominacion romana por el pre
tor Sempronio Graco, sucesor de Fulvio en la guerra con
tra los Celtíberos. Como habian cesado ya las figuras de 
la antigua ley, sustituyéndolas la realidad del Salvador y 
Redentor, que no solo ofreció su humanidad en cruento 
sacrifi.cio pal'a redimir al hombre de la esclavitud del de
monio, sí que, se quedó con nosotros sacramentado, para 
ser nuestro alimento y viatico en el camino de la vida 
eterna, lt>S cristianos agradecidos, principiaran por ado
rar v rendir cuito al Redentor y a Ja Corredentora, le
vantàndoia altares, aun antes de su milagrosa Asuncion a 
los cielos, y entre esos cultos y esos altares podemos 
contar el altar y los cultos que desde los primeros siglos 
la levantat·on y tributaran en la dichosa falda de la colina 
de Pueyo. Gloda en la tierra a los primeros fundadores 
de aquèlla Basílica, que estaran disfrutando de la ~loria 
celestial, y consagremos nuestras alabanzas, tambten, a 
los q11e lleredaron de aquellos cristianos con su sangre, 
el amor y devocion que siempre tuvieron y tienen aún, a 
Nuestra Señora de los Bañales. 

(1) Sogun Briz Martínez, Munda esta. ba en la actual, 1\Ialuendn. a 
orillas del Jiloca. 
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NUESTRA SEÑORA DE LORETO 

EN LA. 

PARROQUIA DE SANTA IIARÍA DE UNCASTILLO. 

T 

IIN la historia de la Santísima Virgen hay un he
cho gloriosa, p01·que encierra en sí el alto tes
timonio de la predileccion que dispensa el cie

l'b a María, y del poder infinita de Dios. Me refiero a la 
casa de Loreto, trasladada por ministerio de angeles des
de Nazaret a Dalmacia, y desde allí a Loreto. Aquel acon
tecimiento portentosa, que libró la morada de María del 
do minio de los infieles, lla sido causa de que se denomine 
algunas veces a la Señora con el titulo de Loreto. ltalia, 
Francia y nuestra España, manifestaran siempre especial 
de,·ocion a esta gloriosa advocacion de María, y se con
sagraran altares y se dedicaran iglesias, a conmemorar 
el triunfo del poder de la .Madre de Dios, contra los es
fuerzos de los bó.rbaros l\1ahometo y Soliman. 

Eatre esos templos consagrados a la Virgen de Lore
to, es uno la ermita que pertenece a Ja parroquia de Santa 
María, en la villa de Uncastillo. Si la casa de Loreto esta 
situada a 21 kilómetros de Ancona y a 2 del Adriatico, la 
ermita que tomó su nombre, lo esta a 1230 metros de la 
villa de Uncastillo, y a la or illa del rio Riguel. Si la casa 
de la Virgen esta emplazada dentro de la Catedral de la 
ciudad de Loreto, perteneeiente a los Estados Pontifici os, 
la ermita de la Virgen de Loreto, lo esta sobre firme y só
lida peña, en sitio alegre v despejado, y fué partida su 
superficie, dejando la mitad para templo, y formando en 
la otra par te una casa ó morada, que ocupa hoy el er mi
taño. Es verdad que éste Santuario ni es de piedra rojiza 
como la casa de la Virgen, ni esta en su exterior revestí
do de marmoles como aquella, ni adornada con preciosos 
bajo relieves: pero en srrs sólidos muros de cal y piedra, 
resalta la devocion y piedad de los cristi.aAos, que la edi-

cul to de Morfa. 12 
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ficaron con posterioridad a la milagrosa traslacion de la 
mansion de la Virgen, ocurrida en el siglo xm. Si en el 
interior de la casa de la Virgen arden constantemente 
multitud de hí.mparas, cuyos focos de luz son testimonio 
vivo de la fé y devocion de sus muchos adoradores, en 
la única lampara que arde con frecuencia en nuestro San
tuario, esta espresada la gratitud y el amor de sus ~ijos y 
protegidos. La sagrada Image.n de Loreto, constrm~~ de 
cédro por San Lúcas, c;:;egun piadosa y fundada tradiCwn, 
esta rodeada por rica balaustrada de plata, y adornada 
con preciosa corona recamada de pedrería, que la ofre
ciera Luis XIII de Francia; màs la Virgen de que nos ocu
pamos, aunque no ha sido objeto de los ~-egalos ~e lo~ Re
yes, ni ha salido de las m~oos de un artista tan 1n~p1rado 
como San Lúcas, es tambien de tez morena y agraciada, y 
esta adornada con corona y aureola, sobredoradas. 

El tempto de la Santisima Virgen de Loreto, en la pa
rroquia de Santa María de Uncas~illo, _es ~ntiguo e!l su 
construccion y no revela haber sido anadtdo ó reedtfica
do. Segun datos que obran en el archivo parroquial, el 
año 1848, el capitulo de Beneficiados de aquella iglesía 
nombró cuestor al individuo de su seno D. Mariano Bur
guete, que fué despues canónigo de esta Catedral de Jaca; 
para que allegar!l recursos con que .atender a. la repara
cian del Santuano; cuyas obras debieron reallzarse, por
que hoy se encaentra en perfecta estado de conserva
cian. 

Dividido el edificio de Oriente a Poniente por una só
lida pared, queda la ermita emplazada al Norte, en una 
extension de -10 metros de longitud, por 5, con 20 de la
titud, y la casa del ermitaño, que mide la misma superfi
cie a la parte dell\fediodia. Es verdad que en el centro 
de 'esta par te fué levantada la sacristía, de tres metros, 69 
centímetros de larga, por 2 con 39 de ancha. La puerta de 
entrada y la Santísima Virgen, situada enfrentc, estan mi
rando al ocaso del sol, y sobre la portada existe el coro 
en alto, de dos metros, de salida, por toda la latitud del 
tem plo· alzandose encima y a la altura de cuatro metros, 
el arra~que de la bó veda. Esta es de tabla, sobre la que 
se asienta el tejado, y para sostenerlo hay à la mitad de 
la iglesia un arco bizantina, que tiene 3 metros, 50 centí
metros en la línea vertical, y a seguida rom pe el arco, so
bre cu ya parte mas elevada descansan las pun tas de los 
cernillones, yendo a apoyarse sus o tros dos extrem os so
bre las paredes Este y Oeste. Sugetos sobre ellos los ma-
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deros a que van clavadas las tablas, en forma y con ver
tiente de un tejado, resulta formada la bóveda. 

En l.o~ l.ados del segundo cuerpo del templo, que se 
halla d1v1dtdo por el arco, se alzan dos aftares dedicados 
al Santisimo Cristo y Santa A.gueda. El de ~sta Santa 
que se halla en la parte del Evangelio, se compone de rne~ 
sa, en forma de se~ulcro, ó sea rebajada en la base, for
mada de madera, pmtada de color de café oscuro y mi
de '1 metro, 76 centímetros de larga, por 75 de'ancha. 
Sobre ella. se apoya el sencillisimo retablo de m1)clerna 
c~mstruccwn, form_ado. con ta]!! a lisa, revestida de papo! 
pmtado. Un pequeno mcfw, emplazado en su centro sirve 
de capilla a la imagen de Santa Ana, antiquisima es~ultu
ra en madera_. de un metro de alta, que no obstante su 
escaso mérito artística, ha sabido inspirar la devocion en 
los corazones cristiaoos, como lo prueban los ricos man
tos con que sus devotos la vistcn, y los muchos exYotos 
pendientes del altar. 

AL co~tado de la Epístola y_frente al anterior hay otro 
~lt~r dedicada, como hemos dtcho, al Santo Cristo,. cuya 
1magen se eleva sobre mesa analoga a la de Santa Aaue
da, y destac~, en la pintura al fresco que forma el retablo 
en perspectiva. La sagrada Imagen, que es de escultura 
en mad.era, restaurada por. D. José Olaya, mide ·J metro, 
30 centJmet_ros, y esta cub1erta por sencillo dosel, con su 
correspond1ente pavellon. La tradicion del pueblo nos re
fiere un he~ho de profanacion de aquella sagràda Irnage.O, 
que horronza el ~ecordarlo, pero que fué castigada por el 
Cielo cual mereCian los sacrílegos profanadores. Aunque 
la pluma .se niega a referirlo con todos sus detalles y cir
cunstanc!as~ ~o podemos pres~indir de citarlo, de paso. 
. A. pn!lclpi_os del presente stglo, unos barbaros salva
Jes, .o me]or dteho, unos desgraciados jornaleros, que no 
podian darse cuenta de sus actos, p01·que las cabezas es
taban perturbadas por los funestos efectos de una ver
gonzosa embriaguez, aprovechando la ocasisn de estar la 
ermita abierta y sin santero, descolgaran Ja saarada Ima.
gen, y sacandola al campo, pretendieron le ~ustituyera 
en las laborefOque estaban verificando, consiguiendo so
lo .que fuera arraBtrada.y descoyuntada por los infelices 
amm~les. A~to tan pumble y repugnante no podia que
d?-r SID: castigo, y el P!-leblo que lo oyó con espanto é in
dignacwn supo que, a los tre~ dias, uno de los profana
nadares habia quedado asfixiada dentro de una cuba de 
vino que estaba limpiando en la casa de sus amos, y el 
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otro sufrió durante toda su vida, que fué larga y penosa, 
una pm·alisis parcial que le tenia doblada hacia tierra 
desde la cintura a la cabeza, formando la mis ma incli
naclon que si constantemente estubiera dirigiendo el ara
do. Corno este hecho no es muy antíguo, bien sabido lo 
tienen los vecinos de Uncastillo y de toda aquella comar
ca, y aun ex.isten algunos ancianos que conocieron al úl
tima de los profanadores. ¡Justos castigos de Dios, que 
no deben ol vidar nunca aquellos cristianos, y que sirven 
para infundir un temor laudable en el animo de todos los 
soldados de Jesucristo! 

El presbiterio, en la iglesia de la Yirgen de Loreto, mi
de dos metros, 40 centímetros de salida, y sobre el muro 
del fondo se alza el altar mayor, compuesto de dos cuer
pas, qne descansau sobre la mesa, que mide 2 metros, 40 
centímetros de larga. El basamento del retablo es de 45 
centimetros de altura, y sobre él, y en su centro, fórma
se un camarin de 1 con 22 de alto, por 68 de ancho, y 60 
de fondo. En este camarín cerrado con cristales, es ado
rada la Santisima Vírgen, preciosa trabajo escultural en 
madera, cou vivos ojos de crislal, que se alza 95 centíme
tros, contando el pedestal, el zócalo y la corona dorada. 
Con su torneada mano siniestra sostiene al Divino Niño, 
preciosa trabajo, todo de madera. La Santíma Virgen esta 
vestida de ricas telas, y en todo su conjunto revela que 
es mucho mas moderna que la par te material del tem plo. 

Sobre el camarín, y sentados en la cornisa, se des
prenden dos angeles de tamaño natural, en actitud de 
contemplar y adorar a la Reina de los Cielos. Còlgantes 
de frutas y follage adornau los laterales de este carnarín. 
En el segundo cuerpo, cuya cornisa se apoya sobre lige:.. 
ras J2ilastras decoradas con rosetones dorados, existe un 
precwso cuadro de pintura al óleo, y sobre lienzo, repre
sentando la Sagrada Familia. La Santísima Virgen lleva al 
Niño Jesus cogido de la mano, y allada opuesto aparece 
la imagen de San José. La Paloma y el Padre Eterno com
pletau el conjunto dellienzo, que mide 50!centímetros de 
lado, y es de tanta mérito artística, que a los costados 
aparecen los retratos y las armas de los iluStres persona-

. ges que lo donaran al Santuario. Un rico doselete de talla 
en madera y perfectamente dorado, cubre este cuadro, 
que mirada bajo el prisma del arte, es la joya de la ermita. 
Todo el retablo mi de 3 metros de altura, y en él se des
C';lbren las tristes huellas de mano inexperta, que preten
dtendo restaurar lo, solo consiguió embadurnarlo con cha-

.. 
r 
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rros colores, que destacau mas sobre los primitivos to
que? dorados y plateados, que por fortuna respetó. 

A los costados del altar mayor hay pendientes del 
muro dos cuaclros de mas de 1 metro de altura, repre· 
sentanclo la Purísima Concepcion, que esta pintada sobre 
lienzo, y la Dolorosa en el Calvario, con el cuerpo de su 
Santísimo fljjo ya difunta; obra ejecutada sobre tabla. 

A la derecha entrando en la ermita, y junta al cepillo 9 

donde los ueles depositan sus limosnas, se vé un exvoto, 
que consiste en un cuadro al óJeo, de unos 50 centime
tros de alto, en el que aparecc un hombre tendida en el 
suelo, herido y bañaclo en su propia sangre, a quien au
silia un Heligioso; y en lo alto de un peñasco se vé a la 
Virgcn con sn Santisimo liijo en la mano izquierda, que 
dirige al hericlo u.na brillante rafaga de lnz, símbolo de la 
gracia. El favorecido en tan triste situación fué, segun 
inscripcion que se lee al pié del cuadro, D. Francisco Ro
man, a quien la Santisima Virgen de Loreto libró de la 
muerte, por milagro que obró en el año '17·17. 

La fiesta principal de la Virgen de Loreto se celebra 
todos los años el dia ·10 de Diciembre y consiste en l\Iisa 
cantada con la mayor solemnidad, a la que asisten muchos 
devotos de la vüla. Terminada el san to sacrificio se dicen 
algunas Salves a la Virgeu, y aquellos piadosos cristianos 
regresan a sus hogares. . 

Hemos dicho al principio de esta historia que el ecli
ficio està dividida por una pared en toda su longitud, 
quedando la parte dell\Iediodia para casa-h·abitacion del 
ermitaño 6 santero. Esta se compone, en la planta baja, 
de patia y granero, y en ella, como va anotada, esta 
emplazada tambien la sacristía. En el segundo piso, al 
que se sube por espaciosa escalera de piedra picada, 
existe recibidor, sala y cocina. En ésta morada vi ve cons
tan temen te la persona encargada del aseo del templa y 
cuidada de la lampara, facilitando con su presencia las 
constantes y repetidas visitas, que los cristianos de aque
lla populosa villa tiacen, llenos de fé y devocion, a la 
sagrada y querida imagen de Nuestra Señora de Loreto. 
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NUESTRA SEÑORA DE ESCABUES, 

ENLA 

VILLA DE HÉCHO. 

la falda del pirineo y asentada sobre el cau
daloso rio, conocido con el nombre de Aragon 

ru~~~ Suburdan, hay una antiquísima y populosa 
vllla, que en lo civil pertenece a la provincia de Huesca 
y corresponde en lo eclesiastico a la Diòcesis de Jaca. 

Si ese pueblo de Hécho, no fuera de suyo ilustre y 
célebre en la historia, por la nobleza de sus hijos y por 
haber sido cuna de muchos varones notables, bastaria 
para enaltecer su escudo, la circunstancia singular de 
haber nacido en su ténnino el Infante D. Alfonso, hijo 
del rey D. Sancho; el que, al morir su hermano D. Pedro 
el I sin haber dejado sucesion, fué coronada en la Cate
dral de Huesca como Rey de Aragon y Navarra. 

Aquel gran monarca, que antes de ceñir la corona se 
habia distinguido tanto en las guerras contra los moros 
y crislianos, y que al subir al trono y enlazarse con doña 
Urraca, llevó su dominacion a los reinos dè Castilla y de 
Leon, conquistandose el renombre de Batallador: el que 
despues de conquistar las tierras de Zaragoza, Tarazona, 
Calata.vud y Daroca, puso sitio a la rica y populosa ciudad 
de Lérida, consiguiendo que el rey moro, por no perder 
aquella importante plaza y para ellos predilecta joya, pi
diera treguas, que le fueron concedidas por tres años, 
mediante el pago de ·ciertos tributos conocidos en la gue
rra con el nombre de parias, pm·que llevaban aneja la 
sumision y reconocimiento de su superioridad en el Prín
cipe que las adquiria: el que en la villa Hamada por Pto
lomeo Gallica flavia; la llasta entonces inexpugnable Fra
ga, sorprendido el dia 7 de Setiembre al salir de Sariñena 
en compañia solo de unos trescientos lanceros, murió 
peleando contra los moros, y fué recogido y enterrado 
por los suyos en .la iglesia subterranea del Monasterio de 
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1\Iontearagon, no distante del Jugar de la pelea, y cuyos 
re:-;tos fueron trasladados, no .hace mucho, al claustra de 
San Pedro el Viejo de Huesca, habia vista la luz primera 
dentro de los muros del Monasterio de Canónirros Heau
lares, conocido con el nombre ue San Pedra d e Sir;sa 
que estaba inmediato y pertenecia entonces a la villa d~ 
Uécho. 

Donde el Infante halló su cuna, encontró tambien su 
prím_era educacion; pm·que los reyes de aquellos Liempos, 
qnenendo form~r sus hJJOS robustos y fuertes, como des
tmaclos à las fat1~as de I~ guerra, principiaban por acli
matarlos à Jos fnos glaCiales que reinan en la corcliUera 
Pirenaica, doncle sus miembros adquirian un desarrollo 
pareciclo al que disfrutaron las primitivas razas del géne: 
ro humana. 

. No fué ingrata nuestro monarca con la villa que lo 
v1era nacer, pues, a mas de confirmar las mercedes con
cediclas púr .s~s p~·edeces~res a aquel apartada vall e, man
dó en un pr1vllegw especial, cuyo pergamino orirrinal se 
con~ervaba en el archi vo del Real Monasterio de S~n J uan 
de la. Peña, que los Reyes de Aragon elígíeran y nombra
ran s1empre sus cazadores entre los naturales de Hécho 
y que vistieran como distintiva el traje de i\Ionteros es~ 
tanclb s~empre ~ l~s ~rdenes de S. M. Esta gracia les 'con
cedo, d1Ce el pn\'llegw, porque allí nacf, Ubí ftti natus. 
. Mucho m~s me extenderia en referir las glorias mate

naies de la vtlla que ostenta en su escudo de armas, con 
las barras de Aragon y el perseguidor del oso, las estre
llas r la cruz; mas si~ndo mi objeto ocuparme en esta 
ocas10n de otras glonas que mús la enaltecen: alorias que 
supo conquistar a la sambra del làbaro santa del calva
rio, conservando siempre en su re.cinto la ley del Cruci
fi~ado y peleando co_ntr_a la hordas agarenas, que no pu
dieron nnn~a ~le~ar a ptsar a_quel al~ergue inexpugnable, 
donde el cnstmmsmo se habta refugtado en los sialos de 
persecucion y de barbarie. prescindo de las glorÍas ter
re~as y pasageras, para entrar de lleno en las celE::stiales 
é Imperecederas. 

~am~oco es mi animo abrazar todas las paginas que 
la _histona consagra con orgullo ú cantar la pieclad y he
rmsmo de sus moradores, pues solo deseo referir el orí 
gen y progreso del cuito que, desde la mas remota anti
g_ü~dad, yienen dedicando a la sagrada Imagen de la San
tisima V1rgen, adorada bajo el titulo histórico de Nuestra 
Señora de Escabues. 

.. 

I 

' ... 
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A doscientos ciucuenta metros de esta villa notable de 
Hécho, y separada solo por el rio que la_bañ~ y fertiliza, 
existia un pequeño pueblo, del que la hist~ma y l~ Sa~ 
tisima Virgen guardan su nombre, y los vecmos su 1~le~1a 
restaurada últimos vestigios de aquella grey de cnstm
nos fervorbsos y defensores valien tes de la fe. 

No podemos pensar que las generacione~ alií nacida_s 
se extinguieran por completo, ó que fueran a buscar ~sl
lo en países lejanos, por lo que con fundaO?-ento ~o~lsJg
naremos. que replegandose en el lugar cont1guo, vm1eron 
a aumentar su vecinclario, constituyendo un solo llLteblo, 
los hijos de Hécho y d~ ~scabues. . , 

El nombre de este ult1mo no debta perderse en 1a co
marca, y Ja Santísima Virgen, a la que estaba ded icada 
su templa parroquial, se encargó de recoge_rlo eu SLl tro
no, para legarlo a la posteridad. Tal es e l on~en d~l I~om
bre de Escabues, con que se conoce la prectosa 11nagen 
de la V1rgen de Nazaret, de que vamos a ocu~a~~no::'. Los 
anteriores datos nos excusan de probar la ant1guedad re
mota que se la reconoce por todos l?s historiador~s, Y 
solo añadiremos que, si no fué. apareCida, en camlno ha 
sido siempre muy notable y m1lagrosa. . .. 

La ialesia donde hoy se venera no es la pnmlttva, pues 
deterio~ada aquella por la accion de los a?os, despnes ~e 
trasladar la Imaaen a la Ermita de San ~ilguel, conver ti 
da hoy en casa ¡~u·ticular, la devocion y amor de sus fie
les bijos levantaron el suntuoso tem plo donde hoy se a~o
ra, que es uno de los mejores y màs decoraclos sa1: tuar10s 
de esta diócesis de Jaca. Su forma es de cruz latma y su 
fabrica de sólida mamposteria. Mide 30 metros de longi
tud incluyendo el coro que està situada en la planta baJa, 
por' ·14 metros de latitud en el cmcero, y 6 en el resto de 
la nave principal. Ouatro allares colaterales decorau el 
templa, consagrades, los del lado del Evangelio ~1 Santa 
Cristo y San Francisco Javier,_ y de los perte!!eCien~es al 
costada de la Epíst<;>la, el pnmero esta ded1~ado a San 
Bartolomé, y el otro que se h!llla en construccwn, segun 
nuestro humilde parecer, cleb1a consagrarse a_Santa Oro
sia. por ser patrona del obispado y muy quenda y vene-
rada por los hijos de aquella villa. . . 

La piedad de un devoto ha dotada aquella _1gles1a de 
un bien construido órgano, que se estrenó el ~no 1884. 

Cuando terminada estaba el nuevo santuano, se tt·as
ladó la imagen de la Santisima Virgen en solemne proce
sion, a la que asistió el pueblo en masa, y fué colo cada 



-186 -

en el lugar preferente de su altar mayor, cuyo retablo 
de moderna construccion, es sencillo a la par que ele~ 
gante y de agradable conjunto. 

Nuestt·a Señora de Escabues es de bellas formas v su 
rostro agraciado y de vivos colores, prueba haber' sido 
restaurada. Esta posada sobre una nube de Quernbines 
tiene al Niño Jesus en el brazo izquierdo y con la man¿ 
derecha le ofrece una pequeña fruta. Esta escultura re
vela la remota antigüedad que Ja hemos reconocido, por 
sus formas talladas en madera, y mide en su conjunto un 
metro de altura. 

No queremos pasar en silencio la oportunidad con que 
la p~otectora de Hécho ha s~do colocada mirando a Ja po
blacwn, pues ella es el ceatmela que guarda sus aveai
das, el aagel que vela el sueño de sus m01·adores y la Rei
na que, desde aquel trono, impera por la solicitud y el 
amor, en los corazones de sus amantes hijos y súbditos. 
Dormid ~n paz, parece decirles, que yo os guardaré del 
leon rug1ente que os acecha para devoraros: dormid trau
quilos, que yo os ~raré de los .P~ligros del hogar y de 
l~s ataques. del dtablo de las tlmeblas .. Venid aquí, les 
anade tambten, vosotros los que os ballats trabajados por 
los reveses de la fortuna, venid aquí y yo con mis con
suelos aliviaré vuestras penas, si con mi intercesion no 
p~~do sepa~ar de vuestras cabezas el brazo de la j usticia 
d1vma. Vemd, todos los que lloraís en este valle de lagri
mas, y yo enjugaré vuestro llanto, porqne soy vuestra 
Madre, vuestra abogada y quiero ser tambien el consuelo 
en vuestras amarguras. 

Como fi~l narrador debo hacer conslar, que los devo
tos favoreCidos saben corresponder a los cuidados y el 
amor de su Virgen predilecta. El cuito que se da a esta 
sagrada Imagen, por su solemnidad y frecuencia es mas 
propio de la iglesia matriz de una qiudad popul~sa, que 
de un Santuario enclavado en los términos de una villa. 
La fiesta pri_ncipal d~ la ermita se celebra el dia pri
mero de J.umo, ~on m1sa solemne y sermon, principiau
dos~ el m1smo dta la novena cantada, a cuyos actos acu
de stempre un numeroso v entusiasmada concurso. Tam
bi~n es costum~r~ celebrai· en el Santuarío Ja misa parro
qmal en las festtVIdades de la Anunciación y Asuncion. 
Todos los domingos del año se canta allí el Santo Rosa
rio y, aún en los dias de labor, son muchas las mi
sas que los fieles en su piedad mandan celebrar en aquel 
altar sagrado, a las que el pueblo acude siempre en 
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mayor número, que a las dichas en la iglesia parro
quial. 

Segun el Reverenda P. Alberto Faci, habLa allí en la 
antigüedad, y tan piados~ costumbre ~e .conservó hasta 
principios del presente stglo, una asomacwn de doncellas 
que, en obsequio a la S~n.tísima Virgen, cu3;ndo P,Or su 
edad tenian ya fuerzas fts1cas para ello, se unpoma? la 
obligacion de ayunar una vez a la semana por espac10 .de 
siete años, y pasados estos, ofrecian en el altar d~ l~ Vlr
gen siete velas unidas sobre un solo candelera, aststlendo 
a la fiesta que por las mismas se celebrab~ en el dia ~e la 
Anunciacion. 1-:Ioy solo resta de aquella edtficante y tJer
na ceremonía la inisa mayor que continúa verificandose 
en la ermita, segun hemos ~dvertido. ¡Lastima es que se 
baya perdido aquella devocwn de Hécho! ¡Es tan ~ermoso 
conservar esas practicas piadosas escritas en ellibro le
gendario de los pueblos! 

Si todo esto no fuera bastante para probar la pieda~ y 
devocion que la Santísirna Virgen de Escabues ~~ sab1~0 
despertar en el corazon de sus fieles y amantes hlJ~S, aun 
nos quedaria para añadir, que aquel sagrada recmto se 
vé tan frecuentado por los devotos, que no pGdní contaF
se un solo dia, en el que no .. se hayan esc~chado haJO 
aquellas bóvedas sagradas, los canticos subl.tme~ que so
lo e] cristianismo sabe inspirar, las pleganas tlernas y 
sentidas que solo los corazones amantes de Jesus y Ma
ría sabe~ elevar, y los profundos .suspiros de las almas 
angnstiadas; que solo en los ambltos del sagrado tem~lo 
suelen escucharse, porque solo allí encuentran el eco mts
terioso del celestial consuelo. 

No debemos terminar esta historia sin consagra~· ~1-
gunos parrafos a referir los milagros y heci:tos prodlgiO
sos atribuidos con fundamento a Ja proteccwn de Nues
tra 'señora, los que, e1 devoto y antiquí~imo nove~ario de 
la Virgen, ha guardado en sus ya mugnentas pagu~as, y 
la tradicion ha esculpida en el corazon de las generacwnes, 
para vivo testimonio de la posteridad. Solo anotaré los 
mas probados y notorios, advirtiendo que, los moradores 
de aquellas montañas, no han adol~cido nuncB: de sup~rs
ticiosos, para h~cerse eco de senclllas narracwnes, é m
fundadas creduhdades. 

Un fervorosa Sacerdote, que habia tenido la desgracia 
de quedar casi ciego, póstrase un dia ante el alt~r de la 
Virgen de Escabues; suplica, ruega que !e restltuya el 
precioso sentido de la vista, escuchando a la vez el 



-188-

Santa Sacrificio de la 'Misa, y cuando el celebrante, vol
viéndose al pueblo, lo despide anunciando que el sacri
ficio esta terminada, el afortunada devoto siente con::erse 
el velo que, por muchos años! le tenia condenado a las 
tínieblas; vé el rostro de la Virgen, y anegado en lagri
mas de gratitud y reconocimiento, frutos primeros de 
sus antes inútiles ojos, la bendice y aclama , repitiendo a 
los fieles que le contemplau llenos de admiracion y es
panto ¡milagro! .... ¡milagro!. 

Otro pro<.ligio. El Aragon Subutdan habia aumentado 
su caudal y su rapida corrien te, a consecuencia de una 
de esas tormentas espantosas que se suceden con frecuen
cia en las altas montañas. Un jóven, a qnien la lluvia ha
bia sorprendidoenel monte, atrévese, sin duda ensu inex
periencia, a vadear el rio, cuando arrastrada por la cor
riente, vino siendo juguete de las olas, hasta llegar fren
te al Santuario. En tan angustiada situacion invoca el au
xilio de la Santísima Virgen, y quedando de pronto para
do y suspendido sobre las aguas, camina seguro, cual si 
lo hiciera sobre dura peña, y ganando la orilla, sale del 
rio sin haber sufrido lesion alguna. 

Estos hechos públicos y notorios, realizados a la luz 
del dia y confirmados por testigos numerosos, c¡ue nunca 
se contradicen en la esencia y que todos convienen en
tre sí, bien merecen el honor de haberlos consignada, pa
ra gloria de la Santísima Virgen y confusion y vergüen
za de la incredulidad. 

Vamos ahora a ocuparnos de dos acontecimientos 
prodigiosos. 

Una de las infinitas veces que la imagen de la Virgen 
ha sido llevada en rogativa a la iglesia parroquial, para 
obtener del cielo el beneficio de la lluvia, como se hace 
tambien en épocas de peste y calamidades públicas, era 
conducida entre la mucheclumbre, agrupada en solemne 
procesion, y cuando el última de los devotos acababa de 
cruzar el puente, se desploma éste sin ocurrir desgracia 
alguna. Yo tengo derecho a que los hombres de poca fé me 
espliquen por Jas leyes físicas la causa porque, el arma
zón de maderas que un momento antes habia resistida el 
peso de doscientas personas, que por lo menos pisarian 
ú la vez sobre s u superficie, se hunde cuando se vé libre 
de tan enorme carga. De seguro que les costara mas tra
bajo probarlo, sin que nunca puedan llegar a conseguirlo, 
que me cues ta a mí, y a los vecinos to dos de la villa ~u e 
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la Virgen libró de una borrosa ~a~strofe, reconocer el 
hecho como sobrenatural y prodigwso .. 

El otm acontecimiento, de que qUtero ocuparme, es 
mas reciente pues ocurrió el año 1875. A fines de Ma.yo 
de aquel año: una gran avenida cambió el cauce del n~, 
que abandonando su paso na~ural y con~tante por b.aJO 
del puente, invadió en su cornen te el. camu~o de la er~lta. 
Los fieles la~entaban que no les sena pos1ble pasar en el 
dia primera de Junio inmediato, para c~lebrar en el san
tuario la fiesta de costumbre, y en med10 de su pena, no 
sabian resol ver entre suspender la fiesta ó hacer una 
larga caminata, para cruzar por el .puente de ~atorre. 
El cielo acogiendo con benevolenma s u fervo1, Y no 
querien'do, a la vez,' privar a la Santísima Virgen. d~ la 
gloria y el honor que la habia d~ resultar e~ la pnnc1pal 
de sus fiestas acudió a la nece::ndad, y abnendo de nue
vo sus cataratas en la tarde de la vís.pe~~' hiz? que o~ra 
avenida volviera el ria a su alveo pnm1t1vo: S1 algun. m
diferente en materia religiosa, preten~e ca~1ficar el hecho 
de simple casualidad, no trataré ~e disuadirlo, porque en 
realidad puede esplicarse muy b1en por las leyes de la 
naturaleza, pera tendre\ que conceder~e, que esa ?a~ua
lidad tiene los caracteres de rara, adm1rable. Y mar avillo
sa· faltandola solo un grada para poder la callficar de ver-' .. 
dadÓ~~t~~g~g~~~stras alabanzas a la excelsa Ma~~'e del 
Salvador que al constituirse en protectora de los hlJ.os de 
Hécho, ha sabido siempre demostrar con sus <?Ontmuos 
cuidados y solicitud de Madr~, que llena cu~:_phdaJ!lente 
ante el trono celestial, la miswn que por carmo ~e lmpu
siera; y celebremos, tambien, el fervor y devo~wn, c_on 
que tos f¡eles favorecidos saben corres~onder a las gra
cias que obtienen de un modo tan repet1do y .cm;stante, 
por la poderosa mediacion de la venerable 1magen de 
Nuestra Señora de Escabues. 

·-·-
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A.crA el confio noroeste de la provincia de Hues
ca y lindando con Navarra, existe un pueblo, 

~~~~ cuyos habitantes, a la gentileza de cuerpo reu
nen la nobleza del corazon. Ese pueblo, digno de mejor 
suerte en el reparto de la naluraleza, porque solo posee 
terrenos accidentades y no laborables, y viven sus mora
dares bajo la impresion terrible de las constantes nieves 
que cubren las crestas de los Pirioeos, é invaden sus bo
gares eu las bajas temperaturas del invierno, tiene su 
historia que lo ennoblece, y sn pagina gloriosa, entre 
las dedicadas a relatar los triunfos de los cristianos, con
tra Jas huestes mahometanas. 

El R. P . Alberto Faci, que en el año 1737 escribió la 
histod a de las imagenes notables de la Virgen en todo 
Aragon, dice, en la pagina 482, que el pueblo de Ansú, 
fué siempre notable y muy privilegiada por los Reyes 
Católicos de este Reino. 

En confirmacion del aserto de tan notable historiador 
debemos consignar, que por clocllmento fechacloen Jaca a 
'i."cle Noviembre de ·1272, (1) el H.ey D. Jaime el Conquis
tador concedió a la villa de Ansó, como premio a sus lea
Y estraordinarios servicios, una gran extension de monte 
en la frontera francesa, y por exencion atorgada en 1278 
por D. Pedro ITI y ratificada por D. Alonso HI y D. Jai
me II en •1320. Estos hienes no tenian que pagar ninguna 
clase de tributo y conceclian ú los agraciados el clerecbo 
de coger diez reses !anares por cada rehaño ó cabaña que, 

(i) Debió ser cuando D. Jaime vino a estas montañas con mo· 
tivo de la lucha suscitada por Fen-nn Snnchez, bastarda suyo, que 
era favorecido por los r icoa hombres de Aragon, contra su hijo }lri· 
mogénito D. Pedxo. 

• 
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sin su permiso, entrasen a pastar en ellos. Otras gracias 
y privilegios poclriamos añadir, como lo es, el paso franco 
por varios puentes en los rios Aragon y Ebro. 

Aquellas concesiones fueron ratificadas despues por 
los Reyes de Aragon D. l\lartin, en Zaragoza, a 1.0 de Abril 
de 1400, y en Jaca a 20 de Junio de 1402 ('1); siendo testi
gos del primer acto personajes tan notables como Garcia, 
Arzobispo de Zaragoza; Hugo, Obispo de Valencia; Alon
so, (2) y el Duque de Gandia (3). 

Podríamos decir tambien que fueron confirmados di
chos privilegios por D. Fernando el Católico y D.' Juana 
y D. Carlos (4), en los dos siglos siguientes; mas como 
nuestro propósito no es ocnparnos exclusivamente de las 
gracias y privilegios que hayan podido obtener los veci
nos de aquella heróica villa, sino que los citamos única y 
exclusi vam en te como prueba de su valor y decision en 
las guerras contra los cristianos y en las luchas posterio
res en favor de la grandeza é independencia de este Rey
no de Aragon, vamos a consignar como completnento de 
esta ligera reseña de su historia civil, que extraviada el 
sello real unidò y pendiente al privilegio primitivo de D. 
Jaime, fué confirmada en Monzon, a 29 de Noviembre de 
1585 por el Rey Católico Felipe li. 

Con relacion a su historia en materia religiosa consig
naremos tarribien, para honra de sus mOt·adores, que el 
Papa Gregorio XIV, concedió a los clérigos de Ansó y del 
pueblo limítrofe Fago, el privilegio de patronalidad en 
los beneficios de ambas iglesias, que eran por entonces 
59 en el primer pueblo y 55 en el segnndo; sin contar los 
Rectores, ó sean los curas parrocos. 

(1) Cuando fué precisa su venida por la lucha en el Reyno entre 
los Lunas y Urreas. 

(2) D. Alouso Conde de Dooia, que fué despues lugarteniente de 
Aragon, por halla.rse D. Martin en Valencia. 

(3) El Duque de Gandia, era padrc del anterior testigo do·n 
Alonso. 

(4) D.& Juana llamada la Loca, hija de D. Ferna.ndo el Católico 
y heredera de la corona de Aragon. 

D. Carlos, hijo de D." Juana. la Loca, Regente del Reyno por in
cnpacidad de su madre. Este privilegio debió concederlo D. Carlos I 
en Zarago~a, cuando vino por primera vez en Mayo de 1518, para 
reunir las Cortes deAragon, que le juraron como Soberano, despues 
de 8 meses de luchas. En la firma, figura en primer luga.r D." Jusma su 
madro, porque al ju.rarle las Cortes do Cnstilla le impusieron la con
dicion, de que en todos los actos públicos, fuera antepuesto el nom
bre de la. Reyna al suyo de D. Carlos. 
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Tambien el Ilmo. Sr. D. Pascual Lopez y Estaun, Obis
po de J aca, creó en '177 4 los benefici os de 1\Iagistral, dos 
Penitenciaríos, un Teniente Cura, y un organista, mejo
rando sus rentas con la supresion de los bene.ficíos sim
ples, procedentes de la fundacion primera. Es sensible 
que se hayan pm·dido estas prebendas, que tanto podian 
contribuir al explendor y magnificencia del culto, así co
mo al pasto espiritual de los fieles, en una viUa tan nota
ble y creclda; mas aquel Capitulo eclesiè\stico, como o tros 
muchos de la Diócesis, se perdieron con la supres¡on de 
los diezmos y primicias.. y el Estado solo reconoció en 
parte el derecho de sus entonces poseedores, dotandolos 
·con una pequeña asignacion vitalícia, que espiró a sus 
muertes, siguiendo la anulacion de los beneficios. 

Volviendo a nuestro asunto diremos que, para mere-
. cer los vecinos de Ansó estos notables privilegios, no 
seria causa menos principal la relacionada con el suntuo
so templa, que den tro de s u término esta consagrada a la 
Santísima Vírgen, conocida con el dictado de Nuestra 
Señora de Pu veta. 

La historia, la pintura, y la tradicion confirman que 
aquel templo tiene el mismo origen y reconoce idéntico 
motivo en su fnndacion, que el de Nuestra Señora de la 
Victoria, sito en el término de Jaca; y aún podemos añadir 
que le aventaja en antigüeclad, porque los cristianos ven
cedores de los moros, dominaban por completo, a media
dos del siglo vrrr, en las vertientes españolas del pirineo 
central, y pudieron con mas Liberladlevantar i la Vírgen 
en aquel terreno, nunca perdiclo, un monumento de gra
titud, por su poderoso patrocinio, que los condujera al 
triunfo, antes que en la ciudad de Jaca, y principalmen
te fuera de sus muros, donde constantemente se veian 
atacados p0r las huestes invasoras. 

Vamos ahora a emitir Jas pruebas de nuestro dic
tamen, para demostrar que, lejos de ser arbitraria é 
infundado, puede sostenerse con razones muy pode
rosas. 

Cuando en el año 760, el conde D. Aznar derrotó el 
ejército agat·eno en el campo llamado de las Tiendas, si 
bien es cierto, que la actitud herúica de las mugeres de 
Jaca, sembró el terror y desaliento en el campo enemiga, 
tambien podemos anotar, que los cristianos habitantes 
en la alta montaña, avisados oportunamente por el Conde, 
acudieron para anxiliarle a la ladera derecha del rio Ara
gon; y cuando los moros, atacados por los crístianos, pre-

cutto de Mar·ia. -"':....'"" 13 
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tendieron vadear la corrien te para huir por ellado o pues
to, aquel ejército, para ellos desconocido, cortandoles el 
paso, contribuyó .al éxito completo de la jornada, y fué la 
causa principal de que el rio, como dice la historia, llegara 
a teñirse de sangre. Referida el hecho Yamos a aducir 
las pruebas, entre las que solo citaremos las dos mas 
fundadas y convincentes. 

En el primitiva retablo del Santuario de Puyeta esta
ban pintadas, a los pies de la Santísima Virgen, en un la
do, la Cruz blanca de dos brazos en campo azul, y al o tro 
cuatro cabezas blancas coronadas, mirando todas a la 
Cruz, que son las mismas armas y blasones que eligió la 
ciudad de Ja ca, despues de s u dichosa victoria. Para evadir 
el argumento de que aquellas pinturas podian representar 
las armas de Aragon y no de Jaca, advertimos con elsabio 
historiador Briz Martínez, que en el escudo de AragonJ for
mada por la Cruz roja de San Jorge, con dos brazos y cua
tro cabezas negras que el Re.v D. Pedro I mandó añadir en 
!-:iUS cuarteles, a consecuencia de la victoria de Alcoraz, 
dichas cabezas, que son negras, estan miranda, dos hacia 
fuera y las otras a la Cruz; mientras que en el escudo ja
qués, las cuatro cabezas, que son blancas, miran a la Cruz. 
No es posible, pues, confundir las pinturas del retablo de 
Nuestra Señora de Puyeta con la Cruz de Aragon, mien
tras tenemos que reconocer su exacta semejanza al escu
do de armas de la Ciudad victoriosa. 

La segunda pmeba es que, desde tiempo inmemorial, 
los vecinos de Majones acostumbraban subir todos los 
años al Santuario el primer sabado de Mayo, es decir, al 
dia siguiente que la ciudad de Jaca celebra la fiesta de la 
Virgen de la Victoria, por haber tenido lugar la batalla glo
riosa para los cristianos, en dia igual del año 760, como 
hemos dicho. Desde que en la Diócesis se siente la esca
sez de sacerdotes, aquellos fieles devotos suben a la ermi
ta de Puyeta en la tarde del primer domingo de Mayo, y 
comiendo de vigilia en aquella noche, confi.esan y co
mulgan el dia siguiente, asisten al Santo Sacrificio de la 
Misa, y por la tarde regresan ú sus hogare~, que distan 
tres horas de camino. Segun la tradicion, hace mas de un 
siglo que vienen practicando esta devota romeria. 

En nuestra humilde opinion, ambas pruebas son de 
gran peso para demostrar que, los primitivos cristianos 
r esidentes en la alta montaña, al tomar parte en la céle
bre batalla de las Tiendas, quisieron tambien, como los 
jaqueses, legar a la posteridad el testimonio vivo de su 
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firme creencia, levantando a la Santisima Virgen aquel 
templo, en prueba de qne la concedian toda la gloria que 
purlieron alcanzar en aquella jornada. 

Vamos ahora a esplicar la etimologia del nombre con 
que siempre se ha designado la ermita de qu,..: nos oc:.::.pa
mos. Desde su origen se conoce aquet santuario con el 
nombre de Puyeta, y al analizarlo, creemos debe ser de
rivada de la palabra anticuada puyar, cuya significa.cion, 
es subida ó altura y puede apropiarse a nuestro santuario, 
por su posicion sobre una meseta, precedida de pequeña 
subida y dorninando al pueblp, por lo que se designa con 
el climinutivo puyeta; ó tal vez proceda del nombre fe
mení no, tambien anticuado, puya, que signifi.cando pua, 
pLlede tomarse en su di.minutivo puyeta, de la que emplea
bau Los cristianos en las saetas de sn flechas y en las lan
zas con que pelearon para derrotar a los moros. De todas 
maneras debemos reconocer, que dicho nombre esta rela
cionaclo, ó con ellugar donde se situó el santuario, ú con 
la historia de su origen y fundacion. 

Entremos ya a examinar la fabrica antigua y moder
na elet santuario. Esta situado al occidente de la villa y 
dista sobre 5 kilómetros. Ni en el archivo parroquial, ni 
en los gozos y libros que se ocupan de la Virgen, puede 
fijarse la época a que pertenece, pero todos convienen 
y la tradicion lo confirma, que su antigüedad se pierde 
Pn la oscuridad de los siglos. La obra material del editi
cio no puede sacarnos hoy de la duda, porque quemado 
y destruido por los franceses el año 1809, ó mejor dicho, 
por las hordas que siguieron a la invasion francesa, cau
::;anclo en el país mas daño que aquellos, solo se salvaron 
dos objetos indestructibles y despreciables por entonces, 
pero que hoy se custodian con especial interés en el san
tmtrio, como únicas reliquias de su primera fundacion; 
PHtos son, un almirez y los hierros del bogar conocidos 
en el país con el nombre de caminales. 

Grande debió ser la amargura de los ansotanos y pue
blos convecinos ,al ver destruido por el fuego y saqueado 
por el robo sacrilego, el templo que la piedad de los pri
mitivos cristianos levantaron como testimonio de su gra
titud y reconocimiento; y digo que debió ser grande por
que, apenas quedó pacificada la España, aquellos fieles 
tle A.nsó emprendieron con tal constancia y solicitud la 
reedificacion del Santuario y su hospederia, que en el año 
17 estaba terminado y decorado, tal y como hoy puede 
verse~ y que supera en magnitud a la obra primitiva, 
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aunque le falte el sello de la antiaüedad que tanta gloria 
é interés histórico podria comunlcarle. ' 
_ El tempto actual mid~ 20 metros de largo, por 6 con 

2o de anch?, CU)'a capactdad lo hace alegre y majestuo
sa. Su _fabnca, como la mayoria en las iglesias modernas 
d~l pa1s, es. de mampostería ordinarla, y las bóvedas, de 
p~edra aremsca, ó tosca. Hay dos alLares colaterales, de
dtcados, el dellado dei Evangello a la Santislrna Faz de 
J~sus, .Y el de la Epístola a San José. El primero esta en
r~quec1do con muchas lndulgencias concedidas a instan
c.tas de un dev_oto, hijo de Ansó, pm! el Nuncio de Su San
t~dad .. el Patnarca de_ las Indias y el Obis po de Leo n. 
1amb1en el actual Obtspo de esLa Diócesis de Jaca D. 
H.amon Fernandez, con motivo de haber visitada el ~an
tuario en 9 de Julio de '1870, concedió 40 dias de indul
gen~ia a todos_los que rezaren un Padre nuestro y Ave 
Mana, antela 1magen de la Santísima Virgen. 

El altar mayor, cuyo retaLlo es sencillo y corresponde 
a~ o mato y decoracion general de todo el templo esta de
dlcado a 1~ Sa~tísima Virgen, que destaca entre ~l adorno 
de un Yanado Jnego de.;·pabellones, que se cambían, aco
~odando su color al que usa la Iglesia en cada festi
Vtdad. 

La imagen de Nuestra Señora de Puyeta esta tallada 
en madera, co~ t?gues y adornos dorados, para imitar 
en par te a la ·pnmltrva que toda ella es taba dorada y no 
obstante, prodigiosamente se conservó en flamante' esta
do, despue!:? de contar mas de ocho siglos. 

La Virgen estú sentada y tiene al Niño Jesus en el bra
zo ~er~cho, circunstancia que pocas veces se observa en 
sus_1magenes: pe ro sin duda el escultor seguiria las indi
c~mones ~e los ~evotos,_ clando ~l divino. Niño esa posi
Clon, po1 que as1 la tema tamb1en en la unagen antiaua 
que se queJ?ó. Su ~Hura es de 1 rnetto 30 centímetro;, y 
f~1é const~·mda el ano '1817, por el escultor de Biel señor 
l!.chevarna, de cuyo taller han salido casi todas l~s ima
ge_nes moderna~ que hay en el Obispado. Su posicion es 
m1ranclo al pomente, y aunque estú cle espaldas a la vi
lla de Ansó, este clat_o es una prueba tambien de que 
aquel tem plo !ué debtdo a los prüniti vos cristianos, los 
que para segmr la costumbre de orar con el rostro ha.c.ia 
el onente, construian sus iglesias colocando el altar ma
yor de fren~e al poniente, como sucede en el santuario de 
Nnestra Senora de la Cueva en Jaca, que es de aquella 
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ép ·:: ca, y en los de Escabues en Ilécho, y la Collada en 
Biescas. 

Hemos apuntado, que con la ermita fué reedificada 
tambien la casa llospedería, y clebemos por lo tanto llacer 
sn clescripcion. El edificio es grandioso, pues mide 29 
metros de longitud, por 12 de latitud, y fuera de su àmbi
to estan emplazadas las cocinas, que son espaciosas, y 
la amasacleria. Dividido el edificio en toda su extension, 
una parte esta destiuada a comedor, que mide como 
aquel, 20 metros de largo; y en la otra hay seis hermosas 
y clesab.ogadas habi Laciones. Allí resicle constantemente 
el ermitaño y tiene obllgacion de encender velas en el al
tar de la Virgen clurante la celebracion de los divinos ofi
cios en la iglesia parroquial de la villa, para lo que se 
guia por el toque de las campanas. 

Todo el reseñ.aclo edificio es necesario y no basta para 
albet gar à la multitud de fieles que, en cliferentes épocas 
del año, acuden allí en romeria, como vamos a referir. La 
principal y mas concurrida, pues acostumbra a asistir la 
mayoria de los vecinos y los niños y niñas de las escue
las, en corporacion y dírigidos por los maestros, se veri
fica to dos los años en el segundo dia de las rogati vas de 
la festi viclad de la Ascension, que es la ties ta de to das 
las fiestas, en frase de los Doctores de la Iglesia. Bien 
merece qne nos detengamos en detallar circunstanciacla
mente esta solemne y devota procesion, que tiene mucha 
semejanza con la que realiza la ciudad de Jaca el primer 
viérnes de Mayo, segun hemos apuntado en el principio 
de esta historia. 

La romeria sale de la villa, formando los fieles en or
denada y religiosa procesion, y al llegar al puente que 
cruza el rio Veral, marchan a cliscrecion, para bacer mas 
facilla jornada de una !egua que de ben verificar à pié. 
Una cruz de piedra, situada en el camino y a quinientos 
metros del santuario, les recuerda la proximidad del trono 
de amor y misericordia, que buscan por aquel aspero Y 
soJitario monte, y recogiéndose de nuevo en su interior, 
se ordenan tras la cruz que concluce el ermitaño, presidi
clos por el sacerdote que se ha revesticlo con la capa plu
vial, y al llegar a la puerta del santuario, penetran entonan
do el Ave mat·is stella. Celébrase a continuacion, solemne 
misa cantada, en la que se ben di ce el pan, siguiendo la cos- ' 
tumbre antiquísima de la Iglesia, de hacerlo solo en la fes
tiviclacl de la Ascension. Aquel pan se distribuye clespues 
a los concurrentes, principiando por los niños y conti-

• 
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nuando por los hombres Y las . (1) 
la fiesta se can tan los gozos aJmUJeresS. Para terminar 
ma Vieaen ordenad d Y gunas alves a la Santísi-
al pueblo ~/la misma ~or~~ue~~ Ja ~{'ocesion ~e ~egresa 
clu~endo el religi_os_o acto en ~a igl:sia ~:rr~;t~fl1°• eon-

o es esta la umca romeria que 1 · · 
verificau a su notable . os vec10os de \nsó 
Santisima Trinidad tie~aenttarw, pues en la víspera eh~ la 
que la anterior v tambienusgearreot~·ta en_ la misma funn.a, 
im t 1 ' • P1 en stempre que ¡Htra 
. pe rar a proteccion y auxilio de la s - , ¡ ' ' 

Sldad de subir en forma de roaativa conenmort~' 1ady llACe
des sequias y · bl' P • o rvo e gran
lo hacen tambi~~ 1~~~~g:lamtd~des; como .en _partie1tlar 
tividades de la YirCYen du;vo os en las pr~nClpale? fes
asegurarse seran <fontJdos ~~~t~. todo el ano; pudtendo 
de Puyeta no ten(1a ante su alta, ta! ~ue nuestea Setiora 
dosa que hacie;do a v 1 s~ora o alguna alma pia
travesia ~ube a bus eces a pieS descalzos la penosa 

. ' car en aquel monte de e 1 precw de la Sanare que el diví S l d on~ue o, el 
el Gólgota. Allí ~e celebran ara~o ntJ~!rg~ vert~ó sobre 
encargo especial de los fie! es o se rezan m uc~a mtsas, por 
Y se ha ce resonar baJ· 0 la bó d· s no v~nas, 
oracion de la s 1 ' s ve as sagradas, la t1erna 
par que s~ludana ;eb~~~c~~ ¡u~ l~I~~!.~aqs ct:i.sdtiandas, :i la 
gan su ailtgido corazon. ue11 a, esaho- , 

De otra romeria debemos ta b' 

Mqu~ ya hemos referido las que r::ral~~c~~ufo~rno<:>,_ puesdto 
aJones. Desde tíempo i ,· . vecmos e 

J~cea e~~bueablo de Fa?o, ;~~~~g!~t~a a s~~~a ~~~~~~~~d~ 
• en romena al Santuario d p 

San Jorge, 23 de Abril h . e . uyeta el dia de 
cion en los últ. -' no abte_nd<;> sufndo otra altera-
do!fiingo, no p~?:n~~o:Í Pia~~ SL diCha festividad_ cae en 
f~ltgreses imposibilitados de a~~~i~~af~onar e~e dia a s us 
01endo fa parroquia de otr romena, y care
se trasfada la funcional doo:i~e~do~e qued_haga sus veces, 
de piedad y devoci o 0 mme tato. Los actos 
Santuario son los m~~ que los r~meros practicau en el 
rir la rom'ería de 1 os que deJamos anotados al refe-
todos los concurr~~t:~~~t~~da~egartiendo como el los a 

Hay tambie 1 ·u e pan. 
d[a que, hajo e? t~~l~ ~~ N~:st\.nsós u_na respetable co!'ra

ra enora de Puyeta, Im-

1~1) ~u ol últfmo año se repartieron por cuenta d 1 M 
rac10nes de pan y queso. e unicipio 
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pone en sus estatutos a todos los cafrades, entre otras 
obligaciones, la de snbir al Santuario en la dominica in
fraoctava de la Natividad, para celebrar allí su fiesta prin
cipal; y no queremos pasar en alto una clausula notable 
que impone a sus individues el deber de llevar cada uno 
en su compañia un niño, ya sea hijo propio, ó de otra fa
milia. Esta laudable costumbre es el gérmen fecundo de 
la devocion que todos los ansotanos tienen a sn patrona, 
porque encarnado ese sentimiento en el corazon de la in
fancia, por nada ni por nadie puede matarse, cuando esos 
nlños llegan a la pubertad y a la senectud. Grande es, 
tambien, la concurrencia de fieles en ese dia y solemne 
la fiesta que se celebra, habiendo aumentado en estos úl
tim os años, a causa del hecho que vamos a referir. 

Las c01·rientes de indeferentismo religioso, . que los 
acontecimientos políticos del año 1868, produjeron en 
nuestra católica España, Jlegaron tambien a aquel extre
mo de la patria, y fueron tal vez la causa de que se disol
viera entonces la Cofradía de Puyeta; mas, la Providencia, 
queriendo poner de mani fies to a sus antiguos y fervorosos 
cristianes, que se habian extraviada de la única senda que 
conducirles puede a la felicidad temporal y a la dicha 
eterna, y mirando a la vez por la gloria y honor de la 
Reyna de los cielos, hizo que, durante siete años seguidos, 
el azote del cielo, que petrificando su suave rocío, con
vim·te en instrumento de destruccion lo que por su natu
raleza es causa de fertilidad y vida, cayeron sobre los 
campos contiguos al santuario, triturando las mieses y 
llevando el dolor y la miseria a la casa de sus poseedores. 
Comprendiendo los vecinos el aviso del cielo, reorgani
zaron la cofradía el año 1877, y desde aquella fecha no 
han tenido qne lamentar el azote de la piedra. Como este 
acontecimiento, tan público y repetido, no necesita co
mentaries, nos excusamos de hacerlos. 

Vamos a terminar ya esta historia, advirtiendo queJ 
sin duda a causa de la distancia a que esta situado el San
tuario de que nos ocupamos, la piedad de sus devotos 
hizo que en la antigüedad se acudiera a salvar el incon
veniente de que muchos fieles, por sus achaques los un os, 
por su edad los otros y los mas por sus constantes ocu
paciones, no pudiendo realizar aquella jornada, tuvieran 
en lugar mas cercano otro altar consagrado tambien a la 
misma Imagen, donde poder acudir a llenar los deseos de 
su corazon y desahogar las penas del alma. En la iglesia 
de Santa Barbara, levantada a la salida del pueblo por su 
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lado del norte, hay un hermoso altar dedicada tambien a 
Nuestra Señora ~e Puyeta, y ante suara acuden los hijos 
amantes, a rend1rla el cuito, la adoracion y las alabanzas 
que la corresponde por ser Madre, protectora y el con
suelo mayor de los ansotanos. 

NUESTRA SENORA DE US ERAS, 

EN LA VILLA DE BERDUN. 
--;~~¡~~~ 

L Rey D. Garcia Sanchez, que reü1ó desde el 
llï'IDIV.H!Ç<! año 992 basta el 1000, en union de su esposa 

rxf'.~~~ n.· Gimena y de sn madre D.' Urraca, hicie
ron donacion a fines del siglo x, al .Monasterio de San Pe
dro de Siresa, de la villa de Berdun y su iglesia de Santa 
María. 

Este dato histórico, sacado del documento orjginal que 
obraba en:el Real Monasterio de San Juan de la Pefla, nos 
prueba que la iglesia de Santa l\Iaría, Hamada hoy Nues
tra Señora de las Eras, y que fué en su orígen templo 
parroquial de Berdun, que contaba cien to cincuenta ca
sas, y es taba situada al pié del mon tecillo que hoy ocupa 
en el punto llamado Mercadal, sinónimo de mercado ó 
plaza, es anterior al siglo x; y el súbio Parroco de aquella 
feligresia, D. Melchor Avellana (q. e. p. d.) en la noticia 
histórica del Santuario, con que encabeza su novena de la 
Virgen, pretende que existia ya antes de la entrada de los 
moros en España, ocurrida, segun D. Victor Gerbhardt, 
el 31 de J ulio del año 711. Del or den arquitectónico de s u 
~i.trio, formado por arcos ojivos, pretende sacar la prueba 
de su aserto¡ pero los califica con fundamento de góticos, 
y ol vida la antigüedad que puede concederse a es te orden 
de arquitectura. 

En este, como en o tros muchos Santuarios de la mon
taña, desconocemoE; de una manera fija su verdadera 
origen, y solo podemos asegurar, como queda anotado, 
que existia ya en el siglo x, y que era el templo parro
quial de la primitiva villa de Berdun. 

D. Ramon Berenguer IV, Conde de Barcelona, descen
diente de Garlo Magno, cuñado del Emperador D. Alonso 
de Castina y esposo de D.• Petronila, hija del Rey D. Ra
miro, con cuyo enlace se unieron los H.einos de Aragon y 
Cataluña, siendo causa de muchas glorias y por muchos 
siglos para la religion y el país, y en cuya época se sus-
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tituyeron las armas de Aragon, formadas por la cruz con 
cuatro testas coronadas, por las de Cataluña, en las que 
se ostP.nta las cuatro barras encarnadas: el que caminau
do hèlcia Tnrin murió de una grave enfermedad en el bur
go de San Dalmasio de Génova, el 6 de Agosto de 1162, y 
fué trasladado s u cada ver al Monasterio de Ripoll, donde 
estaban enterrados sus padres; el que tanto peleó por la 
conquista de Navarra; entre sus últimas obras como prín
cipe de Aragon, se cuenta, el haber mandado reedificar y 
poblar en los entonces confines de Navarra y en lo alto 
del tozal que boy ocupa, para que pudiera defenderse 
mejor, la villa de Berdun, en el año 1159; c.:,ncediendo a 
sus pobladores grandes franquicias y privllegios, y entre 
ellos los mismos que tenia la ciudad de Jaca. 

Dió lugar a esta· suprema resolucion, el haber sido in
vadida, saqueada y basta quemada la villa, en las guerras 
que siguieron a la separacion de las coronas de Aragon 
y Navarra, de cuyo incendio se sal vó la iglesia de que nos 
ocupamos. Sus moradores, fie!es y constantes vasallos de 
su Rey de Aragon, se defendian contra !os navarros, su
friendo con resignacion los estragos de la guerra. Por su 
fidelidad y heroismo fueron protegidos y favorecidos por 
el Conde D . Galindo, con m uchas franquicias y privilegios, 
que confirmaran y aumentaron sus sucesores los Reyes 
D. Alonso, D. Jaime II, D. Juan I, D. Alonso V y el Empe
rador Cari os V. Posteriormente D. Felipe IV y D. Felipe 
V le dispensaran nuevos títulos y honoríficas distinciones, 
cuyos diplomas, escrítos en pergamino, se guardau origi
nales en el archivo de aquel municipio. 

Vamos a ocuparnos ya del Santuario y de sus cultos, 
segun fueron en la antigüedad y como han llegado a 
nuestros dias. 

Segun los historiadores, habia en la antigüedad una 
hermandad fundada en es te Santuario, a la que correspon
de la primacia de tales asociaciones en la alta montaña. 
Debian estar armonizadas en esta cofradía las necesidade& 
materiales y espirituales de la humanidad, puesto que 
basta el año '1820 existió junto al Santuario una casa-hos
pital donde se recogian los pobres, y en ella celebraban 
los hermanos sus capítulos. Segun sus estatutos, solo po
dian alistarse los clérigos seculares y regulares; pero mo
dificados despues en este punto, se admitian tambien a 
los seglares; cual correspondia hacerlo, atendiendo a los 
piadosos y caritativos fines de la institucion. 
· Paulo V. que gobernó la Jglesia desde el año 1605 has-

-203-

ta el1620, por Bula, que original se conserva en el archi
vo parroquial, dada en el año 4." de su Pontificada, apro
bó esta hermandad, enriqueciéndola con multitud de 
gracias y privilegios, siendo las mas extraordinarias una 
indulgencia plenaria en el dia del ingreso en la cofradía y 
otra a la hora de la muerte. Tambien dispensa siete años 
con siete cuarentenas de perdon, a todos los que visiten 
el Santuario el dia de la Natividad de Nuestra Señora, 
desde la salida hasta la postura del sol, y en las festivida
des de la Asuncion, San José, San Juap Bautista, San Va
lentin,_ Santa Orosia y Santa Eulalia de Mérida, patrona 
de la vllla. Las primeras indulgencias, como còncedidas a 
la cofradía, caducaran al terminar esta; pero las dispensa
das al Santuario permanecen, y pueden lucrarse siempre 
que, segun esta expresamente prevenido, se hagan las vi
sitas despues de confesados y comulgados. Sirva esta 
aclaracion para despertar a la vez que la piedad y devo
cion de los vecinos de Berdun a la venerable imagen de 
la Virgen de las Eras, encarnada ya tan vivamente en sus 
corazones, el deseo de obtener esas indulgencias que la 
Iglesia concede en remision de las penas debidas por 
nuestros pecados, y que pueden ser aplicadas por las al
mas de sus hermanos detenidas en el Purgatorio. 

Las mismas gracias fueron y estan concedidas a los 
que de alguna manera contribuyan a poner la paz y re
conciliar a los que estén reñidos y separados, cuyo acto 
es el mayor bien que podem os dispensar a la sociedad, y 
a las familias. Cuando trntos elementos de perturbacion 
y discordia existen por desgracia en nuestro siglo, ali
mentados las mas veces por la funesta envidia, la Iglesia 
que lamenta cual Mldre cariñosa la division de sus hijos, 
favorece y fomenta _los medios de combatir y aniquilar 
esos focos de enem1stad, abriendo los tesoros de sus gra
cias celestiales, para premiar la buena voluntad, de los 
que se emplean en paner la paz y restablecer la amistad 
en las repúblicas. 

Quiere mas tambien Paulo V en favor de los hijos de 
Berdun: desea que la virtud y la experiencia se conviertan 
en semilla fecunda, que fructifique y a1imente las almas 
debilitadas por la corrupcion y mal ejemplo, y colocadas 
al borde del abismo por la juventud é inexperiencia. Para 
conseguirlo, premia con Jas mismas gracias la correccion 
fraterna, que se ejerce dentro del circulo de la pruden
cia y del buen consejo, y que puede salvar tantas almas de 
la ruina y eterna perdicion. ¡Qué hermoso es enseñar .el 
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bier:, <l:visar el p~~igro y ad ve~· tir con amor lo que pueda 
perJuchcar al próJimo en su v1da material yespiritual! So
b_re la constante sati_sfac~ion que siempre engendra prac
tLcar el b1en, la Iglesta qmere tamblen premiar esos actos 
que pueden redundar en beneficio de la humanidad, y los 
recomp~nsa C?n los tesoros de sus indulgencias. 

. Volv1endo a ocu~arnos del Santuario, no queremos 
d1spensarnos de constgnar, que s u pórtico que correspon
de p_or ?~S arcos ojivos a fines del sigla xr, por lo menos 
6 pnnmpws del xn, no es un argumento incontestable 
contra. Ja may~r a_ntigüedad de la Igl~sia, porque pudo 
muy bte.n sm~ anadLdo despues de estar aquella construi
d!i, y as1 deh1ó s~r c~ando a fines del siglo x, ya la men
Ciona el Rey D. Garcta Sanchez en su donacion all\1onas
terio de Siresa. 

Tambien podríamos recurrir al dato històrica seaun 
Ca veda,_ de que los arabes de Toledo y Córdoba' babían 
con~tr~1~0 ya alg~nos arcos ojivos en aquellas localidacles 
a pnnc1p10~ ~el stglo xr, y tal vez a fines del x; y como 
much_os cn.stmnos de t~da España se refugiaran en aque
llos s1glos a esta montana, huyendo de la dominacion aaa
rena, pudieron muy bien traer consigo los conocimientos 
de aquel adelanto, que era un desemlJarazo de la ruclezade 
la es.cuela Romano-B~zantina, y ponerlo en ejecucion en el 
pórtt~o d~ Nuesta Seuora de las Eras. Tambien aseguran 
l~? h1ston~~ores, y en e~pecial Gerbhardt, que el sistema 
OJI.val parho de Alemama. para penetrar en los demas 
pa1ses de Europa, y de Francia se trasmitió al Reina de 
Arago!l. Nue:;tro país fr~nterizo a la nacion que importa
ba el nuevo adelanto, b1en pudo ser de los primeros en 
recibirlo y plantearlo. 

Demostrada la antigüedad del Santuario vamos a ana
lizar la etimologia de s u ad vocacion an t~s de pasar a 
describirlo. ' 

~1 no~bre de las Eras, puede proceder en su acepcion 
mas senc1lla y natural, de que en el tem plo fuera construí
do en el sitio ~estinado por los labradores para las faenas 
de la recoleccwn de las mieses, ú por tener ó haber teni
do contigua el local destinada para esas operaciones en 
todos los pueblos. Tambien puecle tomarse ese nombre 
fem~nin? en otro sentida mas elevada y mas propio de 
la htstona, y ~s considerando a la San tisi ma Virgen como 
punto de part~da para computar los años, 6 en el modo 
de hablar ant1guo, las eras que registra el pueblo de Ber
dun, en cuyo caso podria hacerse la signiente poética 

, 
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aplicacion; la Santísima Virgen es el registro de los años 
que cuenta la feligresia de Berdun, y por ella la llaman 
como los fieles pt·imeros que ante su altar se postraran 
Nuestra Señora de las Eras. ' 

El templa es de una sola nave, sin bóveda, tiene coro 
en alto y carece de púlpilo: mide 21 metros, 50 centime
tros de longitud, por 13 de latitud y 10 de altura. La cil'
cunstanci~ de la falta de la bó veda, es una de las pruebas 
mas convmcentes de su remota antigüedad, pues en los 
primeros siglos y hasta que el orden Bizantina planteó 
en los templos los enbovedados de piedra, solo se usaban 
sencillas techumbres de madera, que eran lisas 6 arteso
nadas, segun ellujo que se desplegaba en las construc
ciones. En los pocos templos que restan de aquella épo
ca, ligeros cielos rasos han cubierto su enmaderado, ó 
continuau con la misma sencillez de su primitiva cons
truccion, que desdice hoy de la magestad que los adelan
tos modernos han dado a esa par te tan esenciat en las fa
.bricas religiosas. 

En el muro absidal de la na ve y sobre su plataforma, 
hay tres allares consagrados, a la Santisima Virgen el 
principal ó del centro, y los laterales ú San Sebastian y 
San Marcos. El retalJlo del altar ma.yor debió ser restau
rada despues del año 1479, pues estan ¡)intadas en su zó

·c~lo y enlazadas las armas de Aragon y Castilla, pertene
·c¡endo por lo tanta aquella parte de decorada al tiempo 
del reinado de los Reyes Gatólicos. En su centro destaca 
la imagen de Santa Ana, que esta sentada y sostiene so
b_re las rodillas a la Niña María. En su semblante y posi
cwn, demuestra la Esposa de San Joaquín el cariño hacia 
-su Santísima Hija, en la que estan representadas todas 
las almas devotas que la adoran; y con la mano derecha 
la ofr~ce una manzana, como querlendo significar, que la 
Santísuua Virgen contribuyó con su maternidad divina 
para de~truir los funesi;()s efectos, que aquel histórico fru-

. to1 ~ab1a causada en la cuna de la creacion y en el pri
m_ltlvo paraíso. Dos rriisterios principales de la vida de la 
V1r~en estan reproducidos en el retablo, y la pintura, que 
sena notable en la época a que corresponde, se encuen
tra hoy deteriorada por la accion del tiempo. Los retablos 
de los altares laterales guardau armonia con el principal 
Y estan tambien pintados sobre la madera. Esta costum~ 
bre de pintar en tabla, comenzó en España el sigla 1x y 
I'~_stan pocos ejemplares que registren tan remota anti
guedad, pm·que Ja madera es la materia que reune, entre 
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las que se emplean para la pintura, mas elementos de 
corrupcion, y la mas sujeta a alteraciones en los carnbios 
atmosféricos. 

No subsiste hoy la antigua cofradia, ni se ha fundada 
ninguna otra en la ermita de Nuestra Señora de las Eras. 
Contigua esta el cementerio parroquial, que fué aumenta
do en el año 1850, por mandato del señor D. Miguel Garcia 
Cuesta, Obispo de Jaca, quien proporcionó tambien alga
nos recursos para realizar la obra. 

No hay fiesta establecida en esta iglesia, perola devo
cion y amor de los hijos de Berdun a la Santísima Virgen, 
y la confianza que tienen de ser oidos en todas sus súpli
cas y socorridos en sus necesidades, hace que la ermita 
sea frecuentada por rnuchos cristianos, que acuden allí a 
enjugar sus lagrimas y a mitigar las penas con los consue
los que siempre sabe inspirades Ja que es Madre de amor 
y misericordia. Tambien es costumbre acudir en rogativa 
en todas las calamidades púbHcas y necesidades locales, y 
siernpre han hallado el socorro y consuelo que necesitaban. 

Mientras los pueblos cultos y laboriosos, a Ja vez que 
procuran por todos los medios lícitos su prosperidad y 
bienestar material, no ol vidan lo mas esencial en la cria
tura, que es el alimento espiritual y el acrecentamiento de 
los bienes que no se pierden al dejar el mundo, puede 
asegurarse que marchan por la verdadera via del progre
so; pem si consagrados a las riquezas de la carne pasa
gera y temporal, no consagran un dia, una hora cada dia 
a los negocios del alma, en vez de caminar por el sende
ra de la prosperidad, aprendan que llevan el camino de la 
perdicion y ruina. Olvidarse de Dios, es suspender los pa
gos y declararse en quiebra, como consagrarse al mun
do es renunciar a los réditos mas positivos y seguros del 
trabajo, que solo pueden cobrarse al terminar la vida 
temporal. Esta es la verdadera filosofia, la lógica del hom
bre sabio y precavido, que no quiere verse defraudada 
en el negocio mas importante que esta llamado a evacuar 
en esta vida, que es el negocio de la eterna salvacion. 

Discurriendo así, no puede negarse un aplauso a los 
cristianos que, como los vecinos de Berdun, mientras di
rigen la mirada por el dilatada horizonte que se presenta 
a su vista, vuelven el corazon y lo fijan en un modesto 
Santuario, donde se venera una Virgen que aman y ada
ran como a Madre cariñosa; y cuando ese horizonte se 
nubla; cuando los truenos de la desgracia los hace entrar 
en su interior, para reunir fuerzas con que poder sobre-

"' 
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ponerse al infortunio, esa Virgen es la imagen ante cuyo 
altar caen de hinojos y a ella piden que el Cíelo se acla
re, que cese la tempestad, que brille de nuevo el sol y 
que salgan otra vez las fulgente~ estrellas. 

• I 



NUESTRA_SEÑORA DE LA LIENA 

EN MURJLLO DE GALLEGO. 
~~~ 

UANDo, en el año 1084, el Rey D. Sancho Jlami
rez, tomó a los moros la villa de Ayerbe, que 
reedHlcó despnes por haber quedado casi des

truïda en la batalla, MuriUo y Agüero eran los dos va
luartes de los cristianos, para dominar las primeras gar
gantas de la alta montaña. Fijandonos en Mmillo, direm os, 
que mucho antes de la fecha citada estaba ya en poder de 
los cristianos; y, por considerarlo como punto de gran 
importancia para la causa de la religion c.:ttólica, se le pu
so el nombre que aun conserva de Murillo, ó ante-mural, 
inexpugnable. Como joya preciosa de los Reyes de Ara
gon, despues de la restauracion de nuestro Reyno, fué 
honrada con muchos privilegios, y su iglesia parroquial 
elevada a la categoria de rectoral iltlstre. Era residencia 
de un Capitulo Eclesiastico, respetable y numeroso .. cuyos 
indivíduos, en su mayor parte, residian en la capital y 
servian a la vez las llamadas entonces aldeas, que eran 
Santa Eulalia, Erés, Ardisa, Puendeluna y Piedratajada. 
Con la ejeCLlcion del Concordato de '1851 cesaron aquellos 
privilegios, y hoy los cmatos de Murillo y sus aldeas se 
proveen por concurso, y se da la posesion a los nombra
dos en la forma general y canònica. 

En aquella importante villa, una de 1as mas anliguas 
de Aragon, subsiste el primiti vo y antiquisimo edificio de 
su notable templo parroquial, que es de sillería aparejada. 
Corresponcle al estilo romana y pertenece a la mitad del 
s iglo xr, pues renne en su conjunto todas las condicione3 
peculiares de los templos de aquella época. Con su for
ma rectangular y sus tres na ve~ que miden seis metros 
de luz, la central que termina en la abside, y tres con se
senta cada una de las laterales, que rematau al este en 
hemiciclios, constituyendo dos capillas absidales: con su 
crncero 6 transseptu:n comprendido en el rectangulo de 

Cuito de Marle. U 
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la planta, y que abrazando toda su anchura forma un cua
dro perfecta en la na ve principal, y sedeja ver al exterior 
por su mayor elevacion sobre los demas cuerpos del edi
ficio: con sus criptas ó tradicionales confesiones, pecr;.lia
res a las basilicas de los primeros siglos del cristianismo, 
que se dividen en tres departamentos que corresponclen 
con las úbsides, estando decoraclo el principal con arcos 
que arrancau sobre columnas, y ostentando cada uno su 
ventana de medio punto; y los laterales que constituyen 
una capilla y sirven de desembarque de las pequeñas es
caleras empotraclas en los muros, que ponen en comuni
cacion con la "iglesia aquella parte subtern\nea: con sus 
arcos en el muro de la abside principal que contienen 
otras tantas ventanas semicirculares, adornadas con co
lumnas y archivoltas de cordon sencillo, y sus columnas 
adosadas en los arranques de la cmva del hemiciclio y 
en la entrada del cuerpo absidal, de las que par ten. arcos 
cme retallau de la bóveda: con su interior decorada en 
los muros y bóveda de la abside principal con pinturas 
de follages, arabescos y figuras geométricas, notables por 
su armoniosa combinacioo en el colorido; con su esbelta 
puerta en la fachada norte de construccion mas moderna, 
pues debe pertenecer a fines del siglo xv, aunque carece 
dellujo y decoracion que ostentó el arte gótico en aquel 
período; y por ú ltimo, con su notable aspecto exterior en 
lo que corresponde al estilo Romano armonizados, por 
los contrafuertes, que terminan en esLeltas colurnnas, Jas 
ventanas semicirculares, de mny bucn gusto, y toda la 
coronacion de tan suntuoso eclificio. 

Tal es el temp.lo parroquial en la villa de que nos ocu
pctmos, y cuyos detalles no hemos querido omitir, espre
sandolos antes de entrar a ocuparnos de su Santuario, 
porquc aquel monumento arquitectónico es uno de los 
màs importantes y de mas mérito en el obispado. 

En lo alto de la villa por el ponient~ y cimentada so
bre dnra peña que sostiene súlidos pHares, existe otro 
templo que si no reune en su recinto el mérito del anterior, 
en cambio es màs antiguo y venerable, snponiéndose 
con mucho m:ls fundamento que fué aquella Ja iglesia 
parroquial, a Ja que estaba unido el ccmenterio del que 
llov se reconocen, ú la parte del orjente y a espaldas d&l 
altàr de Ja Virgen, muchas sepulturas abiertas en la peña. 

Segun el derecho romano que observaran los cristia
nos de los tres prim eros siglos de la Iglesia, cada uno po
t.lia elegir à sn gusto ellugar de su sepultma, con tal que 
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no se ballara en el interior de las ciudades, por lo que sc 
colocaban a orillas de los caminos v en los sitios mas fre
cuentados. Principiaran despues ios cristianos a elegit· 
sus sepulturas junto a las tumbas de los martires; pero 
cuando cesaron las persecuciones, y las reliquias de éstos 
fueron trasladadas a los templos, tambien los cristianos 
quisieron que s us restos reposaran j un to a las iglesias, 
donde eran venerados los màrlires, y de aquí tuyo origen 
la eleccion de un sitio comnn para cemeoterio, al que se 
ll.amú attia ecclesice, dormitorio y campos de reposo. 
Coordinando estos datos histúricos con el cementerio con
tigua a la ermita de Nuestra ~eñora de la Llena, y fijàn
donos en la estructura de las tumbas abiertas en las 
rocas, tenemos que reconocer fué aquella la iglesia par
roquial de Ja villa, y que su origen se pierde en los pri
meros siglos del cristianismo, puesto que la nueva, como 
hemos dicllo, pertenece al siglo XI. 

Segun la tradicion, la imagen de la Virgen fué ballada 
en la cneva que existe hajo la peña donde se costruyó el 
Santuario, y debido a es te milagroso hallazgo, los cristia
nos dichosos a quieoes Ja Virgen habia venido a proteger 
y amparar, tomaron empeño en que su primer templo 
fuera levantado precisamente encima del sitio de la apa
ricion, a semejanza tle lo que en nuestro siglo han hecho 
los franceses con Nuestra Señora de Lourdes . .Mas por 
burlar el miedo que para apoyar la enorme peña, princi
piaran por levantar once muros ó estrivos para recibida, 
y en época mas reciente se uñadiú o tro por haber obser
vada que la peña se agl'ietaba, siendo h!JY doce los que 
se cuentan. Esta circunstancia hizo que la Virgen se llama
ra en la antigüedad Nuestra Seüora de los Once Filares; 
mas, posteriormente, sin que podamos fijar la época ni 
decir la causa, aquella advocacion fué cambiacla por la de 
Nuestra Señora de la Liena. 

Sobre el significaclo de este titulo solo hemos podido 
...-er la explicacion que da el P. Faci en su historia de 
las Imúgenes de la Virgen en Aragon, quien la hace deri
var de la palabra francesa-lier- que sign.ificando atar, 
ligar, aplica ú la Santisima Virgen, tomandola como víncu
lo ó union de los cm·azones. Nosotros creemos que esa 
advocacion debe estar íntimamente relacionada con elape
llido Laliena, tan comun en Aragon. No obstante, debernos 
consignar que en la antigüedad acostumbraron los deYo
tos de la villa y de otros pueblos ümítrofes a pasar Ja no
che de la Natividad del Señor, orando y velando en el 
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Santuario, y segun nos ha legado la tradicion y consignau 
los historiadores, en esa noche concurrian tambien mu
chos devotos de Bearne en Francia, como lo han venido 
haciendo basta nuestros elias en la vigília de la patrona 
del Obispado, Santa Orosia, Virgen y Martir, cuva noche 
pasaban en esta Santa Iglesia Catedral. Recogiendò ese da
to puede apoyarse la opinion del P. Faci sobre la etimolo
gia de la advocaeion, de la Liena, y se aplicaria natural
mente supon\endo que los franceses de acuerdo con los 
españoles dieron ese dictada al Santuario, para demostrar 
su union y alianza como cristianos y como devotos de 
aquella sagrada Imagen. 
. Aquel magnifico tem plo, tenicndo en cuenta la época 
a que pertenece, es de mampostería ordinaria en sus la
dos Norte, Este y Poniente y de piedra labradaen la fron
tera del Mediod~a. Mide 17, con 45 metros de longitud, por 
9, con 50 de latltud, y su cubierta por la parte interim· la 
~arma Ufl: cielo raso, como en todos los templos de su 
e~oca. Cmea alta•·es decoran sus costados ,que estan de
diCados a Santa Ana, San Bartolomé, San Babil Santa 
Qu~tel'ia y San Francisco de Asís. En la parte del 'presbi
teno esta enclavada el altar de la Virgen, y el retablo fué 
cons~ruiclo hace sigla y media a expensas de D. Juan De
métrw de Lorés y Bonet, rico propietario de la localidad 
habiendo sida clorada clespues de su muerle por mandat¿ 
de aqu~l y a costa de ~n esposa D.' Felipa Perez de Heeho. 

La 1magen de la V1rgen que preside en es te altar es de 
es~ultura en maclera; esta la Santisima Virgen sentarla y 
m1cle mas de tr~s palmas de altura. El ropaje es dorada, 
adornada con flores de color verde. Tiene al Niño Jesus 
en el brazo izquierdo y en la mano derecha sostiene una 
esfera. El Niño esta adornada con la misma clase de ves
tiduras que su Santísima Madre y sageta en la manecita 
derecha un pajarillo a semejanza del Niño de NuestraSe
ñora del Pilar en Zaragoza. 

La fiesta principal del Santuario se celebra el dia de 
la Purificaci~n, dos de Febrero, con misa cantada y ser
mon que ant1gua~ente pagaba el Ayuntamiento, y por la 
tarde se cantan v1speras y rosaria. Es grande el con
curso de fi~les de la localidad y de algunos pueblos co
n~arcanos a esta soler:tniclad, y acuden a la ermita, prin
ctpalmente por la manana; mas debernos consignar con 
el~~ laudable de czy.e se corrija, que mientras la fi.esta 
rehgLOsa se reduce a solo un dia, las profanas duran cinca; 
y sobre no corresponder esta moderna costumbre a la 
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devocion y fervor de los antiguos tiempos, es lastirna. se 
tom e como pretesto a la Santisima Virgen que tienen por 
abogada y protectora, para clescender a la sornbra de un 
culta mal enten~i~o, a distracciones profanas que facil
~~nte pueden VlCiarse -y clesdecir por ello del espiri tu re
llgwso que l~s motiva, y debe siempre presidirlas. Quan
do las cal amidades públicas y ad versidades de la vida en 
que vemos clara, sin que empañe nuestra vista una ilu
sion falsa é infundada, recurran los vecinos de Murillo al 
altar de la Virgen en busca de consuelo y auxilios ¿no 
p11eden temer que sus ruegos no formen eco ante el tro 
no de la misericordia, por reeordar la Santísima Viraen 
que en los elias de salud y prospel'idad olvidaron bende
cirl.a y alabar a su Hijo? Si ella nada les debe para estar 
obligada a corresporJderles, y por el contrario lamenta en 
el fondo ~e su corazon ultrages y tal vez blasfernias con
tra el Dws que los redimió y ba de salvar¿ con qué 
derecho podran pedirla entonces que los escuche y los 
consuele'! No. se dejeo, pues, arrastrar aquellos fieles de
volos de la V1rge!l y fervorosos cristianos, por la corrien
te fnoesta de la ltnptedad del sigla, si desean no verse 
clefraudados cuando la triste realidad los conduzca a Jos 
contratiempos y adversidades inherentes a esta vida de 
trabajos y de espiacion. 

No es este el única acto religiosa que se celebra en 
el Santuario, pues tambien es costurnbre bendecir alli 
los ramos en el domingo que precede a la semana rnayor, 
y forma~do ~espues lo~ fieles en ordenada procesion,ba
Jan a la 1gles1a parroquial, donde se celebran los divinos 
oficios propios del dia. Tambien se acostllffibra rezar el 
S1l;nto Rosaria ante el altar de la Virgen, el martes de la 
mts~a sernana y hacer el piadosa ejercicío del Viacrucis, 
el V1ernes santa. 

Hay fundada en la ermita una cofradía, en la que es
tan alistados muchos feligreses de ambos sexos, y celebra 
su fiesta en el Santuario, ellunes siguiente a la sernana en 
que la Iglesia reza de San Bartolomé~ Apóstol, 24 de Agos
to, que es el patron de la villa. Se cantan tres misas so
lemnes, con asistencia de los hermanos y de mu~hos fie
les devotos. 

. S~gno ~·efi:eren los historiadores y esta confirmada por 
el JUICIO pubhco, esta Santa Irnagen es refugio de los labra
dores el). las ~raneles sequias, y allí acuden llenos de fé y 
espe~·anza a 1mploré!-r el beneficio del agua. Tambien ha 
mamfestado su particular proteccion en favor de las mu-

\ 
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geres que se encuentran en cinta a las que facilita el 
trance penoso del alumbramiento,' y tanto para estas co
mo para todas las demas personas que se hallaban pos
tradas en ellecho del dolor, era costumbre en la antiaüe
dad llevar a los hogares algun mantico de la Viraen "con 
cu vo con tac to en contraban gran cons u el o en s us 

5
dolores 

Y en f~rmedades, y muchas veces ohtenian una milaarosa 
curacwn p~r la intercesion poderosa de la Santísima

5
Vir

gen cle la Llena. 

[ 

NUESTRA SEHORA DEL PUYA~ 

EN LA VILLA D E LUESIA. 

L Rey D. Pedro I, que habia sido criadt) y edu
cada en el Real Monasterio de San Juan de'la 
Peña, por aquella circunstancia, como por su 

fé y temor de Dios, f11eron muchas las gracias y dona
ciones que hizo en favor del l\1onasterio. Entre ellas, no 
era la ménos importante la que en Agosto de 1095le dis
pensó a causa, dice, «de que las oraciones de San Juan 
de la Peña, son las que pelean en mi favor contra los ad
versarios. » Concedió al Monasterio, en aquella fecha, s u 
propio heredamiento de la villa de Luesia, con los diez
mos y primicias, los términos comunes y las eras conti- . 
guas al mismo lugar; imponiendo a los religiosos la obli
gacion de construir una iglesia dedicada al protomartir 
San Esteban, en la era llamada Almetora, y espresando su 
deseo de que, en las otras eras colaterales y sus pútios, se 
edificase otra nueva poblacion, que viniera a anmentar la 
antigna, y cuyos mm·adores fuesen feligreses de la nue
va pareoquia, y tributari os del l\Ionasterio. Entre los tes
tigos de esta donacion figura D. Pedro de Atarés, señor 
de Sos y de Ejea. 

No tardaran los monjes un año en fundar la nueva fe
ligresia y construir la iglesia parroquial de San Esteban; 
lo que prueba los grandes recursos de que disponian. 
La donacion fué confirmada en el año H13, sin reserva
cian alguna de derechos episcopales, por el Obispo don 
Sancho de Larrosa, y todo el Cabildo de Pamplona. 

De este dato histórico se deduce lógicamente que, 
mientras la parroquia de San Salvador de Luesia oculta 
su origen entre la oscuridad de los primitivos tiempos, la 
de San Esteban con su iglesia, no pueden negar que na
cieron a fines del siglo xr. 

Entramos ahora en la cuestion, de si la actual iglesia 
de San Salvador era en aquel liempo la parroquial de la 
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-villa, ó lo era la de su Santuario de Nuestra Señora de 
Puyal, que dista unos trescientos pasos de la feligresia y 
esta situada sobre un montecillo del que ha tornado su 
denominacion, conforme al modo de hablar en Ja anti
güedad, que a estas pequeñas alturas llamaba puyaleg. 

Como pruebas de la prioridad del templa de Nuestra 
Señma, y en confirmacion de que fuera aquella la iglesia 
parroquial en el sigla xi, tenemos los datos siguientes. 
C_ontiguo al Santuario estaba el cementerio general de la 
vtlla, del C(lle quedan boy los rastros, en pequeños frag
mentes de huesos humanos, que aparecen en las escava
ciones que se hacen en aquel lugar. La ermita tiene ur.a 
pequeña torre con dos campanas, que forma parte inte
grante y corresponde a la obra primitiva. La actual iglesia 
de S. Salvador es posterior a la de la Virgen del Puyal, y 
estanclo esta tan próxima a la villa, bien pudo ser un dia 
su templa parroquial, por reunir en su conjunto v en sus 
adyacentes, las condiciones necesarias para prestar este 
religiosa servicio. 

Segun Briz 1íartinez, en lo alto de un monte próximo 
a esta vma, existió tambien el Monasterio llamado de San 
Esteban de Oroaste, del que los reyes de aquell os tiem
pos se mostraran muy devotos. Este l\íonasterio, del que 
no quedan vestigios, no debe confundirse con el Santua
rio de que nos ocupamos. 

La ermita de Nuestra Señora del Pnyal, mide de luz 24 
metros de longitud, por 8 de latitud. Su forma es de una 
sola nave, cubierta por sólida bóveda en el abside, y por 1 

el techo, de forma ojival, en el resto. Los muros estan I 
formades por sólida rnampostería, y sobre ellos resaltan 
los pilares de sillería, que apoyan dos arcos bizantines, en 
cada lado. El templa esta dotada de sacristía, coro muy 
espacioso y púlpito. En Ja antigüedad habia preciosa ór
gano, cuyos últimos restos se retiraran en el año 1882, 
al reparar el coro que amenazaba ruïna. 

Siete altares decoran esta iglesia, que bien puede lla
marse basílica, con relacion a la época a que correspon
de. De ellos fueron mandados ·construir y costeados por 
el Rey D. Jaime I de Aragon, el Mayor dedicado a Nues
tra Señora, y los de Santa Lucia, San Fabian y Sebastian 
y Santa Agueda. De aquelles retablos primitives, solo res
tan dos que son, el de Santa Agueda y de San Fabian y 
Sebastian. El primera es obra en lienzo de escaso ·méritÒ 
y el segundo esta pintada sobre pergaminos, colocados en 
tableros de madera. El de la Santísima Virgen, como el 
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de Santa Lucia, fueron renovades por otros de encilla 
escultura y orden plateresco;·aumentandose a la vez el or
nato de la iglesia con tres altares masJ dedicades a Santa 
Barbara, que es de píntu ·1. en lienzo, el Santa Cristo, en 
escultnra y pintadas las iHlagenes de la Virgen y la Mag
dalena, y el de Nuestra Señora d~ Belen, que es una.l?o
nita escultura en madera, apareClendo sentada la dtvma 
Madre, que sujeta al Niño con el brazo izquierdo. 

La imagen de la Virgtm, que esta bajo el baldarruino 
del altar mayor, es una escultura en marmolJ con el ros
tro y manos perfectamente pintadas en tintas morenas. 
Se alza sobre un pedestal, tiene en el brazo izquierdo al 
Niño lesus, y el conjunLo de toda la estàtua y su base mi
de solo 74 centímetres de altura. 

No tenemos datos para afirmar que aquella sagrada 
Imaaen fuera apa:-ecida, ni milagrosamente ballada, pero 
sí p~demos asegurar que es an tiquísima, y tal vez de pro
cedencia Real. Como hemos apuntada, su retablo fué 
mandado construir y regalada por D. Jaime,I, llamado el 
Conquistadm· y por lo tanto pertenece a la mitacl del si
gla xm, pues, consta a mas, que este retablo y los otros 
tres citados, se construyeron descle el año '1240, basta el 
1250. Aun nos queda la duda, de que existiera ya la sagra
da Imagen. en el templa, cuando aquel célebre soberano 
de Aragon mandó construir su altar; pero aun partiendo 
de la suposicion, de que retablo é I ma gen fueran donados 
por el Rey, siempre hay que reconocer a Ja Santísima 
Virgen del Puyal, una antigüedad de mas de cinca siglos. 

Aquella suntuo!-.a Basílica no ¡)Uede ser calificada de 
ermita, ni por sus dimensiones, ni por su ornamentacion 
de altares, ni por su torre, ni por su magestuoso conjunto. 
Es la morada de consueta para todos los habitantes de 
aquella importante villa, una de las mayores del O~ispa
do, y de las tres únicas, que cuentan dos parroqm.as en 
su recinto. El Santuario es para aquelles fieles cnst1anos 
é hijos amantes si em pr e de María, el sagrada valladar don
de brota la balsamita, ó yerba de Santa María, que cica
triza todas las heridas del corazon. Es la Crisomela que 
brilla desde Ja biznaga de su templa y les alumbra en las 
dudas de la vida. Es el faro luminoso que los guia en su 
naveaacion por el proceloso mar del mundo. Es la estre
lla, q~e hace elevar los ojos al cielo y levantar con e llos el 
espíritu a la contemplacion de la eternidad. Es la aurora, 
que con su luz sonrosada, precede en la vida de la gracia 
a la aparicion en el al ma y brillante resplandor del di vi no 
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Sol de justícia. Es el iris celestial, que disipa con sus va
riados colores las nubes que se asientan en la humanidad· 
y el iris de paz que reconcilia los hijos divididos por eÍ 
resenlimiento y la discordia. Es la brisa suave y templada 
que calma el Yendabal de las pasiones, es la brigola que 
b.ate los fue~·tes mu~os c~n que pretende tenemos apri
SLünados el angel ca1do. Es lafuente caudalosa y cris ta
lina que sacia con supura manantial la sed de los cora
zones que se han alimentada con las agnas cenagosas de 
Ja impureza y liviandad. Es por última la esperanza, el 
consuelo, el apoyo y la protectora de todos los crislianos 
JTIOI'adores de tan ilustre vi lla. 

Como testimo :1io de la devocion que siempre tuvieron 
aquellos feligreses a la Santísima Virgen, cita el P. Faci 
el hecho, de que en el año 1348, en que ya no era tem plo 
parroquial, mandaron ser en ella enterrados Eximeno San
chez, escribano y su mujer Urraca Gil de Rufas, como 
con~ta por testamen to que testi fica el notaria l\Iiguel 
Ort1z. Aquel hecho lo hemos querido repetir mas que 
como prueba concluyente de la devocion que inspira la 
sagrada Imageo, como dato histórico de qne a mitad del 
sigla xrv, existia ya la nueva iglesia parroquial de San 
Salvador, y como una confirmacion de que en lo aotiauo 
sirvió de parroquia el Santuario de la Virgen. Otras mu
chas pruebas y de mas fuerza podem os aducit· para demos
trar la pledad y devocion de aquellos feligreses. 

Las festividades todas de la Sanlisima Virgen se cele
?rar: en el Sant~ario si no. hay causa poderosa que lo 
1mp1da, y en el cl1a 8 de Set1ernbre, que es la fiesta princi
pal, se cantan en él tercia y vísperas y se soJemniza la mi
sa con el panegírico de la Virgeo. Extraordinario es el 
concurso de fieles en este dia, y a nllos se asocian rnuchas 
veces algun os devotos de los pueblos vecinos. Es ta cos
tumbre de celebrar allí las fies tas que la Iglesi<L dedica a la 
Madre del Salvador es antiquisima, y cuando habia en la 
pal'roquia un Capitulo de beneficiados que tenian caro ac
tivo, en esos dias oticiaban en el Santuario, desde las pri
meras vísperas hasta terminar la fiesta. 

Tambien es costumbre rezar el Santa Rosaria por Jas 
noches en el Santuario, suspendiéndolo en la iglesia par
roquial, desde Ja festividad del Corpus basta el mes de 
Octubre, y los amantes hijos de Ja Virgen, acuden en 
aquella época con mas puntualidad a ese acto religiosa, 
para cantar las alabanzas de Maria y pedirla patrocinio y 
consuelo, en todas sus necesidades. 
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La proteccion que la Santísima Virgen dispensa a la 
villa y su comarca, se demuestra de un modo singular en 
las necesidades de la llu via, y es tan sólida la fé que tiene 
aquella colonia agrícola en la intercesion de su abogada, 
que muchas veces la ban trasladado en procesion a la igle
sia parroquial, donde han celebrada una devota novena 
de rogativa, habiendo alcanzado el favor que pedian en 
la mayoria de los casos. 

Tan agradecidos como amantes, aquellos cristianos de
Yotos no pierden ocasion alguna de demostrar su recono
cimiento, visitando a la Virgen del Puyal con mucha fre
cuencia, principalmente en los dias festivos, que es cuan
do el templa se vé mas ocupado por los fieles, y la Santí
sima Virgen escucha Salves y m·aciones acompañadas de 
las lagrimas del sincero amor y profunda agradecimiento. 
Para el cuidado del Santuario y de la lampara que arde 
ante el altar de la Virgen, hay un ermitaño que vive con
tigua y aplica las limosnas de los fieles a los fines para 
que son destinadas. No cuenta con otros recursos el cul
to de aquella iglesia, pm·que se han perdido los bienes y 
censos que formaban su dotacion . Ilay en la iglesia parro
quial, fundada una cofradía del Santísimo Rosaria, que 
segun voz unanime radlcó un dia en el Santuario. . 

He vista consignada en un historiador de estos remos 
y debe confirmaria la tradicion del país, que esta mila
grosa Imagen ha sida siempre invocada en las quebradu
ras de los niños, y se refieren curas prodigiosas, obradas 
por su poderosa intercesion . 

Sigan aquellos cris tianos con su devocion y a~nor a la 
Santísima Virgen, y ellos esperimentaran los felices re
sultades de la confianza que depositan ante el altar de 
María, y de los votos y oraciones que elevan hasta su 
altar sagrada. 

-·-· 
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NUESTRA SENORA DEL PUEYO, 
ENLA 

P ARRO~UIA DE SIRESA . 
.-..l-·~-«-~ 

D MPERDONABLE seria en mi ocuparme de la parro
quia de Siresa, siquiera sea para hacer una 
sucmta historia de su ermita de la Virgen del 

Pueyo, olvidando dedicar unas paginas a su notable tem
plo parroquial, y a las tradiciones que encierra, tan im
portantes para la historia de Aragon. · 

Aquella iglesia, varias veces restaurada y que es la 
mas gloriosa y cèlebre de las que existen dentro de los 
tèrminos del Condado de Aragon, se conserva hoy y sir
ve de templo parroquial, bajo la misma advocacion del 
Apóstol San Pedro, que tuvo desde su origen. Fuè cons
truïda en el siglo xr, por el rey D. Ramiro I, a quien se 
debe tambien la Catedral de Jaca, y su hijo D. Sancho 
Ramírez, segun consta del documento, por el cual D. Juan 
de Aragon y Navarra suprimíó la dignidad de sacristan 
de aquel cèlebre .Monasterio. 

El tem plo es grandioso, aunque sencillo en s u fabrica: 
esta construido de sólida piedra labrada, inclusa su tor
neada bóveda bizantina. Los muros son de gran espesor, 
y_ miden en el zócalo mas de tres metros. Es de forma de 
Cruz latina, y tiene la nave principal 30 metros de longi
tud, por 14 con 50 de latitud. El crucero mide 42 con 30, 
por 8=10; y su altura es de 12 metros, 24 centimetros. 
Tiene dos puet·tas, del mismo orden arquitectónico que 
domina en su interior: en la dell\lediodia se lee esta ins
cripcion: «Regia S. Petri de Siresa Ecclesia Collegiata, 
Regum Aragonum Capella Regia;» y en la del Poniente, 
donde esta représentado el Labaro y el escudo Real de 
Sobrar ve, dice lo sigui en te: «Funda ta fuit per illustrisimos 
Reges Aragonum. » 

El que hoy admiram os no debió ser el tem plo pr i mi
tivo, p01·que el conde D. Galindo, •en union de su mujer 
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Guldregut, donaran al i\Ionasterio de Siresa elluaar de 
Barbosa, co~ parte del territorio adyacente, en el Reina
do de LudovlCo, que duró desde e l año 814 al 840. Por 
este documento se prueba que el conde D. Galindo con 
par te del alto Pirineo, estaban en aquella fecha som~tidos 
allmperio de Francia. 
. Es te e~ el documen~o m as antiguo de los que se re

ftere.n al d1cho ~1onasteno, y el que mas autoriza la afi.r
m acwn de Pelhcer, de que fué fundado a fines del sialo 
octavo, por D. Aznar, primer Conde de Aragon. Lo crue 
puede asegurarse con certeza, dice el P. Ramon de I-lues
e~, es, que en los siglos nono y décimo, era ya Monaste 
no muy notable y favorecido por los Reyes y Condes de 
Aragon, como puede justificat·se, añade, con los docu 
ment~s de aquel tiempo. Estos son, una escritura de 
donacwn del Rey D. Sancho Garcés, su data en e l año 92'.2· 
otra de su hijo D. Garcia Sanchez confirmanda en el añ~ 
033 las ~onaCiones de sus prede~esores; otra de Endre
go to Galmdez, Conde de Aragon, segun Zur·ita su data 
en el año 97·1; y, por último, una del Rey D. Ga~cía San
c~ez, llamado el 1èmbloso, p~dre ~e D. Sancho el Mayor, 
sm fecha, por la que da a la 1gles1a de San Pedro de Si
re~a, en union de su mujer D. • Eximina y de la Reina 
D. Urraca su madre, de la villa Berdun y una jalesia 
Hamada de Santa .iHaría, cerca de ella. 0 

Como últimas pruebas de la existencia de aquel con
vento. en el siglo rx, podemos citar el documento de la 
erecCJon del Monasterio de Nuestra Señora de Alaon en 
~a Rlbagorza, por el que consta que, en el año 835 fu~ron 
a fundarlo Monges de la Orden de San Benito de la casa 
de San Pedro de Slresa, y entre ellos, el prl~er abad del 
nuevo monasterio, que se llamaba Obonio; y la carta de 
Sa~ Et~l og i o, :.\I~rtlr, de Córdoba, d irigida en el año 85'1 a 
\V1llesmdo, 9b1spo de Pamplona, en la que suplica salude 
de sn par te a los Abades y l\Ionaes de los i\Ionasterlos del 
~)irineo,. que poco ant~s habla vlSitado, y particularmente 
a Odoano, Abad de Sn·esa, ó del l~Ionasterio Siriasense. 

En aquella iglesia y monasterio residieron los Obispos 
dc riuesca en tiempo de los arabes, que fué cuando co
me~l~aron a titularse Obispos de Aragon. Tambien habian 
~·estchdo en la iglesia de Santa María de Sasave, situada 
1gualmente en las faldas del Pirineo, y cen~a de la villa de 
Borau, en cuya iglesia fueron enterrados hasta siete 
Obisp~s. E~ P. Ramon de Huesca, ad u ce, como prueba de 
la res1clenc1a de Ja Sede Episcopal en Siresa, un diploma 
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firmada a principi os J el s iglo Jx por el Obispo Ferrio.lo, en 
el que se llama Obispo en San Pedro y en Jaca. Sab1do es 
que los prelados de Aragon resid ieron indistint~f?ente en 
aquella iglesia y en Jaca, hasta que en el Conmho, cele
brada en esta ciudad el año 1063, se fijó su Catedral como 
Sede de los Obispos, mientras no se reconquistara l~ ciu
dad de Huesca; y se unió y anejó a ella el Monasteno de 
San Peclro de Siresa, con toclos sus derechos y pertenen
cias. 

Era natural que desde aquella agregacion la iglesia y 
los monges de San Benilo de San Pedro de Siresa entra
ran en el período d8 su decadencia, y ni el. Lítulo. de Ca
pilla Real que la concedió D. Sancho Ramtrez, mlas do
naciones cuantiosas que otorgó ú su favor D. Alonso el 
Ratallador, que habia nacido al lí y allí fué e~ucado, como 
dejamos anotado en la historia de ~a ermüa d~ I-Iéc~o, 
pudieron ya levantarla de sn postracwn. En el ano ·12o2, 
compadecido del estada en que se hallaba, cuando. tau 
o-rande habia sido en los primeros siglos de su funclacwn, 
~l sapientísimo Obispo de liuesca,D., Vital de Canellas, .se 
propuso restaurada, y formó un Capitulo de trece Ramo
neros, a los que agregó el desempeño de la cura de almas 
en todas las iglesias del vaUe. 

Segun tengo aprendido, un sistema analogo se ¡Jropo
nian los PP. del Conci lio Vaticana, para plantearlo en lo
da la crisLiandad, y era, reunir en centro~ .los Curas de 
las parroquias rurales, con el fin de cru.e v1v1eran en s~ 
cledad dieran cullo a Dlos en co ro activo, y se comuru
caran ~u espíritu y sus conocimien tos, para el mejor de
sempeño de sn cargo. En diócesis c~mo la de Jaca, ~loncle 
lo accidentada del terrena no permlte la aglomeracwn de 
vecinos en un mismo punto, por no tener inmediatas su
ficientes tierras laborables, y cxisten por lo tanto ~11uchas 
parroquias que no Uegan à Yeinte hogares, sena . muy 
ventajoso consti tuir los Púrrocos en canto!les, r eumendo 
por lo ménos seis de ellos; y que en 1os d1as de precept~ 
m archara cada uno a: ejercer sn ministerio en la respe_ctl
va parroquia. Sl algun lector se estrañ~ de estas te.onas, 
que aparecen contrarlas ú las prescripcwnes canómcas, y 
principalmente al San to Concilio de Tren to, que tan to .en
carga la r es idencia material de los parrocos, le adrert1ré, 
que ni son nuevas ni las he inventado,. porque en Jo ~n 
tiguo teníamos, a mas de Slresa, oteo eJemplo en Munllo 
de GaUego; y añadiré, que siempre ~os m ales. menor es 
han sido pospuestos a los de mayor nnportancm, por lo 
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que en Yirtud de la inmoralidad que corroe la sociedad 
presente, ú habni necesidad de establecer, con el tiempo, 
los can tones, 6 de encargar a los PatTocos la educacion 
de l.:>s uiños en todas las localidades pequeñas, ya para 
daries ocupacion muy anúloga a su ministerio, como pa
ra evitar la ignorancia que aOige à la generacion que vie
ne, y centener a la vez las malas doctrinas, que es tan fà
cil imbuir en los niños al formaré ilustrar su inteligencia. 
Dicho esLo, aunque de paso, volvamos a la iglesia de 
Si resa. 

Aquel Capitulo de Hacioneros, que se habia estable-
cido ~. mitad del sigla xm, sufriú reducciones en los si
guientes, por .los Obispos D. l\Iartin de Azlor, D. Gui
llermo Ponz y D. Juan de Aragon y Navarra, quien al su
primir la Dignidad de Sacris tan lo redujo a ocho Benefi
ciades. Iloy solo tiene el Cura Parroco, para elevar con 
su voz los canticos sagrades, en aquellugar, residencia de 
Obispos, convento de Monges y Colegiata de Beneficiades. 

Los edificios adosados al templa han desaparecido, y 
solo permanece hoy el Santuario consagrada a la Santisi
ma Virgen del Pueyo, que es el objeto principal de esta 
historia. Situada esta den tro del pueblo, y en el barrio a 
quien cM nombre la Saotisima Virgen; ·cuya circunstancia 
unida ú las dimensiones del tem plo, nos permiten pensar, 
si aquella seria la primera iglesia que tuvieron los mon
ges Bcmedictinos, hasta que faé construïda la actual por 
D. nmniro 1, dedicandola al Apóstol Santiago, como le 
dedicú la Catedral de .faca. Es difícil averiguar boy el fun
damento 4ue pueda tener esta suposicion, porque quema
da La ermita cuando la invasion francesa, fué reedificada en 
el año 18'16, y restaurada despues en '1882. 

La iglesia, como la Santísima Virgen que en ella se 
adora, han tornado el Lítulo del Pneyo, por la alturHa ó 
meseta donde esta situada. Realizada la reparacion de 
aquel edificio à expensas de los devotes, en G de Abril de 
18·17, hizo el pueblo voto solemne de guardar fiesta y 
abstener~e de trabajar, el dia 1.0 de Junio de cada año, 
que era el destinada desde Liempo inmemorial para cele
brar la funcion principal en el Santuario. 

En el año '1844, época de sangre y de luto para todo el 
valle de IIécho, la imagen de la Virgen fué trasladada a 
la iglesia parroquial, porque su temple, profanada y con
vertida en cuartel de un destacamento de tropas, no era 
ya la ciudad de r efugio y consuelo para aquelles cl'istia
nos devotes; y de su recinte, donde antes emanaba la 
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pi~dad, s.~lia solo la venganza y el desconsuelo. ¡No per
mita el. C1elo que se repita aquella terrible hecatombe! 

Tr~mta. y ocho años permaneció la Santísima Virgen 
en la 1gles1a de San Pedro; pere sus fieles y aaradecidos 
devotes que no se daban por sati§fechos viéndoÏa fuera del 
altar donde siempre la habian ~dorado los ancianes; y 
donde sus abuelos elevaran ferv1entes plegarias al cielo 
y cantúran sus alabanzas entonando la sublime oeacio~ 
de la Sa~ve, ?Ostearon tm~ nueva reparacion del edificio, 
Y en .e~ d1a pnmero de J um o del año '1882, fué t rasladada la 
San.t1s1m~ Image.n ~ su propio templa en solemne pro
ceswn, a que as1stló todo el vecindario, lleno de júbilo 
en sus corazones. y con un fervor .Y un recogimiento dig
nes de todo elogL~. Era aquel el dia señalado para la fies
ta an~al de la ermlt~, y con el doble motivo de su inau
guracu~n, s~ solemmzó mas que de m·dinario. 

L~ 1gles1a de Nuestra Señora del Pueyo, despues de 
las d1ferente~ reformas y reparaciones que ha sufrido en 
el.preseate s1glo, es un .templa magestuoso y capaz que 
m1de 16 metros de longitud por ocho de latitud y estlt 
coro~ado con ?ólid~ bó~eda. Nada falta allí de lo 'mas ne: 
cesano en .la 1gles1a, v1éndose adornada con espacioso 
coro y bo~lto púlpito. Dos años hace que sus mures y la 
parte de boveda gue corresponde al presbiterio fueron 
decort:dos COI?- pmturas, en las que sobresalen algunas 
alegonas relati vas a la Virg.en. EL única altar que Ja embe
llece es obra del presente s1glo, y fué construïda en Zara
g~JZa a expensas d.e un devota hijo del pueblo y comer
Clat?-te en la capital de Aragon, llamado D. Francisco 
Jav1er Aznarez. Es de es.cultura e~ madera y pintada; y 
como consagrada escluslVamente a la Santísima Virgen 
no hay en él ninguna otra imúgen. ' 

. La Reina y Señora del temple y el objetivo de las ora
Clones de los fieles es una pequeña escultura en madera 
que debe c~n~~sponde~ a la época del relablo, porque I~ 
Imagen pnm1t1va deb1ó desaparecer bajo Ja accion des
tructora de las llam~s, atiz~das por el ejército invasor, 
proceden t.e de la nacwn vecma. La Santísima Viro-en esta 
sentada, :tene al Niño Jesus en el brazo izquierdo~ y ofre
ce u.n coi ~zon con la mano derecha. El artista ha queri
do s1mbohzar en esta actitud lo que es la Madre del Sal
vador para aquelles fieles hijos y devotes, y lo que de 
ellos desea y espera. Este es mi corazon les dice· en la 
mano lo. tengo, porque dispuesta estoy ~dar lo todo en
tera y sm reserva alguna a mis amantes devotes, y a los 

Cutto de Mori e. 1:;, 
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fieles servidores de mi Divino Hijo. C~n èl os amo, ! s~l
varos quiero para que no quede esténl_la sangre pr em o
sa de este s¿berano Niño; pero os adv1erto, qu~ el q~e 
os ama vive tambien del amor, y deseu me alimentei& 
por ello con las ternuras del vuestro. Corazones bu:;co 
que pur~s sean, ó qu_e se p~riflquen pli_mer~ ~n el cnsol 
de la penitencia. Vemd a m1 con esas disposiCwnes Y yo 
os estrecharè en mis brazos, os calentarè con el fuego 
de mi amor divino, y os cons?larè con las te1·nuras de 
mi corazon templado en la ar~1ente f1~~gua ~e la abnega
cian y del sacrificio. Si_ quere1s ser h1JOS mws, .yo os ~e: 
mostraré que qui er o mas que vos o tros ser Madr e vuesti a, 
pero Madre de misericordia, vuestra abogada, J?ero solo 
para defenderos: vuestra mediadora, _pero úmcame~te 
para alcanzaros gracia; vuestro refugiO, per? exclusn~o 
para sal,aros. Venid aquí todos los q~e llora1s en medio 
del mundo falaz y engañoso, y èste ~~ corazon amante, 
corazon de Madre cariñosa y compasiva, secara vuestras 
lagrimas. 

Así lo deben comprender aque~os fiel_es devotos Y 
amantes hasta el delirio de su Santísima V~rg_en ~el Pue
yo, porque hoy,_ ayer, Y. siempre; se ~an d1stmgm~o por 
su extraordinan a devocwn a la que t1enen I?Or patrona Y 
abogada de to do el pueblo. ~o con ten tos ~on la ~esta que 
celebrau en primero de Jumo? enaquel.mls~o dia, Y des
pues de cantar por Ja tarde v1speras y r ezar el San to Ro
sario, se da principio a la no~ena. qu~ con gran concurso 
de fi.eles se continúa en los dms SI_grnentes. . 

En los aozos que coronau la piadosa p_ractiCa d_el n~
venario, q':íe reasumen la tr~di~ion relat1va a la ~1ston:; 
del Santuario, encuentro los sigmentes d~t?s que ~I~~en a 
confirmar mi aseveracion sobre la remot1s1m~ antlguedad 
de aquella iglesia. «Tiénese dicen, por maravilla, que los 
Reyes de Aragon aumeD;taron su blason, en esta Real Ca
pilla: aquí tuvieron su silla, y su corona Rea~>, Y despl:!-es 
añadeo: «Del furor mahometana, por _vos Senora venCJe
ron y los Reyes conocieron, se deb1a ~ vue?tra mano.» 
No i:mede ser mas terminante este. tes~Imomo.de la t~a
dicion, para probar que

1 
en la dommacwn agarer;t~, exis

tia ya la ermita de la VIrgen del Pueyo, y que alh 1ban, Y 
ante su altar se postraban los Pleyes y Magnates, antes de 
lanzarse a la pelea, para librar nuestro suelo aragonès,. 
y toda nuestra patria, del yugo mahometana. 

-<•__,._.., 

NUESTRA SEÑORA DE LA SIERRA, 

"VILL.A. D E EIEL. 

~~~<>· > 

AY en la diòcesis de Jaca una villa antiquísima 
y populosa, que un dia fuè señorío del infante 
D. Alonso. · « l.?rinceps Aldefonsus Senior in 

iel», dice un testimonio notarial. El rey D. Sancho Ra
m~rez_ dotó a su muger n.· Felicia con esta villa y su te
rntono, por lo que la heredó el infante D .. Alonso que 
tenia allí su habitacion, en el palacio de sus mayores. 
Aquella villa ostenta en la primera parte de su escudo de 
armas dos leones, y cuatro cruces en la segunda· con lo 
que pone de manifie~to, que sus hijos unieron al'valor y 
la leal~ad de los aragoneses, Ja religion implantada en 
este remo clasico del cristianismo. Como nuestro objeto 
es, ocuparnos de ella únicamente bajo el punto de vista 
de su amor y devocion ala Santísima Virgen prescindí
mos· de otras consideraciones, para tratar d~ su cèlebre 
Santuario, conocido con el titulo de Nuestra Seiiora de 
l:t Sierra. 

En un elevado monte que se alza orgulloso sobre la 
~ayor parte de l_os qu~ forman el valle, y a una legua de 
distancia de la villa ex1ste un antiquísimo Santuario con
sagrada a. la Rein:;t de los cielos_, al que ha dado nombre 
Y. advocacwn la sierra donde esta sítuado, cubierta un 
dia de corpulentas y elevadas encinas, y dedicada hoy a 
pastos y tierras laborables. 

~l pretender investigar la antigüedad de aquel San
tuano, nos encontramos con un documento conservada 
e~ el archivo munic~pal de la localidad, por el que el Go
bierno Secular de B1el, mandaba a los vecinos de la villa 
y supl_icaba al Capitulo Eclesiastico, en el año 1400, qu~ 
se hiCiera por lo menos una romeria anual al Santuario. 
Podemos asegurar por este escrito, que la ermita cuenta 
por lo ménos cinco siglos de vida, y no es creible_hubie-
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ra sido construïda en aquel año, cuando el Municipio se 
veia obligado a excitar la devocion de los vecinos; cosa 
que no hubiera sucedido de ser una iglesia nueva y cos
teada por aquellos piadosos moradores. Bien podemos 
suponer que edificada en siglos anteriores habria decaido 
la primitiva devocion, y los'Ediles de la vilLa creyeron 
convenien te excitar a los vecinos para avivaria de nuevo. 
Esta fundada suposicion, nos lleva como de la mano a la 
consideracion lògica y natural, de que la indiferencia re
ligiosa no es patrimonio exclusivo de nuestro siglo; diré 
mas, fundando mi aserto en la devocion extraordinaria 
que los vecinos de Biel y su comarca tienen boy a Ja San
tísima Virgen de la Sierra, diré, y con razon, que boy en 
este punto, hay mas fé y piedad en aquellos cristianos 
que habia en el sigla ;.rv, porque no necesitan ser anima
dos y requeridos para visitar nq ya una vez al año, sí que 
muchas, a su adorada l\Iadre y protectora. 

Existió otro dato que demostraba mayor antigüedad 
en aquel Santuario, mas por desgracia no se ba conserva
do basta nosótros ninguna buella. En el primitivo retablo 
de la Santísima Virgeo, que por hallarse casi consumido 
por los años se quitó a fines del siglo xvn, para sustituir
lo con el que existe, y del que despues nos ocuparemos, 
habia una inscripcioo formada con letras mayúsculas góti
cas, que demostraban, aunque no podian leerse bien por 
estar casi deshechas, que aquella obra habia sido construï
da en tiempo de los godos. Yo pieoso si libertada la villa 
de la dominacion agarena por el Rey D. Sancho Ramírez, 
levantarian los cristianos aquel monumento en memoria 
de su libertad; ó si tal vez lo hicieran cuando perdidos su~ 
llogares por la invasion de los moros, se vieron precisa
dos a vívir por muchos años entre la fragosidad de los 
montes. Bajo ambas aprecíaciones se remonta el Santua
rio a una antigüedad que lo enaltece en la historia, y lo 
hace digno de ser estudiado por la Arqueologia. 

Aquella iglesia no tuvo en su origen la mism~ capaci
dad que reune hoy, pues consta, de un modo auténtico, 
que fué añadida en dos distintas épocas; y los historiado
res de principios del siglo pasado advierten, que no habia 
memoria del año en que se verificó Ja última y mas mo 
derna reforma; lo que prueba cuan antiquísima seria la 
segunda. En la actualidad es una espaciosa y magnífica 
iglesia, que mide 25 metros de larga, por cerca de 7 de an
cha. Esta latitud marca las èl.istintas épocas a que perte
nece, pues de haber sido levantada toda ella bajo un mis-
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mo plano,. estaria mas en armonia con la longitud. Cerra
da por sóhda bó veda, sobre la que se eleva la cubierta tie
ne coro en alto y una pequeña torre con dos camp~nas 
q!le esta enlazada con la hospedería. Esta torre fué aña
dida al tem plo. a principios del pasado siglo, y sus sono
ras çampanas su:ven de gran consuelo a los fieles que acu
d~D: a las romenas, r a los vecinos de Biel, que desde sus 
VlVIen~as escuchan aquellas lenguas saaradas de la casa 
de Mana. "' 

. .Dos altares hay en la iglesia el mayor y principal de
dlCado ú la Santísima Virgen, y' el segundo a Jesus Cruci
ficada. El retabLo del altar mayor es una preciosa obra 
de taUa y escultura, que embellecida con fino dorado se 
conserva tan flama~te cotno si fuel'a recien acabada. És
ta o_bra fué ?Onstrmda en el año 1682, y costeada por el 
vecmo _d~ B1el _D. Esteban Fuertes, en agradecimiento a 
la Sant1s1ma V1rgen, por haberlo favorecido en el hecho 
que Yamos a referir. Viajando dicho señor en un foaoso 
~aball o se le desbocó, precipi~andose p~r un despeñ~de-
1 o, c~n tan mala suerte, que_ g~nete y ammal cayeron en 
un p10fundo pozo. Aquel cns ttano, que habia. sido siem
pre devoto de la S~ntísima Virgen de la Sierra, la invocó 
al verse _en el ternble tra~ce y fué tan singular el favor 
qu~ le dtspensó aquel~a mtla~rosa Imagen, que no recibió 
leswn alguna: Refendo as1 el hecho, que la tradicion 
c~nserva con mdel~bles caracteres, y la historia ha con
s1g~1ado en s us pa~mas éCó!llo podra estrañarse la pr odi
gal1~ad de.aquel nco prop1etario, que despues de Dios 
d~bla su VIda a la proteccLOn y amparo cle la Santísima 
V~rgen~ El r etablo fué c~nstruido en el mismo año que el 
Ç1elo obró en él tan portentosa milagro, y se construyó 
a. toclo coste, y en la proporcion de los alcanccs del ar
tista. 

Otr? perpé_tuo testimonio de los favores de la Virgen es, 
la ve~·Ja de h1erro que cien·a el altar mayor. Segun voz 
unamme del pue?lo, fué costeada por otro hijo de Biel 
que al pasar el no Gallego en un soberbio mulo fué 
aTrastra~o _POr la corriente; temiendo al peligro, a~udió 
al patroClru~ de Nuestra Señora de Ja Sierra, y sostenién
dose repentm~mente el_ bruto sobre las olas, lo sacó sano 
y salvo a la o nUa, contmuando su camino a la ciudad de 
Huesca·; doncle su primera diligencia fué acudir al tem
plo, para dar graCias al C:ielo ante un altàr de María. 

. En aquel rico presbiterio, frulo de su singular protec
Cion Y cercada por el férreo vallaclar que le consagrara 
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otro hijo salvado de la muerte por su poderoso valimien
to, se !llza hermosa y arrogante la Reina de aquel saura
do alc~z~r, y la preciosa Serrana de aquellos contor~os 
qu~ eh~ó por m?.rada la alta y aspera peña, para domi~ 
na1 lfleJOr a los hiJ~S que queria patrocinar y defender, 
en todas sus neces1dades y en los peliaros que sier.npre 
nos rodean en la vida. o 

. yoy a des.cribi_rJa, con ligeras variaciones como lo 
hiCleron los. htstonadores a principios del sigÍo pasado. 
Es una pr~c~osa escu~tu~a en ~adera, que descansa sobre 
nube de dlv~nos_Querubm~s; tlene al NiñoJesus desnudo 
en la m~no 1zqmerda, y m1de 90 centimetros de altura 
Su ropaJe, ya tallado, ya pintado, es una túnica talar ajus~ 
tada al. cuello y con mangas ceñidas a los brazos. Deja al 
descub1ert~ las puntas de_ sus sagrados pies, que calzan 
zapato negr o. S u cabeza v1ste toca azul tendida por las 
espalda~ basta cerca de la cintura. y és'ta va ceñida con 
~la~co llston en. forma de COJTea. El precioso Niño esta 
mchnando su d1estra mano ha.cia el rostro de su Santísi
ma Mad~·e! como en ademan de acariciaria . Yo interpreto 
esta pos1c10n por el ~eseo que muestra el Soberano Señor 
de c~mpl~r:er a la V1rgen en cuanto le pide, y ésta místi
~a dtsposicwn, es el mayor consuelo y la fuente de las 
JUStas esperanzas que los devotos tienen en aquella pode
l:osa Imagen. S~t{un .el testimonio de todos los morado
Ie? d.e.aquel pnvJlegia~o valle, ésta sagrada Imagen es la 
prumttva ~el templo, sm que haya noticia ni dato alguno 
de haber s1do renovada ó restaurada. 

EL ot1:o altar que hay en el tem plo esta dedicado, como 
h~m~s dtcho de paso, al Santo Ct-isto. La Imagen es una 
PI ecwsa escultura en madera, de mas de un metro de 
altura, Y de gran mérHo artístico. Fué reaalada por un 
celoso ~acerdote de la .Diócesis de Zaragoza~ para que se• 
colo cat a en el Santnano, y los vecinos de la vilLa costea
ron el altar donde fué colocada en el año ·1852. Esta situa
do es l~ a~tar en el m~ro d~ la izquierda entrando y fren
te al ~~l~lto. E~ tamb~en smgular la devocion que aque
llos cust1anos ttenen a tan preciosa Imaaen. 

;La fiesta principal del Santuario se celebra desde tiem
po mmemonal el segundo lúnes de Mayo. Al rayar la au
rora ya se ponen en movimiento aquellos devo tos que 
~mprenden la penosa ascension, antes que los arai~ntes 
Iayos del sol P.uedan molestaries. En lo antiguo se em
pleaban las pnmeras horas de la mañana en celebrar mi
.sas rezadas, unas de fundacion particular y otras voti vas; 
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y a continuacion se cantaban las horas canónicas. Hor, 
que es muy escaso el número de sacerdotes, y que la VI
lla solò cuenta para su pasto e~piri~ual con Cur~ p~rro.co 
y un Coadjutor, la fiesta de ordmano esta redumda a Mis.a 
cantada que oficia y acompaña la 01·questa de la locah
dad y ~ermon que paga el llustre Ayuntamiento. Por la 
tarde se reza el Santo Rosario, cantando los gozos, y r~
aresan aquellos devotos a sus hogares. Es talla afluenCia 
de fi eles en este dia, que no pueden col~carse en el tem
plo ni una tercera parte; y cuando te~mmada Ja fies ta se 
extienden por la altura para tomar alimento, el monte se 
convierte en dilatado campamento, donde se encuentran 
vecinos de Uncastillo, Luesia, Murillo, Agüero, Lobera, 
Longas, Fuencalderas, ~1 Frago, Ore~, Asin y Farasdues; 
confundiéndose como hlJOS de una m1~~a Madre con los 
naturales de. la villa de Biel. Solo la rehgwn puede formar 
este lazo de union entre familias de distintos pueblos. So
lo María los con arega ante s u altar, porque solo ella es la 
Madre y protectora de los cristianos moradores en toda 
aquella comarca. En su templo es igual el rico con el po
bre y ¡cuantas veces sera por ella preferido el que, cu
bierto de sencillo ropaje, oculta un coraz~n amante y un 
alma mas pura; únicos ~ítulos de preferenCia ante el trono 
de aquella soberana Rema!. . . 

Antiguamente concurnan tamb1en vecmos . de todos 
aquellos pueblos en diferentes dias, desde pasada la fie~
ta de Mayo hasta el mes de Setiembre, y esta feecuenCia 
de cristianos así como los muchos labradore~ que en la 
época citada' se ven predsados a :vïvir en I:: s1erea, . para 
cuidar y recoger la cosecha? moy1ó a un senor Racwn.e
ro del Capitulo de aquella v~lla, a ~andar una cape~lama, 
con la oblígacion de celebrar la m1s~ en ~1 Santuano to
dos los dias festivos durante esos cmco meses. Las leyes 
de desamortizacion Ílicieron pasar los hienes de aquella 
fundacion a los parientes mas cercanos, y aunque ~stos 
redimieron las caraas espirituales ante el Prelado dwce
sano, el producto dé la redencion ingresó en el ~cervo 
pio, por no ser sufi.ciente para dota~ una capellama que 
radicara en la ermita de Nuestra Senora. . . 

La masa de devotos que asisten a la fiesta prmmpal 
del Santuario, cuentan con una hospedería ó casa ba~tan
te desahogada y contigua al tem plo. Co0:sta de dos p1so~, 
y en la planta baja esta emplazada la cocma, con.un .patw 
y cuarto independiente. El cotpedor y dos ~abltacwnes 
mas ocupan el piso segundo. Esta hospedena fué cons-
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truida, cas~ en su totalida~, a med~ados del siglo pa
sado, contnbuyendo los vecmos de B1el con mas de mil 
e~cu~os en el cor to plazo de tres años; siendo circunstan
Cla d1gna de notarse, que en ell?s ha~:>ia sido pobre y es
casal~ cosecha,. Es un gran test1momo del amor y tierna 
devocwn que Slem.pre.protesaron a la Sai1tísima Virgen. 

Otra pr~eba termma~te es la Cofradía antiquísima, 
ft~ndada haJO la advocacwn de Nuestra Señora de la 
Sierra. Los sabio~ estatutos de esta hermandad previenen 
que no pueden ahstarse en ella mas que cincuen ta her
manos. Esta clausula fué ampliada en ':l9 de Abril de 1787 
po!: e~ Ilmo. Sr. Oispo de Jaca D. Antonio Lopez Gil, y pos
tenm me~ te el ~x.mo. Sr. Dr. D. Pedro Lucas Asensio y 
Po_bes, m1 a~ad1s1mo amo y señor, en 25 de Octubre de 
18o9, conc~d1ó que todos los vecinos de Biel pudieran ser 
C?frades s1e~pr~ que reunier~n las cu alidades exigidas en 
diChas _constltucwnes. Esta piadosa asociacion, fundada 
en el ano '1240 y com~uesta boy de 48 indivíduos se reu
n~, tres veces al año en la. iglesia parroquial, p~ra ren
dl,I cuentas y tratar de los .mtereses de la misma; y cele
bra s u fies ta en el Santuarw el dia 15 de Setiembre a la 
que acuden tambien mu~hos devotos: que no perte~ecen 
a la ~err_nandad. La sapt1dad de Gregorio XIII confirmó 
Y rattfico con su autondad pontificia esta Cotradía en el 
año 1579, enriqueciéndola con multitud de indulaencias 
generales y particulares, que constan en ta Bula ;riainal 
que se conserva. b 

Aquí si q~e podemos asegurar existe una mútua co 
rr~spondenCl~ entre los favorecldos y la bienhechóra; tan 
mutua Y cord1al cualla que reina entre las madres verda
d~ramente cristianas, y los hjios de noble corazon y al ma 
b1en t~mplada. Nuestra Seño~'a de la Sierra ~s el angel 
tutelat de los mo~adores de B1el y su comarca, y aqüe
llos fieles. favorec1dos, hacen en Ja tierra oficios de anaeles 
Y querobmes, abrasandose en amor hacia su protectora 
Y cantando con_stantemente sus glorias y alabanzas. ' 

Ya h~mos cltado de paso dos de los muchos milagros 
q':le el c1eJo ha obrada por la intercesion de la Santísima 
V1~gen de la Sierra, pero no lo hemos dicbo todo· ni si
qmera hemos recordada la mitad de lo que la t¿adicion 
refiere, por haberse guardada en los corazones de sus de
votos. Ahora vamos a ocuparnos de o tros tres hechos por
tentosos. 

A principios del siglo pasado vivia aun D: Teresa 
Fuertes, hija del devoto del mismo apellido que costeó el 
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retablo de la Virgen, y segun consta de un modo autén
tico, aquella señora, cuando niña, estuvo obsesa del de
monio. Ofreciéronla sus piadosos é ilustres padres a la 
Santísima Virgen, y luego la vieron libre del espiritu ma
ligno. 

Tambien existia enJa misma época o tro vecino de Biel, 
que al verse acometido en et monte por una fiera carní
vora, invocó i la Virgen de la Sierra, y al punto amansan
dose el terrible animal, se tendió a sus piés sin causarle le
sion alguna. Fué tanto el agradecimiento de aguel cris
tiana, que miéntras vi vió contribuïa siempre con cuantio
sas limosnas para el cul to del Santuario, y la fabrica ma
terial del tem plo y de la hospederia. Vamos ahora a refe
rir el mas milagroso acontecimiento. 

Por el año 1670 vacó el cargo de ermitaño de la Vir
gen, y entre los varios que pretendieron desempeñarlo 
.fué uno .Miguel Navarro de Perez, natural de la vilia y 
pastor de oficio, que lo deseaba, mas por devocion que 
tenia a la Virgen, }[Ue por mezquino interès. No pareció 
bien al Ayuntamiento concederle lo que pedia y fué nom
brada otro:mas idóneo, al parecer. El pastor continuó con 
su cargo de custodio del ganado, pero en su ardiente de
vocion, a la Santísima Virgen de la Sierra, cuantas veces 
se aproximaba al santuario, las puertas del templa se 
abrian por permision divina, y Navarro se postraba ante 

. el altar de la Virgen. Et milagro varias veces repetida se 
hizo del dominio pública y el Ayuntamiento, despues de 
bien cerciorada, rectificando su juicio creyó, que no de
bia negar las llaves del Santuario al que sin ellas penetra
ba en el templo. Honrada Miguel Navarro con el cat'go 
de ermitaño, fué esmerado su celo por el aseo y cuidado 
de la Virgen, y observó una vida austera. y penitente. S u 
cama fué siempre la dura peña; su alimento el pan y su 
única bebida el agua. Daba a los pobres todo lo que re
cogia en la villa, y amante y devoto de la Virgen hasta su 
última hora, murió en olor de santidad. 

Antes de terminar esta historia consignaremos, que 
aun se conserva en la calle de Biel, Hamada del Burgo, el 
antiguo palacio donde habitó el Infante D. Alonso. La fa
brica es de sillet·ía y tiene espaciosos salones con mag
níficos y elevados techos. A que 1 alcazar Real es boy 
propiedad particular de un vecino de la villa. 
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NUKSTRA SKÑORA DE CARIDAD, 

ENLA 

'PARROQUIA DE fETILLA DE ~RAqON . 
~*"~l@T-+?-

A parroquia de Petilla se balla situada dentro 
de los limites del Reino de Aragon, aunque 
en lo civil pertenece a Navarra. Prescindiendo 

e las asiones de los romanos, suevos, godos y fran-
cos, é irrupcion de los arabes, siempre fué Fetilla, como 
punto fuerte y estratégico, el blanco y objetivo de las 
iras, venganzas y represalias de los aragoneses, en sus 
constantes peleas y disensiones con los navarros. Por 
estas causas, la mayor parte de los edificios de aquella 
poblacion ostentau todavia piedras enrojecidas por el 
fuego del enemigo, especialmente la portada de la iglesia 
parroquial, donde las destructoras huellas del plomo son 
mas visibles, y en toda su fabrica, donde se descubren 
con la mayor claridad las señales terribles de infinidad 
de proyectiles, que vinieron a estrellarse sobre los sóli
dos muros. Aquella villa, segun documentos fehacientes 
de su archivo parroquial, fu~ destruïda casi en su totali
dad, primeramente en el año 1312, siendo Rey de Na
varra D. Lui¡; Hutin, hijo de Felipe el Hermoso y de doña 
Juana, su mujer, por cuya heróica defensa le otorgó el 
Rey D. Carlos U, en 2 de l\1ayo de ·1383, el titulo de villa, 
con o tros privilegi os .y franquicias, que des pues, en 15 de 
Marzo de 1389, confirmó en Pamplona su hijo Carlos III, 
el Noble. Sufrió mucho aquella poblacion en los siglos 
sucesivos, y en 1706, fué nuevamente saqueada, incen
diada y destruïda segun anota el Diccionario Geografico 
é Histórico de Navarra, en la pagina 227, donde di ce lo 
siguiente: «En las guerras de principios d~l siglo pasado 
('1700) manifestaron los de Petilla su valor en obsequio 
del señor D. Felipe V, y consiguieron apoderarse de 
Luesia y Uncastillo, pero aumentados los rebeldes, entra-
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ron en la villa, talaran sus campos, y quemaron muchas 
casas y papeles de su archivo.» 

Si, pues tan mal paradas quedaran en esta ocasion la 
vjlla y sus fortalezas defendidas, no obstante, con heroi
cidad y denuedo por sus moradores ¿qué suerte estaria 
reservada al Santuario de Nuestra Señora de Caridad si
tuada, aunque a la v)sta, fuera de la villa y por consi
guiente sin que contara con ninguna defensa humana? Es
~e becbo nos autoriza para asegurar con funda mento, que 
las .Primeras obras de la fabrica, boy existente, son pas
tenores a aquella fecha, pues aunque hasta el año 1800, 
no ~e encuentra otro dato escrilo que el esculpida en la 
madera del aro de la puerta de la sacrislía, donde dice, 
año 1766, si se examinan sus muros de mampostería or
dinaria de escasa solidez, y se advierte que la obra de la 
sacristía fué posterior y adosada al (em plo, no cabe duda 
de que el Santuario, donde la Santisima Virgen es hoy 
adorada, fué construido a principios del siglo pasado. 

Este hecho no destruye la antigüedad del primitiva 
santuario, que se pierde en la tenebrosa noche de los si
glos, como lo acredita la tradicion consignada ~n los go
zos que se cantan en aquella villa. Segun esta tradicion, 
trasmitida de padres a hijos, la imagen de la Santísima 
Virgen de Caridad se apareció en el mismo sitio donde 
hoy tiene su Santuario, pero habiendo pretendido tras
ladarla para que fuera adorada en la. iglesia parroquial, 
vista su insistencia en restituirse milagrosamente ellugar 
de la aparicion, resolvieron aqueJlos devotos edHicar allí 
el Santuario. 

Sobre una meseta, a la parte media de la estrivacion 
meridional que se desprende de las elevadas cumbres, 
llamadas de los Portilletes y·la Buitrera, se balla situada 
aquel venerada Santuario, al Este y a trescientos cuarenta 
y un metros distante de la poblacion, aunque el camino 
es llano, por encontrarse la villa en la misma rasante que 
baja de la colina. 

Al Norte de la Basilica, y a unos 50 metros de distan
cia, se alza una escarpada y orgullosa roca, que recosta
da en la estrivacion, que tras ella se eleva a las alturas, 
presenta solamente la cara meridional, en cuyo centro, 
y a Ja altura de u nos 5 metros, agrietada de Este a Oeste 
se hace de difícil acceso, por estar revestida de arbustos 
y fron~o.sa yedra. En aquella admirable concavidad, por 
su poslclOn y estructura, aunque obra de la prodigiosa 
naturaleza, fué encontrada la venerable imagen de la 
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Virgen, segun la tradicion constante de los habitantes de 
la v.illa. La admirable perspectiva que ofrece el extensa y 
acCidentada terrena que desde el Santuario se descubre 
sorprende por la exuberante vegetacion y giaantescas 
roca~, que cual testigos permaoentes estan da~do t~sti
mon~o de las ra.zones estratégicas porque los Reyes de la 
heró.Jca Vascoma, ~e 1~eservaron en sus c~nquistas aque
lla Vllla y su tern.tono, como baluarte mexpugoable y 
avanzado de su Remo, dentro de los limites del de Ara
gon; y de . l~E causas po~erosas por que los O.bispos de 
Jaca lo ex1g1eran cJmo cLUdad de refugio por estar en-
clavada en Ja provincia de Navarra. ' 

El templa de Nuestra Señora de Caridad es de forma 
de cruz lati~a, producida por .la nave y capillas laterales· 
Y su extenswn es de 15 metros, 30 centímetros de longi~ 
tud, por 12 con 20 de latitud en el crucero, y 4 con 29 en 
el resto ~e la. na ve. Esta es de bóveda, sostenida por 3 ar
cos de s1llena. Las capillas, cuvo acceso lo forman dos 
arcos. tambien de pied~·a, y el presbiterio, estan cubiertas 
c~n c1elo raso, como 1gualmente la sacristia. Tiene púl
plto y coro en alto, cerrado por .IJonita balaustrada de 
madera torneada. ' 

. Tres so? sus altares, el mayor dedicada a la Santísima 
Vu·gen, baJO la advocacion de Nuestra Señora de la Cari
dad, y los lateral es al Patriarca San Jo sé el de la dere
cha, y a San Alberto, el de la izquierda. ' 

En el presente sigla se han realizado en la fabrica de 
aquel templa ~otables reparos, exigidos por una obra que 
en toda su conJunto rebela haber sido construïda en tiem
pos difícil~s y de notaria escasez; cuando por otra parte, 
el Santuano, que nunca ha poseido hienes propios solo 
cuenta con los recursos de las limosnas de los :fiel~s de· 
vot~s. No obstante, y como prueba de la piedad de los 
Petlllanos, en 1803 se costruvó la silleria del presbiterio 
para el terna en las grandes festividades· en 1817 fuero~ 
reconstruidos dos arcos de su bó veda, c~n los estribos y 
gran parte de aquella· que amenazaba ruïna; desde 1826 a 
1831 se construreron de nueva planta las dos capillas la
terales, cuyos c1elos rasos no quedaran terminados hasta 
1841; en 1~40 se fundió la campana que se habia quebra
do: en 18~6 ~e construyeron por el Señor Ecbevarria, 
escultor de B1el, dos retablos para las capillas y las ima
genes talladas en madera de las mismas, con sus peanas, 
que son tra.sladadas a la parroquia en la festividad del 
Corpus, restltuyéndolas a sus allares en el dia de la octa-
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va. En el sigui~nte se hizo, por el mismo escultor y a es
pen~as ~e las Jóvenes ~olteras de la parroquia, una pe
quena 1magen de la V1rgen en su urnita para llevaria a 
mano_en las postulaciones semanales quehaceelermitaño. 
E.n 18v8 se co.nstruyó en Pamplona un verjado de hi erro que 
Clerra la ~a pilla de Ja Santísima Virgen. En 1868 se empape
laron y PI?t~ron los muros y cielo raso de dicha capilla y 
de la sacnst1a. En Abril de 1877 se restauró el cielo raso 
de la sacristía, y se reparó el camarín de la Virgen, ce
rrandolo con aro y crlstal de una sola pie~ en susti
tuc~on de' la vidriera antigua que estaba dest{·ozada. En 
Juho de 1882 se costruyeron los espaciosos calages, 6 
gua:~a ropas de la sacristía, por hallarse los antiguos en 
malisimo estada. En Agosto rle 1886 se sustituyó la bó
veda de la nave que era de madera toscamente labrada, 
por otra de yeso, sobre arcos de madera intermedios a 
los de piedra; se llizo nueva escala pa~a el caro, se 
arre~la~on las campanas, y se entarimó el pavimento de la 
Sacnstla. En . Agosto y Setiembre de 1877 fué blanqueacla 
y decorada diCha bóveda, con todo el interior del Santua
rio,. y se e~papeló de nuevo la sacristía; y por última en 
J umo y J ullo del act~al año 1888, se revocaran con arga
masa lo.s muros extenores, que fueron despues blanquea
dos y pmtados; se principió a construir nuevo púlpito y 
tornavoz, por hrllarse inservible el antiguo y se acopian 
en la actualidad materiales para levantar ~uevo atrío en 
la ermita.! 

La antiq~ísima y portentosa imagen de Nuestra Seño
ra de la Candad es un busto de 60 centímetros de altura 
con Niño en su mano izquiercla, y una guirnalda de flore~ 
en la derecha. El Divino Niño tiene un globo en la sinies
tra, y una gu~naldita en la diestra. Ambas imagenes son 
de madera, luJo.samente decoradas, pero vestidas: el Niño 
lle~a una.coromta de flores, y su santísima Madre, coro
na 1mper~al de plata cqn brillantes, y una sobrecorona ó 
aureola Circular dorada con hermosísimos rayos y un 
fuerte y estrecho rostrillo finamente dorada, qu'e her
rr:osea el estremo de la cara. Una y otra imagen ostentau 
ncos mantos de seda, joyas y adornos, debidos a la pia
dosa gratitud de sus devotos. 

El. r~ta:blo pri~cipal de talla en madera, debe ser 
de prmc1p10s del s1glo pasado, y su trabajo es sencillo, 
pero agradable. Compónese de un basamento, con dibu
jo~ plateados y follage, sobre el que descansau un 
pruner cuerpo, formada por tres pequeños lienzos que 
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representau, a la derecha el Nacimiento del Salvador, a la 
izquiercla la Adoracion de los Santos Reyes, y en el cen
tro la Ciréuncision del Señor. Los intermedios, así como 
el resto del retablo en su parte de escultura, son alterna
tívamente pmtados, plateados y dorados. Concluye di
cho cuerpo con una cornisa, en cuyo centro destaca un 
basamento semicircular y festoneado, en armonia con el 
doselete, que fina el segundo cuerpo, halh'mdose dentro 
de ellos la hornacina, bellísimamente decorada, que sirve 
de troño a la Santísima Virgen. A su derecha hay un lin
do cuadro de Santa Barbara, y a la lzquierda otro de San 
Antonio Abad, con cuatro angelitos intermedios, y ter 
minando con dos pequeños florones dorados, en los cen
tros, y su respectiva cornisamento. El tercera esta for
mada por tres recuadros en pinturas al óleo, y sobre 
lienzo, representando, los de los costados a San Lamber
to y San Cristóbal. El remate es una sencil1a cornisa 
semicircular con su floron tallada en madera, destacando 
en su centro. Como este retablo no llena toclo el tester'o 
del presbiterio, lo completa un gran lienzo en pintura al 
temple, y de perspectiva, con sus basamentos, columnas 
salomónicas, y cornisas. Los intercolumnios estan deco
rados con las imagenes de la Anunciacion y San Miguel. 
Los muros laterales se hallan adornados con dos nuevas y 
bonHas oleografias, representando la Purisima de Murillo, 
y el Santa Cristo de Velazquez. 

Los retablos de las capillas son de mucho gusto ar
quitectónico, y de idénticas di~nensiones y trabajo; estan 
talladas y pintados en madera, imitando, segun el gusto 
moderna, ·varlados y preciosos marmoles, y formando en 
su centro los camarines, donde s~adoran las preciosas 
imagenes, talladas en madera, de ;:,an José y San Lamber
to. Bonitas cabezas de serafines forman su remate, y suel
tas y vistosas guirnaldas adornan sus costados. 

No qu8remos dejar de consianar que el titulo tier
no y consolador de Virgen de la Caridad, debió ser apro
piada a la :-;agrada Imagen por los agradecidos devotos, 
que han querido esculpir con él en el corazon de las ge
neraciones futuras, los fa vores, gracias y bendiciones que 
constantemente han recibido de sus bondadosas manos . 
.Aquella Emperatriz de los Cíelos, puede con razon decir 
a los Petillanos, como Jeremias en el verso 3.0

, capitul-o 31 
de su Profecia «Con amor perpétuo te amé, por eso te 
atrage, teniendo misericordia» Es decir, con el mismo 
amor que os tenia al aparecer entre vosotros, os amo aho-
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ra, y amaré siempre, y por ello antes, ahora y despues 
he procurada, tenien do misericordia de vosotros atraero~ 
a. mí por todos los m_edios; unas veces con halag~s y cari
mas, y otras con castlgos; pero todo es efecto de mi amor. 

La Santísima Virgen les dice tambien, como San Juan 
en el capitulo 2." verso 15 de su primera Carta «No querais 
amar al mundo, ni las cosas que hay en el mundo» Por el 
mundo se en tiende aquí las maximas de los hombres do
minados J?Or la cuncupiscencia, y enemigos de la doctrina 
de Jesucnsto, espuesta en el santo Evangelio; y por las 
cosas del mundo, sus falsos hienes a los que tienen 'pega
do el corazon los mundanos. 

En verdad, que siempre ha sido tenida y considerada 
la Santísim~ Virgen _de Oaridad como especial patrona de 
l~ parroqma de Petilla, y por ell o celebra su fies ta prin
~1pal con la mayor pompa y solemnidad el dia 8 de Se
tiembre. Esta fiesta consiste en Rosaria y Salve la tarde 
de la ~í~pera, y en el dia, se c~lebra tercia, Misa s~lemne y 
panegmco en honor de la H.ema de los Cielos. Grande es 
el concurso de fieles, de la localidad y de los pueblos co
marcanos, que acuden en dicho dia a saludar a su patro
na y abogada y a solemnizar con su presencia los religio
sos cultos. 

En tiempo de epidemias 6 sequía celéñranse tambien 
solemt~ísimas fun_ciones promovidas por el Ayuntamiento 
d~ la Vllla, que s1empre ha encontrada en aquella prodi
gwsa Imagen el amparo, el refugio y el consuelo en todas 
sus necesidades. Tambien se recorren las estaciones del 
Via Ct~ucis, en el trayecto que media desde la iglesia pa
rroqmal al Santuario en los viérnes de la santa Cuares
~a; Y se hacen procesiones el domingo de Pasion, el 
dta de Jueves San to, el tercera de Rogaciones en la ma
dru~ada del Corpus y su Octava, y en otros muchos dias 
festlvos se va cantando el Rosari o de la Aurora y se ce-
lebra allí lVIisa solemne de alba. ' 

. T_ar_n~ien entt:e año tienen lugar fervorosos cultos, por 
la 1mctat1va partiCular de los vecinos de la villa y algunos 
forasteros, especialme_nte de Isuerre, Urriés, Navardun y 
Gordun, de cuyas fehgresías acuden con frecuencia, y 
de un modo especial desde el año último, numeroso gen 
lio! con algunos atacados de raras enfermedades, por 
qme!les se han celebrada funciones por tres y cuatro dias 
cont~nu_ados, obteniendo por fio, y debido ala poderosa 
medtacwn de la Santísima Virgen, el alivio y basta la sa
lud que tanto deseaban. 
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Podemos asegurar que es visitada constantemente 
a.quella sagrada Imag~n an~e cuyo altar, la piedad y gra
titud de sus devotos tlene stempre ~na lampara encendi
da, de la que cuida el ermitaño encargado de la limpieza 
del tem plo, y de tocar la oracion de la tarde y de la ma
ñana. Difícilmente se ballara en la Di6cesis o tro Santuario 
y otra imagen de la Virgen, a quien se profese mas afec~ 
to y veneracion, pues en él se ven constaotemeote los 
cristianos, y se da un culto casi permanente; sirviendo de 
gran consuelo en los difíciles tiempos porque atravesa
mos, al v0r que, por la misericordia de Dios, aquel culto 
de María va siempre en progresion, y ascendiendo. 

El actual Excmo. é Ilmo. Sr. Obispo de la .Di6cesis, 
Dr. D. Ramon Fernandez y Lafita, en santa Visita de 24 
de Mayo de 1877, para alentar mas la piedad de tan fer
vorosos devotos, concedi6 40 dias de indulgencia, a todos 
los que rezaren con clevocion una Ave l\1aria1 6 Salve au
te el altar de la sagrada imagen de NL~estra Señora de 
la Caridad. 

Cullo de Marie.. 16 
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NUESTRA SEÑO~A DE YERZOL, 

EN LA P ARRO~UIA DE ORÉS. 
-----Ç->-~1@3""~ 

EINANno D. Sancho Abarca y à fines del siglo x, 

tuvo lugar en los términos, propios hoy de la 
parroquia de Orés, y en el sitio que muclws 

suponeu existia entonces el pueblo de Farasdués, trasla
dado en el siglo xrv adonde hoy se encuentra, el porten
toso milagro de la aparicion de Nuestra Señora de Yerzo1, 
a un pastorcito que apenas con taba doce años de edad. 

Ocurrió la aparicion sobre un peñasco de poca elevu
cion, pero de difícil acceso, situado à una legua de distan
cia de las feligresías de Orés, Farasdués y Asin. La Santí
sima Virgen, posada sobre la cumbre de aquella dichosa 
pefla, llamó al pastorcito que espantado huyó juzgando el 
hecho de una ilusion de su fantasia. Habiendo acudido al 
mismo sitio el dia siguiente, y repetida la aparicion de la 
Virgen que de nuevo le llamaba, ésta vez, curado ya de 
s u admiracion, la escuchó dócil y sumiso, y fué al pueblo 
a dar cueuta del milagroso suceso y de la mision que se le 
habia confiado. Los cristianos que escucharon su sencilla 
narracion, acudieron presurosos al sitio designada, y ha
llanda la sagrada imagen de la Virgen, tal y como la ha
bia pintado el pastorcito, determinaron levantarla un al
tar en el mismo sitio de la aparicion, fabricando al efecto 
una pequeña capilla, abierta a pico en la cúspide de la 
peña donde habia posado suplanta. No se sabe cuanto 
tiempo fué adorada la sagrada Imagen en aquel pequeño 
templo, ni cuando se edificó la iglesia actual, pero sin ne
gar a esta su gran aritigüedad, no podemos remontarla 
mas alia del siglo xn, porque los arcos ojivos de sólida 
piedra que apoyan su bó veda no se introdugeron en España 
con inteneion artística y como elemento necesario en las 
construcciones, basta fines de dicho siglo. Mirado el san
tuario bajo este punto de vista artístico solo puede con
cedérsele siete siglos de existencia, reconociendo como 
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consecuencia, que la primitiva capilla, abierta en la peña, 
duró doscientos años. Los naturales del pueblo suponen, 
con algun fundamento, que al construirse el nuevo tem
plo, fué respetada y existe intacta dicha capilla, detras 
del retablo de Ja Santisima Virgen, cuyo muro mide un 
metro 80 centímetros de espesor, y esta revocada por 
ambos lados. Tocada, aun que de paso, el origen y anti
güe<lad del Santuario, vamos a ocuparnos de su posicion 
y fabrica. 

La peña, sobre la que se apareció la Santísima Virgen, 
tenia unos 16 metros de larga en su base por seis de an
cha y sobre 7 de altura. El sitio que ocupa es alegre y 
pintoresca, por estar rodeada de (értil huerta, y de fron
dosos viñedos. Mucbos corrales ue monte la rodean, y 
hoy un camino de ruedas la pone en comunicacion con 
el pueblo. 

Al tratar aquellos devotos de levantar en honor de Ja 
Virgen, que habia querido tomar con ellos carta de ve
ciudad y constituirse en protectora de toda la comarca, 
un templa digno de su grandeza, ni podian prescindir, 
para emplazarlo, del sitio de su aparicion, ni hubieran 
hallado por aquellos contornos otro tan propio y ade
cuado. Es verdad que la forma cónica del peñasco y su 
elevacion sobre el ni vel del terrena inmediato, les ofrecia 
obstaculos casi invencibles; pero su piedad y constar..cia 
supo vencerlos, y a costa de granel es esfuerzos, rebajaron 
la peña hasta dejar una superficie llana de once metros, 
cincuenta centímetres de longitud, por seis de latitud, 
que eran las dimensiones del primitiva edificio. Aquellos 
materiales, santificades por la planta de María, no debian 
ser empleados en ob.ras profanas, y con ellos levantaron 
los muros, qne son de sólida s illería concertada. De esta 
manera, el primitiva trono de María esta allí en esencia, 
aunque haya tomada distinta forma. 

EL plano del templa quedaba aun tres metros con 
veinte centímetres mas alto que el camino, y hubo nece
sidad de construir una escalinata que consta de doce gra
das de 20 centímetros de altura cada una, por donde se 
sube al Santuario, a semejanza de la escala santa, forma
da en. Roma con las gradas del palacio de Pilatos, por 
donde subió y bajó el Redentor, la que Pio IX. puso bajo 
el cuidada de los clérigos Pasionistas. Hay la diferencia, 
de que ésta consta de veinte y ocho escalones, que suben 
siempre de rodillas los cristianos, descendiendo dèspues 
por otras grandes escalinatas cola~erales. 
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No estando satisfecba la piedad y deseos de los hijos 
de Orés con las dimensiones que tenia el Santuario, en 
el año 1808 lo arn pliaron dos rne tros mar;, para formar el 
coro en alto; arreglando a la vez el atrio, que mide dos 
metros, cincuenta centimetros, y que como el resto, esta 
tambien sobre la peña, resul tanda que Ja superficie que 
forma el pavimento general de todo el edificio, cuenta 
hoy de perímeLro diez y seis metros de longitud, por seis 
de latitud. 

La altura de la i.glesia es de cuatro metros, veinte cen
tímetros, y esta eubierta por bóveda de mimbre que 
apoya sobre tres arcos ojivales; de sólida piedra. En su 
origen debió tener otra cubierta mas artística; pero des
truiclà por el tiempo, 6 resenticla tal vez a causa del tem
blor de tierra que se ~intió en toda España, y particular
mente en el reino de Aragon, el año '1357, segun r efiere 
Bríz Martínez, habria necesidad de reponerla, y se hizo 
del modo sencillo que esta construída; ó tal vez existiera 
otra bóveda intermedia, despues de la primitiva y antes 
de la actual. La pjntura de los muros fué realizada a prin
cipios de este siglo, y en el mismo año que se añadió la 
parte del coro: en ellos aparecen alegorías del antiguo 
Testamento, como son el pozo de la Samaritana, la escala 
de Jacob, y otras. Tambien fué constrnida en aquella fe
cha la sacristía, cuyas paredes son de mamposteria or
dinaria. 

Un solo altar hay en esta iglesia, y su retablo, forma
do por dos lisas colunmas adornadas de follage, esta pin
tada de verde claro, con profusion de toques dm·ados en 
todos los resaltes. Las columnas aclornan un pequeño 
camarín donde esta colocada la imagen de la Santisima 
Virgen. Para preservaria del polvo y dar al altar mayor 
realce y belleza, en el año ·1872 se cerró el camarjn con 
una vidriera, ajustada a las lineas del arco. 

La Santísima Virgen es una bonita escultura en made
ra, de reconocido mérito artística, y mide 66 centímetros 
de altura, sin contar· Ja corona, toda dorada y de forma 
real, que la fué añadida a principies del siglo. Para que 
resaltc:iran mas los preciosos contornos del rostro, la de
vocion de los fieles mandó afiadir, hara sobre cuarenta 
años, unos rayos dm·ados, que pues tos detní.s de la cabe
za, Ja hacen destacar; simbolizando tambien los destellos 
de luz clarisima que emanan del brillante.foco de su pu
rísima al ma, y los que la rodean en su trono celestial. 

La sagrada Imagen tiene sus vestiduras de la misma 
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escultura en madera; la túnica es encarnada, ceñida con 
cordon a la cintura; el manto, en fondo azul lo bordan 
estrellas y flores doradas, de tres y cinco cenÚmetros de 
di~metro, respectivamente. Este manto desciende por la 
derecha desde el cuello detras del brazo, y por la izquier
da entra un poco en el antepecho y vuelve a salir sobre 
la muñeca, yendo a reunirse con el de la derecha por de
hajo de ~a mano, que esta le~antada a la altura del pecho, 
desc~nd1e_ndo todo con admirable. sencillez ~asta los pies, 
q~::e se deJ~n ver e~ su parte antenor. Los pllegues de este 
manto es~an traba.Ja<:Jos con mucha soltnra, y solo dejan 
al descub1erto la tumca en el pecho y brazo, derecho. La 
~evocion de l?s fieles tiene a la Imagen ricamente ves
ttda, con precwsos mantos de seda, bordados en plata, al 
realce. 

EL ~vi~o. Niño esta sentado .so~r~ la mano izquierda 
de su Saot1snna Madre, con el p1é sm1estro doblada Mcia 
a~ràs. y el derecho encima, asornando por debajo, los dos 
pies ]tmtos. Los tres dedos últimos de la mano izquierda 
de la Virgen sirven de asiento al Niño. Esta desnudo con 
una fagita en el vien tre: la mano derecha la tiene ex ten
dida y en contacto por su parte posterior con el costada 
derecho de la Imagen. La mano izquierda la tiene levan
tada a la altura de su pecho, y cerrada, con un hueco en
tre los dedos, para ponerle algun objeto, como ramo etc. 
Se halJa su carita separada de la de la Virgen solo seis 
centimetros, y ambas imagenes dirigen la mirada hacia 
adelante. La altura del Niño, en su postura de sentado es 
de 23 centímetros. ' 

. La fiesta princ~pal del Santuario se celebra el primer 
d1a de las rogacwnes de la Ascencion anunciandose la 
vi~pet·a con re12ique de campanas y ba~do del Ayunta
mlento. A las se1s de la mañana siguiente se sale del pue
blo cantando las letanías mayores, hasta la distancia de 
un cuarto ~e hora, donde se terminan de rodillas las pre
ces, y contmuando la romeria a discrecion, se organiza 
al o~ro lado del barranc~, cantando el Magníficat, ó el A ve 
Mans S tella, ó el Rosana. Al entrar en la iglesia, lo pri
mera que hacen aquellos devotos es saludar a la Santísi
ma Virgen con tres Ave Marías, y las Salves que encar
gan Jos fieles en su p~edad. Despues se tarda como una 
media hora y se emp1eza la Misa: cantan Salves otra vez 
y se bendice la caridad del pan, que el Ayuntamiento re
P.arte a los concurrentes, debajo de las escalas del Santua
l'lO. Des pues de la c?mida vuelven a la iglesia, donde se re-
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za el Rosario, con una cor ta meditacio~, se can tan lo.s go
zos de la Viraen, y se termina con una tlerna despe~da a 
coro uníson~ por todos los niños y niñas que han baJado, 
al Santuario. A esta fiesta, procesionalmente solo acuden 
los vecinos de Orés, pero particularmente concurren ta.m
bien muchos de Farasdués, Asín, Rivas, Luna y Erla. A 
Jas cinca de la tarde regresa la romeria procesionalmente, 
y organizada hasta llegar al ri~, y <:Jispersos desp.ues has
ta aproximarse a otro Santuano SI~uado a un kll~metro 
del pueblo, titulada de NuE-stra Senora de la Pardma, ~e 
reorganiza la procesion de nuevo, cantando el Ave Ma~1s 
S tella se hace la visita a la Virgen rezando tres A ve Manas 
y cantando una Salve, y se aña~e un ~esponso general por 
los difnntos. Entonando a contmuacwn el Oh vere Deus, 
se va can tan do hasta la parroquia, donde hechas las. con
memoraciones del titular y de Santa Batbara, se da por 
terminada Ja fiesta. 

En la antigüedad hubo una cofradí3: bajo la advocacion 
de Nuestra Señora de Yerzol que rad1caba er. el Santua
rio, pero en el año 1636 se encontraba. ya agregada ~ la 
de la Vit·aen de la Pardina. Fueton umdas por autonza
cion ecle~iastica haciendo comunes sus constituciones é 
indulaencias segun consta de una relacion suscrita por 
Mose~ José Matías Perez, Vicaria de aquella parroquia de 
Orés, y como tal, Prior de la ~ofradía, en la que se Iee, 
que fué visitada ellibro re¡:;pectlVO y confirmada la awe
aacion en el año 1693, por el Rdo. P . Fr. José Oliver, 
del con vento de Santa Domingo de la villa de Ayerbe, 
renovando todas las indulgencias y privilegios de que go
zaba, tanta para la vid.a como en. la. ~ora de 13: muer~e. 

Habiendo desaparec1do esta pnm1t1va cofrad1a, fué 1 ~
organizada en 26 de Mayo de 1878 por su actual cura pa
rroco D. Generosa Oti.o, contando hoy sobre oc~enta 
cofrades, que celebran su fie~ta propia en el santuano e~ 
dia 14 de Setiembre, en la m1sma forma que t1ene lu~ai 
la principal de la Asçension; y costea. ademas el acelte 
de la Iampara. . 

Tambien se baja al Santuario en tiempo de seqwas Y 
de calamidades públicas. En este año ~888 c~lebraron 
aquellos cristianos una solemne romena el d1a 28 de 
Mayo, a la que asistió t~mbien el ~ueblo de Farasdués, ~n 
procesion. Dentro del año se baJa mt~;chas veces pat_a 
celebrar en aquel de voto templo las M1sas. que los pa1-
ticulares encargan con bast~~te fr~cuenCia, poreJue es 
grande su devocion a la Santlsima VIrgen. 
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Este Santuario tiene contigua una casa hosoedería 
muy cap_az, que sirve de abrigo a los devotos que icuden 
en los dras de las fiestas establecidas. La construccion de 
esta casa es posterior y en su fabrica inferior a la del 
Santuario: en ella vive el ermitaño de continuo, que esta 
encargado de tocar las oraciooes y encender la larnpara 
que arde todos los sabados y domingos y durante todo 
el_ tiempo qu~ media entre santa Cruz de Mayo y San 
M1guel de Set1embre, porque aquellos cristianos que tie
nen a la Santísima Yirgen como abogada y protectora, 
desean guarde tamb1en s us cosechas librandolas de todas 
las ¡;>laga~ de la tierra, y de los castigos del Cielo, y como
testimomo de_ s~ fé y de_la_confianza que tienen en su 
poderosa rnedtacwn y vahm1ento, quieren que, los res
plandores_ de la luz que arde en la lampara de aquel sa
grada reCJnto, estén dando testimonio de esa confianza 
que brilla y no se extingue en sus corazones. 

Corno prueba de esta confianza citaremos los hechos 
siguientes. En tie~l?o de sequía y de contagio, acostam
bran aquella~ cnstmnos bajar a pié aL Santuario, y en 
algunas ocaswnes suben la imagen de la Virgen al pue
blo, corno lo hicieron en el año 70, de la manera siauien
te. ~eunidos en procesion todos los vecinos, bajaro

0

n a la 
ermita en busca de la sagrada Imagen, que fué conducida 
sobre peana, por c~atro mozos, con los piés descalzos: 
llegados al Santuano de Nuest.ra Sefiora de la P~-trdina, 
tomaron ~as andas cuatro solteras, de las mas robustas, 
con los p1és completam~nte _desnudos y el pelo tendida, y 
la condugeron hasta la 1gles1a parroquial. Debemos ano
tar que, cuando la procesion marchó en busca de la Vir
gen, el Oielo estaba sereno, como lo habia estada por es
pacio de catorce meses seguidos, y al regresar con la 
sagrada Imagen, empezó el Cielo a encapotarse; caye
ron algunas gotas .Y antes qu~ la Virgen llegara al templa 
co~n:enzó un_a lluv1a tan copwsa y continuada, que no 
pud1ero~ salir los devotos de la iglesia en mucho tiempo. 
A~radeCidos aquellos cristianos, hicieron una novena con 
m1sa cantad_a todos lo~ dias, y rosario y gozos por la tar
de; con la CircunstanCia notable, de que no cesó de llover 
en los nueve dias, ni aun en muchos o tros despues. 

Otro hecho: en el año 1885, cuando el pueblo se veia 
rodeado por el a~te mortífera del cólera y basta inva
dida la _localidad, por haberse dado en ell~ algunos casos, 
n? sub1eron, COD?-O en el hecho anterior la imagen, de la 
V1rgen, pera reahzaron unas rogativas especiales; y de un 
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modo prodigiosa, el contagio se cortó, sin oeurrir nin
guna defuncion. Como todos atribuyeron esta gracia sin
gular a la proteccion de la Santísima Virgen de Yersol; y 
a la del gloriosa San Sebastian, patron del pueblo, al que 
consagraran un culto especial en aquella època, celebra
ran una gran fiesta en accion de gracias. 

Durante aquellos dias de prueba, los vecinos desper
taban a las voces de la aurora} entonada por muchas per
sonas de ambos sexos, y despues se recorrian las calles 
de la poblacion cantando el san to Rosaria ,que terminaba 
en la iglesia parroquial, celebrandose a continuacion el 
Santo Sacrificio de la Misa, en la que todos los dias se 
dirigia al pueblo una cristiana y breve platica, excitando 
al dolor y arrepentimiento de las culpas, y moviéndo
lo a implorar del Cielo conmiseracion en medio de los 
peligros que lo afligian. 

Tal fué el antídoto que los hijos de Orés emplearon en 
aquella gran tribulacion, y sus actos de piedad no queda
ran estériles, por haberlos acogido con benignidad la Di
vina Providencia. Agradecidos a tantos favores, celebra
ran dos fiestas de accion de gracias, que consagraran 
separadamente a la Santísima Virgen y al gloriosa San 
Sebastian, en las que se acercaron la mayoria de los cris
tianos a la mesa eucarislíca, y en su entusiasmo llegaran 
a pronunciar muchos vivas a la Virgen y al patron del 
pueblo. 

Corno no hablo de tiernpos remotos, ni de hechos re
feridos ptJr la tradicion, ni podria inventarlos sin verme 
desmentida por los vecinos, ni los incrédulos ·podran ne
garlos sin que aquellos cristianos devotos cien·en sus 
labios con el argumento irrecusable de lo que todos sa
ben, y esta tan vivo en sus memorias, por la época re
ciente en que acontecieron. 



--

• 

NUESTRA SEÑORA DE lA PARDINA, 

E NLA 

PARROQUIA DE ORÉS. 
---s-~·«--s--

EMos hecho mencion en la historia de Nuestra 
Señora de Yerzol, de otro Santuari o que, dedi
cada tambien a la Santisima Virgen, existe 

mas próximo a la iglesia parroquial del pueblo de Orés, 
y esta antiquísima morada de María, va a ser ahora el ob
jeto de nuestros apuntes históricos. 

En la parle Sud de aquella religiosa feligresia, situado 
a medio kilómetro de distancia, elevandose sobre una 
pequeña altura que domina toda su dilatada vega, se 
descubre la Ermita de la Virgen de la Parçlina, asi llama
da por ser conocido con este distintiva el terreno ó par
tida donde esta enclavada. Aunque no se puede determi
nar de un modo fijo y concreto la vida del Santuario, nos 
sobran datos y .antecedentes para asegurar que es el pri
mitiva y mas antiguo entre los de aquella parroquia. La 
costumbre tradicional, y fi.elmente observada, de hacer 
conmemoracion ante el altar de la Virgen de la Pardina al 
regresar las romerias que acuden a la Ermita de la Virgen 
de Yerzol, y al Santuario de San Martin, situado a igual 
distancia de la parroquia que lo esta la Ermita de que nos 
ocupamos; la construccion del tem plo, que forma dos na
ves iguales paralelas, marcadas en su base pDr cuadradas 
pilastras, que suben a recibir la cubierta; la extructura 
de la imagen de la Virgen, que esta sentada, formando 
un cuerpo con la silla que le sirve de trono; la forma 
oval del retablo, decorada con pinturas sobre tabla; los 
sarcófagos en piedra. que se descubren toda via en la par
te exterior de sus muros y que nos recuerdan los sepul
cros anti-diluvianos conservados en el Museo del Vatica
na, todo ello esta dando público é irrecusable testimonio 
de la prioridad de aquel tem plo y dn aquella imagen de Ja 
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Vlrgen, en las paginas de la arqueoloaía rellaiosa del 
pueblo. e e 

. Otro da~o de su remota antigüedad es, el tener un 
as1ento corndo en todos los muros interiores que es de 
mam~ostería como estos, y esta a ellos unido y enlazado. 
Ta~b1en son de piedra las mesas de los dos altares que 
ex1sten en el templo, y la credencia para el servlcio del 
culto. 

La forír!-a del tempto, como hemos apuntado, es de 
dos naves 1guales, trazadas por cuadradas pilastras don
de desca~sa la cubierta, que es de madera, y sobt!e ella 
esta eL teJado, a dos vert1entes. Sus dimensiones son 13 
metros de longitud, con cinco por setenta de latitud en 
ambas naves, v tres de altura en los muros 1aterales. No 
bay coro ni púlpito, y estos detalles hacen remontar el 
origen del edificlo a la época en que el clero cantaba de
rec~o, formando en el presbiterio un semicírculo, sobre 
la lm ea recta del altar mavor. 

Dos altar es se alzan eñ esta iglesia, y de ell os el pr i
mer~ ?Oloca_do en el presbiterlo, esta consagrada a la 
Sant1s1ma V1rgen. El retablo es de escultura en madera 

· Y rei?ata en medio circulo: en el centro esta el camarín d~ 
13; V1rgen, formando una capillita y varios recuadros de 
pmtura decoran los lat~rales y el segundo cuerpo, repre
sent~n~o .los Desp.o_sonos y la Purificacion de Maria; el 
Nac1m1ento del Nmo Jesus; la Adoracion de los Santos 
Reyes, y de los pastores; la Huida a Egipto etc.· termi-
nando con la escena del Calvario. ' 

La imagen de Maria se alza sobre pequeño pedestal 
d_e doce ce~tímetros de altura, esta sentada sobre u~ 
s1llon adhendo a su cuerpo, y mide 67 centímetros. El 
rostro es algo grande y dilatada en los pómulos· tiene el 
pelo suelto y tendido, y la túnica, dorada y en~alonada 
pe~de del cuello y esta .ceñida a la cintura, oc~ltandos~ 
baJO ~l manto, basta la altura de ocho centímetros sobre 
los p1és. El manto! de escarlata, con circulos negros y 
fon~o d<;>rad<J, desCiende desde el cuello, dejando al des
cubi,ert~ el brazo ~erecho h~_sta la cintura, y, cubriendo 
las I odillas por haJo del Nmo, pasa con gracia al lado 
opuest~, ocultando el pe~ho y parte del brazo izquierdo, 
y, deshzan~ose por debaJo de la mano derecha desciende 
h~s~a los.etés. Con la mano izquierda esta sosteniendo al 
D1V1~o Nmo: este viste túnica y manto, que guardan ar
mo~na en la forma con los de su Santísima Madre pero 
vanan los colores, pues la túnica es verde y el {nanto 
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tiene el fondo verde, con flores negras sobre campo do
rado. En la mano izquierda lleva un libro cerrado, que 
mide cinco centímetros; tiene y enseña sus piés desou
dos; y la Santísima Virgen esta calzada con zapatos ne
gros, de punta aguda, y ceuados por cm·dones blancos. 

Una circunstancia digna de anotarse observamos en 
estas sagradas imagenes y es, que a la Virgen y al Niño 
les falta la mano derecha. Esta mutilacion debe ser conse
cuencia de alguna triste hazaña, realizada en una de las 
guerras que han devorado el país. La man~ sacrílega que 
la realizó, pretendia librarse poe este med10 del cast1go 
de la mano de Dios, olvidando, en ~uel mom~n.to d_e lo: 
cura, que echaba sobre sí todo el ngor de la diVIna JUSti
cia. Tal vez las tradiciones del pueblo puedan acla~ar ~1 
hecho, determinando la causa y la fecha de tan 1m p10 
atentado, como guarda en sus ,anales el haberse librado 
muchos cristianos en tiempo de esas calamitosas épocas 
de luchas intestinas, refugiandose en aquel Santuano. 
, El,altar dellado del Evangelio aparece dedic~do a San 
Esteban, y su reLablo, pintado sobre madera, rmde de al
tura un metro 40 centimetros, por uno con diez de an
cho. En el centro esta repeesentado el Santo Martir, y en 
los lados algunos misterios de nuestra religion. La obra 
es antiquísima, y de la pintura restan solo algunos de
talles, que han podido librarse de la accion destructora 
de los siglos. 

No hay fiesta determinada en aquel Santu~~io, pe_ro es 
grande y fervorosa la devocion que a la SantiSlma Vlr~en 
tienen los vecinos todos de Orés, y repetidas y muy fre
cuentes las visitas que la hacen, en corporacion y en J?ar
ticular. El segundo dia de las rogaciones de la Ascenswn, 
reunido el pueblo en devota procesion presidida por el 
Ayuntamiento en pleno, bajan al Santuario cantando las 
letanías, y se c~lebra el Santo Sacrificio de 1~ Misa en el 
altar de la Santísima Virgen. En las rogacwn~s de San 
Marcos, la procesion y visita se hace al Santuano de San 
Martín, situado al ·Sudeste del pueblo, pero al regreso en
tran en la ermita de la Virgen de la Pardina, y se rezan 
tres A ve Marias con una Salve cantada, y un responso ge
neral por los fieles difuntos; y organizada de nuevo la 
procesion regresa a la parroquia, cantando el Vere Deus; 
oracion suplicante, que se recita en los pue~los con fre
cuencia, principalmente en la época d~l pehgro para las 
cosecbas de campo y huerta. Igual visita se hace a la 
sagrada imagen de la Yirgen, rezando las mismas devo-
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ciones, siempre que los devotos suben de alguna fiesta ó 
romeria, realizada en el Santuario de Yerzol. 

Como hemos dicho al principio de esta historia ¿quién 
no vé impresa en aquellas píadosas pnícticas, la priori
dad de origen, que la ermita de Nuestra Señora de la Par
dina tiene sobre los demas Santuarios de la feligresíaf 
Mas no encierra lo dicho todo el culto que se tributa a 
tan venerable imagen, ni estan reasumidas en los hechos 
referidos todas las pruebas de la fé que aquellos cristia
nos alimentan en su corazon, y de la confianza que tienen 
en el poderosa patrocinio de la Madre del Salvador. Du
rante el año son muchas las novenas que los hijos de 
Orés ofrecen a la Santísima Virgen, cuando se ven en al
guna tribulacion ó enfermedad peligrosa, y como las mé,s 
veces alcanzan el favor que lapiden, para cumplir y cor
responder con espresion marcada de su gratitud y reco
nocimiento, acostumbran hajar a la Ermita a piés descal
zos, y en la soledad del templo y en el recogimiento de 
su al ma agradecida, rezan ante el altar sagrada las ora
ciones de alabanzas, súplicas y accion de gracias. 

Otra practica piadosa se observa en aquel pueblo, que 
no quiero omitir, ya porque forma la epopeya de sus 
cristianos actores, como por la leccion sublime que en
cierr·a, digna de ser aprendida y practicada en otras loca
lidades. 

Cuando los jóvenes de la feligresia se unen con el vin
culo indisoluble del Matrimonio, cuyo contrato fué ele
vada a sacramento por Nuestro Señor Jesucristo, despues 
de haberlo santificada con su presencia, asistiendo en Ca
nan a las bodas de S. Simon Cananeo, hermano de San 
J !)das Tadeo, con Anachita, contemporanea de Maria, y 
qne como ella guardó la virginidad; como entre los mis
ter¡os simbolizados en esta union, es el primero el con
sorcio espiritual del alma con Dios, por medio de la fé y 
la caridad, las desposadas del pueblo de Orés quieren ve
rificar tambíen este místico y espiritual enlace, y en la 
tarde del dia de la boda acuden al Santuario de la Virgen 
de la Pardina, en union de las jóvenes acompañadoras, y 
postradas ante el altar de Maria, se acojen hajo su manto 
de caridad, para mostrar que son y quieren ser cristianas 
y que necesitan en s u nuevo estado de toda la proteccion, 
solicitud y amor que pueda emanar de su compasivo co
razon. Solo una figura falta en aquel cuadro, cuya ausen
cia lo priva d~ la sublimidad, y es la figura del .esposo. 
Si ambos contrayentes van a compartir sus placeres y 
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pesares; si ambos necesitaran con~tantemente de los fa
vores del Cielo, para llenar cumphdamente los altos ~e
beres que les impone su nuevo estado,_ ambos tamb1en 
deben poneL·se hajo el patrocinio de la VIrgen, para que, 
bendiciendo su union, descienda sobre el ho~ar y el ta:
lamo nupcial la paz y amo~·, _que s~n la garantia: de la feh
cidad conyugal. Si la Sant1s1ma V1rgen no asiSte ~ sus 
bodas en cuerpo y alma, como lo hizo en ~s.a de S_Imon 
Cananeo, no duden de que asistió en ~s:prrlt~, y ~1e~en 
una estrecha obligacion de pagaria su VISita, sm perd1da 
de tiempo. 

• 

• 



• 

• 

• 

NUESTRA SENORA DEL PILAR 
ENLA 

VILLA DE TIERMAS. 

llA circunstancia de tener dentro de sus térmi
nos dos Termas importantes, situadas a su 
levante y poniente, ha dado el nombre de 

Tiermas a una vHla populosa, que enclavada en la provin
cia de Zaragoza, pertenece, en lo eclesiastico, a la Dióce
sis de Jaca. 

Las aguas sulfurosas del Balneario, conocido con el 
mismo titulo del pueblo donde radica, y que son boy 
propiedad del Excmo. S;:. General, D. José Coello, vecioo 
de Madrid, son prodigiosas para curar la paralísis y las 

. afecciones reumaticas, y el dia que esté terminada la ca
rretera desde Jaca al Ba1neario, construïda .va basta una 
hora mas alla de Santacilia, como esta terminada la que 
lo pone en comunicacion con Navarra, aquellos baños 
seran frecuentados por muchos enfermos de las regiones 
de Aragon y Cataluña, baja la seguridad de que ballaran 
en ellos la salud_perdida. 

Olras aguas no menos importantes y de cualidad ferru
ginosa posee tambi.en, situadas ha.cia el monte del anti
quísimo y célebre l\1onasterio de Leire. Este mananlial 
que dista 5 kilómetros de la villa, no està explotado por 
ningun particular, y su fuente prodigiosa es el consuelo 
comun de todos los pacientes, que desde lejanas tierras 
acuden allí, a buscar el remedio y alivio de sus enfer
medades. 

A doscientos metros del balneario sulfuroso de Tier
mas, y a dos kilómetros del pueJJlo, existe una Ermita 
dedicada a la Santisima Virgen, bajo el tílulo del Pilar, 
cuyo orígen desconoci.do, desaparece en la oscuridad de 
los siglos. Aquel Santuario, situado en la llanura y a poca 
altura sobre el nivel de las aguas del rio Aragon, es pro-

cuito de Maria. 17 
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piedad del pueblo, pero sirve de capilla pública a los en
fermes que frecuentan los próximos baños. EL propieta
rio deL establecimiento proyecta construir otra iglesia, 
emplazandola dentro de uno de sus edificios y ésta 
circunstancia bace que la Ermita no haya sido ya restau
rada, cuallo reclama con sobrada derecho. 

Negros muros de mampostería ordinaria cubiertos por 
la techumbre que deja a la vista sus rnaderas, y uncoro sen
çillo, forman aqueL templa~ que mide en su interior on
ce me tros delongítud, por cínco con 85 centímetros de lati
tud. Tiene un solo altar, levantado en honor de la Virgen 
del Pilar, y el retablo, de dos metros de ancho con 2 no
venta y seis centímetros de altura, es de antigua escultura 
en madera, decorado con dos columnas, y sencillamente 
pintada, con algunos golpes dorados. Se compone de dos 
cuerpos, alzandose el primero sobre la mesa altar . En 
su centro se destaca la capilla que sirve de trono a la ima
gen de la Virgen, formando como un dosel, centrada por 
corazon que lo atraviesa una espada entre llamas, y ador
nado en sus Laterales con colgantes talladas. Dos imagenes 
existen en los intercolumnios, que son, San Lorenzo y 
San Sebastian, talladas en madera y de 55 centímetros de 
altura. EL segundo cuerpo, de un metro de latitud, tiene 
una nube sobre campo azul, de la que sale una paloma 
con las alas extendidas, y en su derredor se ven algunos 
rosetones en relieve. 

La imagen de la Santísima Virgen es de escultura en 
madera y de antiquísima construccion, mide 44 centíme
tros de altura y esta dorada. En su brazo izquierdo tiene 
al Niño Jesus, que lleva en su mano la paloma, como en 
la original de Zaragoza, que el escultor trató de copiar. 
El pilar sobre que se alza la sagrada Imagen mide 43 cen
tímetros, y es tambien de talla en madera. 

La circunstancia de ser una penosa cuesta la distancia 
de dos kilómetros, que, como hemos dicbo, separa la 
Ermita de los bogares donde moran los amantes hijos y 
fieles devotos de aquella rebgiosa imagen de Nuestra Se
ñora del Pilar, es la causa de que no celebren en el san
tuario La fiesta de su titulo y advocacion, pero su deseo 
de corresponder, a la que cual centinela avanzado, vigila 
las avenidas de la villa, y se ha constituïda en su especial 
protectora~ les movió a constrmr otra Imagen con el mis
mo titulo ael Pilar, que c.olocada en la iglesia parroquial, 
es obgeto de sus cultos en la festividad propia, en la que 
acostumbran hacer ante su altar sagrada una piadosa no-
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vena con gozos cantados, los dias precedentes a la fies ta, 
termimíndola con solemne misa. No por eso olvidan la 
Imagen primitiva, pues con frecuencia visitan su santua
rio, ya en Corporacion y ya particular, ó privadamente. 

Las romerías en corporacion se verificau el dia de 
San Marcos, el segundo dia de las rogativas que preceden 
a la Ascension del Señor y en la tarde de la festividad 
de la Anunciacion de la Santisima Virgen. En las dos pri
meras se organiza una devota procesion, a la que asiste 
el Ayuntamiento y Cura Parroco, y bajan al Santuario' 

. cantando las Letanías de los Santos. Estas procesiones 
deben tener como origen algun voto general del pueblo, 
y por lo tanta debe cumplirse siempre, trasladandose a 
otro dia cuando el tiempo no permita verificar la fiesta 
en el propio y determinada. Se canta en ellas la Letania, 
voz griega que significa ruego ó súplica, para impetrar de 
Dios que, por la intercesion de Jesucristo y de los San tos, 
reengendre nuevos hijos en el ser y vida espiritual, y dar 
gracias a la vez a toda la Corte Celestial, por los muchos 
beneficios que el pueblo cristiana en general, y en parti
cular el que representa la romeria, ha recibido del Señor. 
Sin duda esta fijado por los hijos de Tiermas para ese 
acto, de súplica y accion de gracias, el dia de San ~Iarcos, 
por haber sido establecida en él una de las tres procesio
nes mayores, fundadas por la Iglesia con el caracter de 
Leta!'lia mayor. Según opinion comun, citada por Baro
nia, la letania tijada en ese dia la instituyó San Gregorio 
Papa, que rigió la Iglesia Romana desde el año 590, al 
604. En tiempo de San Mamerto, (con motivo de haber 
sido invadida por las fieras la ciudad de Viena, basta el 
punto de que quitaran la vida a mucbos de sus morada
res, se celebró una procesion general cantando las leta
nías, y las fieras se ahuyentaron, desapareciendo de la 
localidad. Estas letanias y rogaciones pu-eden celebrarse, 
a mas de los dias fijados por la Iglesia, siempre que los 
r einos y lugares padecen alguna calamidad ó afliccion, 
como peste y sequía. 

Llegada la procesion al Santuario en los dias espresa
dos, se celebra solemne misa cantada, con asistencia de 
gran concurso de cristianos de la villa y de los hogares 
situados en el llano, y terminada, se bendicen los campos, 
y regresan los fieles al puebJo, en Ja misma forma de pro
cesion y cantando el Vere Deus; concluvendo la romeria 
en la iglesia parroquial. · 

La visita de la Ermita en el dia de la Anunciacion 
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tiene I agar por la tarde, y a un que no se le da canic ter 
de procesion, la forman los devotos que saben y bajan 
la penosa cuesta del puebJo, para rezar una Salve ante la 
jmagen de la Virgen, y depositar los votos y m·aciones 
sobre su altar sagrada. Algunos fieles de los pueblos ve
cinos, se asocian en este dia a los cristianos de la locali
dad, y la Santísima Virgen recibe tambien con agrado sus 
oraciones, y escucha benigna y solícita sus tiernas súpli
cas y fervientes plegarias. 
· No queremos dejar de consignar nuestra humilde 
opinion, que quisiéramos grabar con canicteres de bran
ce en los corazones de los devotos de la sagrada ima
gen de Maria, y es que si hoy aqnella Ermita, propiedad 
del pueblo de Tiermas, es tem plo comun para las oracio
nes de sus hijos, y para verificar en ella los actos del 
cuito católico todos los fieles que visitan sas baños ter
males, aunque el propietario de estos construya mañana 
otra iglesia, los devotos hijos y patrocinados de Maria, 
no deben suspender sus prúcticas religiosas y laudables 
en el Santuario de Nuestra Señora del Pilar; ya para 
cum plir los votos de s us abuelos, como para mostrar 
siempre su gratitud y reconocimiento a tos infinitos fa vo
res que han recibido del Cielo, por s u poderosa mediacion. 

Deben hacer mas, y es, cuidar con mayor solicitud y 
esmero, ~i es posible, de~ cuito y conservacion de la pm:
te maten al del Santuano, ya pm·que no desmerezca en 
orna to, al formar j ui cio comparati vo con la nu eva iglesia, 
como para evitar toda apreciacion desfavorable por parte 
de los bañistas, que de distintos puntos yacostumbradosa 
ver sas iglesia~ decoradas segun el gusto de la época, acu
den al balneano. No desconocemos las muchas atencio
nes que pesan sobre los pueblos, y sabemos que sus bue
nos deseos quedan estériles ante"la falta de meruos para 
ll~varlos a la practica, pero esas necesidades pesan tam:
blen sobre todos los pueblos de España, y tal vez el 
bañista no las tenga en cuenta, al pretender aquilatar la 
piedad y devocion de los hijos de Tiermas, por el aspecto 
material de su Santuario. Es necesario bacer un esfuerzo 
por parte de aquellos vecinos, y puede suponerse, no sjn 
fundamento, que cuantos cristianos visiten sus prodigio
sos baños, ayudaran voluntariamente con sus limosnas 
para llevar ú efecto una mejora, cuya imperiosa necesidad 
esta en la conciencia de propios y extraños. Si la parro
quia de Tiermas forma el límite del Obispado de Jaca y del 
Reino de Aragon, un paso mas alla se encuentra la de Pam-
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• plana y el Reino de Navarra, y preciso es confesar, aun-

que sea con sentimiento, que hay una notable diferencia 
entre. las iglesias de uno y otro Reina; no pudiendo negar 
a nuestros vecinos que son muy celosos por el ornato de 
sus templos y muy amantes de la pompa y suntuosidad 
en las fun~iones religiosas. Si algo tenemos que aprender, 
recibamos humildes la leccion, y cuando en to do desea
mos caminar por las vias del progreso, no aparezcamos 
cual retrógrados en asunlos religiosos. 

Una de las cosas de necesidad mas imperiosa en la 
Ermita de que nos ocupamos, por servir hoy de iglesia 
pública, es la construccion de una sacrjstía, de que care
ce, por haberse arruinado la primitiva. A poca costa puede 
ser habilitada para el objeto la planta baja del edificio ado
sado, que es y ha sido siempre propiedad del Santuario, 
por formar parte iotegrante del templa, y que debe servir 
de trastera al mismo, y hospedería a los romeros que, los 
dias de rogativas y de fiesta, acuden en crecido número. 
No ignoramos que la casa a que bacemos referencia fué 
denunciada y puesta en venta por el Gobierno, descono
ciendo tal vez, ó no apreciando en su justo valor, las 
circunstancias poderosas que la e~cluyen de toda enage
nacion civil; mas afortunadamente el remate y adjudica
cian quedaran anulados de hecho, por insolvencia del 
comprador, euya conducta pudo obedecer a un acto de 
cristiana respeto, mas bien que a falta de medios, y no 
habiendo sido posteriormente incluida la finca en las 
relaciones de hienes eclesüisticos desamortizables, pasa
das al Prelada por las oficinas de Propiedades y derechos 
del Estada en la provincia de Zaragoza, hoy no puede ena
genarla mas que el Obispo, por ser real y legalmente una 
propiedad eclesiastica del domini o del Santuario, a causa 
de no haberse hecho por la autoridad eclesüistica la ce
sion al Gobierno, por permutacion de su valor en papel 
de la Renta Pública, segun esta legalmente prevenido, por 
mútuo convenia entre ambas potestades. 
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NUESTRA SEÑORA DEL CARMEN 
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ACIA la cumbre de la vertiente española de los 
Pirineos, cuyos vértices estan perpétuamente 

=....u~~ coronados de estrias de blanca nieve; al Crtl
zamiento del i\Ieridiano con el paralelo 42• 43; a '1636 me
tros de elevacion sobre el ni vel del mar y a ·14'1 kilómetros 
de distancia de la ciudad de Huesca y capital de la pro
vincia, se encuentra una pradera a que da nombre el 
pueblo de PanticoHa. En su forma de concha mide 600 
metros de longitud por 400 de latitud, y en el centro for -

. mó la naturaleza, dilatada y profunda laguna a la que los 
naturales del país distinguen con el nombre de Ibón, por 
ser el resultada de los torrentes y cascadas que se preci
')itan por las empinadas rocas que los rodean, y proce
(entes en su mayor parte de la nieve vuelta a su primiti
'0 estada de trasparente y puro liquido. 

En aquella pradera, un dia completo patrimonio de las 
atuas y despues en sus tres cuartas partes propiedades 
dtlos ganados que recorlaban tranquilos el verde fronda
sade su sueloJ festoneado por notables plantas medicina
lescomo la digital purpúrea, el acónito y la carlina, exis
tenhoy hasta 23 suntuosos edificios, donde se guarecen 
losnuchos enfermos que desde apartadas regiones vienen 
en )Usca de sus manantiales y de sus baños, para curaT 
las gudas enfermedades del Hígado, de los Pulmones, del 
Estcmago y de la Piel. 

Jquella cuenca pirenaica fué en lo antiguo propiedad 
de l's pueblos conocidos con el nombre de Quiñon de 
Pantcosa, que son Panticosa, Pueyo y Hoz; pero si po
seiaola inmensa riqueza de sus manantiales no disponian 
de rem·sos para poderloci convertir en un establecimien
to çre sirviera. a la humanidad doliente. Era ya fines del 
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siglo x-rn y no habia allí mas cubierto que las cuevas de 
las rocas, ni mas habitantes que los custodi os ~el ganado. 
La primera casa albergue se constrnyó en los años 1694 
y siguiente, y sola y casi derruïda existia en 1773. La im
portancia que en aquella fecha tuvieran las aguas de Pan
ticos:l puede inferirse del arriendo O.rmado en 28 de Maezo 
de dicho año 1773, por el que se cedian a D. Pedro Guillen 
por 18 Jibras jaquesas y diez sueldos anuales, ó sea tres-
cientos cuarenta y ocho reales con ocho maravedises. En / 
1796 habia ya dos casas , per o sencillas y una de e llas a 
medio cubrir, capaces para centener solo unas cincuenta . 
per sonas. Los progresos que hicieran aquellas aguas mi- ¡ 
nerales hasta el año 1817 puede comprenderse por la 
Memoria y representacion hecha por D. Luis :\1aria An-
driani, Gobernador Militar del Casti1lo de Jaca, al Ministe- I 
r i o de Estado, en la que afirmó estaban arrendadas en di-
cho año por 960 reales, y al ocuparse de la iglesia que es I 
nuestro obgeto primordial decia lo siguiente:=«Un nicho 
que antes servia de oratorio, no se atreve en el dia por . 
inmundo, a celebrar en él ningun sacerdote» . Citaremos 
por ulllmo, para que se forme'idea de lo que en la antigüe-
dad era el establecimiento, que el primer faeultativo que 
hubo a su frente fué D. Bartolomé Sierra, nombrada por 
S. M. en 1817. 

Concedidas aquellas aguas medicinales y un co to 
redondo de un cuarto de hora tomando como centro el 
punto donde nace el manantial, a D. Nicolas Guallar, ve
cinc de Bubal, por S. M. el Rey D. Fernando VII, en '1827, 
imponiéndole la obligacion de pagar un canon al Quiñor 
de Panticosa, este nuevo propietario desarrolló un plaJ 
de ediUcacion y mejoras, y en el año '1845 ya ofrecia J 
Balneari o muchas comodidades a los enfermos que lo frr 
cuentaban. Como las construcciones en aquel sitio s <O. 
costosbimas y muy reducida la época en que puede tn
bajarse en ellas por la crudeza del clima, el nuevo pv
pietario tuvo necesidad de recurrir a una sociedad pra 
que el capital aglomerada· y la accion colectiva de os 
soci os pudiera ven cer las gran des dificultades que se 
oponian al complemento desubienhechoraempresa. Cos
tituida la sociedad en Abril de 1854 se amplió el plan de 
edificacion y entre las mejoras introducidas fué un: la 
pcqueña capilla que sirvió de templo a la poblacionflo
tante, que por cada año iba en_aumento. 

Aquel primitiva oratorio ó capiUa del Establecimi(nto 
d e Panticosa estaba en el piso principal del templete re.n-

-265 -

halaclon y sobre su fachada se elevaba una pequeña torre 
donde esta colocado elreloj . Esta sala, departamento hoy 
para descanso de bañistas, esta en la misma esplanacion 
y altura quo ocupa el Templete de lafuente del Hígado, 
y el nuevo Balneario. Consistia en una modesta estancia 
de baja cubierta y corta estension, donde se habilitaren 
dos altares para la celebracion del Santo Sacrifi.cio y se 
colocaron confesonarios para oir a los penitentes. Una 
raquítica sacristía servia para guardar los ornamentes y 
revestirse los sacerdotes. Como el prop1etario de los Ba
ños habia sido llasta entonces el citado D. Nicolas Gua1lar, 
su Santo fué colocado er1 el altar mayor y la capilla se 
llamó de San Nicolas por espacio de algunos año:;. La pie
dad de muchas señoras que venian ú tomar las aguas, dotó 
la iglesia de algunas alhajas, ornamentes, cuadros é ima
genes, y entre ellas me1·ece especial mencion la de Nuestra 
Señora del Carmen, porque a ella se debió que la fiesta 
principal del tem plo comenzara a celebrarse el dia '16 de 
J ulio, festividad de Nuestra Señora del Carmen. Posterior
mante se construyó y dedicó a la misma Virgen otro al
tar contigua al anterior y emplazado en ei muro colate
ral de su lado del Evangelio, dedicado a la Asuncion: 

En los últimes años que se utilizó esta capilla podia 
consid.erarse como un san tnario vis itado por contínua 
romeria; tal era el movimiento de fieles que entraban y 
salian, reemplazandose por no caber todos en su recin
to. Como por desgracia las afecciones del pecho y del 
pulmon son mús frecuentes en las personas consagradas 
al estudio; mayormente si tienen necesidad por su pro
fesion de hablar en público con alguna frecuencia; y como 
entre ellas se cnentan los sacerdotes, es siempre crecido 
el número de ellos que aumenta la colonia de aquelles 
bañistas, y por esta triste circunstancia los fieles podian 
recibir el pasto espiritual y asistir al Sacrificio de la Mi
sa con alguna comodidad, por las muchas que diariamente 
y a todas horas de la mañana se celebraban en aquel pe
queño templo. Creo· oportuna citar aquí, y aplaudir cual 
se merece, lo que he visto escrito en P.l reglamento para 
el gobierno interior del Establecimiento, redactada y au
torizado en el año ·J875; dice así en su articulo 45 «La 
Iglesia de Panticosa esta consagrada al culto católico, ba
jo la advocacion de Nuestra Señora de Panticosa y de 
San Nicolas.» Este oportuna articulo habla muy alto de 
los sentimientos religiosos de los propietarios de aquel 
Balneario, y en pocas palabras reasume la historia del 
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templo, al decirnos que esta bajo la advocacion de la Vir
gen y de San Nicolas; pudiendo considerarse a este como 
tit11lar, por haber sido el primer Santo a que estuvo dedi
cada, y a la Santisima Virgen como patrona de aquella 
morada y mansion de la humanidad doliente; y como 
abogada, para que ante su trono acudan los fieles llenos 
de fé y esperanza a implorar su poderoso patrocinio en 

. todas las necesidades de la vida, y principalmente en la 
de interès mas momentaneo, y apremiante para ellos, 
cual es, la curacion de sus padecimientos. 

Comprendiendo los pro pietarios la necesidad que ha
bia de otro templo mas capaz y mejor situado, prévia
mente autorizados por el Diocesana, emprendieron su 
construccion en el año '1873, emplazandolo entre la fonda 
nueva y el salon de recreo. Los planos y la direccion de 
la obra estuYieron al cuidado del entendido arquitecta 
D. Florencio Minente, y no puede dudarse de que resultó 
una iglesia capaz y magestuosa, que como escribió con 
mucha oportunidad el malogrado Médico y Director que 
fué del Establecimiento D. Manuel Arnus y Ferrer, puede 
ser considerada como la Catedral de lus altos Pirineos. Es
ta of>ra importante y necesaria se terminó en el año 1875. 
Una pequeña plataforma, a la que se asciende por cómoda 
escalinata sirve de útrio ó lonja al templo, y sobre ella 
se eleva la elegante y bonita fachada de forma ojival, con 
una sola puer ta y dos esbeltas torres de gusto francés, 
en ,cuyo interior fueron colocadas las campanas. Des
pues de un magestuoso cancel, que oculta en uno de sus 
costados la escala de ascenso al espacioso coro, se pre
senta a Ja vis ta una grandiosa y única nave, con gótica 
bóveda y un presbiterio que abraza toda su latHud. El 
altar rnayor es un bonito retablo de gusto y Ot'nato ba
rroca, cuyo camarin ocupa la bella imagen de Ja Santí
sima Virgen del Carmelo. En el muro del Este hay otra 
portada cerrada, en cuyo hueco se habilitó un segun
do altar, consagrada tambien a la Santísima Virgen. El pi
so del templo forma una inclinacion de treinta centímetres 
en sentido descendente, desde la puerta a las gradas del 
PL'esbiterio, y tíene por objeto facilitar la vista del altar 
mayor, y de los actos del cuito que en él se celebrau, a 
los fieles que ocupan los últimr•s términos del temp1o . 
La sacristia esta detras del presbiterio, precedida de un 
ancho paso que sirve de vestíbulo para la salida al tem plo. 
En esta Sacristía esta colocado el cuadro de S. Nicolas, 
que decoró el altar rnayor de Ja anterior capilla. 
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El dia de la Virgen del Carmen del año 1881 fué ben
decida esta iglesia por el Excmo. Sr. Dr. D. Ramon Fer
nandez y Latita, Obispo de esta Diòcesis, con· todo el apa
rato que reclama la bendicion Episcopal. El acto tuvo iu
gar del modo siguiente: a Jas ocho de la mañana se revis
tieron con los ornamentos sagrados el Excmo. Prelado y 
los canónigos y curas asistentes, procediéndose a segui
da a la bendicion exterior é interior del edificio, y termi
nado el acto ordenóse la procesion por el clero y mul
titud de fieles bañistas con velas encendidas, la que subió 
a Ja primitiva capilla a buscar el Santísimo Sacramento, 
que fué conducido por el Prelado bajo palio y reservadQ 
en el sagrario del nuevo templo. Dióse principio à conti
nuacion a Ja l\lisa solemne de Pontifical, en la que asis
tieron al Prelado, como Presbítero el que esto escribe; 
haciendo de DiO'nidades el difunto D. Pedro Estaun, ca
nónigo de esta Catedral y cura que habia sid o por muchos 
años del pueblo y balnearlo de Panticosa, y su entonces 
celoso Parroco D. Cosme Belío; canónigo hoy de esta san
ta Iglesia y como Diaconos los curas de El Pueyo y Hoz, 
D. Patricio Ara y D. Francisco Azn~lr; formando por con
siguiente parte de este personal los Sres. Parrocos del 
Quiñon de Panticosa. La fiesta fué amenizada por la 
Ca.pilla de música de la Catedral de Jaca, y el sermon es
tuvo a cargo del R. Escolapio y Rector del Colegio de es
'La ciudad, el Padre Jerónirno Gracia. 

Entre el numeroso público que asistió a esta fiesta 
solemne se encontraban el Excmo. Sr. Obispo de Daulia 
D. José Serra, y los Excmos. Sres. D. Praxedes l\lateo 
Sagasta, Presidente a la sazon del Consejo de Ministros y 
el en tonces exministro Sr. Elduayen. 

Aquella poblacion flotante llenó por completo el gran
diosa templo, y con ese espíritu religioso que alimenta 
hoy la clase mas culta y elevada de la sociedad, a la que 
pertenece por lo comun la colonia del Balneario, dió al 
acto un grandioso aparato de magestad y grandeza. 

En la tarde del mismo dia, el que escribe tuvo la hon
ra de colocar solemnemente las Estaciones del Via Crucís, 
que existen en aquella iglesia, para lo que estaba facuJta
do por Breve de su Santídad el Papa Pio IX; y los fieles 
que hagan allí el piadoso ejercicio, podran lucrar las in
dulgencias concedidas por la Iglesia. 

Las fiestas profanas, verificadas por la tarde y por la 
noche, completaran el que podemos llamar acontecimien
to religioso; y en el semblante de los Propietarios y de 
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todos los bañistas, podia leerse la satisfaccion en que re
bosaban sus almas, al ver dotada el Establecimiento con 
una iglesia digna, capaz y suntuosa. 

C~mo datos para la histori3; ~e aguel templa, que es 
el últ1mo consagrada a la Santlsuna Virgen en este Obis
P.ado, q.ue~emos dejar c~msignado en estos apuntes que, 
s~ el e.dtficw fué constrmdo baj o la direccion de D. Fi oren
cw Mmente, cuando se abrió al cuito estaba encaraado 
de l~s ob~as del Establecimiento D. Pedra Candau, y :ran, 
Méd~co dtrector D. Manuel Salazar, y administrador eco
nómico D. Gregorio Quijada. 

La primitiva imagen de Nuestra Señora del Oarmen 
fué donacion de D." Carmen Concha, vecina de Madrid, y 
hermana de los Excmos. Sres. Generales D. Manuel de la 
Concha, Marqué~ del D~ero, y D. José, Marqués de la 1-Ia
bana. La don? d~cha senora en el año '1858, y babia sido 
antes bendeCida en la Pontificia y real Jalesia hospital de 
Italianos de Madrid, por el Excmo. é Il~o. Sr. D. Anto
ni~ Maria Claret y Cl~ní, Arzobispo de Santiago de Cuba, 
Pnmado de las Indtas y confesor de S. M. La Reina D." 
Is~bel II; el que murió .en ol.or de santidad y hoy setra
mita la causa de su beatificacwn. Se colocó la imaaen en 
el altar m~yor de la iglesia provisional•del EstablecÍmien
to Balneano, y de~de entonces tomó el nombre de Capi
lla de Nuestra Senora del Carmen. La donacion fué .sin 
duda en accion de gracias por la salud que habia reco
brada en los años que vino a tomar las aauas de la fuen
te _del 1-IígadoJ y por algun tiempo despue~ costeó aquella 
senora la cera que se gasta en la novena que se hace to
dos los añ~s al~ Santísima Virgen. Trasladada la Imagen 
a la nueva 1glesta, fué colocada sobre la mesa credencia 
allada del Evangelio, en el altar mayor que es donde s~ 
venera, sacandola en procesion todos ios años el dia de 
la festividad del Carmen, sobre unas andas que general
mente se ofr~cen ~ llevar los mismos bañistas, y entre 
ellos se han v1sto tltulos de Castilla. 

El retablo y la imagen grande de la Viraen del Car
meu que ocupa su camarin en el altar may;r, son proce
dentes de. un con vento de religiosos dominicos que habia 
en l\~agalion, y estaban recogidos en la iglesia parroquial 
de d1Cho pueblo cuando, con autorizacion ectesiastica 
fueron adqui~idos por los propietarios del Establecimien~ 
t~. ~quella V:Irge~ fué en s~ orígen del Rosaria, y al des
tmaila a la 1gles1a de Pant1Cosa fué cambiado el título 
consagrandola al misterio del C~rmelo. ' 
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Tenemos entendido que et proyecto de los propieta
rios es levantar frente al altar colateral y contigua al 
púlpito, otro consagrada al arcangel San Rafael, que 
como medicina de Dios y protector de los caminantes, 
llenaria por completo su celestial mision en aquella mo
rada del dolor, a la que no puede llegarse sin ati·avesar 
uoa larga y peligrosa carretera. 

Tambien debemos anotar, que el primer oratorio don
de se celebró el Santa Sacrifi.cio en aquel Balneario, esta
ba emplazad-o en la planta baja de la. casa antigua1 dedica
da boy a la fonda y cocina cornuo. A esta capilla, ·que ya 
no existe, debia referirse el Sr. Andriani en su represen
tacion al Ministro de Estada, de la que ya hemos hecho 
mérito. 
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NUESTRA SKÑORA DE LAS NIEVES, 

ENLA 

PARROQUIA DE YESERO. 
----=}->-~¡~-+~ 

N el Pontificada de Liberio, que principió a 
gobernar la nave de San Pedra el año 352, y 

t:(¡Oí~~Ul't en el dia 5 de Agosto, se verifi.có, en la ciudad 
de los Césares, el portentosa milagro de aparecer cubier
ta de nieve parte de la colina Esquilínea, con lo que la 
Santísima Virgen quiso dar testimonio de su deseo, para 
que en el mismo sitio le fuera levantada y consagrada una 
iglesia; la que por su propia cuenta mandaron ejecutar 
los patricios romanos Juan y su esposa. Restaurada des
pues por Sixto III, que rigió la Iglesia desde el año 432 al 
440, tomó el título de Basílica de Sixto . En el sigla vrr se 
titulú Santa María ad Prccsepe; en el octava Santa María 
la Mayor, y boy es conocida con el dictada de Santa Ma
ría de los Milagros. Este fué el primer templa consagrada 
en Roma a la Virgen exclusivamente, pues si bien es 
cierto que en el año 224, el Papa San Calixta erigió a Ma
ría el oratorio de Santa María in Trastévere, fué en el 
edificio destinada por la anligüedad a Taberna Meritaria, 
ó asilo de soldados invalidos, cedida para tan piadosa ob
jeto por el Emperador Alejandro III. Tambien la iglesia 
de Santa María de los Martires fué en su orígen Panteon 
de Agripa, construido en el año 27 antes de la era vulgar; 
cuyo monumento admira!Jle y el mas bella que resta de 
la Roma antigua, encierra los restos del divino pintor 
Rafael. 

La festividad de Nuestra Señora de las Nieves consta 
que se celebraba ya en el sigla xn, por decretos de Hono
ri o III, Gregorio IX, Alejandro IV y Nicolas IV. Hoy la 
conmemora la Iglesia el dia 5 de Agosto, desde que San 
Pio V la incluyó, como rezo obligatorio para la Iglesia 
universal, en la correccion del Breviario. Tal es la historia 
de la advocacion de las Nieves, a la que fué consagrada 
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la ermita dedicada a la Santisima Virgen en los términos 
d~ la parroquia de Yésero, por su piadosa fundador don 
1\:hguel Salvador, Beneficiada que fué de la parroquia de 
Santa Engracia, en la ciudad de Zaraaoza. 

La feligresia de Yésero esta situada al Levante del va
He de Tena, y en Ja cuenca por donde se construye Ja 
carretera, de tercer orden, que ha de paner en comuni
cacion la villa de Biescas con el valle de Broto. A sesenta 
metros ~e dicha c~rretera y a un kilómetro de la iglesia 
parroqmal; en la nbera derecha del arroyo denominada 
de las Comas del Iniiet•no, y en su confluencia con el de 
Sia; sobre la par tida a quien la Santísima Virgen ha dado 
denominacion, distinguiéndose con el nombre de Santa 
1\I?-ría,_ que constituye una meseta sobre las prímeras es
tnvacwnes de la montaña Centrónito esta situada la casa 
de María, de que nos vamos ocupand~. 

Est~ Santuario es uno d_e los pocos en que puede fijar
se el ano de su construccJ:.,n, y esto se debe a su carta 
anli~üedad y a la p~·evision del artífice que cuidó de es
culplrlo. Sobr e el dmtel de una de las ventanas del edifi
cio hay una inscripcion que dice: año 1722; que debió ser 
la fec~a ~n que se construyó. De mampostería ordinaria 
es la fabnca del templa, y en su interior esta cerrado por 
bóveda en el presbiterio, y cielo raso en el resto de su 
techo. Tiene espacioso coro en alto y hermosa sacristía 
embovedada, y mide 16 metros de largo por 5 de ancho. 

Un solo altar lo decora, construido bajo las exigencias 
y reglas del orden gótico romana. Todo él esta perfecta
mente dorada y decorada con varias cstatuas de angeles. 
Consta de. do'3 cuerpos , formando el primera el ornato 
del cal!lann de la V1rgen, y destacando sobre el segundo 
1~ ef~g1e de~ Redentor, pendiente de la Cruz, con las Mf).
nas a sus p1es; que son bellísimas esculturas en madera 
y pintadas con mucha verdad y destreza. No cabe duda 
atendiendo al mérito de la obra y a la residencia del de: 
vo~o qu~ la costeara, que debió ser fabricada en Zaragoza; 
Y Sl pudtéramos remontar sn oríaen basta el sialo xvr no 
habria inconveniente en atribuYrla al célebr~ escuÍtor 
Juan Marianes. 

La i1J?.agen de la Santísima Virgen, a la que el retablo 
~sta dedtcado, no desmerece de es te, en el mérito artís
tl~O. Es una acabada es?ultura en madera, perfectamente 
pmta~a, y de g~an ménto en los detalles y en su conjun
to: m1de 90 centtmetros de altura y sostiene al Niño Jesus 
con la mano izquierda. 
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Dos :fiestas mas principales se celebran durante el año 
en el Santuario; la primera el dia 5 de Agosto, qt;te es :ti
jada tambien por la Iglesia para con memorar la m1lagrosa 
advocacion del as Nieves, con cuyo titulo sedistingueaque
lla sagradaimagen de la Virgen: en ella se canta sol~mne
mente la misa y ordinariamente se panegirizan tamb1en las 
grandezas de 'María, y se ponen de relieve los singulares 
favores que ha dispensada siempre a los hijos de Yésero, 
y de toda aquella comarca. La segunda fiesta tiene. lt;tgar 
en el dia 10 de Setiembre, que es tercera de la fest1v1dad 
en la iglesia parroquial. Segun costumhre de la montaña, 
a este tercera y última dia se le llama ordinariamente la 
fiesta de los mozos, porqne de hecho, los de cada locali
dad se .encargan de celebraria y solemni~arla. Esta cos
tumbre antiquisima debe conservarse, s1empr~ que se 
encierre en los limites de una cristiana prudencm y mo
deracion, y no adquiera resabios de fiesta escl~ivamente 
cívjca, ó popular. Es muy consolador ver a la Jnventud, 
que encierra en sí y caracteriza el porvenir de la futura 
sociedad, postrada en el templa santo, y particularmente 
ante el trono de Maria, para dar testimonio de los senti
mientos religiosos que implantaran los padres en sus co
razones, y que ellos estan dispuestos a infundir m~ñana 
en los de sus hijos. En ambos dias sale la parroquia en 
procesion dirigiéndose a la ermita, con la música propia 
del país; y cuatro mozos danzan de ida y vue~ta ante las 
autoridades Eclesiàstica y Civil, para solemmzar mas el 
acto v dar pública testimonio de respeto y aeferencia. 

Tan grande como la devocion de sus amantes hijos de 
Yésero, es la proteccion que la Santisima Virgen les dis
pensa. Ella es la realidad de las figuras de María hermana 
de Moisés; de Judith, Ester, Débora y demas sah_radoras 
del pueblo hebrea; y en ella es inseparaQle la cuah_dad de 
Madre de Dios y de Mediadora de los hombres. S1empre 
y ea todo tiempo estos han puesto en ella toda; su con
fianza, como desde el fiat pronunciada ante el ~ngel en 
el misterio de la Encarnacion, Di os puso en Mar1a toda la 
plenitud de su infinita poder. Así lo tienen aprend~do s us 
devotos de la localidad de que nos ocupamos, y s1empre 
que han sido amenazados por alguna calamidad pública, 
ó peligro particular, han acudida llenos de fé y confianza 
ante el trono de sn especial abogada, habiendo encontra
do en todas ocasiones el remedio pronto y eficaz de los 
males que les aquejaban. · 

Un hecho particular debemos citar, que si en la laca-
cuito de Marle.. 18 
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lidad es público y notorio, no fué conocido por todo el 
país. Cuando en el año 1885 la montaña fué invadida por 
el terrible azo te del cólera, el pueblo de Y ésero temien
do al contagio, que calificaba de un castigo del cielo, 
acudió en rogativa al Santuario de Nuestra Señora de las 
Nieves, y sin contar con condiciones higiénicas; sin que 
se tomaran grandes medidas sanitarias; siendo pueblo de 
paso por donde transitaran las muchas familias que de 
las ciudades infestadas venian a refugiarse en el valle de 
Broto, y mientras la epidemia hizo estragos en la próxi
ma parroquia de San Salvador de Biescas, y en la mas 
próxima aun de Gavin, ninguno de los vecinos de Yésero 
fué invadido. Aquellos cristianos habian realizado dos 
rogativas al Santuario, y creyendo, con fundamento, que 
la Santísima Virgen habia sido el angel de guarda que 
detuvo el brazo de la divina justícia, para que no cayera 
sobre sus cabezas la terrible guadaña de la muerte, cele
braran una fiesta en accion de gracias, y en ella renova
rou s us votos ~e amor .y gratitud hacia la patrona del pue
blo. ¿Cómo no hacerlo con sus hijos predilectos, la que el 
Salvador le dijo como Salo mon a su madre Betsabé «Pe
did, madre mia, pedid cuanto cruerais, porque estoy re
suelto a dejaros airosa en todas vueHtras peticiones?. 
Cué:lndo me hablais, maclre mia, olvido mis atributos de 
severidad y ju~ticia, y me revisto de la mansedumbre del 
-cordero.» 

EN LA 

. PARROQUIA DE SANTA CILIA. 
--i·~~·!--

UANDO los monges de San Juan de la Peña esta
ban en el apogéo de su grandeza, como la ari
dez del monte, donde solo el tilo, el pino y el 

abeto pueden vegetar, no les permitia cultivar allí las le
gumbres y hortalizas de que tanto co.n~~mo hacian p~ra 
su alimentacion frecuente de frugal vigllia, se proporcw
naban aquellas sustancias vegetales de las posesiones 
que en la montaña tenian. Merece entre estas especial 
menéion la dilatada y frondosa huerta que, a costa de 
arandes sacrificios y de una insistencia digna de todo 
~plauso pudieron hacer laborable, al terminar el sólido 
muro q{¡e la defiende de las frecuentes crecidas y rapida 
corrien te del rio Aragon, y que po ne a resguardo de toda 
inundacion, la iglesia de San Salvador y el pueblo cono
cido. con el nombre de Santa Cilia. 

Aquella feligresia, situada al Norte del monte de San 
Juan, pero en una inmensa llanura, estaba registrada 
entre las pertenencias de los monges; y contigua y en 
comunicacion con su iglesia tenian un palacio que aun 
se conserva, donde se hospedaban los religiosos al aban
donar las alturas de su cueva, y viYia el proveedor del 
Monasterio. 

Santa C..:ilia, y sus entonces siete iglesias anejas, fué 
donada a San Juan de la Peña por el Rey D. Ramiroi, en 
el año -1063, con sus diezmos, primicias y oblaciones; 
cuya donacion confirmada, con otras mucha:>, por los 
Pontífices Alejando II y III, Urbano II y Benedicta XIII, 
fué reconocida por el Tribunal de la Rota en sentencia 
de 30 de Enero del año 1615. . 

Entre aquellas iglesias, que pertenecian en lo espi
ritual a la Matriz, se contaba el Santuario, que situado en 
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ellado Noreste del Monasterio y ú dos horas de distancia 
de Santa Ci!ia, estaba dedicada a la Santisima Virgen, co
nocida con el titulo de Nuestra Señora de Ja Peña. 

Este dato histórico nos demuestra la antigüedad de 
aquel Santuario, fabricada por Ja naturaleza en una cavi
dad de la montaña, de donde ha tornado su titulo y advo
cacion la Santísima Virgen que en él se venera, y cuya 
entrada debió ser abierta a pico por la mano de los 
devotos. 

La imagen de la Virgen es la primitiva y por lo tanto 
pertenece al siglo x, por lo menos ; mas el retablo ha de
bido ser renovada ó restaurada, porque esta dorado en 
todas sus molduras y debe pertenecer al siglo xm, en que 
se despertó ese gusto decorativa en la ornamentacion de 
los altares. 

El Santuario, que solo tiene de mainposteria ordina
ria et muro latel'al izquierdo, esta formado por la peña, 
s in ningun artificio en sus restantes lados, ni en su piso 
y cubierta. i\Iide 10 metros de largo por dos de ancho, y 
s u altura se eleva solo a 2 con 50 metros. Una sólida 
puerta de madera cierra su entrada, y la llave la custodia 
el ermitaño que reside en el pueblo de Santa C:ilia. 

El altar de la Virgen, único en el templo, esta de 
frenle al Poniente, cuya posicion, como dejamos consig
nada en otras historias, marca determinadamente su an
tigüedad. 

La imagen de la Virgen es de escultura en madera, que 
mide ochenta centímetros de altura; esta derecha y tiene 
al Niño Jesus sentado sobre su brazo izquierdo. No cons
ta que fuese aparecida, pero debió ser milagrosamente 
hallada. Asi como no puede dudarse de su r emota anti
güedad, tambien puede con algun fundamento suponerse 
hubiera sido escondida y solicitamente guardada en aquel 
sitio, e n la época de la irrupcion san·acena. Partiendo de 
esta suposicion nos queda la duda de, qué feligresia pudo 
ser la que bL1scó aquella sagrada concha para ocultar en 
ella la perla preciosa de su idolatrada Madre. Si fuera 
posible concordar la ocultacion con la invasion de la ciu
dad de Jaca por los moros en tiempo del conde D. Aznar, 
facil nos seria deducir que, habiendo venido aqueltas hor
das salvages por laparte del Poniente de esta ciudad, pa
ra a carn par en Ja confluencia de los ri os que la riegan y 
fertilizan, tuvieron que pasar precisamente por los tér
minos de Santa Cilia, y entonces los cristianos de aquel 
pueblo se verian precisados a r efugiarse en los montes, a 
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donde llevaban con sus familias las Imagenes queridas, a 
que venian prestando su adorac~~n y cuito. ¿Fué .enton
ces cuando los fieles de Santa Cll1a trasladaron la 1magen 
de la Viraen a las elevadas cr~stas del monte de San J uan 
y la ocultaran en la misma cueva donde hoy se .guarda, 
cual preciosa reliquia? Ni podem os aseg.urarlo, m hay ra-
zones poderosas que prueben lo contrano. . . 

Adecuado era el sitio para el objeto que hemos mdi
cado, ya por la altura a que la cueva e~ta situada, como 
por lo accidentada y escabrosa del cammo. Hoy que esta 
tan trillada por los pueblos que, en distintos dias, concu
rren al Santuario, y que han S';!avizado en P.arte sus pe
nosas cuestas se hace intransitable en vanos puntos y 
principalmente desde el sitio conocido con el nombre de 
Comedor por estar destinada para obsequiar allí,~~ Ayun
tamiento 'de Santa Cilia, a los devotos de la local~dad que 
suben a la ermita en el dia fijado para su romena. ¿Có
mo estaria aquella senda intransitada y cubierta ~e fror:
dosos bosques, en la época a que nos hemos refend~~. Dl
ficilmente bubieran podido encontrar aquellos .fuglt1vos 
cristianos Jugar mas escondida, para poner a salvo sus 
personas, y sus inter eses materiales y religio~os. 

Debemos :fijarnos tambien en que las crómcas qu~ se 
ocupau del Santuari o siempre lo citan como pe~·~eneClen
te a la parroquia de Santa Cilia; y en que el .slt~o ~o~de 
radica corresponde a este pueblo, en sus dos)unsdwc~o
nes civil y eclesiàstica. Con todos estos antecedentes b1en 
podemos suponer, a través del tupido velo qu~ oculta l.a 
realidad de los hechos ocurridos en aquellos pnmeros .sl
glos del cristianismo, que si Ja iimígen sagrada de la Vu·
gen fué allí ocultad~,.lo d.ebió ser por hijos y ~e~o~o~ del 
pueblo de Sant~· C111a; s~n que podamos conJetur~r los 
siglos que estana escondida, por que muchos fuer on los 
que el país gimió hajo el yugo san·ac!3n~. . . 

Reconquistada esta region por los cnst1anos, debw ~er 
ballada la saarada Imaaen en los dias de calma y tranqwla 
posesion de ~us m'oradores, y en la duda de su orígen, y 
tal vez de su aparicion, determinaran levantarla un altar 
en la misma morada que la habia ocultado !!or tantos 
años. Esta resolucion de los fieles devotos, deb16 obtener 
la sancion de la Santísima Virgen, que no ha querido ya 
salir de su rústica Basílica, ni aun para ser adorada en la 
iglesia parroquial a que pertenece. La :tn~.dicion nos ha 
conservada el hecho de haberse restltm(J.o la sagrada 
Imagen a su cueva, con ocasion O.e haber sido trasladada 
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al tem plo parr~quial, y aun que en los detalles no convie
n_e con lo refer1~o por los cronistas, vamos a citar la ver
swn mas veroSimll que hemos encontrada, entre todas 
las que se han encargado de trasmitirnos el hecho mi
lagroso. 
. Trasladada ~a Imagen a la iglesia de Santa Cilia en una 
B(JOCa de ternble calamidad, y habiendo obtenido del 
~Ielo el consuelo y remedio que pedian, por la interce
Sl0~1 ~e. s~ Madre protectora? det~rminaron guardar la en 
la f~lJ~¡ es1a, ya como un testimomo de su gratitud y reco
noclmiento,, y~ tambien po~ _tener~a mús cerca para sn 
culto Y ~dmaCI_on. La SantJsima V1rgen desapareció del 
Santua_rw, restltuyén~ose a su cueva. Pregunten los incré
dulos a_ los mas anc1ano_s del pueblo, y les oiran referir 
este m1lagro que aprend1eron de los labios de sus padres 
y qu~ est<_>s aseguraban haberlo oido a sus abuelos. La 
mentira m encuen~ra eco por rnucho tiempo en los oidos 
de los hom_bre~, m alcanza el privilegio de ser trasmitida 
de generacwn e~ genera?iOil, como lo alcanzó el rnilagro 
que hemos quendo cons1g:nar para gloria de Dios, honra 
de sn Madre Y acrecentamiento de la fé en los corazones 
de sus devotos. ' 

Vamos a ocuparnos a~ora de las fiestas religiosas que 
se cele~ran en el ~antuano. Hoy, __ c_omo desde tiempo in
memo_ual, los vecmos de Santa Cllia celebrau sn romeria 
a la V1rgen de la Peña .el dia 29 de AbriL Suben procesio
nalmente, no obstante l~ larga distancia que media, y 
despues, de cantarEe la m1sa en el Santuario, con multi
tud de Salves que _ofrecen y entonan los devotos reare
san ~quellos ?en~illos cristianos a sus bogares, despues 
dell!~ero refnge_n~ que les ofrece el Municipio. 
. N1_ es esta la umca romeria que se verifica al Santua

no, m son solos los vecinos de Santa Cilia los que pro
fesan: amor y devocion a la Virgen de la Peña, pues los 
contmuos_favores_que los pueblos limítrofes han alcanza
do por Ja mterceswn de tan miJaarosa lmaaen hace que 
la fé y confianza haya arraigado desde anti~uo 'en los mo
raò. ores ~e Alastuey, Vinacu~, Ascara y 0 Somanés, no 
çb~tante mterponers~, en med10 del Santuario y estosdos 
últ1mos pueblos, el no Aragon, que se ven precisados a 
cru~~r por. e~ ¡ment~ de Santa Cilia. Cada una de estas 
famill~S ~nst1anas t1ehe su dia señalado para verificar la 
r<_>mena _a la Santa cueva, y sina coinciden en la fecha, se 
d1fe~·enc1~n paco en la forma y modo de dar un pública 
test1momo de sn devocion, y de la firme confianza que 

l 
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tienen en la poderosa mediacion de sn com un abogada é 
intercesora. Una romeria a pie, en un trayecto de hora Y 
media para los vecinos de lo:; dos pdmeros pueblos, Y 
tres para los habitantes de los dos últimos de _Ascara Y 
Somant!ls; una sencilla y fervorosa fies~a termmada por 
multitud de Salves y una tierna despedida: tal es el pro
o-rama de los culta~ que consagrau a la Virgen de la Peña 
de San Juan, aquellos cnatro pueblo~ . Para los dias !lnvio
sos no cuenta esa poblacion flotante con otro abngo _en 
el monte que un pequeño cubierto, situada a corta dis-
tancia de la ermita. . 

Tambien es aquella sagrada Imagen el refug10 Y con
suelo de toda la comarca en Jas tristes épocas que los 
azotes del Cielo afligen la humanidqd, y particularmente 
en las laraas y pertinaces sequías. A la cueva s_anta acu
den en de0manda de conmiseracion é indulgencia, Y cual 
Moises tocara la roca, de donde brotó la cristali~a fuent~ 
con que saciaran sn sed los israelitas _en el des1erto, as1 
aquellos cristianos tocau con sus m·ae1ones el ~aternal 
corazon de la perla que guarece la dura roca, y bten s~
ben todos aquellos devotos elremedio que en la mayona 
de los casos han recibido, mitigando sus pe~as. Màs de 
una vez ba sid o trasladada la Virgen en rogat1 va a la tgle
sia parroquial de Santa Cilia, con .autoriza~io_n del Prel~
do, y terminada la novena, los _m~::mos cn~ttanos fav?re
cidos se han encargado de restltmrla en tnunfo a su 1 ús
tico ;elicario, depositando sobre el ara de su altar los va-
tos de gratitud, reconoc~miento .Y a o: or. . 

Concluirémos esta hgera. histona cons1gnando qu~, 
segun consta por los li~ros que s~ guardan en ~l ~rchl
vo parroquial, basta mltad del s1g~o pasado e~1stló ~na 
cofradía que radicaba en el Santu_a~w co~ el mismo ti~n
lo y bajo la advocacion de la SantlSlma Vtrgen de la Pena, 
en la que estaban alistados muchos hermanos de todos 
aquellos pueblos. Esta institucion piadosa no co_ntaba 
con otros recursos que las limosn~s de sus. asoctados, 
y con ellas hacian ·frente a las ~te~cwnes prop1as y ~1 c_ul
to de la ermita. Como el fin pnnc1pal de estas asociacw
nes es obtener las gracias y privilegios qu_e les estan con
cedidos· en comun y muchas veces en particular, por con
cesion especial de' algunos Sumos Pontí~ces, debe~ apro
vechar aquellos devotos cristianos la pnmera ocaswn fa
vorable que se les presente, para asociar.se otr~ vez como 
hermanos, bajo el m~nto protector de la Vtrgen de la 
Peña. 

. . 



NUESTRA SEÑORA DE lA MARAVIllA, 

EN LOS TÉRMINOS DE LA PARROQUIA 

~~e ~&mbt @Em~r~ti~. 
+~¡w-+ 

EGUN la tradicion que confirmau algunos histo
riadores del H.eino, en las riberas del Aragon 
SuburdPn, y a una hora distante de Santa En

gracia, hubo en la antigüe:dad un pueblo no pequeño, del 
que no queda ningun testigo ocular y del que restau solo 
su tem plo parroquial, que por sus sólidos muros y el apo
yo que encontrara entre los devotos de la Santísima Vir
gen que en él se adora, ba llegada basta nuestros dias, tal 
y como pudo registrarse en las paginas de la historia an
tigua. Piedras esparcidas sobre los últimos restos de de
rruidos edificios, estan demostrando al pasagero y anti
cuario, que en los alrededores de aquel venerable tem
plo, existió un dia dilatada feligresia, congregada al calor 
de la religion y acoglda bajo la tutela y proteccíon de la 
Madre universal de la humanidad. 

Los siglos pasaron por aquel Jugar, legandonos solo su 
nombre de maravilla y respetando únicamente la morada 
de María, en la que podriamos contar mas de seis, graba
dos uno por uno en las agrietadas piedras de sus muros, 
y en la sencillez de toda su fabrica, no caracterizada por 
el arte, que jamas allí posó su planta, para rlejar ancbo 
campo a la piedad sencilla y patriarcal de sus pobladores. 

Ignoramos si la ·guerra, la peste, ó los efectos terribles 
de algun voraz incendio, puso fin al circulo de aquella& 
familias cristianas, como desconocemos el punto a donde 
se trasladaran los s.obrevi vien tes a la catastrofe que los de
jara sin bogar, al privaries tambien de sus padres y her
manos, mas puede con fundamento suponerse se acojerian 
en el pueblo que hoy abraza sus términos, al que con Ru 
desgracia llevaran el amor y devocion a la Virgen que 
un dia alababan y bendecian, y cuyo gérmen fecundo de 
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piedad y gratitud hicieron fructificar de una manera tan 
a.bu_ndante, que vi vió siempre y vi ve ho.y creciendo y mul
ttphcandose. Este hecho hemos quendo consignaria al 
principio de la historia por ser la maravilla mavor obra
da por Nuestra Señora de la Maravilla. «Narrabiinus mira
bilia tua» diremos con David, en el Salma 74. Y la Santisi
ma Virgen puede añadir como Daniel «Miníbilia fecit apud 
me Deus. » 

Por el Mediodia precede al templa una plaza que abra
zando toda su longitud forma el atrio ó entrada, delinea
do en sus costados por un departamento para cocina ha
Ciél; el. Oriente y un vasta co:11edor al Poniente, cuyos 
edtficws son mas modern os y r esponden a las necesida
des de un Santuario, que estando distante de la feligresia 
a que pertenece, se celebran en él, varias fiestas en el año. 

El templa es de mampostería ordinaria, reforzada y 
revocada en los sitios que la accion de los siglos preten
dia derruir sobre sus sólidos muros. Mide 15 metros de 
longitud por 8 de latitud; esta cubierto de bóvada en su 
interior y tiene caro en alto. 

No bay duda alguna de que, tanta la ermita como la 
Santisima Virgen a que esta dedicada, ban tornado el nom
bre del pueblo que las poseyera, como sucede en los san
tuaríos de Escabués y Catarecba, para legarlo a la poste
ridadJ conservandolo grabado en el ara de su altar sagrada. 

Tambien es conocido el Santuario entre los pueblos li
mítrofes con el titulo y advocaclon de San Babil, debido 
a que posee una relíquia auténtica del San to, digna y cui
dadosamente guardada en preciosa estuche de plata lç. 
que se pone a la pública adoración en aquel templ~ el 
dia 24 .de Enero; y es tanta la devocion de los fieles y la fé 
q.ue al1mentan de ser c~ra~os de sus enfermedades, prin
Clp~lmente d~ los padec1m1entos reumaticos, por la inter
ceston del milagroso Santa, que concurren muchos veci
nos de Javierregay, Binies, Berdun, Embun, Larués, 
Ar~·és,. Arbué.s, . y otros pueblos, para adorar la preciosa 
rehqma, y as1sttr con fervor y recogimiento a la solemne 
fiesta que en su honor se celebra. 

EL tempto esta decorada con un solo altar1 cuvo cama
rin pricipal y sitio prèferente ocupa la imagen de~la Santí
sima Virgen. EL retablo y la estatuaria son talladas en ma
dera, y pintados con escasas tintas sobre fondo de oro. Este 
gusto responde a la época de fines del sigla xm, ó princi
pios del xiv. §in que queram os decir que ese dato caracte
rística de la antigüedad del retablo, pueda lastimar la mas 
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remota del templa y de la imagen de la Virgen; que bien 
pudieron ser anteriores. 

La sagrada imagen de la Virgen es tallada en madera: 
esta de pie y mide ochenta ce?tí~etros de altura. Osten
ta su divino Hijo en la mano 1zqmerda y CO? la derecha 
sostiene un ramo de !lores, con las que mamfiesta querer 
intermediar entre el cielo y la tierra, recordando a l~s 
criaturas que no deben renovar con s~s pecad?s las es¡;n
nas de la pasion, y al Salvador qu~ mtre con OJOS de ~ne
dad y misericordia a cuantos La mvocar: Y. .acuden a su 
soberano patrocinio \(Florete :flores .quas1 lllium». Flore
ced como ellirio del Valle y no sea1s cual la espma del 
monte. 

Cuatro estatuas mas adornan elretablo, semejantes 
en la escultura y decorada, al conjunto que lo caract~riza, 
y representau a San Babil, ó sea San TimoLeo, San Is1dro, 
San Sebastian y San Antonio. . 

La devocion que los hijos de Sa~ta EngraCl.a y de otros 
pueblos limítrofes tienen a San Babll esta esplicada con la 
fiesta que le consagrau, segun .hemos anot~do; y abo~a 
añadiremos que se celebra otra Igual en el d1a d.e San Isl
dro, a la que si desmerece e~ eoncurso por s~ numero, no 
decae por la piedad y devocJOn de los que ~s1~ten . . 

En laantigüedad se celebraba la fiesta prmClpaldel San
tuario en el domingo segundo de. Seilembre, cos.tead~ por 
una devota cofradía, de cu.ya anttgüedad da test1momo el 
becho de ·que, en el sigla xv se a cordó redactar s us esta
tutos, para el mejor régimen y mayor órden de los cofr~
des· demostrando con ella que existia ya, aunque sm 
regla escrita. A dicha Cofradí~ p~rtenecian d~votos de Sa~
ta Engracia y o tros pueblos lln~ltrofe~; y a mltad de este Sl
gla aún eranhermanos unos vemt~ feligreses de Arr.és. Hoy 
subsiste, pera compuesta exclusiVamente de vecmos de 
Santa Engracia y hay 87 hermanos alistados. _ 

En ellúnes siguiente a la Natividad de. Nuestra Sen01~a 
celebra la :fiesta en la ermita esta coú·ad1a, del modo Sl
guiente: Formados los cafrades en ordenada procesion y 
acornpañados por otras personas devotas, salen por la 
mañana del pueblo cantando la letaníaJ y llegados al San
tuario se celebra un oficio de difuntos con misa y respon
sos aÍ que tienen obligacion de asistir todos los berma
nos. Lo avanzado de la bora a que terminan esos actos 
piadosos y la distancia a que se encuentra~ de sn~ boga
res les obliga a comer en la casa hospedena cont1gua al 
Sante.ario, y lo hacen con el mayor órden y compostura y 
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bajo la presidencia del Parroco. Por la tarde, despues de 
rezar el Santo Rosario ante el altar de la Virgen, se orde
na la prosecion de regreso, entonando la letanía de los 
Santos, intercalada con el O vere Delts, y caminando así 
como medio kilómetro. Al aproximarse al pueblo se orde
na de nuevo la romeria, que termina en Ja iglesia parro
quial. Al dia siguiente se celebra en ésta, otra Misa con 
asistencia de todos los bermanos y a continuacion se re
une el Capitulo, para el nombramiento de cargos de Prior 
y sirvientes. 

Cada hermano tiene derecho a que se aplique por su 
alma una misa cuando muere, oida por todos los demas 
que estan obligados tambien a asistir por sí, ó i ser re
presentados por alguno de la familia, al Rosario que se 
reza en la casa del difunto, la noche que permanece en 
ella de cuerpo presente. Ademas, en el entierro tienen 
derecho al alumbrado de seis cirios, que se colocan a los 
lados del féretro, y cuyo derecho es extensiva a las espo
sas é hijos del hermano. 

En su origen tenia esta cofradía algunas propiedades 
que le habian ~ido legadas para sufragar sus gastos, pero 
fueron vendidas y hoy se costean por reparto entre los 
hermanos. 

Tambien habia en el Santuario y para el culto de la 
Santísima Virgen, una capellania fundada por el Licen
ciado D. Miguel de Jaca, Racionera de esta Santa Iglesia 
Catedral, como bay en el altar de San José, San Joaquín y 
Santa Ana, de la iglesia parroquial, otra de patronato lai
cal instituïda con los propios y hacienda patrimonial de 
M. Bemet, Cura que fué de dicha parroquia, quien habia 
mandado construir a sus expensas el referido altar. 

Dice un notable historiador, que de haberse consigna
do todos los favores que la Santisima Yirgen de la Mara
villa ha dispensada a sus devotos, podrian referirse mu
chos y muy notables; pero la piedad y gratitud de los 
primitivos cristianos, se contentaba con grabarlos en sus 
corazones. Cita no obstante, dicbo autor, uno que la tra
dicion guarda y trasmite de generacion en generacion, y 
es la milagrosa curacion obrada en un vecino de Berdun, el 
que estando completamente baldado, pidió lo Jl evaran en 
unas angarillas a la ermita de la Virgen y despues de orar 
fervorosamente ante su altar, fué tan eficaz y repentina la 
curacion, que regresó por su pié al seno de la familia. 
Aquella es la sagrada piscina donde encuen tran los que 
con fé la visitau, la curacion en sus enfermedades. 
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Con tantos prodigios obrados por la Reina de los Cie
los que se venera y adora en los términos de la parr~
quia de Santa Eugracia ¿no era na~m·al que desde su _on
gen se distinguiera con la advocacwn de Nuestra Senora 
de la Maravilla?. 



SAN"T .A ~.ARIN" A:;, 

en el pueblo de Berroy, 

P AEROQ~IA DE FISCAL. 
~+--&~¡~-<~ 

A parroquia de Fiscal, situada allevante de la 
Diòcesis en su extremo, y que linda con pue
blos de los obispados de Huesca y antiguo de 

b stro, tiene una Vicaria ó anejo, independiente en la 
adminlstracion de saCI·amen tos, que es conocida con el 
nombre de Berroy. 

A un kilómetro de aquella feligresia y situada junta 
a cristalina y abundante fuente; en una partida de campos 
a que da nombre, y dominanclo la campiña, existe una 
ermita dedicada a la Santísima Virgen, bajo la denomina-
cian de Santa Marina. ' 

Debemos suponer que este título y advocacion esta 
corrompido por los naturales del país, que suprimiendo 
una a en el nombre de Madana, han introducldo la cor
ruptela de llamar Marina la ermita que debian llamar 
Mariana, por estar dedicada a la Santísima Virgen María. 
El nombre de Marina solo puede aplicarse con propie
dad a las costas ó playas situaclas junto al mar, y el San
tuario de que nos ocupamos lo esta a Ja falda del Pirineo, 
y a gran distancia de las r;aladas olas. Es verdad que do
mina la extensa y fértil ribera de Fiscal, que riega la cor
rieníe nacida en el valle de Broto, engrosada por el rio 
Forcos; pero estos no son títulos bastantes para llamar 
marina aquel terrena, rodeado de dilatadas y empinadas 
cordilleras. No obstante estas observaciones, insistiendo 
en nuestro propósito de respetar las tradiciones de 1os 
pueblos, y hasta sus modismos, hemos querido conservar 
el titulo que los naturales del país dan a su Santuario, 
llamando Marina a la Santísíma Virgen q1.1e en él se ve
nera. 

El templo es antiquísimo como lo prueba el hecho de 
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baber sido reedificada por el año 1855, a causa de ame
nazar inminente ruïna, y por las sepulturas encontradas 
junta a los muros y en Ja parte exterior, que ban intro
ducido en la comarca la creencia de que en la antigüedad 
hubo un pueblo en aquel sitio. No es necesario recurrir 
a este extremo si recordamos la costumbre primitiva de 
sepultar los cadaveres junta a los templos, ya fueran es
tos parroquiales ó santuarios y ermitas; evitando el pe
ligro de que pudieran ser desenterrados por los animales 
carnívoros, encerrando los restos humanos en sarcófagos 
formados por dos grandes piedras, 6 en sepulturas cons
truidas a gran profundidad, con muros y cubierta de pie
dra y cal. 

La Ermita de Santa Marina mide 10 metros de longi
tud por 4 de latitud, no tiene coro ni púlpito, y e! tejado 
esta descubierto en el interior, formando los maderos su 
bóveda apuntada. 

De escultura en madera y pintura al óleo se compone 
el retablo, donde la Santísima Virgen es adorada, única 
que se alza en aquel templa. La parte de escultura es de 
pequeñas dimensiones, pues solo se extiende unos 3 me
tros de largo por 1 cincuenta centímetros de alto. EL cos
tada del Evangelio esta decorada con el Nacimiento del 
Niño Dios, que aparece desnudo y adorada por la Santí
sima Virgen y San Jo sé. All i se J.escubre el establo con las 
cabezas de la mu1a y el buey, y en segundo término, y 
como en actitud de penetrar en la es tancia para rendir 
bomenage al Salvador del mundo, aparecen los sencillos 
y rústicos pastores. Al costada izquierdo, ó sea allada 
de la Epístola, esta representada la adoracion de los San
tos Reyes, destacandose las figuras de estos y los dones 
que van a ofrecer al Rey de reyes, en formas y coloridos 
perfectamente delineadas, y con mano maestra combina
dos. Para que nada falte allí de enanto encierra de mas 
notable el misterio de nuestra Redencion, se vé en el re
mate del retablo a la Santisima V~rgen, en el acto de la 
Anunciacion, conturbada ante el Angel que la anuncia la 
encarnacion del Hijo de Dios en sus purisimas entrañas. 
No bay señales de que estas bellisimas pinturas hayan 
sicto· restauradas, registrando la misma antigüedad que 
el retablo. El trabajo esta ejecutado sobre lienzo burda, 
sobrepuesto y pegada a la madera. 

El centro del retablo forma una capilla destinada a la 
Santísima Virgen, cuya imagen de escultura en madera 
se encuentra perfectamente conservada, no obstante su 
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venerable antigüedad. La corona y parte del manta apa
recen doradas y el resto pintada sobre fondo encarnada. 
Mide sobre un metro de altura, y el Niño Jesus, que sos
tiene en el brazo izquierdo,·esta dorada en su corona y 
parte del ropaje, dominando en el resto el color ~lanco. 

La fiesta principal de la Ermita se celebra el d1a '15 de 
Aaosto con misa cantada, a la que asisten todos los fieles 
d;Berroy. Como en la mayoria de los pueblos, se bendice 
en este dia Ja caridad del pan, que se reparte entre los 
concurrentes, sirvièndoles de ligero y cristiana refrigerio, 
para regresar a sus bogares. . . 

Como dato importante para la htstona de n uestra pa
tria debemos consignar, que contigua a la ermita se han 
encontrada algunas sepulturas formadas por grandes lo
sas y den tro de ellas una pequei1a vasija de barro llena de 
carbon. Tambien algunos cadaveres estaban perfectamen
te conservados y enteros, notandose en varios de ellos 
que tenian el craneo atravesado por un largo clavo de 
hierro. 

Nos dice la história que los etruscos, primera de los 
pueblos que se civiüzaron en Italia, acostumbraban pa
ner junta a los cadavere:; un br.asero co? carbon enc~n
dido como señal de su fe en la mmortahdad, y aquel Slm
bolo' era enterrada despues junta al cuerpo del difunta. 
Cuando los romanos dominaran nuestra España, si entre 
ellos venian algunos hijos de la Etruria, puclieron intro
ducir en el país la costumbre de paner carbon en las se
pulturas; y las vasijas de barro llenas de él que fueron ha
lladas en el Santuario de Santa Marina, ó eran pertene
cientes a Ja època de los romanos, ó serían una reproduc
cion de las practicas introducidas por ellos en nuestra 
patría. 

EL clavo que atravesaba el craneo de algunos cadave
res, se remonta a la època en que eran sacrificadas vícti
mas humanas, para ofrecerlas en sacrificio. 

Culto de Afarln. 19 



LA SANTÍSII'yiA VIRGEN DEL PRADO. 
ENLA 

·P ARRO~UIA DE CORTILLAS. 
---s-*->~·<~............--

o distantante del puerto donde en defensa de la 
fé en el Crucificada derramó s u sang re 1mestra 
ínclita patrona Santa Orosia Virgen y l\1artir; 

al Este de la Diòcesis de Jaca, y en el punto conocido con 
el nombre de sobre-pum·to, por sn inmensa altura, que 
estando a una temperatura glacial en la estacion del 
invierno, tranqmla reposa la nieve sobre los campos, é 
in vade los lugares en tanta abundancia, que acostumbran 
quedar por muchos dias sepultados bajo la Llanca super
ficie, la primera planta de los humildés hogares, que 
abandonan solo .con gran trabajo para congregarse, bajo 
las bóvedas del templa, donde se reunen resignados cor: 
su sum·te y conformes con la voluntad divina, para cantar 
las alabanzas del Señor. En aquel último peldaño de la 
tierra habitada, donde he tenido la dicha de morar un 
dia, existe una parroquia con el nombre de Cortillas y 
que la forman la Matriz y clos anejos que son Cillas y 
Sarsa. Si buscamos la etimologia de aquel nombre, tal vez 
podamos encontraria en el adgetivo cortillo diminutiva de 
cat·to1 que en su género femenino y en el número plural 
abraza aquellos tres reducidos lugares, que 8n su con
junto forman con trabajo nna feligresía urbana. 

A la parte Norte y lindando con las últimas casas de 
aquel pueblo, existe un San tuario dedicado a la Virgen, 
que es antiquisimo en. sus cim ien tos, pero esta reciente
mente reedificada. Aquella morada de Maria Sè llamó en 
el sigla pasado la Ermita de Nuestra Señora de las Eras, 
pero hoy es conocida con el titulo poético de la Virgen 
del Prado. Ambas ad,·ocaciones las ha tornado el Santua
rio del sitio donde radica, comunicandolas ala imagen de 
María, que e.n él es adorada por Los cristianos. Contiguo 
a la ermita existen desde muy antiguo unas eras y en 
época no muy remota se ha formado adyacente un verde 

.. 
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prado: lo moderna ha dominada allí lo antiguo y el prado, 
de constante vida y vegetacion, ha sido preferida a la em
pedrada y estéril era, para dar nombre y advocacion a la 
Santísima Virgen, que simboliza y reasume el amor .y tier
na devocion de aquellos sencillos labradores . 

La parte material del templa primitiva que segun voz 
unanime del pueblo sirvió en la antigüedad de iglesia par
roquial, era de dos na ves espaciosas, aunque desiguales en 
su ex tension y tenia una elevada torre, de la que pendian 
dos sonoras campanas. El dicho del pueblo lo confirma 
et hecho de estar contigua el cementerio, siguiendo la 
costumbre que se introdujo cuando dejó de enterrarse en 
las iglesias, de establecer la mansion de los difuntos, si 
posible era, junta a los muros de los templos. Aquella igle
s~ Iué demolida, pm·que no llenaba ya los deseos de los 
devotos de la Virgen a que estaba dedicada, y sobre el 
mismo solar se levantó en et año 1866 a espensas y solo 
con las limosnas del pueblo, la espaciosa y alegre Ermita, 
donde se adora boy a Nuestra Señora del Prado. · 

Et moderna templa es sólido en su fabrica; pero sen
cillo en su forma, y aun que no esta caracterizado por 
:qingun órden aTquitectónico, resulta sever'o y grandiosa, 
con su única nave que mide de l uz doce metros de larga 
por 8=50 de ancha, dejando una superficie bien enlosada 
de mas de '100 metros cuadrados. Su cubierta es de bó ve
da, y tiene espacioso cor o en alto que abraza toda su la
titud. La pintura no ha empleada altí sus galas para deco
rar los mm·os, y el color blanco que simboliza 1:1 inocen
cia y et candor de María, viste todo el edificio por ambos 
lados. 

Tres retablos decoran el templa: el mayor es anti
quísimo y perteneció a la iglesia primitiva. Por manuscrita 
que obra en el archivo parroquial consta, que fué consa
grada en el año 1500, colocando las reliquias de San Lo
renzo y Santa Eulaha. Todo él esta pintada, y en rec:::.adros 
fueron reproducidos por el artista los misterios de la 
Concepcion, Anunciacion y Asuncion de Nuestra Señora. 
En el última cuerpo destaca, tallada en madera y pintada, 
la imagen del Arcangel San Miguel. 

La antigüedad de la imagen de la Santísima Virgen po
dni estimarse al hacer su descripcion. Es de finísimo ala
bastro y de contornos primitivos en el arte escultural: es
ta derecha y mide 95 centímetros de altura. El Niño Jesús 
sentado sobre el brazo izquierdo esta en actitud de tocar 
las manzanas q ue se ven en un cestillo que tiene delante. 
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La mayoría de los fieles juzga en su inocencia que aquel 
divino Niño esta jugaodo con Jas manzanas; pero es de 
signilicacion mas alta y t rascendeotal surara posicion. Con 
ella quiere dar a en tender que ha venido al mundo para 
destruir los funestos efectos que causara eñ la humanidad 
aquel frnto histórico y tristemente cèlebre. Fru to del bien 
y del mal p rohibida en el paraiso a nuestros primeros pa
dr·es y del que se vali6 el angel caido, cubierto por la fi 
gura de la serpiente, para r educir a Eva y hacer prevari
car a la graa fig.ura humana, que adornada con todas las 
perfecciones, habia salido de las manos del Suprema Ha
cedor. Tambien quiere dar a entender el Salvador del gé
nero humana a los que devotos se postran ante su altar, 
que deben huir de la desobediencia y rebeldia que r e
cuerda aquel fruto un dia prohibida por Dios, siendo dó
ciles y sumisos a su voz y divinos llamami~ntos . Huicl del 
pecada que este fruto representa; les dice aquel divino 
Niño, y ya que vuestros abuelos ban hecho necesaria mi 
venida al mundo para desagraviar ci mi Padre celestial, no 
querais agraviarle vosotros de nuevo con los pecados ac
tuates, ni renoveis las heridas que vengo voluntario a su
frir, para abriros las puer tas del Cielo. 

Yo me fijo en las pocas Imagenes de alabasLro que 
ex\sten en la Diócesis y en que todas son antiquísimas: re
cuerclo la que un dia se adoraba. en la iglesia subterranea 
de San Juan de la Peña y se conserva boy en el templa 
del Monasterio alto; la que segun tradicion fué trasladada 
desde Zaragoza por los fundadores de aquet Real Mo
nasterio San Voto y San Felix, cuando desprendiéndose 
de las grandezas que les rodeaban en su país natal, abra-. 
zaron la vida monastica sobre el cada ver de Juan de Atarés 
y se retirar on para concluir sus elias en la santa Cu eva. Me 
:fijo tambien en la que boy se adora en la iglesia de Santa 
Cruz de las Serós, que pertenece a principios del sigto :n, 
y comparandolas con la de Nuestra Señora del Prado, no 
juzgo desprovisto de todo dato bistórico y arqueológico 
el asegurar, que tambien ésta corresponde a dichos remo
tos siglos. ¡Cnantas generaciones habran pasado por de
lante de su altar sagrada!. ¡Cuttntas veces habra escucha
do aquella sagrada Imagen las súplicas de sus hijos aman
tes y fervorosos cristianos, refrigerando sus .corazones 
con el poderosa balsamo del consuelo ó de la resignacion 
en sus desgracias! Siempre que los sencillus moradores 
de aquet apartada valte se postren an te su Madre querida 
y poderosa mediadora, podran ver en torno suyo las som-
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br~ de sus abuelos y sus padres, que un dia se postraran 
c<;>mo ellos ant~ el ara del altar de María, y que desde el 
Chel? los bendwe~ ahora al verlos seguir por el mismo 
cammo de. veneracJOn y amor que ellos con su poderosa 
Y efic~z .eJem~lo les trazaron. ~i juzgaramos uecesario 
despe1 tat. ó aVIvar la fe Y. ~evocwn a la Santísima Virgen 
en los corazones de los hlJOS de Cortillas, nos estendería
mos en. otras analogas reflexiones; pera no necesita 
exo.rtacJOne.s fervorosas el pueblo que en estos t iempos 
de mcre~ulld.ad y de mis~ria h,a levantado una iglesia de 
planta, sw mas cooperacwn que sus escasos medios ni 
mas apoyo ql!-e el ~e los corazones amantes que s~ben 
bacerse supenores a los obstaculos y que se scibreponen 
al alcance de sus fuerzas. 

Si ,gueremos o~ra PI:ueba del inmenso amor que aque
llos hiJOS agradec1dos t1enen a su Santisima Madre la en
con~raremos en e_l hecho de haber permanecido ha~ta hov 
la ptadosa cofradta fundada en la antigüedad y en Ja que 
ha.Y actualme~te. sesenta hermanos alistados. Desde su 
Ol'Jgen, és ta cnstm~a asociacio.n celebra s u fies ta principal 
en el segun~o dommgJ de Set1embre, y el siguiente dia lo 
consagrau a ~as alma:; de lo.s cafrades difnntos, por las 
que se celebra un amversano y se rezan diferentes res
P<;>nsos. De esta _l'l?anera, a la vez que los vi vos rinden a 
Dws. Y à s~ Santtstma l\~adre el c~lto debido y ponen los 
~ed10s par a ~ucrar las mdulgenctas que les estan conce
dtdas, no oLv.tdan los sufragios en favor de las almas de 
los ~rue un dta fueron sus hermanos en la asociacion y 
abn gan la confi.anza de que mañana haran por elias otro 
tanta los Cafrades que les sobrevivan. 

Esta .hermandad fué enriquecida con multitud de in
d.ulgenctas por la Santidad de Clemente X, que ocupó la 
s~lla romana desde el año 1670 al 76. Los hermanos en 
Vl~Lud de la. Bula, que cuidadosamente se conserva en la 
mtsma. ermita, pu~den obtener una indulgencia plenaria 
en el d!a que se alistan en la cofradía, y otra en el señala
d~ para ?elebrar ~a fies ta principal de la hermandad. Tam
hle':l estan atendtdas sus almas con otra indulgennia ple
nana para !a hora de la muerte, que es cuando el cristia
na. que ':a. a comparecer ante el tribunal de Dios necesita 
~as auxtl~os, mas conmiseracion, en una palabra mas 
mdulgencia. ' 

Sigan aquellos hijos amantes de María por la senda 
salvado~a que ca~inan en esta vida y el!os encontraran 
el premio de su p1edad y devocion, en la vida eterna. 

Nuestra ~enora oe las Vinas, 

la maraen derecha del rio Aragon y en la lla
mada Canal de Berdún; alzandose orgullosa 
sobre la carreterra en construccion de Nava

rra· en un plano inclinada que convierte la poblacion en 
verdadera anfiteatro, contrario a la comodidad de los ve
cinos, pera muy favora~le .para la higiene, po!. su. gran 
ventilacion; en la provmc1a de Zaragoza y Dwces1s . de 
Jaca· a 30 kilómetros de Sós, que es la cabeza del partldo 
a qu~ corresponde, y a las orillas del Esc~, n.ombre deri
vada del femenina anticuado esca, que s1gmfica cebo ó 
com ida existe un lngar a quien el rio que lo baña ha de
bido im'poner su nombre, cambiando en 6 l.a a en. que 
termina; cuya parroquia de E~co, segun Bnz Martm~z~ 
era perteneciente al Monasteno de San J uan de la Pena, 
por lo que la incluye con ~1 número 11 en el catalogo 
de las ialesias seculares SUJetas a tan célebres monges~ 
cuando "de ello se ocupa en el capitulo 56, de su historia 
sobre el Monasterio. 

En aquella parroquia, única ~n el mundo . que es co
nocida con su nombre, al Pomente y a '1 kllómetro de 
distancia; situada sobre una altura y rodeada de verdes Y 
frondosos viñedos existe un santuario consagrada a Ma
ria, al que los fiel~s para distinguirlo lla~an Nuestra Se
ñora de las Viñas tomando la advocacwn del terrena 

' donde esta-situada. 
El templa, en su cons truccion material, no revela 

gran antigüedad. Si consultamos los datos que obran e~ el 
archi vo parroquial puede asegurarse, que fu~ constrrudo 
a principi os del siglo xvrr, pues .consta en _ellibro ~e man
datos que, visitando la parroqrua un Il~mo .. sr. Ob1spo de 
Pamplona, a quien entonces perteneCia, d1spuso, en el 

• 
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año 1628, que podia celebrarse la Santa Misa en Ja ermita 
de Nuestra Señora, por estar ya cerrada v decentemente 
adornada. Doce años despues, 6 sea el f640, el mismo 
Prelada orden6, que el mayordomo de la ermita de Nues
tra Señora de. las. Viñas, que lo era D. Miguel Sanchez, 
entregara al VICano de Esca la rapa blanca del Santuario, 
para que ~e c~nservara ~ej or en .la sacristia parroquial; 
con. la o)?hgacwn de fac1lltarla s1empre que hubiera ne
cesJdad de celebrar en la ermita. De estos datos autén
tic~s se dedtice, que el Santnario actual estaba ya con
clmdo en el año 1628, sin que separnos si habia sido re
parado 6 construïda de nuevo, aunque nos inclinamos a 
sup~ner, que en aquella fe~ha debi6 ser levantado de plan
ta, sm que éste nuestro cnterio se oponga a la existencía 
de ?t~o templo ~n el mismo sitio, que contando mayor 
ant1guedad, podia haberse derruido. Tambien puede sos
~enerse esta última suposicion, por el hecho de ser la 
1magen de la Santísima Virgen mucho mas antigua que el 
actual edificio donde es adorada por sus devotos como lo 
prueba su construccion material y la posicion de senta
da, en que la coloc6 el escultor. No hay dificultad en re
CO!JO~E;lr, atendida .su an~igüedad, que pudo pertenecer al 
pnmiL1vo santuano, 6 a otro templa 6 casa particular 
cuyo orígen se remonta hasta el sigla xv. ' 

.Leva~tad? el ~emplo con s6lidas paredes de mampos
t~na ordmana, t1ene b6veda en el presbiterio; pera la cu
blerta en el rest~ del edificio es de mad8ra, ligeramenie 
l ~brada. Su longitud es de 14 metros, por 5 con 30 de la
titud, y 3 con 32 de altura, en la parte mas baja de las 
paredes. C~rece de cora y de púlpito; no presenta huellas 
de. haber s1do añ~dido, y las mejoras realizadas en su fa
bnca estan reduCidas a reparar los desperfectos y con-
servar la obra primitiva. ' 

. El única altar de esta iglesia, dedicada a la Santísima 
V1rgen, se compone de tallada y dorada retablo en madera 
en el que se deja ver el gusto y maestría del artífice qu~ 
lo ejecutara . Debió ser costeado por algun devota segun 
las inicial es M. A. que aparecen en el escudo que Ío coro
na. Esta engalanada con torneadas columnas de las que 
pen den dorados I~ acimo~ y bien modelada follàge, y forma 
en su centro bomta capllla, que velan alados Querubines. 

A.quel régio trono esta ocupada por la antiquísima 
Imagen, tallada en madera, que mide 55 centímetros de 
altura en su posicion de sentada, y sostiene alNiño Jesus 
con la mano izquierda. ·Hemos dicho que ésta venerable 
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Imagen debe ser mas antigua que el tem plo, y no obst~n
te ha sida tan respetada por el arte, que no ofrece ~ena
les de restauracion. Allí, como en todas partes, la p1edad 
y devocion de sus hijos quiere ver la imagen de María tal 
y como era en lo antiguo; y a través de ese tupido y os
pura velo qlie el humo y el polvo estienden sobre el co
lorido de las imagenes, los ojos veny la fé trasparenta, 
las bellísimas fm·mas que sobresalieron siempre en el 
rostro angelical de la Santísima Virgen de las Viñas. 

Los feligreses de la parroquia de ~sco verificau. dos 
romerías durante el año a este santuano, las que t1enen 
lugar el dia de la Natividad de Nuestra Señora, y el últi
ma de las rogativas de la Ascension. En el segundo saben 
aquellos devotos en rogati v~, y des pues de celeb~ar la 
santa Misa en el altar de la V1rgen, regresan proceslOnal
mente a la iglesia parroquial, donde se da por terminada 
el acta. _ 

En la Natividad de Nuestra Señora se aumentan algu
nas laudables pràcticas a la romeria, que tiene lugar. del 
modo siguiente. Reunidos los fieles de Esca en proceswn, 
muy por la mañana, pasan a la ermita, donde se canta 
una Salve a la Santísima Virgen, y se comienza y reza el 
Rosaria,. hasta el cuarto misterio. Principiada el quinto 
ordénase la procesion de regreso al pueblo, 9antan~o _lo 
que resta del Santa Rosaria, y al llegar a las mmed~amo
nes de la feligresía, la imagen de la Virgen del Rosana sa
le al encuentro de la romería, conducida en andas por 
cuatro jóvenes. Aquellos fervorosos cristianos la saludan 
con una Salve, y presidi dos por ell a.~.. continúan hasta ~a pa
rroquia, entonando el Ave Maris :::;tella, y se tm·mma el 
acta cantanclo. la misa conventual. 
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PARROQUIA DE VILLARREAL. 

~ot>~¡~-.-

ICE el célebre historiador de Huesca, Ainsa, 
que D. Fortunio, que fué Obispo de Aragon 

. a fines del siglo 1x, y que resima en el céle-
bre Monasterio de Santa María de Sasave. donde fueron 
enterrados hasta siete Obispos, fundó una Cofradía en el 
pueblo de Majones, y a ella pertenecieron como cafrades 
los Abades, ó sea curas parrocos de los entonces pueblos 
•limítrofes, Bahon y Ena. 

Este dato es el registro histórico de la existencia de 
aquellos pueblos, despues de la invasion de los sarrace
nos en nuestra España, y el testimonio de la remota an
tigüedad de los santuarios dedicados a la Santísima Vir
gen, y que pertenecieron despues a la parroquia de Vi
llarreal. Aquellos feligreses formaronmancomunadamente 
este último Jugar en las riberas del rio de Fago; pero sus 
antiguos habitantes y descendientês, tuvieron especial 
cuidado en conservar sus iglesias parroquiales y conti
nuar en ellas el cuito y adoracion a la Santísima Virgen 
que, sobre titular de los templos, era tambien la patrona 
y abogada de sus sencillos moradores. 

Algunos historiadores han llamado al primer pueblo 
Vagon, que puede ser originaria de grande vago, 6 erial 
y solar vacío, y .esta bien aplicada, por las ruinas que r e
gistrau la historia de tantas generacionés como han pa
sado sobre elias, sin dejar otra huella de suplanta, que 
cimientos informes y piedras movedizas. Bajo este se
gundo titulo, es necesario reconocer que el pueblo fué 
llamado en su orígen con otro nombre, y que se le cam
bió al ser abandonada. De este modo puede esplica'rse la 
causa porque los historiadores ci tan aquel· pueblo unas 
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veces con el nom~re de Babon y otras con el de Vagon
tomandolo los pnmeros.de st;t primitiva titulo, y los se ~ 
g~ndos de cua~do quedo de~1erto. Aquel pueblo distaba 
n_ul pas~s de Vlllarreal, y s u 1glesia convertida en San tua
no dedtcad~ i la Santísima Virgen, baja la advocacion de 
Nuestra Senora de Babon existia a principios del sialo 
pasado, y fué incluida en I~ obra del R. P. Faci. En el ~i
gl_o xvn, aun se enterraban en aquelluaar los vecinos de 
Vlllarreal. o 

De otro S~ntuario se ocupa tambien el citado historia
do~, !IUe dediCaclo ~om o el anterior a la Santísima Vlrgen, 
ex1s~1a en los térm1nos del pueblo, a media legua de dis
tancia, y que fué ~emplo parroquial de la feligresia de 
Ena, de donde 1~ V1rgen tomó su advocacion, y Ja con
servó_ ha:; ta medtados del pasado sigla, en que se destruyó 
el edillcw. 

. Si el pueblo de _Yillarreal, compuesto como hemos in .. 
d1cado por los ~ecmos de los antiguos y destruidos de 
Bah_on y En~, sm_ que podamos fijar la època de su fun
dacwn, se v1ó pnvaclo de sus clos citados santuarlos re
cue~clo permanente de su~ primitivos limites, porq{le la 
accwn destructora de los s1glos pudo mas que su solidez, 
Y el apoyo de los fi~le?, clebió 9uerer reparar la pérdida. 

· constr uyendo a med1actos del s1glo xvnr otra ermita, otro 
Santuano donde fuera adorada la Reina de los Cielos 
que pa~a mas comocliclacl situaran a quinientos pasos d~ 
la locahclad y en un lugar tambien histórico. 

Segun .~a tradicion, donc!_e hoy se le~anta magestuoso 
el Sa~tuauo de Nuestra Senora de la Jl,speranza, existió 
un dta. albergue cerrado, clonde moraron las Esposas de 
!esuc_nsto .. ~ste hecbo debe_ referirse a los siglos de la 
n~vaswn sar 1 acena en este remo, que seaun toclos los cro
ms~s abraza desde la co~quista y tom~ de Zaragoza en 
el ano 713 has!a cuatro s1gl~s despu~s, 6 sea principios 
del~- Nada mas hemos podtdo avenguar sobre la exis
teneia de aqu~l convento de religiosas, que formando eco 
en sus pleganas. con las de Santa Cruz de la Serós, y tal 
vez_ con las . Ber ~ardas de ~uestra Señora de Iguacel, 
banan votos al Cielo por el tnunfo de los cristianos con
tra las buestes t?ahometanas. De aquel convento queda
ban _solo las rumas, y sobre ellas fué levantado el San
tu~no de que ~a:_nos a ocuparnos. No podemos recono
cerle mas afl:tl~uedad que mediados del sialo pasado 
porqne de ex1s~Ir en e~ año 1739, en que sec publicó 1~ 
obra del P. FaCI, y hab1éndose ocupada en ella de los de 
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Bahon y Ena, que a la sazon existian en la localidad, no 
bubiera omitido el de Nuestra Señora de la K:iperanza. 

El titulo y advocacion lo tomó el Santuario y la San
tísima Virgen, del que tuvo aquella clausura. conocida 
con el nombre de convento de la Esperanza, advocacion 
con la que tal vez se propusieran aquellas vírgenes alen
tar el valor de los cristianos, moviéndoles a poner su es
peranza en Dios, y fiar a su poder soberano el trlunfo en 
las batallas. 

La fabrica del templa es de mampostería ordinaria y 
responde al gusto de la època en que fué construido y a 
los medios de que podjan disponer los devotos que lo 
costearon. Mide en su interior 16 metros de largo por 7 
de ancho, y esta coronada por una sencilla bóveda. Tres 
altares lo decoran, emplazados, el de la Santísima Virgen 
en el presbiterio ó altar mayor, y los otros a los costa
dos, consagrades a San Roque y San Babil, ó sea San 
Timoteo. 

Yo presumo, y no sin fundamento, que la sagrada 
imagen de la Virgen que se venera en el altar mayor, es 
la misma que recibió un dia los homenages de los. fieles 
en la primitiva iglesia parroquial y despues ermrta ~e 
Bahon. Al juzgar así me fundo primera, en que los vecl
nos de Villarreal no abandonarian su patrona, ni permi
tirian que pereciera entre las ruinas de su templo; y como 
no se encuentra en la actual iglesia parroquial, puede ser 
muy bien la misma venerada hoy con el titulo de Nues
tra Señora de la Esperanza. Segundo, al hablar de aquella 
el P. Fraci di ce que, era de escultura en madera, q_ue 
estaba en pié y tenia al Niño Jesus entre sus brazos; crr
cunstancias que se encuentran exactamente iguales en la 
de que nos ocupamos; deblendo añadir solo que micle un 
metro de altura, cosa que no decia aquel notable histo
riador. No puede confundirse esta Imagen con la del an
tiguo pueblo de Ena, porque aquella estaba pintada en 
madera y era de reducidas dimensiones. Por si es cierta 
mi aseveracion .quiero hacer constar que, el Pontífice 
Juan XXII, le concedió en el año ·1320 .mucbas y singulares 
indulgendas, que pueclen lucrar los fieles en todas las 
principales festividades de la Vírgen; y tambien, los Obis
pas de Huesca y Jaca, la enriquecieron con el mismo 
tesoro de indulgencias. 

Esta la Santísima Virgen de la Esperanza miranda al 
pueblo de Villarreal, en cuya posiciori la debieron colo
car sus amantes devotos, para dar a entender que la 
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constituian en centinela de sus hogares, y con el fin de 
dirigiria sus plegarias y oracíunes desde el pueblo, cual 
si postrados estuvieran ante su altar sagrada. 

El dia 18 de Diciembre se celebra la fiesta principal 
de la ermita, ó sea en el dia de la Espectacion del parto 
de la Santísima Virgen. Acostumbra a subir al Santuario 
el pueblo en masa, y se celebra misa solemne,-a la que 
asisten los devotos con edificante recogimiento, cantando 
despues algunas Salves. Otras dos romerias se hacen en
tre año al Santuario y son, en las rogaciones de la Ascen
sion, y en el dia de Jueves Santo. Ambas antiquísimas y 
tradicionales, procediendo de la costumbre que tenian 
aquellos feligreses de subir al Santuario de Bahon en el 
dia de Viernes Santo, rezando el Via Crucis en las esta
ciones que existian colocadas en todo el trayecto que me
diaba entre el puebJo y la ermita; y de pasar tambien 
procesionalmente a la de Ena, en Jas rogativas de la As
cension y de San Marcos. 

Si aquellos hijos devotos de Maria estan siempre dis
puestos para cantar sus alabanzas, y honraria en los dias 
de Ja prosperidad y de la salud ¿cómo no han de acudir 
ante su trono en todas las calamidades públicas, y en las 
necesidades de la lluvia para la fertilidad de sus campos~. 
Siem pre que una pertinaz sequía aflige a la comarca qne 
por carecer de los medios de vivir que proporcionan el 
comercio y la industria, rto cuentan con mas elementos 
para su subsistencia y la de sus bijos que el producto de 
sus campos, la Santísima Virgen es la fnente de consue
Jos, y su Santuario la Ciudad de refugio, donde acuden 
presurosos para impetrar el beneficio de la lluvia. En es
tos casos, y siempre que la necesidad se prolonga, con
ducen la sagrada Imagen a la iglesia parroquial de Villa
rreal, y poniéndola en rogativa, hacen ante su altar una 
devota novena; no recordandose haber acudida a su po
derosa mediacion, sin que hayan obtenido del cielo la 
gracia que pedian. Como hijos agradecidos, recibido el 
favor, conducen procesionalmente a la Santisima Virgen 
a su habitual morada7 y allí despues de daria gracias por 
señalados beneficios, se retiran a sus hogares, aumen
tando en su corazon el amor y gratitud hacia su abogada 
y protectora. 

Habia en la antigüedad una Capellania fundada en este 
Santuario por D. Francisco Gan7 Cura parroco que fué de 
Embun; pero como otras muchas, ha caido en el olvido 
y abandono, y allí permanecera hasta que alguna alma 
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piadosa la saque a luz, buscando con .la .institucion e~ la 
mano las fincas ó censos que constltman su dotacwn. 
Esta ~s una propiedad particular del fundador, y comun 
de todo el pueblo de Villarreal, ya .por el ct;tlto que l?s. al
tos fines de la instilucion proporcwnaba a la Santisima 
Virgen, como por el pasto espilitual que recibian sus ~e
votos. Lo que es de interés general, d~be estar tamb1en 
el cornuo interesado en que no se p1erda~ y en con
ciencia tienen obligacion todos aquellos vecmos de rec.la
mar, de denunciar y de procurar, por cuantos . medws 
estén a su alcance que se cumplan las cargas p1adosas, 
preceptuadas en 1~ fundacion de dicha Capellania. 

~' · •...• . :! 



NUESTR! SEÑOR! DE MIUMONTK, 

EN LA PARROQUIA DE ARDISA. 
--ç-?-~1~~ 

liRA elaño 1084: D. Sancho Ramire~, el del Cas
tellar, hijo de Hamiro I, reinaba en Aragon, y 
en sus continuas luchas con los moros, se en

contraba un dia en un Santuario rodeado de ilustres fa
milias eatólicas, y entre ellas de dos capitanes, infanzones 
naturales de Ayerbe, llamados Jaime y Guillermo Dieste. 
A legua y media de aquet sitio que era el Santuario de 
Nuestra Señora de Miramonte, dominaban las huestes 
mahometanas, y nuestro Rey y ricos-hombres, despues 
de convenir un ataque, postrandose ante el altat· de la 
Santísima Virgen, hicieron voto de fundar una Cofradia 
de hidalgos, baja su título y advocacion si salian victorio
sos en la batalla. Alentados por el valor que les inspiraba 
su fe y confianza en el poderosa valimiento de la Reina 
de los ejércitos, y no queriendo perder la ocasion propi
cia y perentoria que se les presentaba de lanzarse con 
ventajas ú la pelea, en el dia de la Natividad de Nuestro 
Señor, del citada año, entraran en la lucha, en el término 
de Piedratajada y sitio conocido con el nombre de Mon
toral. La batalla fué reñida, pera la victoria muy glorio
sa para los cristiaoos, que siendo menos en número, 
dejaron sobre el campo multitud de cadaveres, segun 
afirman Beuter, Driz l\{arlinez y el mismo hijo del Rey 
D. Pedra I, que babia tornado parle en la batalla, quien 
los hace ascender al número de cuat·enta mil. 

No podian dudar aquellos cristianos que tan gloriosa 
y extraordinario trinnfo habia sida debido a la proteccion 
del cielo por la intercesion de la Santísima Virgen, y en 
justo reconocimiento y para cumplir su voto, en el año 
siguiente -1085 fundaran la Cofradía, compuesta segun sus 
estatutos de treinta hermanos nobles seglares, y seis sa-
ce~·dotes. 

Referida el hecho vamos a ocuparnos de la Santísima 
Cuito òc Marlll. 20 

• 
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Virgen a quien se debió tan gloriosa batalla para. el ejér
~ito cristiana. Si no tiene los honores de haber stdo apa
recicla, no cabe duda alguna de que su origen fué mila-
groso. . . . . 

En el sigla non o de la era cr~stmna, _Jóven ~astorcJllo 
cuidaba su rebaño, que tranqmlo pacta en Mtramonte, 
cuando llamó su atencion que una de las cabras penetra
ba todos los dias en una cueva, no visitada por él, ni por 
el resto de sn ganado. Tan to se repitió la estraña visita qu~, 
mov1do de curiosidad, la siguió una vez, y cm'tl no sena 
sn asornbro al encontrar bajo aquel repliegue del monte 
y en lo mas profunda de la cueva a ~o11;de le llevó ~1 ba
lida de su cabra, una campana y una 1magen de la Vtrgen. 
Aquellos sagrados objetos habia~ sido. depositados .allí 
y escondidos para ponerlos a cub1erto sm duda de la Im
piedad y furor de los sarraceno~. q~1e pa~a mengu~y ver
aüenza de nuestra patria, la habmn mvad1do en el ano 711, 
Üeaando en sus correrias ,. conquistas basta nuestra apar
tada recrion. EL cielo que· los habia guardada, no quiso 
perma;ecieran ocultos por mas tiempo, y, como en la 
mayor parte de sus di,·i~1as rev~laci~nes se :ralió de un 
sencillo pastor para que d1era testunomo del fehz hallazgo. 

Para recordar este acontecimiento, el primer acuerdo 
de la Cofradía de nobles, de que hemos hablado, fué cons
tituir en las cercanías del Santuario un rebañito de cabras, 
clesLinando la utilidad que pudiera dar al cul to de la ,V,ir 
gen, y con el propósito de que se cons.er_vara la tradiCwn 
J.e haber sido una cabra la causa del 1elLz hallazgo de la 
sagrada Imúgen. Aquel r ebaño se conservó l:as~a el año 
'l093 habiendo durado pot· lo tanta mas de se1s s1glos. Es 
hísti~1a concluyera tan legen~3:ria y piil;dos3: cos~um.b~·e. 

No està constaote la tradJcwn en fiJar Sl la Sant1suna 
Virgen se halló cubierta y velada por_ I~ campana, ó estaJ?a 
junta a ella; mas si pensamos en el sllw, en la prefe_renCia 
de la imagen de la Yirgen y el fin que Sè propondnan los 
cristianos al ocultar tan preciosa tesoro, no cabe duda de 
que la campana tenia allí por obgeto ser el tabernúculo 
qne pusiera. la sagrada Imagen a cubierto de toda. profa 
nacion de las fieras, habitaotes y señoras del des1erto; y 
por lo tanta debió encontrarse la Santisima Virgen bajo 
el hneco de la cam¡jana, como aconteciú con las imàgenes 
venerables de Nuestra Señora de Guadalupe, del Puy, y 
del Convento del Carmen, en Valer;~eia. . 

Que la invencion de la Imagen no fuera una apan
cion, se deduce del hecho. de haber permitido la Santísi-

o 
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ma Virgen ser traslndacla al lemplo donde ho,· se Yenera, 
sin revelar su deseo por algnn medio, de continuar en la 
misma cueva donde fué hallada. 

Se suscita ahora la ducla, de si el tem plo fué anterior 
al hallazgo de la Virgen, ó se construyó para colocarla en 
él y darle culta. Briz Martínez cita entre las iglesias que 
perteoecieron al Monasterio de San Juan, la de San Sebas
tian, del lugar de i\IiramonLe, añadiendo que estaba des
poblada cuando escribia, que em por el ailo Jü2:J, ,. ([Lle 
habiendo pertenecido a la Dióccsi~ de liue~:;ca, era tiiLima
mente de la de Pamplona. Por esta t'tltima circunstancia 
y por la terminacion del nombre, no puecle confnnclirse 
es te Miramonte con l\liramonL, Yilla que existia en la 
canal de Berdun y cerca de Sigües, y converLida boy en 
pardina. . 

No habria dificul tad en reco nocer, c¡ue el tem plo de 
Nuestra Señora de Miramonte pudo ser un dia la iglesia 
parroquial del pueblo del mismo nombre, y tambien que 
existiera ya cuando fué hallacla la imagen de Ja Virgen; 
pero en esta misma suposicion no puede desconocerse, 
que la parte material del edificio ha de1ido ser renovada 
(> restaurada, pues si se examina deteniclamente, se com 
prendení. que no registra mús antigüedacl que el principio 
del sigla :u. Si, pues segun Uriz Martinez, la iglesia ·do 
l\liramonte estaba dedicada a San Sebastian, debemos pen
sar que la Santísima Virgen no ocuparia al principio el 
altar mayor de aquel templa, consagrada al santa Martir; 
per o al disolverse aquella feligresia. cuya época no cita 
el historiador, los pueblos inmediatos y entre ellos Ardi
sa y Puendeluna, debieron cuidar de la eonsenTacion y 
tal vez restamacion del tem plo, y entonces lo consagrarian 
<Í. la Santísima Virgen, coloc{mclola en el sitio de preLeren
cia de su retablo mayor. Dajo estas suposiciones, sin te
mor de cometer error notable poclemos asegurar, qne la 
imú.gen d~ la Virgen y La campana pertenecen al siglo vm; 
c.ru~ estuVleron ocultas en la cueYa basta el xr que fueron 
~olo~a~as en el templa donde hoy existen, y en cuyo si
tw luCieron sus Yotos el atio ·11)81, D. Sancho llamirez y 
todos los magnates del ejército cristiana, antes de la ha 
talla contra los moros, que tuvo lugnr en el término de la 
próx.irna parroquia de Piedratajacla, 6 Piedrapisada, como 
La llaman tambien alguna:> hi~toriadores. Las inscripcio
nes de la campana bubieran da(lO testimonio irreCLlsable 
de la antigüedad de la sagrada lmúgen, si elliempo no las 
hubiese destruido, pero los cronistas que la examinaran 
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e~ el añ~ 1723 dicen, .que ya estaban ininteligibles. Ha
biéndose ro lo fué fundtda de nueYo, empleando el mismo 
metal, y hoy pesa unas 8 arrobas. 

llabiendo citado ~ Piedratajada, vamos a destruir un 
error r1ue han cometJdo algunos escritores al aserrurar 
que el cuer po de San Indalecio fué llevado à' San J u~n de 
la Peña desde. dicho pueblo y despues de la batalla que 
hemos menc10nado. El erudita autor de los Anales de 
Valenci~, Fr. Francisco Diago, dice, que el cuerpo de San 
lnclalecto fné hallado en tiempo del Rey D. Sancho Ramí
rez, en n~ lngar de Aragon llamado Piedrapisada y que 
desde ~~~~ fueron llevados sus restos a s. Juan de 1~ Peña. 
Armontza y concuerda con esta asevereracion sn dicho 
de que.aquel Obi~po, discipulo de Jesucristo, h::tbia salido 
de U rei, ó Almena huyendo de la saña de los presidentes 
de Neron, y pasando por Valencia donde predicó lleaó 
r, muril~ e.n el pueblo citado, donde 'rué hallado s u ca'dav:r. 
~~ta opm10n. es contraria alo escrita por Zm·ita, Garibay, 
SJCulo, Marmeo y . o tros autores, y a las escrituras que 
obraban en el archwo de San J uan de la Peña, por to do lo 
q.ue no cabe duda alguna, de que los restos de San Indale
r·w fuero~ conducidos a dicho 11Ic111asterio desde la ciudad 
de .\ln~ena .donde se hallaron, como dejumos consianado 
en la I ns tona d~ Nuestra Señora de \Tallaran. Fabricio Gau
ber.to fué el pnmero que inlrodujo este error en la his
tona, pl)r hab~r confuodído el hecho de qne el cuerpo 
de San Indalecw fué trél:sladado a San Jnan en tiempo 
de~ ~ey D. Sancho R~m1rez,. y en el mismo año que tuvo 
Juga~ la bat~lla de P1edrata)ada. De aquel historiador lo 
tomo Antomo Benter y de este lo habia aprendido el cita
do Fr. Francisco Diago. 
. El ~emplo esta sitaado en la cnmbre del monte y con

lrguo a la cae~'a .donde .faé hallada la imagen de la Virgen. 
Los. tle:-:;prendnmenlos del terrena han hecho que aquella 
cavrdad .d~l monte se pierda. casi po~· .completo, pero aun 
1mede fiJaL se con toda exactitud el sitto del feliz ilallazao. 

. Grueso muro cercaba en 1~ antigüedad aquella c~
lne ~el monte, .en un~ extenswn de doscientos pasos de 
l.o~gttud ~or c1e~tocmcuenta d~ latitud; lo que prneba 
tue_una for t~leza a la vez que fellgresía. IIoy la muralla 
~~ta. destrutda,. y de los edificios solo se ven algunos 
unHenLos conttguos al Santuario. 
. Aq~ella iglesia sirvió de templo parroquial al caserío 
mn~e~ltato .llamaclo Casas de Esper, que pertenece en lo 
espmtual a Puendeluna, mas con el fin de evitar la gran 
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molestia que les ocasionaba abandonar su bogar para ir 
allí a oir misa, y habiendo crecido el vecindario, se cons
truyeron iglesia propia, quedando convertida el Santuario 
en ermita, que por estar situ::tda en monte de Ardisa, 
corresponde y debe corresponder en lo espiritual a esta 
parroquia, como al mismo paeblo pertenece tambien en 
'o civil y jadicial. . 

La iglesia del ~Iiramonte es mny capaz, esta cubierta 
por bó veda de antigua forma, y tiene coro espacioso en su 
planta baja. Cuatro altares la· decoran: el mayor esta de
dicada a la Santísima \rirgen y en él se ven reproducidas 
en relieve la campana, el pastor y la cabra, en memoria 
de las circuostancias de sa aparicion. El retablo esta pin
tada en su fondo y tiene toques dorados en los adornos. 
La i1nàgen de la Virgen es de escultura en madera, y no 
puede dudarse de que sea la primitiva y milagrosamente 
nallada. :Mide como un metro de altura, esta sentada y 
t.ieoe al Niño Jesus en sus brazos, apoyando el pié 
izquierdo sobre la mano tambien izquierda de la Virgen. 
Ambas imagenes fueron construidas sin corona, pero la 
<levocion de los lleies de las casas de Sierra de los Blancos, 
las decoró con unas mJ.IY precio3as de plata, que fueron 
robadas y boy solo se ven adornada• con unas sencillas 
de hoja de lata. Dos angeles decoran los colaterales del 
camarín de la Virgen, y en el segundo cuerpo del retablo 
hay otras dos imàgenes, destacando en P.l remate la es
tatua de San Juan. que da testimonio de haber perteneci
clo aquella iglesia, como hemos dicho, à San Juan de 
la Peña. 

Los altares de los costados estan consagrados, el del 
lacto del Evangelio a la Virgen de la Esperanza, que es 
una pintura de poco mérito, ejecutada sobre el muro; y 
los dellado de la Epístola a San Ginés y San Juan, cuyos 
retablos é imagenes de bulto estan marcando la antigüe
<lad del edüicio, y deben ser de los primitivos del tem plo. 

Cuando Murillo y los pueblo::; limítrofes, conocidos con 
la denominacion de aldeas, correspondian en lo espiritual 
al Capitulo Eclesiastico de aquella villa, eran muchas y 
muy concurridas las funciones que se celebt·aban en el 
Santuario de .Miramonte, y querernos consignar algunas, 
p Jrque e llas demuestran la piedad de aquella comarca y 
s~ general devocion, en la antigüedad, a la veneranda 
V1rgen. 

Los parroquianos de las casas de Esper y Sierra de los 
Blancos, celebrau la fiesta principal de la patrona y titular 
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d~ su parroquia en el dia de la Ascension del Señor: re
lJite~ la fiesta el ocho de Setiembre, pero entonces se le 
asoc1aban los de~·otos de Viscarrues Ardisa Dellestar 
P.uendelnn~, Piedratajada, Valpalmas, l\Iarracos, Lacor: 
nlla y la nlla de Luna. La solemn1dad de esta fiesta era 
grauele y el concurso extraordinario. La ma.yoría de los 
d.e,·oto:::; pasaban la noche de Ja vísperu en el Santuario 
VC'Ianclo à la Virgen y cantando multitnd de Salves ant~ 
.su altar sagrada; y confesados en la mañana siuuente por 
los mnchos sacerdotes que concnrrian de tocla aquella 
corna rea: recibian al Señor y se preparaban así santamen
l.e ¡~ara ceJ~~rar la fiesta religiosa. ·ramhien la vi lla de 
1\~Ll~ïllo asocmndose a Ja de Santa Enlalia, por \'Oto tfue 
h1C1eran en. época d~ gran ca lamictacl pública, acostum
lmlban sub1r proceswnalmen te al San tuario el elia 9 de 
l\f~yo, orden(m~ose la proce:sion en el pueblo de Ardisa. 
Y a ella se uman algunos de\'Otos de este y de los de 
.Pllendeluna y Piedratajada. ~\.unque no ~,a procesional
mente, ta.mb1en estas tres feltgresías acostumbraron con
grcgarse en el Santuario el elia 25 de ~Iarzo v el lúnes de 
las semanas de la _\.scension del Seii.or v d~ l1entecostés· 
e~1 c~lyos elias ceieb.raban so~en~1~e llest<{ a. su adorada pa~ 
~1 ona, To~o a_guel fe~rvor pnnutn·o ha C[Lleda.do rcducido 
a que el d1a 2o de .i\farzo, en uno dc los elias de r ortativas 
de la Ascenslon y en el segundo de la Pascua de Pente
costés,. sube el pueblo de Ardisa y celebra sus fiestas en 
la Enmta de 1~ Vir~en,. aslstí~ndo tambien algun os elevo
tos tle las fe!Jgre.::nas mmed1atas. Es vetelad cruc todos 
a~[Uellos pu~blos comarcanos acoslumbran tambien acu
dir en rogat1va .siempre qu~ sus campos se ven necesita
dos del beneficiO de la lluvm, y en todas las calamidades 
públicas que los afligen, y no se recuerda nn solo caso 
de no hab~r. obteni~o el consuelo y remedio que busca~ 
b~n ~_or la. mtercesw!l de la .q~e es siempre Madre de 
Mtse~ 1cord1a y refug10 de afllgtdos. Los cronistas han 
<.:onstgnado el hecho de que, en el año 1687 in vadida 
aquella c~marc~ por la !angosta que devastab~ sus cam
pos, acudieron a Implorar el auxilio de la Viraen v bien 
pro~to se vieron libres de tan terrible huesped~ · 

C~an~o tantos favores han recibido de la que quiso 
consL1tu~rse en aquella altura, para velar como centinela 
poy el b ten ~e toda la comarca, es lastima no hayan sido 
mas agradeetdos, conser~ando en toda su pureza y es
plen~lor el cnlt<;> y adoracwn que un d ia la tributaran y 
couLmuando al1standose en aquella histórlca Cofradía 'cte 
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la que solo resta un recuerdo en las paginas de la his
toria. 

Para que no se pierda Ja memoria en aquella comarca 
y por si en dias mas felices y de piedad m~s ferviente lle
gara a restablecerse la Ilermandad, que b1en puede ase
gurarse seria una de las primeras que se fundaran e!l el 
Reino, vamos a consignar que el ltey D .. S~nc~10 Ran~.1rez 
la apreciaba tan to, que conceclió et pnv1leg10 de .ll !JOS

dalgos a todos los que se alistal'an en ella, y esta pre1:ro: 
gativa, parecida a la que dí~fruta hoy l~ nobleza, vahó a 
los cafrades en muchas ocasiOnes para llbrarse de las car
celes, y disfrutar otras inmunidacles, con el solo !1echo ele 
presentar a los tribunales el libro d~ la Oofradta doncl.e 
estaban sus nombres anotados. TanJbten los Sumos Pontl
fices la enriquecieron con muchas indulgencias, que fue
ron renovadas y ampliadas por Inocen?io XII en 30 de 
Julío clet692, las que podían lucrar en elmgreso y ~m~rte 
de los cafrades y en las festividaeles de la AnunClaeton, 
Asuncion v dia seaundo de la Pascua de Pentecostés; que, 
como hemos dicho, es el elia destinada ho_y por.el pueblo 
de Ardisa para Yerificar sn romeria al Sant.ua~w, la que 
repite tambien en la festividad de·la AnunCiacwn. 



-NUESTRA SENORA DE LOS RIOS; 
ENLA 

PARRO(\¿UIA DE A(\¿UILUÉ. 
----s~-&~1~-<-~ 

L describir, conbellísimos colores, el historiador 
D. Cosme Blasco, las impresiones del pasajero 
qne hace su viaje de Huesca a Jaca por la an

tigua carretera del pantano, despues de bosquejar el dila
tado horizonte que descubre desde las escarpadas rocas 
de Bentué, pinta lo poético del llano frondosa y cultivado, 
cuando al terminar Ja bajada de dos ho ras, descansa junto 
al tranq~ilo arroyo y a Ja placida sombra de un Santua
rio dedi~ado ú la Santísima Virgen, y rodeado de verdes 
olmos y chopos. Ese Santuario es Nuestra Señora de 
los Rios. 

De la sierra Hamada Presin clescienden dos riachuelos 
procedentes de los montes de Jabierrelatre y Aquilué, 
que al unir sus caudales para aumentar la corrien te del 
Gallego, rodean una pequeña planicie, sobre la que desde 
tiempo inmemorial ha existida un Santuario, pobre y pe
queño basta fines del siglo xvu, rico y grandioso despues, 
por la piedacl y desprenclimiento de los pueblos comar-
canes. 

Naturalmente se deduce, que la denominacion de los 
ri os con que es conocida aquella mansion de l\laría, pro ce
de de los clos arroyos citados; y la acepcion mística de esta 
poética advocacion se infiere del rio de piedad y miseri
cm·dia que brota siempre del trono de María. Preguntad 
a sus fieles clevotos el p01·qué su Madre predilecta se lla
ma la Virgen de los Ríos, y os contestaran sin cletenerse, 
que su altar es el arroyo cauclaloso, de donde nacen las 
gracias y fa vores de que se ven constantemente necesita
clos en este valle de lagrimas. 

A es te Santuari o puedèn con propiedad aplicarse aque
llas palabras de San Juan en el capitulo XXII de su Apo
calipsls a:En media de su plaza y de la una y de la otra 

.. 
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par te del rio estú el arbol de la vida, que da doce fru tos,. 
uno por mes, y las hojas del àrbol para salud de las gen
tes. Y no habrci allí jamús maldicion; y Yen\n sucara, y 
su nombre estara en las [rentes de ellos.» En medio de su 
plaza, ó de su llano y de la una y de la otra parte del rio 
està el J.rbol de la vida, es decil: María, que da fruto de 
benclicion, no solo todos los meses si que tambten todos 
los dias y a cada instante, y cuyo man to, <.;ual hoja de 
grata y salutífera sombra, da la vida a todos los que bajo 
él se cobijan. Y allí no habra maldicion, por que no pnede 
concebirse esa cruel ingratitud en sus hijos y adoradores; 
y quedaran exta~iados al contemplar su rostro angelical, 
11ue revela el amor y compasion en que rebosa su cora
zon divino; y su nombre grato y consolador jamas se 
borrarú de la mente de sus patrocinadus. 

No hay datos que prueben haber sido la Virgen apa
recicla en aquel sitio, perola Imagen misma es el testi
monio mús irrecusable y permanente de su antigüeclad y 
de que fué la primitiYa adorada en aquel recinto. Es v~r 
dad qne su primera casa seria modesta, como lo eran la 
maJOria de los santuarios construidos en la antigüedad. 
Una pequeña cneva, un albergue reducido y cubierto con 
llgeru teclmmbre, ser'lia para prestar cul tu y adoracion a 
la Corredentora de la hnmanidad; porque en aquella per
fecta pieclad solo tenian entrada el amor v sincera devo
cion, desnudas y sin fm·mas; ser.cill as y liÚres del aparato 
con que han querido revestiria en los siglos s iguientes, 
obedeciendo y secundando e l lujo y magnilicencia des
plegaclos en todos los actos de la vida y e11 todas Jas esfe
ras de las necesidades sociales. 

Ese movimiento progresivo de los siglos llegó tam
bien à la parroquia de Aquilué, y no llenando ya el cora
zon de los fieles devotos de Nuestra Señora de los Rios, la 
rnóclesta iglesia don de se alzaba su altar, resol vieron edi
ficar otro Santuario a principios del siglo pasado, resul
tando, con las rnodificaciones y mejoras realizadas en 
nuestros elias, una de las iglesias mayores y mas suntuo
sas botre las dedicadas a la Santísima Virgen en estas 
montañas. 

El templa actual es de mampostería ordinaria, con 
bóvedas y media naranja; mido 22 metros de longitud 
por 9 de latitud; tiene coro en alto y púlpito, con un es
pacioso presbiterio, que en el m1o '1887 fué pavimentàdo 
con haldosas, sustituyendo la verja de madera que lo 
cerTaba, con otra elegante de IJierro. Las limosnas de los 
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seis pueblos que luego citaremos sufragaran los gaEtos, 
y es la prueba mas convincente de que aun està viva en 
sus cristianos corazones, la piedad y amor a la Santísima 
Virgen, que tienen como protectora y abogada. 

La portalada de piedra labrada fué añadida al edifi.cio 
y construïda en el año 1864. Aunque es sencilla en su 
orden, resulta elegante, y hace resaltar la magestad de la 
casa de Dios y de su Sanlisima 1\Iadre. 

Tres altares clecoran el tempto, que corresponclen a 
• la misma época de la fabrica del edificio, ó sea a princi.

pios del siglo pasado. El retablo del alLar mayor es pre
ciosa; sus tallas estan doradas, y¡tres esculturasenmadera 
lo decoran. El camarín principal lo ocupa la imàgen de la 
Virgen, que esta vestida, y su cabeza y estremidades son 
de perfecta talla. Micle un metro de altura y tiene al Niño 
Jesus en su mano izquierda. El artista y el filósofo que 
penetren en el tempto, tal vez no hallaran en la Imagen 
esos bellisimos contornos de la perfecta escultura; pero 
preguntad a sus devotos y adoradores sl tiene algun mé
rito u.rtistico; y si el ideal d.el arle es inspirar la devocion, 
no debe escasèar en Ja que mueve aquell os corazones y 
arranca a sus ojos lagrimas de fervor y religiosa píedad. 
Las sagradas Imagenes deben mirarse y generalmente son. 
mir ad as por los cristianos con los oj os de la fé , y no ba jo 
las reglas del arte. ¿Quién no·prefiere la Virgen de su pue
blo ante cuyo altar aprendió ú pronunciar el dulce nom
bre de .María, aunque no te11ga ningun mérito artística, a 
todas la.s dem as imúgenes de la Vlrgen, a un que sean mo 
delos de la mas refinada escultura? ¿Quién ignora que rnu
chas veces se han amotinada los pueblos para impedir que 
su Virgen predilecta fuera restaurada, ó han pet·dido la 
devocion y f-ervor primitivos, si renovada sin su consenti
miento, fueron sorprendidos con la Imagen que no saben 
reconocer ya como propia, y que no ¡mede llenar en aque
lla generacion el vacío que dejara la primera, tal y como 
se encontraba? Ese ideal é inspiracion de la fé, es el mayor 
mérito artística que pueden tener las Imagenes. 

Las estatuas de San Juan Apóstol y San Antonio de 
Padua adornan los costados del retablo, y es tas imagenes 
debieron ser coostruidas a la vez que los allares. 

En los lados del crucero del templa bay dos allares 
dedicados, el de la derecha a San J uan Bautista, y el de la 
izquierda a la Ascension de Nuestro Señor: 

La fiesta principal del Santuario es costumbre celebrar
la e! dia último de la Pascua de Pentecostés, y aunque 
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e8~a e~clavado e~ lo~ términos de la parroquia de Aqui
lue, ~s1ste~1 tamb1en a esta fi esta los pueblos de Jabierrela
tre, San VICente, Serué, Latre y Estallo. Estas feliCJresias 
acuden con sus ayuntamientos a la cabeza y pre~edidas 
de la cruz P!irroqmal, cuyo hecho consignamos con gran 
complacenc~a,. y con el laudable fin de que sirva de esti
mulo y sea Im1tado por otros pueblos. Reunidos los de
voto~ en la ermita, que siempre componen un número 
considerable, se celebra La fiesta con misa cantada y ser
mon, formando una sola familia an te el altar de la que tie
nen por Madre com un, todos aquellos fieles no unidos en 
su masoria por los vinculos de la carne v la sanare y 
entonando la misma plegaria, cantan las àlabanzas"' el~ la 
Virgen y deposilan sobre SLl altar sacrrado los votos de 
a~ or y ador~cion, con que desean cm~·esponder ~t los infi
n~tos beneficws que han recibido del cielo, por su media
Clon soberana. 

No es esta la única vez en el año que la ermita es visita
da, pues son muchas las misas que los elevo tos mandan ce
lebrar en ella, y muchas las veces que acuden allí en busca 
de consuelo, principalmente en todos los elias festivos. 

Cuando el cielo se vuelve de bronce y nieCJct a la tierra 
el suave rocío qu~ la f~rtiliza, los seis puebk>s que con
curren al Santuan o el d1a de la llesta acuden tambien en 
rogativa ante el altar de la que es fue~te inaaotable de fa
v~res celestiales y rio candaloso de gracia&

0

y beneficios. 
Siempre ballaran el consueta en sus necesidades v fueron 
socorrido:; con una lluvia benèfica aumentandose así su 
fé y creci~ndo en sus <:~razones e't amor entrañable que 
profesar: a su comun y smgular protectora. 

Last1ma es que esos seis pueblos unidos por el anillo 
de su amor a Nuestra Señora de los Ri os no lo estén tam
~ien por alguna cofradía, de las infinitas que la Santa Sede 
ti.ene aprobadas! para lUC:far en ella las muchas indulgen
Clas que les estan conced1das. Solo se necesita una perso
na~~ buena v~luntat..l que inicie la idea, pues estando los 
e~p.mtus tan b1en preparados y la volnntad siempre pro
PICia para toda lo que pueda redundar en favor del honor 
Y culto de Maria, seriau muchos los que se alistaran en 
la hermandad de la Virgen de los Rios. 

PAJ'ITA flARIA DE LA :ÇL ORIA 

en la 

PARROQUIA DE A:R.A_ 

. .. 'b-~l<P""~ 

[IN convento de Monjes C:stercienses existió en 
lo antiguo en el valle de A vena, que compren
de los lugares de Ara, Binué, Avena, Artaso, 

y las pardinas de Ayes y Lasiella. EL primer documento 
que hemos hallado al buscar el origen de aquella comu
nidad, es un privilegio de Honorio UI, en el que nombra 
y toma bajo SU proteccion éÍ los religiOSOS del Yalle de 
Avena, llamandoles Monges del Císter, y espresando que 
vivian en la iglesia de Nuestra Señora de la Gloria. Como 
aquel Pontífice rigió la Iglesia Universal desde el año '1216, 
basta el1226, siempre podemos asegurar, que ell\Ionas
terio de que nos ocupam os exislia ya a principi os del siglo 
xm. Disminuidas las rentas y el personal de aquella co
munidad, fué unida un dia al Monasterio de la Oliva, exis
tente en Navarra y que pertenecia a Ja misma órden. 
Aquellos monges permutaran sus derechos en el año '1460, 
con los de Santa Cristina, delPuerto de Canfranc, cediendo 
a és tos, por la Rectoria de Biota en las ci nco villas, la Igle
sia d~ Santa Maria de la Gloria y el valle de Avena, con to
dos sus lugares y pardinas, y el señorio y jurisdiccion ci
vil y criminal en to dos ell os; y porq u e el vall e de A Yena 
valía mas que lo de Biota, dió el Monasterio de Santa Cris
tina al de la Oliva '16000 sueldos en compensacion; como 
todo consta de la escritw·a que testificó J uan Pallar anca, 
en Zaragoza a 20 de Junio de '1460; y de la Bula de Pio IT 
que confirmó la permuta a 23 de F'ebrero del año 1461, 
cuarto de su Pontificada; cuya Bula obraba en el archivo 
del Convento de Santo Domingo de Jaca, porque aquí se 
habian retirada los religiosos de Santa Cristina, poseedo
res, despues de la permuta, de la Iglesia de Santa María 
y el valle de Avena, con todos sus derechos, esceptuando 
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el señorio y la jurisdiccion civil y criminal, que se habian • 
devuel to ú. la Corona. 

Desde que los religiosos de Santa :\Iaeia de la Gloria 
fueron agregados all\lonasterio de la Oliva, quedó aban
donada sn convento del valle de A\'ena, habiéndose en
cargado los años de destt·uirlo por completo; v solo la 
picdacl y devocion que los vecinos de Ara y de los otros 
pueblos del valle Luvieron siempre a la Santísima Virgen, 
ha podido consenrar la iglesia, c.onvertida hoy en ermita 
bajo su primitiva advocacion; y la i10agen de la Virgen 
que en ella se adoraba, en época no remota fué traslada
da ú una casa particular del pneblo de Ara, por hallarse 
en mal estado la fàbrica material del tempto. 

JialJiendo sido restaurada en parte la Ermita de Santa 
i\Iaría da la Gloria, el deseo de toclos aquellos deYotos es 
ardiente pm·que se abra de nue\·o al culto público, tras
ladando la sagrada imagen de la Vlrgen a su casa y altar; 
y por ello no he querido omitir en esLa obra la historia 
de aquel santuarlo, que por otra parte encierra tantos 
datos gloriosos para esta montaña, y tan interesantes pa
ra las crúnicas de la religion del Císter . Yo deseo, como 
los habitantes del valle de Avena, que se abrande nueYo 
las puertas del antiquísimo santnario; que vuelva la San
tísima Virgen à su primitiva casa, y que resuenen dentro 
de aquellos sagrados muros las plegarias de los devotos 
CJLle hoy viven, para que sean enlazadas con las de sus 
piadosos abuelos, :r que no contint'te por mas tiempo car
tada esa cadena religiosa que, hahiendo asido sn extremo 
primera al siglo xn, bien merece continuar basta el fin de 
los siglos. Por si mis palabras encuenLran eco entre aque
llos cristianos, para remover los pequeños obst.úculos 
que estorban hoy la realizacion de lo que esta en la con
ciencia de la mayoría, no he querido omitir esta excita
cian, que tal vez les hace la Santísima Virgen por el po
bre conducta de mi torpe pluma; y tendré una verdadera 
satisfaccion, el dia que llegue ú mis oidos la grata nueva, 
de que la Virgen de la Gloria ha tenido la singular de re
cobrar su primilivo alcazar y su propio trono. Esto dicho 
continuaré la historia. 

La ermita es Je una sola na\'e, formada por sólidos mu
ros de mampostería, que cubria plano techo en la parte 
baja del templo, y bóveda bizantina en el abside. Sus di 
r~ensiones son '12 metros de longitud por 5 de latitud, y 
t~ene su entrada por el muro lateral del lado del Evange
ho, y de fren te al Medi odia. En el mismo costada y a la 
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derecba de la puerta hay un sarcúfago sin inscripcion, que 
la tradicion se ha encargadú de decirnos pertenece al fun
dador del illonasterio. Esta pegado ú la pared y levantado 
del piso basta la altura comun de un elevada asiento. No 
puede confundirse este sepulcro con el banco corrido 
que, pegado a los cimientos y rodcando todo el interior 
de la iglesia, recnerda el reclinaLorio que habia en el tem
plo de Salomon, y los asientos introducidos para las i~le
sias en la ley de gracia, desde el tiempo del Papa San Gle
mente. No hemos podido areriguar el nombre ni origen 
del que la tradicion reconoce como fundador del Monas
terio, pues nada dice sobre esLD el P. Ramon de Huesca, 
que trata de aquella iglesia, al his toriar el con vento de 
Santo Domingo de Jaca, ni Briz. Martínez lo menciona, 
porque el objeto de su obra era ocuparse solo de los 
::>antuarios, iglesias y monasterios, que pertenecieron al 
Real de San J uan de la Peña. 

El altar de la Virgen esta formada por una enorme lo
sa de piedra arenisca, y de una sola pieza, que mide 3 
metros de larga por mas de ·1 de ancha. Esta palabra al
tar es lo mismo que alta ara, sobre la que se ora y sacri
fica. Segun la rúbrica, el altar debe ser de piedra ó leiio, y 
consagrada por los señores Obispos, y ésta consagracion 
no puede hacerse sjn que baya en ellos reliquias. Descle 
los tiempos de la primitiva Iglesia fné costumbre comun 
formar los altares con una so la pieura; mas cuando se 
aumentaron las dimensiones de estos para los actos mús 
solemnes del cuito, po r la diricnltad de construirlos de 
!osa, se introdujo la costumbre do colocar sobre un table
ro de madera, pequeña lúpidn. ú ara consagrada, con se
pulcros doncle se deposi tan Jas reliquias, para celebrar 
so brd e llas el San to Sacrificio. En la iglesia de Santa Maria 
de la Gloria se quiso respetar la costnmbre primitiva, al 
formar el altar sobre el que clebia ele\'arse el retablo de la 
\ïrgen. Dias bace que sobre aquella ara santa no se ha 
realizado el incruenta sacriflcio, y sera una pagina de 
gloria para el país, la ·que registre en la historia, la prime
ra misa qne se celebre despues de la restauracion del. 
tem plo. 

La imagen de la Sanlísima Virgen es una preciosa es 
cultlll'a en madera, esta sentada, tiene al Niño Jesus en el 
brazo izquierdo y mide 83 centímetros de altura. El vcci
no de Ara que guarda hoy tan preciosa tesoro, es uno de 
los que en s u ferviente devocion desea con mas únsia que 
la Virgen vuelva a su iglesia, y aunque se cuenta muy 
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honrado y favoreddo al tenerla en su humilde casa ni 
niega la procedencia de la Imagen, ni disputa el dere~ho 
de propiedad a la Ermita. 

Desde muy antiguo bay fundada en el Santuario una 
Cofcadía, que no pudiendo hacerlo en su propio templo 
celebra ahora su fiesta en la iglesia parroquial de Ara e~ 
el dia de la Anunciacion de Nuestra. Señora. Nada (nas 
propi o para celebrar la festividad de la Virgen de la Gloria 
que el dia mas glorioso qu.e tuvo la Santísima Virgen, 
que .fué cuando. oyó de labws del Angel, que habia sido 
elegtda por el C1elo para obrar en ella el gran misterio de 
la Encarnacion del Hijo de Dios. Misterio de Gloria que 
fué perpetuada por los cristianos con dos colum~as de 
pórfido, colocadas donde el Angel posó su planta celestial 
para saludar a la Virgen diciéndola «Avc gralia plena»; y 
d~nde se hallaba la Madre de Dios cuando dió aquella su
blime respuesta «Ecce ancilla Domini». La festividad de 
la Anunciacion que se celebra el 25 de l.\Jarzo es de tradi
cion apostòlica, y de ella se ocupan los calendarios Grie
gos, Martirologios de los Egipcios, Sirios, Caldeos v 
los antiguos breviarios v misales lalinos. Con autoridad 
pontificia fué fundada por Eugenio Ili, que riaió la Ialesia 
desde el año H45 al 1153, y el oficio habia

0 

sido ~om
pueslo por Urbana II, por el año 1090. A la Anunciacion 
llamó Encarnacion del Hijode Dios el Concilio Constantina
politana. Misterio glol'ioso en el que, como dice Santo 
To1~as, salió el fiat de los Jabios de la Virgen, y en el mis
ma mstante se encarnó el Verbo en sus entrañas purisi
n~as, para la redencion dellinaje humana. Con un fiat crió 
Dws el mundo y con otro hizo Maria que Dios viniera 
al mundo para redi:ilirle. Misterio, en el que se trocó el 
ll?f!lbre de.Eva por .Ave, y mientras Eva quiso subir a 
d1vma,.l\1ana se humllló como esclava. Eva cayú por la 
soberbm y ~Iaria.s.e levantó por la humildad. El dia, pues, 
que la Iglesta Umversal conmemora esta festividad debe 
ser si~mp~·e el destinada l?ara celebrar la fiesta pri~cipal 
en Ja Er mtta de Santa Mana de la Gloria. 

UOJ' cuenta aquella cofradia con doce hermanos alis
tados, pero cuando la ermita se abra al culto no hav du
da de que es te número se aumentan\ y todos '!os vecinos 
del pueblo se honraran inscribiéndose en la hennandad 
qLle cobija y protege.la Virgen. Segun esta prescrita en 
los estatutos, ea el dta de la fiesta deben comer de viai
lia todos los cafrades, y ésta prescripcion es observada 
boy con la mayor escmpulosidad. 
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Tambien era costumbre de aquellos vecinos subir al 
Santuario en losdomingos de la Santa Cuaresma, rezando 
el rosario por el camino. Efectuaban la romeria subiendo 
por la vereda llamada delagloria, nombre aplicada con mu
cha propiedad, por servir de acceso al Santuario conoci
do con la misma advocacion, y despues de cantar algunas 
Salves ante el altar de la Virgen, regresaban por la senda 
de la Paul. Entre estos dos caminos esta elllamado del 
Via Crucis, por existir en él las estaciones marcadas con 
cruces de madera y este era frecuentado en los miérco
les v viernes de la Quaresma, por gran número de devotos. 

Junto al Santuario han construido los vecinos de Ara 
su nuevo cementerio, para que despues de la muet·te re
posen sus restos bajo la tutela inmediata de María . Si ce
menterio ó campo santo es el lugar donde se reunen los 
c<'daveres de los cristianos que duermen el sueño de la 
muerte, hasta que suene la trompeta del juicio que los 
despi~rte y llame ante el tribunal del Juez Suprema, nin
gun sitio mejor, despues que se ha negada la mansion en 
las iglesias, que junta a los Santuarios de la particular 
devocion de los que descansan en paz y murieron en el 
seno del Señor. Ya que no puede seguirse la costumbre 
introducida por Cario Magno, respétese, al menos, el de
recho que tienen los que visitaran los templos en vida, de 
reposar despues de muertos junto a sus muros. En la pa
rroquia de Ara se verifica lo que decia San Juan C~·isós
tomo en su sm·mon de Fide, que antes que se llegara a las 
ciudades y los castillos lo primero que se veia eran los 
cementerios. Cuando los vivos suban allí a rezar y orar 
ante el altar de la Yirgen, si cubre su cuerpo el negro ro
paje qne le recuerda el dolor de que deben estar posei
dos por la muerte de algun ser querido, no olvidaran ele
var sus plegarias hasta el cielo, para que compadecido 
del alma del finada, si por desgracia esta detenida en la 
mansion del Pm·gatorio, le abra las puertas de la biena
venturanza y descanse y goce en su divina presencia. 
Aquellos cristianos estaran por ahora solitarios y abando
nados, les faltara su custodio y la sombra benéfica que 
proyectaria sobre sus humildes tumbas el manta protec
tor de Santa María de la Gloria: cuando le tengan, la San
tísima Virgen no desmentira el titulo consolador con que 
la invocan sus hijos, y al penetrar los cada veres de los que 
en vida la adoran en aquella sombria y triste morada, 
procurara por ~odos los medios de que dispone en su po
derosa valimiento, que sus almas suban a la Gloria. 

Cuito de Moria. ll t 



NUESTRA SEÑORA DEL PUEYO, 

PA.RROQI A. D E E I N""IES-

N las margenes de}l'ÍO que por la parte del po
niente delineaba los límites del Condado de 

· _ Aragon, con que D. Garcia Iniguez I, Rey se-
gundo de Sobrarve, premió el heroismo de D. Aznar, por 
haber librado la ciudad de Taca de Ja dominacion agarena 
en el año 758 de la era cristiana; rio que conocido con el 
nombre de Veral, se un e cerca de la villa de Berdun al 
Aragon, que nace en los puertos de Canfranc, y que for
maba tambien con su cristalina corriente los límites por 
ell\Iediodia y Levante del Condarlo a que prestó su nom
bre; al terminar el Veral su corta carrera, lame por el 
Norte el terreno donde se asienta pequeña feligresia, co
nocida con el nombre de Binies. Al l\1ediodia del pueblo 
y a distancia de un kilómetro se alza un montecillo, so
bre el que destaca modesto pero antiquísimo Santuario, 
consagrada a ¡a Sanlísima Virgen, bajo la advocacion de 
Nuestra Señora del Pueyo. 

Esa denominacion la toma clel terreno donde esta si 
tuado, pues la palabra Pueyo es derivada de Poyo, y ésta 
en su significacion geogràfica se aplica a la pequeña altu
ra, elevada sobre un terreno llano. 

Una espaciosa y sola nave, que mide ·12 metros de 
longitud por 5 de latitud, forma la iglesia de aquel San
tuario, que esta cerrada por bóvecla de arco bizantina, 
y tiene coro en alto. Se ignora su origen, pero se sabe 
que es antiquisima. La accion destructora de los años ha
bia carcomido la cubierta, y hubo necesidad:dC:renovarla 
en '1887; para cuya obra contribuyeron los vecinos y de• 
votos de Binies con sus personas y los materiales nece
sarios, y tres señores sacerdotes, entre los que se cuenta 
el actual cura parroco de la feligresia, facilitaran respe
tables limosnas de su bolsillo particular. 
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Esta piedad y desprendimiento de los cristianos alen
tada por el ejemplo de los ministros del Señor, ~erece 
nueslros aplausos, como merecera en el cielo la justa re
compe_nsa del q~e da a cada uno lo que le corresponde, y 
en la t1er~a la smgular prc:>teccion y favor de la Virgen, 
que ?a ~sto su c~sa atendida y reparada, para librarla de 
una mmmente ruma. 
, En el ~e!nplo ~e alzan tres altares, dedieados, el mayor 
a la Santls~a V1rgen, y los colaterales a San Miguel y 
San Sebast1an. El retablo consagrada a la Reina de aquel 
templo y Madre y protectora de los vecinos de Binies es 
t~do de escultu,ra en madera, y esta plateado, escepto~ el 
arco ~el camarm que fué dorado, para que resplandecie
ra me) or, como aureola que corona su terrenal sagrario. 
No ha:Y en él in~cripcion alguna que nos dé testimonio 
autonzado del ano en que fué construido, pero esta ador
nad? con çnuchos letreros parafraseando las grandezé.s de 
1\Iana. All! para consuelo de sus amantes devotos se Iee= 
«Tú eres t?da. nuestra e~p~ranza_ Tú serenas las tempes
tadeS=«Tu e1 es el arco ms=«Tu la que blasona de l\Iadre 
de pecadores» Allí para gloria de María se dice=«Tú 
eres el tOlTente de David»=<rTú eres el reclinatorio de 
la Trinidad Beatísima»; con otras varias que enaltecen a la 
Madre del Salvador, y derramau a Ja vez todo género de 
esperanzas sobre sus hijos y adoradores. 

Aquel altar sagrado v su rico tabernaculo estan dedi
c~dos a la preciosa Ima~en que destaca sobre sencilla re
pisa colocada en su centro, teniendo al Niño Jesus en el 
~razo izquierdo. Sentada esta la Santísima Virgen, espe
Ia~do_ que _los devotos acudan ante su trono de piedad y 
rn1sencord1a; y aunque en sí no se alza mas de 60 centí
!lletros, es muy alta y elevada su proteccion y amparo é 
mmensurable su amor. a ~~s hijos de Binies. No hay du.'da 
de que es la Imagen pnmltiVa de aquel antiguo santuario 
Y en ella no se encuentran otras huellas de reciente res~ 
tauracion, que la pintura de las manos de la Virgen y de 
su Santísimo Hijo. 

Segun he visto consignada en alrrunos historiadores 
la fies ta principal de la Ermita se celebraba en la anti~ 
güedad el dia 15 de Agosto festividad de la o-loriosa 
Asuncion de la Virgen a l~s ~ielos; mas las ocup

0
aciones 

r¡ue en aqll;ella época agob1an a los pobres labradores, y 
lél; razon mas poderosa de la escasez cl.e sacerdotes ilispo
mbles p_ara hacer la fi.esta en el Santuarío en dia de pre
cepto, sm desatender el cargo parroquial, fueron causa de 
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que Ja fi.esta se trasladara al primer sabado del mes de 
Mayo. Indagando la causa de que los antignos prefirieran 
entre todas las festividades de la Virgen, la que celebra 
la Iglesia el dia -15 de Agosto, presnmo haberla encontra
do en la misma advocacion de la Virgen, qne se llama 
del Pueyo, por la alturita donde el templo esta sitnado; 
y en la distancia de 1'140 pasos que lo separa del pueblo 
de Binies. Segun los datos de varies historiadores, al lle
gar el instante del transito de la Virgen :í los cielos, se 
habian rennido en torno suyo, por revelacion divina y 
sin que mediara llamamiento alguno humano, todos los 
apòstole::;, (esceptuando Santiago el Mayor y San Felipe, 
que hab1an logrado ya la aureola del martirio ), y los se
tenta cliscipulos del Señor; y al verse rodeada la Virgen 
por aqnellos legados en la tierra de su Hijo Santísimo, 
cogió en sus manos la palma hajada del cieJo, y se dirigió 
con ellos al Monte Olivete, bendiciéndolos mientras pro
rrumpian, admirados, en divinas alabanzas. Los vecinos 
de Binies, como hijos de María y fieles discipulos del Se
ñor. snbian a la colina, y allí, si no tenian la dicha como 
los apóstoles de presenciar la Asuncion de la Virgen, can
taban como ellos sns alabanzas y se postraban ante su al
tar sagraclo. Si el fnego del amor divino consnmió en la 
Virgen los espíritus vitales, y pasó su alma del destierro 
a la patria, sin que hubiera interrupcion en su caridad, 
así sns devotos qne la arnan siempre y a toda hora, pasan 
desde sus bogares, que es para ellos el destierro, a la pa
tria, que es el Santuario de Maria. 

Por los motivos arriba apuntaclos, hoy se verifica la 
fiesta principal de la Virgen del Pneyo el primer sabado 
del mes de Mayo. Este cambio ignoramos cuando tnvo 
origen; pero desde luego debió ser a mitad del siglo pa
sado, puesto que la Lradicion del pueblo nada nos dlce 
sobre el hecho, y los historiadores del año ·1730 ponen la 
fiesta en el dia '15 de Agosto, no siendo creïble se equivo
caran en un punto tan notable, despues de haber pedido 
antecedentes al Panoco de la localidad, para escribir la 
historia. La funcion que se celebra en la Ermita el pri
mer sabado de ·Mayo, consiste en misa cantada, a la que 
acnden la mavoria de los vecinos de Binies y algunos de
votos de Santa Engracia, Berdnn y demas pueblos comar
canos. No es este el único dia que aquellos hijos agrade
c~dos de la Virgen acudeJ?- ~nte su altar, para daria gra
mas por los favores rec1b1dos, pues tambien suben en 
romeria el dia siguiente a la .tlesta del patron del pueblo 
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San Sebastian, con lo que dan à entender . 
vez por patrona y abogada a la Santísima ~~~:~~n;n. a la 
mun~er:tte son tres los dias que declican a la fies't ~ SI co-
~~si&~gi~sad el segu~do lo cons~gran a la Virgen a 11~~!~~-

. omo e este vmculo y umon de sus ab a el . 
el O~~lo, es el hecho de haber dedicada tambien oba loS en 
Luano un altar al patrona del pueblo San S ben ~ an
otro fué consagrada, como hemos clicho "' ~ astl~n. El 
p~ra que el poderoso Arcúngel e ue tien' a ... a~ Ml~uel, 
pies .al E~píritu infernal, los libr~ de ca~/~~~1 ad o a .sus 
donunacwn. Con tan poderosos protector J.o tu CI u~l 
nos de Binies ponen de su Jarte cnan es, Sl os yecl-
::ï;~~atur~eza, ) .a~ pre?ipit~_rse desgr!~i~~~nfee~·~~~ ~t 
~~~adnezLo~csa~~o~o s~l~~:l; ~~~~~~e~~~.~ e; u~d~~gL~o~afi~!.s~i~ 
la patri~ g:i~u;l~~;, ~~~ ~~~~~!~~~;~~:~~l. pen alidades, 

, 
NUKSTRA SENORA DEL PUENTE, 

EN EL LUGAR DE LAPEÑA, 

PERTEN~CIENTE A LA PARROQUIA 

DE SANTA MARÍA. 

oBRE la confluencia de los ri os Gall ego y Asa
bo'J, esta situada este Santuario en una pe
queña y verde colina, al remate y en la falda 

de la sierra de la Chuata, pegada a las peñas de la Gorgo
cha, equidistante a la entrada del tunel de la carretera 
nueYa de Zaragoza a Francia, y al puente viejo sobre el 
Gúllego, del antiguo camino de herradura, que por el 
pueblo de Riglos iba a Ayerbe y Huesca, y que 1::.tilizaban, 
no solamente los de aquel valle de Triste, sino tambien 
los que bajaban de Baila, Longas y los Pintanos. La advo
cacion, pues, con que es conocida aquella ermita, provie
ne del puente antiguo, a cuya desembocadura esta situada. 

Siendo el estrecho 6 garganta que las peñas formau 
en aquel sitio, uno de los punLos mas peligrosos para los 
armadieros que conducen maderas por el Gallega, aque
lla sagrada Imagen fué siempre adorada de los que se 
ven precisados a ganar el sustento con tan fatigosa tra
bajo, y mas de una vez habnín resonado en las cavernas 
de las empinadas rocas, las Salves que entonaban estos 
viajeros a la Santisima Virgen, anLes de entrar en el peli
groso paso; como mas de una vez el cielo los habni libra
do de la muerte por la intercesion del Angel de aquella 
Tennópilas. 

Lapeña no es mas que un barrio de la parroquia de 
Santa .María, que cuenta hoy nueve vecinos, y que: por 
muchos siglos no tuvo mas que dos, y por ello no tiene 
reservada, ni pila bautismal en su iglesia, que es la ermita 
de La Virgen; carece de cementerio, y a escepcion de la 
misa en los elias que les toca, por ten er la matriz como 
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anejo al pueblo de Triste, tienen obligacion de subir a 
Santa M~ria para bautizar, casar, enterrar y cumplir con 
parroqma. En el titulo del parroco se nombra a Lapeña, 
pero sola~ente con el fin de distinguir esta parroquia de 
otras de Igual nombre, como Santa María de Uncastillo. 

Precede al Santuario, que los histoHadores llaman 
Basílica, un atrio que mide tres metros por ambos lados~ 
del que solo se conservau las paredes y tres arcos hasta 
el a~'ranque de ~as b6vedas, y se comprende que un dia 
deb1ó estar cub1erto, lleganclo hasta debajo de la ventana 
ovalada que da luz al coro y a la iglesia. Que este atrio 
fué quemado, a~:í como tambien la ermita, lo demuestran 
las. tos~as de los tres arcos, y las esquinas y paredes de 
la Iglesia y torre, que aun conservan el color rojizo y ne
gro, huellas del fuego y del humo. 

La ermita mide ·13 metros de longitud por 5 de latitud; 
su pavimento es de ladrillo, remata en bóveda y tiene 
coro (:n ~Ito y torre con dos campanas. En su espacioso 
presblteno hay un altar en ellado de la Epístola dedicada 
al patriarca San José, cuya Imagen de regular escultura 
y con el Niño Jesus cogido de la mano, mide de altura 
70 centírnetros: en el lado opuesto, 6 sea del Evanaelio 
esta situado el púlpito. El altar mayor, colocado fre~te à 
la puerta, lo fm~~a un retablo de tres cuerpos, decorada 
c.on esculturas e 1magenes, en el centro esta la Virgen y 
t1ene a su derecha a San Antonio con el Niño de Ja mano 
y a su izquierda a San Gregorio Nacianceno, vestido de 
sacerdote con sotana, sobrepelliz y estola: es tas dos ima
genes son de escultura en madera, y miden un metro de 
altura. Sobre dicho segundo cuerpo hay un crucifijo de 
unos 70 centímetros, y sobre el cornisamento dos angeles 
con candelero en la mano, de las mismas dimensiones 
que el Santo Cristo. Este retablo y las imagenes estan tan 
careadas a causa de la falta de ventilacion y por la cir
cunstancia de hallarse el altar mirando al Norte y pegado 
a 1~ peña que se eleva sobre el Santuario, que ya los his
tonadores de principios del siglo pasado consianaron que 
estaban casi deshechos, y es un milagro perm:nente que 
hayan llegada basta nuestros dias sin destruirse. 

La imagen de la Santísima Virgen es tallada en la ma
dera con9~ida ~n el pais con el nombre de Tejo, y que pro
cede del Tllo, tlene 74 centímetros de altura esta sentada 
en un banquillo sujetando por el hombro al Niño Jesus en 
su lado izquierdo, y ostenta en su mano derecha un ramo 
de llores. En la antigüedad completaba la escultura diade-
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ma de madera; pero hoy se ponen à la Virgen y al Niño 
coronas plateadas en las festiYidades, y de paja para diario. 
El cabello de María es dorado y suelto, su santísimo ros
tro levantado, grave y devoto; su túnica encarnada y ce
rrada con modestia basta el cuello; un cinto negro en 
forma de correa y sujeto con bebilla dorada la ciñe, y las 
mangas estan aj:::.stadas graciosamente hasta la muñeca. 
Sobre la túnica cae un manto Real largo de color de cie
lo, adornada con orla dorada. Solo se descubre la mitad 
de su pié, calz<1do con modestos zapatos negros. El Niño 
Jesus, que visLe túnica encarnada con manto del mismo 
color, enseña sus bendi tos pies descalzos, descansando 
sobre la falda de su Santísima Madre: con la manecita de
recba esta como dando la bendicion y con la izquierda 
sustenta una esfera. En la espalda de la Virgen hay graba
do un letrero del que solo puede sacarse que es gótico, 
mas no es posible leerlo porque la humedad lo ha destruí
do casi por completo; sirve no obstante para demostrar 
la antigüedad de la sagrada Imagen, cuyo sello estaba tam
bien repetida en el banquillo donde se vé sentada; pero 
destruido el primitivo, a causa igualmente de la bumedad, 
fué renovada segun letrero pintaclo en el que hoy tiene, 
que dice «D. Agustin Larripa, 177'1.» Este devoto fué pa
rroco de Santa María y despues nos ocuparemos de su 
celo. 

Se conserva Ja tradicion de que la sagrada Imagen se 
apareció en el mismo sitio doncle està boy su altar y ésta 
opinion no carece de circunstancias poclerosas que vie
nen a confirmaria. De otra manera no se comprenderia 
el porqué los cristianos clevotos fueran a elegir para fun
dar el Santuario un sitio tan escabroso y falto de condi
ciones para el objeto, tenienclo en las inmediacionesotros 
mas llanos y mejor situaclos. Tambien conserva la tradi
cion el dicbo de que la santa Imagen fué trasladada ala 
iglef:da de Santa María. Este becho debe estar relacionada 
con el dato anotado por el historiador Faci, de que el tem
plo fué renovada con las limosnas de los fieles de Peña y 
su comarca a principios del siglo diez y ocbo, y que cos
teó el retablo que dejamos detallado D. Miguel García, 
canónigo de la Catedral de Jaca y natural de Peña, que 
murió antes del año treinta, de dicho siglo. Tambieu debe 
conciliarse con estos hecbos el de baber sido quemada la 
iglesia, segun hemos apuntado, y combinados todos ellos 
nos creemos autorizados para consignar que, habiéndose 
incencliado el primitivo templo a principios del siglo pa-
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sado, y salvada la santa Imagen por los deYotos, fué con
elucida a la matriz Santa l\laría, colocandola provisional
mente en Ja Ermita de Santiago, que e!)ta en el cemente
rio, hasta que reparada y decorada de nueYo fué restituí
da Ja Vírgen a su primitivo y propio templo. 

Los vecinos de Peña, que segun hemos dicho contri
bl!-yeron a la. reparacion v culto de la e.rmita, fueron don 
M1guel Garcia y cuatro sacerdotes mas que hubo en la 
casa de los señores de dicllo apellido en ellugar de Peña, 
y posteriormenle D. Domingo Juan Garcia, del mismo li
naje y D." Josefa Castrillo, cónyuges, quienes al morir sin 
sucesíon fundaron una capellania en el año 1768, dejando 
para s u alma y el sostenim ien to de la fúbrlca y cuito de la 
Basílica de Nuestra Señora del Puente, entre o tros bienes, 
truinta fmcas y nueve censos, para que el sacerdote de la 
familia, si lo hubiera, y en su defecto el parroco que fo e
re de Santa l\Iaría, hagan cumpllr à los herederos y usu
fructuarios de dichos bienes las obligaciones espresadas 
en la escritura de fundacion; y en su consecuencia en el 
año 1876, D. Francisco Garcia, poseedor actual de los refe
ridos bienes como descendiente del fundador, hizo alga
nos reparos en los tejados de la iglesia y Torre del San
tuario. 

Tambien el citado parroco D. Agustin Larrlpa, bien
hechor de la iglesia parroquial, a la que regaló un caliz 
que guarda entre sus alhajas y que tiene grabado el nom
bre del donante y el año '1749; y un dedo de San Sebastian, 
que soliciló y obtuvo del Gapítulo eclesiàstica de Siresa 
en 1760 y que aun se conserva, fué tambien muy celoso 
por el cul to de Nuestra Señora de Lapeña, cuidando de 
lo material del templo y fomenlando la cofradia allí esta
blecida, para la que consiguló de Benedlcto XIV la Bula 
que citaremos despues. 

La .fiesta principal del Santuarlo s·e celebra el dia ocho 
de Setiembre, fiesta de la Nativldad, la que se continúa 
durante la octava en la iglesia matriz de Santa María. No 
se conserva la costumbre como se venia haciendo en el 
siglo pasado, de velar toda la noche de la víspera en la 
ermita, pero es grande la devocion que los fleles de toda 
aquella comarca tienen a su predilecta Imagen, y grande 
tambien el fervor con que asisten ú su fiesta y la invocau 
en todas las necesidades. 

Cuando en el año 1860 el Reverendo P. Mach, venera
ble sacerdote de la Compañía de Jesus que tanto levantó 
et espíritu religioso en esta Diócesis coa las continuas y 
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repetidas misiones que dió en todas sus parroquias, lo hi
zo tambien en la de Santa l\Iaría, estableció en la iglesia 
de Lapeña el Via-Cruels, enriqueciéndolo con las indul
genclas que por gracia personal tenia concedidas por Plo 
IX. Un cuadro conservada en esta iglesia recuerda esta fe
liz instalacion, como tamblen las estaciones con cruz de 
madera colocadas por todo el amb ito de la iglesia, y que 
los fieles de los cuatro pueblos de aquel valle acostum
braban visitar los vlérnes y domingos de la Santa Cua
resma. 

El dia 9 de Mayo de cada año acostumbraban acudir 
en procesion, y con las respecti vas cruces parroquiales .. 
los cuatro pueblos del valle: se celebra en la ermita misa 
solemne a San Gregorio y se guarda fiesta aquel dia. La 
cruz parroquial de Santa l\Iaría recibe a las de los otros 
pueblos en el puente nuevo de la carretera y a la entrada 
del tunel, y los nueve dlas siguientes se celebra una no
vena de misas por la buena recoleccion de fru tos, que cos
tean los cuatro pueblos. 

En la;:; rogativas de San l\Iàrcos y de la Ascension tam
bien se va en procesion, por lo menos un dia, y se celebra 
en la ermita la misa y rogativa. Los términos se bendicen 
desde la pradera situada delante del templo y se celebra 
en élla Misa de la Santa Cruz. 

No queremos dejar de consignar que aposar de la po
breza y miseria que por el ter~·eno rel~a en aquel vaJle, 
los devotos de la Virgen, esced1éndose a lo que permlten 
sus fuerzas, regalan la rnayor parte de la cera que se gas
ta en la iglesia, y algunas ropas y alhajas. 

Para aloria de los mOl'adores de Santa María, se conser
va aun°la cofradía fundada en el Santuario el año '1601, 
por M. Juan Aubertín, Rector de dicha parroquia, con la 
variacion de que hoy solo se allstan como cofrades lo_s 
vecinos de Santa:Maria y de Peña; pues aunque en su on
gen pertenecian tambien los. de Triste, ~esde qu~ est<?s 
establecieron por sí la cofrad1a del Rosano, no se mscn
ben ya en la de la Virgen. 

En los estatutos de la hermandad de Nuestra Señora 
de Peña encontram<?s digno de alabanza el. articulo 9, que 
copiado a la letra, d1ce «Se ordena, que s1 algun~ de los 
cofrades viviese con pecados públicos de blasfem1as, llur
tos usuras amancebamientos ú otros semejantes, si des
pu~s de am'onestado por el Prior y Parroco suavemente, 
no se enderezare, se escluya de la cofra~ía y se bor~·e su 
nombre de la misma. » Tambien se proh1be en ellos Jugar 
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cuando los hermanos se reunan en junta, y se multa la 
falta de asistencja al aniversario y responsos que se ap li
can por los hermanos difuntos al dia siguiente de la Co
fradia. Tienen obligacion de asistirse los hermanos en la 
Ultima enfermedad, de socorrer al paciente con fondos 
de la cofradía, de velar el cadaver, de costear el entierro 
a los pobres, de asistir a este acto y a los responsos que 
se dicen despues; cuyas laudables costumbres se conser
van boy, a despecho de la impiedad y desmoralizacion 
de la época. 

Con fecba 25 de Octubre de 1658, concedió la Santi
dad de Alejandro VII, a los cafrades de ambos sexos que 
confesados, comulgados y orando por los fines ac.ostum
brados visitaren la Basílica de la Madre de Dios del Puen
te de Santa Maria de Lapeña, indulgencia plenaria y siete 
años con otras tantas cuanmtenas de perdon, el dia de 
San Juan Evengelista; el de la Purificacion, el de la Anun
ciacion y el de la Asunçion. Tambien concedió indulgen
cia plenaria el dia de la entrada en la cofradía, confesando 
y comulgando, y en el articulo de la muerte, invocando 
con el corazon, sino pudiera con la lengua, los dulces 
nombres de J esus y de Maria. 

Otra gracia mas singular contiene, la que de ordinario 
solo se acostumbra a conceder por privilegio local a las 
Basílicas, aunque en nuestro caso el personal esta limi
tada a los cafrades, y es, que \'isitando éstos confesados 
y comulgados el Santuario, desde las primeras vísperas 
de la Natividad de la Virgen, que es cuando se celebra 
allí la .fiesta principal, basta puesto el sol del dia siguien
te, pueden ganar indulgencia plenaria. 

En Bula expedida por Benedicta XIV el dia primera 
de Diciembre de 1757, a instancia del parroco nombrada 
D. Agustin Larripa, se con.firman las indulgencias conce
didas por Alejando VII para la hora de la muerte y el dia 
del ingreso en la cofradia. Tambien concede uemision de 
todos los pecados en la .fiesta tijada por los hermanos 
cuando sea confirmada por el Diocesana; en la Pascua de 
R.esurreccion y en tres festivjdades mas del año designa
das por el Prelada. D. Pascual Lopez y Estaun, Obispo 
de Jaca, por decreto de 21 de Agosto de 1758 señaló, 
para la .fiesta la Natividad de Nuestra Señora, y eligió las 
festividades de la Circuncision, San José y San Juan Bau
tista. 

Por Breve de 17 de Diciembre de 1757, el mismo Be
nedicta XIV concedió al altar de la Virgen ú otro de la 
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Ermita a eleccion del Diocesana, el ser privilegiada, y en 
2-1 de Acrosto de '1758, el mismo prelado D. Pascual :{..opez 
y Estau~ eligió y desígnó el de la Santísim~ Virgen. 

Para concluir esta historia vamos a consignar el hecho 
de que, en las muchas avenidas de los rios confluentes 
bajo dei Santuario, a causa de la e~5trecha garganta .por 
donde las aguas tienen que pas~r, ha U~gado alg~nas ve
ces el remanso de estas a invad1r la ermita, que b1en esta
ra a 50 metros de altura sobre el ni vel ordinario de las 
corrientes, pero ~unca ll~gó a l?s pies de la sag~·ada 
Imacren. Asi sucedtó en mü setecu~ntos ochen.ta y s1ete, 
secrtfn consta por rútulo colocado en el Santuano; y el 28 
de

0

Julio de 1834 y el5 de Agosto de '1880; fechas en que las 
acr nas subieron basta el ara del altar, per o respetaron la 
s:grada Imagen, y con ella y por ella los h~b~tantes del 
lugar, esceptuando los mor adores ~e las dos Vl:'Iendas mas 
bajas y situadas a la entrada y sallda ~el ant1g.u? puente 
de la carretera. Hoy si por desgracta se rep1t1eran las 
crecidas de aquellos rios, el tunel del nuevo trozo de ca
rretera serviría de cauce para facilitarlas el paso y desa
gue, y estando el Santuario mas elevado no puede correr 
peligro. 



~DESTRA i EÑORA DEL ~UEYO 
ENLA 

P ABB fil(/} lfl!E.& BB AlfUUMVI/111fj 
·~T 

RECEDIENoo al valle de Tena, en la entrada de 
los Pirineos existe una ar.tigua villa, que ba

~~~~ ña y riega la caudalosa corriente del rio que, 
naciendo en su término, viene a desembocar en el Galle
ga, junto al pueblo de Aurín, que le da nombre y lo ca
ractetiza. 

Aquella villa, fundada hàcia el año 830 por D. Galindo, 
hijo y heredero del coude D. Aznar, para cortar las lucbas 
de los pueblos de Asun y Cercito sobre derechos al mo
nasterio de San Martin, fné un dia propiedad de San Juan 
de la Peña, y ia prosperidad que dis[rutara bajo tal do
minacion, ni la ha teuido clespues, ni la verà ya nunca. Las 
ideas clisolventcs del siglo, fomentadas por la avarícia en 
el terreno material, y el cleseo de la independencia en el 
social, ha JleYado muchos pueblos à su ruïna, que nunca 
pudieron preveer antes de experimentada, pero que la 
presente generacion no podra reparar, y solo cuando el 
brazo de la divina justícia deje de pesar sobre la hnma
nidad, podni restituirse esta ú sn prlmitiYa grandeza, re
cobrando los derechos legítimos que, si le son propios y 
peculiares, estan siempre encadenades al poder soberano 
de su Criador y Sah·ador. 

En instrumento extendido en letra gótica, que corres
ponde al año de Cristo 1055, cuyo instrumento obraba en 
el libro gótico del Reall\Ionasterio, citado, de San J uan de 
la Peña, al fólio 7.0

, el Rey D. Ramiro, juntamente con su 
muger doña Ermisenda, en compensacion de haber sido 
usurpada al l\fonasterio la Sede de Baila, donada al mis
mo por su padre el rey D. Sancho, le concede entre otras 
haciendas y propiedades la villa de Acumuer, con toda 



- 336 -

su jurisdiccion civil y criminal, la que en un principio 
poseyó la dignidad de Abad, viniendo despues a cons
tituir uno de los Prioratos, con que eran dotados los mon
ges de la casa. 

En el término de Acumuer exbti6 tambien ell\Ionas-
terio de benedictinos, conocido con el nombre de San 
l\far tin de Cercito, del que solo restau los vestigios. Don 
Galindo, hijo del conde D. Aznar, y heredero de ese titulo 
de Aragon, edificó dicho Monasterio à fines del siglo oc
tava. Tomó el nombre dellugar don de fué levan ta do y que 
ya no existe, llamado Cercito, y despues se llamó San 
l\Iartin de Acumuer, aunque debió decirse Acumuer de 
San l\fartin, por haber donada D. Galindo esta villa al mo
nasterio, cuya donacion confirmaran despues don Garcia 
y doña Urraca. la Mayor. . 

A distancia de tres cuartos de hora de aquella vllla y 
próximo al camino por el que comunica con la parroquia 
de Larrosa, existe casi a la cumbre del monte una ermita 
antiquisima, dedicada a la Santísima Virgen, bajo el titulo 
de Nuestra Señora d.el Pueyo. No hay datos que prueben 
haber sido aparecida aquella respetable Imagen; pero 
consta su antigüedad y los infinitos milagros que por su 
poderosa intercesion ha dispensada Dios a sus fieles de
votos. 

El templa es de mamposteda ordinaria, cubierto con 
bóveda y decorada con un solo altar y coro en alto. Mi
de sobre doce metros de longitud por cinco de latitud. 
Contigua, a la ermita hay otro edificio algo capaz aunque 
modes to, que sirve de abrigo para hospedar a los ro meros 
en los dias que acostumbran concurrit' al Santuario. 

Entrando ya en el interior del templa diremos, que el 
retablo de su altar mayor y único, es dorada y de ~s.tilo 
compuesto, destacandose en élla imagen de la Santis1ma 
Virgen, tallada en madera y de fm·mas perfectas en la es
cultura. Mide sobre tres palmas de alta, esta sentada y 
tiene al Niño Jesus en su brazo izquierdo. Por la posicion 
que ocupa sobre la cumbre del monte, parece ha queri
do constituirse en centinela del valle, y sus bijos y pa
trocinados han sabido en todos tiempos corresponder al 
amor y los favores que siempre les ha otorgado. 

La fiesta principal del Santnario se celebra el dia 2 de 
J ulio, festividad de la Visitacion, en el que sube el pueblo 
en romería y tarnbien algunos fi.eles devotos de Asun é 
Isin. Se celebra misa solemne, se cantau muchas Salves, 
y se da principio en la ermita a la devota novena, que en 

. \ 
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honor de la Santísima Virgen se continúa los dias siguien
tes en la iglesia parroquial, despues de celebrada el San
to Sacrificio. 

Tambien es costumbre subir el pueblo de A.cumuer 
en romeria el tercer dia de las rogativas de la solemni
dad de la Ascension de Nuestro Señor; se cantau allí las 
letanías, celebrando despnes el SacrHicio de la ".\lisa, y al 
regresar los romeros, se ordena la procesion a la entrada 
del pueblo, cantando d8 nuevo las letanias, que se ter
minau en la iglesia parroquial. 

Antiguamente acosLumbraron concurrir los vecinos 
de Acnmuer en el elia 13 de .Tunio, festividad de San An
tonio de Padua, al Santuario de Santa J!:lena, sito en el 
valle de Tena, pera hace sobre cuarenLa años que por 
las dificulta-des que se ofrecian para llacer esta romería. 
y por algunas otras causas que no me1·ecen el honor de 
consignarse, vien en haciendo la visita al Santuario deNues
tra Señora de el Pueyo, y ú ella se asocian muchos feli
greses de las parroquias limítrofes de Larrosa, Acin, 
Asun, Ysin y Lat·res. La fiesta religiosa consiste en misa 
cantada por la mañana y vísperas y sal ves por la tarde, 
antes de regresar los devotos a sns llogares. 

Cuando las romerías no pierden en ningun,:"~ de sns 
actos profanos el caracter· religiosa que debe presidirlas 
y dirigirlas, y se evita en elias la gula y la embriaguez, 
como sucede en este Santuario, aunque se descienda dtl
rante el dia a clistracciones lícitas y honestas, el alma no 
se degrada ni envilece y el cuerpo se recrea y solaza, 
descansando a Ja vez de las fatigas con que tienen que 
ganar su sustento todos los labradores que, como los 
vccinos del valle de Acumuer, luchan con los frios dt31 in
vierno y las tormentas del verano y tienen que trabajar 
terrenos ingratos y accidentados. 

Cnl to de .\I nr1a. 



• 

NUESTRA SEÑORA DE POLITUARA, 
E~ LA 

PARROQUIA D~ BUBAL. 

R 
' 

una legua de distancia de la villa de Biescas, 
en la carretera de España a Francia por Sallent' 
existe un Monasterio formado por modesta 

jglesia consagrada a la Santísima Virgen bajo la advoca
cion de Nuestra Señora de Polituara, y una casa hospede
ría, adosada al ternplo por la parte de poniente. 

Aquel trono de Maria, cuyos cimientos baña el cauda
loso Gallego, reconoce un origen digno y levantado. Fué 
en la antigüedad la Tebaida de Aragon, donde se retira
ban las almas fervorosas para dedicarse a la vida contem
plativa y a los ejercicios de penitencia. Fundados en este 
dato, que confirmau varios historiadores de reconocida 
autoridad, nos inclinamos a suponer que esos siervos de 
Jesus y por lo tanto amantes de su Madre, serian los que 
levantaron en aquel aspero y entonces solitario terreno, 
el modesto albergue y la iglesia que dedicaron a la Santi
sima Virgen. 

Aqnellos moradores del desierto deben ser clasifica
dos de anacoretas, sintiendo que la tradicion no nos fa 
cilite los datos que nos niega la historia sobre su origen, 
regla, constitucion y disolucion. Segun la regla de San 
Benito hay cuatro clases de monges, de los cuales se lla
mau Cenobitas los primeros, y los segundos, Anacoretas 
ó Ermitaños. Estos últimos, segun Bríz Martinez, son los 
que, por entregarse mas libremente a la contemplacion 
y amor san to de Dios, se re li ran à la soledad del desierto, 
y se apartan de la compañia de los demas hombres; que 
es, segun el Cardenal Turrecremata, lo que significa la 
palabra anacoreta: los que, habiendo pasado por la vida 
del claustro aprendieron en él a pelear con el enemigo. 
San to Tomàs ha dicho, que el solilario ha de ser suficien
te por sí mismo para valerse en todas ocasio~s, y eslo 
ordinariamente no puede conseguirlo mas que el religio-
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so. Jeremias dice en el capítula tercera de sus Trenos, 
<rBonum est viro, cúm portaverH jugum ab adolescentia 
sua. Sedebit solitarius, et tacebit quia Jcravit super se.)) 

~an Jerónimo, al qnerer pintar al monge Rústica el 
peligro de la Yida solitaria, advierte que para no ser re
prensible en esa Yida, es necesario aprender primera en 
la escuela del Monasterio. Aquellos espíritus perfectos 
deben tambien tener presente el consejo del Eclesiàstica 
en el capitulo IV. «Ve solí! melius est duos simul esse 
quam unum; habent enim emolumentum societatis.» 

Esos principios de un escrilor tan eminente como Briz 
Martínez y que estan fundados en la Regla de San Benito, 
solo pueden aplicarse a nuestra época, ¡mes naclie ignora 
que, los mas célebres entre los anacoretas, que fueron 
San Pablo de Tebas en el sigla m, y San Antonio en el 
IY, no ptincipiaron por la vida del claustra, y sin embar
go este última llegó à tal pel'feccion en la Yida solitaria, 
que fué el padre de los cenobitas y fundador del mona
quismo, convertida despues en regla y extendido de 
Oriente a Occidente, llegando a tener segun Rufina basta 
seis mil monges a sus órdenes. 

De aquet arbol debieron ser ramas clesprendidas en el 
espiritu, los cristianos adomados de una aureola religio
sa qne, aspitando a la perreccion evangélica y disgusta
dos del espectàcnlo del mundo, se sintieron en nuestras 
mon tañas arrastrados à la soledacl del vall e de Ten a, para 
llegar mejor al término de sn piadosa ambicion, con el 
ejercicio de una vida silenciosa y mortificada. 

La circunstancïa de que estos cenobitas se abstenian 
del matrimonio, y observaban una perpétua sobriedad, 
desprecinndo el uso de las carn es y del vino, ha si do causa 
de qne la tratlicion los clasificaru de sacerdotes y de que 
as i lo consignara el P. Faci en s u historia; per o no es ne
cesario llescender a esa circnnstancia para reconocer el 
es pi ritu de penitencia que animaba C:t los m01·adores dc 
Polituara, ni pnede conciliarse con esc estada la circuns
tanda de que trabajaban las tierras para ganar su susten
to. fúcil seria que entre ellos hubiera alguna elevada a 
la dignidad del sacerdocio que, por otra parte no esta 
refiiclo con la vida cenobític<t. 

Enlrando a examinar la etimologia del n.:.11nbre de PÒ
lituara con que es distinguldo aquel Santnario, emitire
mos nuestra opinJou, de que es un nombre compuesto de 
]ai:; palabras polo y ara, que nnidas significau, tu ara en el 
polo. Esta esplicacion es tan natural como propia fué la 
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ad,·ocacion que se impuso a aquella ~rmit~, I?O.r set;. ~l 
t:tltimo Santuario que hay conc;agrado a Ja Santlstrna \ n
gen en aquel estremo del Ohispaclo por la parte del Nor
te que lo forma el vallc de Tena, co.mpuesto el~ once 
p~eblos que son Bubal, Salrués, IJoz, P1edrafita, Trama
caslilla, Sandinies, Escarrilla, Lanuza,, Sallen.L, el Puey~ Y 
Panlicosa. Entre todos elias no llay mas ~nmt.a consagta
da à la Reina de los 0ielos qLle la de Polttuara, pertene
ciente a la parroquia de Dub~l. J?ebemos h~cer 1.~ adver
tencia de que en nues tros elias tué consag1 ad~ a l~ San
tísima Viro·en, baja el titulo del ~armen, la 1gl~s1a del 
establecirrfiento de baños de Pantwosa; pero ~u puede 
tomarse aquel como Sanluario, por pe_rtenece~· a una po
blacion flotante que enenLa ~t veces mas de tml almas en 
la tem porada balnearia, ni pro bari~ nada aunque lo fue~·a 
contra nuestro aserto, por haber stdo ese altar consagra
do à :María hace solo unos 26 años. 

Supone~ algunos que el Santuario ha tomada el ?am
bre del terrena don de estú enclava~ o. por_Uam~rseas1 .to do 
el monte que lo roclea: mús atend1endo a la etlmologJa. de 
Ja palabra polituara, no puede dudarse de que él ha stclo 
qnien ha clado nombre y ha caracterizac~o el terret;~~· 

El tem plo es de fo;·ma. d.e crnz l~tma con bo\ eda_ Y 
media naranja, cuyas condlCwnes 1~ ll~r~ron en el ano 
·1865 del inc.iendo que, habienclo pnnClptad~ en. la casa 
contigua, quemó toda la cnbierta de la 1gles!a, sm que ;e 
comunicara al interior, no obstante haber stdo el fneoo 
tan devorador que se destrozaron hai:;ta las campanas. 
' 1\Iide el templa ·17,50 metros de longitud por 6,70 en 

el crucero y 5 de latitud en las naves. 
El retablo del altar mayor es todo rlorado, con al13nnos 

toques negros en el emparrada de las colu.mnas. E.n ~u 
centro esta la imagen de la Virg~n, que ~~~de un m~tro 
con diez centimetros de altura y ttene al ~mo Jesus sen
tado en sn brazo izquierdo: é~te, que sosttet:e una bola ~n 
la mapo siniestra, està en acLilud _de bend~Cll' con la der e
cha. A los lados de la Virgen estan las.ImagAnes de Sant~ 
Elena y Santa Orosia, de noventa centlmetros de a~tura, 
y en el última cuerpo del \etablo se desta~ 1~ efígie .del 
Redentor pendiente de la Cruz, con las 1\Ianas a sus . ptes. 

En el cmcero hay allada del Evangelio ~n retablo _y 
altar dedicada a San Roque, que fué constnndo. en el an? 
'1872, y la Imagen es en pintura .. Allada de la Eptst~la esta 
el altar de Santa Ana, cuya efigw es de talla y elrctablo 
todo dorada. 
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Habia en lo antiguo fundada uua cofradia en este San
tuari o, a la que pertenecian muchos vecinos de todos los 
puebtos del valle, y celebraban la fiesta el dia 8 de Se
tiembre con gran solemnidad y numeroso concurso. Du
rante los dias de la octava se cantaban en la ermita ani
versarios por los cofrades que habian fallecido dentro 
del año: se decia uno por cada difunto y estos en distin
tos diRs, y habiendo llegado algunos años a celebrarse en 
todos los de la octava, es prueba de los muchos hermanos 
que habria alh•tados. Aquella hermandad concluyó por 
la misma funesta causa que concluyen otras muchas, 
cual es la indiferencia que reina en este siglo de increduli
dad y materialismo. ¡Era tan hermoso ver ur.idos como 
hermanos a hijos de distin tos pueblos, que hoy tal vez se 
trataran como extraños! 

El tiempo que todo lo cambia y trastorna, ba cambia
do tambien el dia señalado para la fiesta, que hoy tiene 
lugar el 2 de Julio, festividad de la Visitacion de Nuestra 
Señora. La circunstancia de ser el tiempo mas ocupado 
para los labradores quita mucho concurso de fieles, y 
ordinariamente asisten los de la parroquia de Bubal, con 
alguno que o tro de los pueplos limítrofes. La llesta se ce
lebra del modo siguiente. A la hora señalada salen todos 
los vecinos en ordenada procesion, precedidos de la Cruz 
parroquial y presididos por el Cura, y llegados a la ermi
ta, se canta una misa solemne en el altar de la Santísima 
Virgen, la que terminada regresan los devotos en la mis
ma f01·ma hasta la iglesia parroquial, retirandose despues a sus bogares. 

Esta fiesta, del elia destinado a cantar las alabanzas y 
dar gracias a la Virgen, se observa con gran rigor, y por 
mútuo convenio entre todos los vecinos, si alguno que
branta el precepto local de ho trabajar en todo aquel dia, 
:paga una ~':llta. de 5 peseta.s. Es.ta disposicion que los 
ll;lCrédulos e m~if~r.entes cahficaran de absurda y arbitra
na, en nuestro JUICIO es lo que enaltece mas a los vecinos 
de Buba! y po ne a mayor altura su amor v devocion a la 
Santísima Virgen de Polituara. · 

Ray ot ra fiesta tambien establecida, que se observa con 
gran rigor en el dia de San Roque. Los vecinos de Bubal 
celehran en su Santuario otra funcion igual a la del dia 
de la Visitacioo, y acuden tambien devotos de Biescas y 
de otros pueblos limítrofes, absteniéndose los primeros 
del trabajo to do aquel día, ba jo la misma multa que pagau 
en la festividad de la Visitacion. 

SANTA MARIA DE VALLARAN, 

EN SAN JULIAN' 

PARROQUIA DE SOBAS~ 
-~----::;¡;:.1\\p----'..... )o-< ' :::;;e>J+'-~ 

~~~~ d San Indalecio, discípulo de ~ UANDO el cuerpo ~ d a España con Santiago 
Jesucristo ,Y ervlS ~ Pedro y San Pablo, fué 

. . por los apos~o es :al Monasterio de San Juan 
trasladado desde Almderlaa~~~por Murcia, Valencia, Tor
de la Peña, despue~ e P 1 reliaiosos portadores de la 
tosa y Lérida, subtel:on os Sobrarbe porque el ca
santa reliquia por RI?agor~HJesca y Ba{·bastro, estaba 
mino mas recto que e~ a potlleaados a los confil_les de las 
dominado por los m~n_os.' y m~nsion por espacw de ,tres 
montañas de Jaca,. hicteton . n ocupada en aquella epo
dias en Santa Mana ~e yanara .' tos al Monasterio de San 
ca por·monges benedwt~nos? su~l Abad don Sancho y al 
Juan. Dieron desde ~~11, avtso hïo don Pedro, que se ha
Rey don Sancho Ramuez .Y ser dan Juan, celebrand<? la 
11aban en dicho I?ona~t~é~d.o~e preparado un grandl~~o 
Santa Cuaresma, Y a¿. ·on la mayor parte de los cns
recibimiento, al que acn Iel montaña los que llenaban 
tianos refugiados (~m esta alt1anicie d¿nde fué levantado 
por completo la mmensa pnasterio alto, entró el cue~po 
posteriormente el a~tual ~~o Juan entre las aclamacw
del Santo en ~a .iglesm dJ. d~ Jueves Santo, 28 de l\Iarzo 
nes d.e los cnsttano? el da J ca el Infante don Garcia. 
de ·1084., siendo Obtspo ~ ~n una preciosa urna de .Pla-

La relíquia fué coloca a I de don Sancho Ramirez, 
ta recamada de pedreria, rega o 1 incendio que devoró el 
pero habiéndo::;e qu~m~~05enfu:ron ttasladados los hue
Reall\Ionasteno el a~ o d 'lata pero mas modest~, que 
sos a otra ur.na tamb~en te ~1 cu~rpo de Santa O rosta, en 
es la que extste hoy JUll o vanaelio, en esta Santa Igle
el altar mayor y allad~ d~~ e do tenido la dicha d~ ver en 
sia Catedral de Jaca. da te~anto guardados en nco ter-
el año '1859los huesos e ' 
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ciop~lo ~ncarnado, pudimos observar que, a causa del in
cendio citada, quedat~n enr:tegrecidos, pera que conser
vau sn dureza y cons1stencm naturales despidiendo esa 
fragancia peculiar a los huesos de los S~ntos. 

Como nuestro objeto primordial no es tratar del llus
tre Obi~po de ~lm~ría que qui~o morar en este país, y sí 
de la.mtlagrosa.Hnagen de.la _Yn·gen, en ~uyo templo des
canso, la que -rmo a constltmrse en centmela y anael del 
valle de Basa, prescindimos de mas detalles pata em-
prender la historia. ' 

El ~Ionasterio de Santa María de Vallaran fué fundadcJ 
Y principiada su fê:íbrica por don Alto Garflanes y termi
na~o por su mug~r d~ña Blasquit~ en la era de '1074 que 
cm respon de al ano ·1036, con destmo ú mon aes benitos 
por lo que fué donada a San Juan de la Peña 

0
en 2 de Ju~ 

nio de la misma era. ~~ Abad don Blasco llevú allí reli
gios~s de San Juan, é hizo lel: fundacion. Fué dotada por 
los fundadores con muchas t1erras y la villa de San Julian 
con s u iglesia. Al escribir su historia del Real Monasterio 
Briz ~lartinez, dice, que estaba ya derruïda v como est~ 
histot·iador murió ~l :14 de Febrero de 1GS3, podemos 
asegurar, que los rellgwsos solo vivieron en Nuestra Se
ñora de Vallan'm basta fines del sigla xyr. 

Es te l\Ionasterio esta situada en un pequeño . vall e 
formad~ por elevadas montañas y en el fondo ó lecho de 
las ver LI en tes de l~s aguas, cuyo arroyo, que vien e a de
se!nbocar en ~ ~ n.o Basa, se conoce y distingue con la 
rn1sma clenommacwn que el Santuario. Tambien este 
tomó el nombre del sítia doncle fué fundada y lo leaó a Ja 
actual ermita. · e 

De aquel primitiva í\Ionasterio solo ha lleaado a nues
tros dias su iglesia, conservada por la devo

0
cion de los 

fieles favoreciclos del cielo por la intercesion de la Virgen. 
En sus muros y principalmente en su retablo esta demos
trando la antigüedad que lo enaltece, y aunque hoy no 
cubre su tejado en el interior ni bóveda ni aun cielo i·aso 
s~ vé sobre los muros el arranque de los arcos que u~ 
di~ se construyeron para apoyar la bóveda que del.Jía cu
brn·Ia y que no esta construïda. 

. .Mi de la ermita sobre 10 metros de longitud por 4 de 
latitud, y solo esta decorada con el altar de la Santísima 
Virgen. El retabl~ es primitiva de aquel templa, pues en 
su fo.rma y sus pmturas esta marcando el estilo 1 gusto 
del s1glo xr. La sagr~da Imagen esta pintada en madera, 
cuyo cuadro, que m1de '1 metro 60 por 1, con 20, represen-
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ta el tní.nsito de esta vida: la Virgen es cle 50 centímetres; 
los Apóstoles la roclean, notandose en las figuras el buen 
gusto y la destreza y perfeccion del pincel que las eje
cutal'a. 

Como generalmente n0 son apreciadas en su justo 
valor estas obras antiguas, y la piedad de los fieles no se 
satisface sin ver destacar la Jmagen obgeto de sus cultos 
y oraciones, se ha colocado delanLc del cuadro de la pri
mitiva Virgen otra imagen de Maria tallada en madera y 
con el Niño Jesus en sn brazo izquierdo, que mide 80 
centimetros con su peana; es de moderna construcci.on, 
aunque se ignora su origen y la fecha en que fué colo cada 
sobre el alta1·. 

La fiesta principal de la ermita se celebra el dia 15 de 
Agosto del modo siguiente: las campanas de la iglesia de 
San Julian annncian con un repique que va a salir la ro 
meria, y ordenada esta por los feligreses y presidida por el 
parroco se entona el A ve Maris Ste1la, y se emprende el 
camino del Santuario que dista media hora, si bien para 
mayor comodidad de los concurrentes se descompone 
luego la procesion, qne vuelve a ordenarse cuando estan 
cerca de la ermita. Se entra en el templa cantando el 
llilagnificnt y a continnacion se celebra la misa, a la que 
acuden tambien algunos devotos de Yebra, Sabas y Urus, 
ya por amor como por voto ú causa dc favores, recibidos 
de la Santísima Virgen. Se dà ú los concurrenles la cari
dad de pan y vino segnn la costumbre de la primitiva 
Iglesia, lo que costean los propielarios de La pardina don
de esta enclavada el SanLllario; se canta ante el altar de 
la Virgen la Salve de despedida, y aquellos sencillos labra
dores, que no quieren tomar à J!aría como pretesto para 
entregarse a las diversiones profanas ni a la gula y em
briaguez, regresan a sus hogares y son recibidos con el 
mismo toque de campanas que los despidiera. Penetran 
en su iglesia filial ent.onando Alagnificat el que cantan con 
religiosa recogimiento y se dà por terminada la fiesta. 

Bien pueden estar salisfechos los feligreses de San Ju
lian por tener en sus térmi.nos una iglesia perteneciente 
al sigla xi, y bien pueden corresponder al amor y protec
cion que les dispen::;a la Jleina de los Angeles, que se ba 
constiluiclo en Valladar de los moradores de Basa y de 
Lodo el término de Yebra. 



:NuE~TRA pEÑORA DE :ÇAT}.RECHA, 

ENLA 

PARROQUIA DE URDUES. 
~-&~@T~~ 

NTRE los varios lugares que despues de la re
lrN~..,,J:!~ conquista de Aragon por los cristianos, que 

~~=:.;w por tantos años .habian estada refugiados en 
esta alta montaña huyendo de la dominacion agarena, 
fueron abandonados ó destruidos, se cuentael de Cartecha, 
situada al Norte de Urdues y a media hora de distancia 
en el camino de Aragües del Puerto. De aquel pueblo, 
bon·ado del mapa de España, solo resta lo que mas le 
ennoblecia. Refugiados sus últimos habitantes en ellugar 
citada de Urdues, tanto ellos como los mm·adores del 
pueblo tuvieron especial empeño en conservar la iglesia 
parroquial y la sagrada imagen de la Santísima Virgen, 
ante cuyo altar hicieran sus votos y elevaran sus plegarias 
al cielo. 

La historia y la tradiciòn nos han dejado muy oscu
recido el período que medió entre la destruccion del pri
mitiva templa y su reparacion por los vecinos de Urdues, 
terminada en el año 1659, segun consta de inscripcion 
grabada en piedra y colocada en la portalada de la iglesia, 
y pintada en el retablo de su altar. E8a oscuridad nos 
conduce a las preguntas siguientes: ¿En qué año se agre
garan los vecinos de Cartecha al pueblo de Urdues? ¿Fué 
levantado el tem plo que hoy existe en el mismo sitio que 
ocupaba la iglesia parroquial de Cartecha? ¿La imagen de 
la Virgen que hoy adoran los fielcs en aquel terrena soli
tario es la misma que cobijó un dia bajo su manto a los 
clistianos dellugar, que solo puede reconocerse hoy en 
las últimas piedras de los cimientos de sus edificios? 

De es tas tres dudas, la primera es la mas difícil de re
solver por falta de datos, y por ello y con Ja incertidum
bre de aproximarnos a la verdad, consignaremos que, si 
la iglesia fué reedificada en el año 1659 por los vecinos de 
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Urdu~s, es indiscutible que en aquella fecha no existia ya 
el antlguo pueblo de Cartecha. Pensando ahora que sus 
moradores al trasladar sus bogares no es creible abando
n.aran ú la San~ísim~ Virgen, 6 hemos de suponer qneda
na esta en su 1gles1~, donde los antiguos hijos la darian 
el ~ulto correspond1ente, aunque vi,·ieran à media hora 
~e d.istancia,, ~ debemos creer que fué trasladada a la 
1glesm parroqUl~l de Ur~ues. En la primera suposicion el 
templ_? no estana tan rumoso qne no pudiera vivir algu
ll?S a~os antes que hubo necesidad de hacer la repara
ClOn CItada en el de '1059, y Iljanclo estos años en un os 50 
resulta que la traslacion de los feliareses de Cartecha de
b~~ ser ú fines del sigl<? xvr. Si suponemos que con sus 
hiJ.os lrasladaron tamb1en la sagrada Imúgen es necesario 
cleJar pasar a)gunos años para que los vecinos de ambos 
pueb~os. pncl1eran formar uno solo y resulte exacta la 
mscnpc10n apuntada y que clice: «Esta iglesia hizo y con
serv~ el1ugar de Urdues año ·16:J9,» pm·que de haberse 
reed1ficado i los pocos años de la traslacion los mas obli
gados eran sus antiguos hijos y no los vecin~s de Urdues. 
Las otras d<?S cludas apuntaclas pueclen tesolverse a la 
vez, reconoc1endo que la nueva ialesia fué levantada en 
el ~ismo sitio _que ocupaba la ~ntigua y tal vez no de 
n~e' a planta s1 que restanracla; y qne la Irm\gen es la 
m1sma que adoraran los feligreses de Cartecha como abo
gacla Y_ patrona. Creem os que es llD caso iaual al de Nues
tra ~.~nora de E~cab~Ies. en !-Iécho, don de e> se conservó y 
subs1ste hoy la 1gles1a e Imagen dc la abandonada ú cli 
suelta feligresia. 

Recogi~nclo. el dat? consignada por lo s h istoriadores 
de que la 1gles1a de Cartecha, ;.'t la q ue hoy se llama Cata
recha, estaba clotada a principios del siglo pasaclo eon ri
cos. orna~nento~ y valiosas alhajas y vasos sagrados, y 
tema a mas un organo regular para solemnizar los actos 
del cult~, al saber que boy solo posee dos casullas y mi 
s~ lo callz ~e moderna construccion,regalado por D. Martin 
Navarro, sm que queden ya resícluos del úraano tenemos 
<:r.u~ pensar ser!a saqueada eu la invasion r/ance~a a prin
c~plos de este s1glo, como lo fueron la mayoria de las iO"le-
stas de esta alta montana. o 

. l\Iide 1~ ermita unos 40 metros de longitud por G de la
tllud .Y ttene adosado un comedor de la misma extension 
CJ.ue s1rve de hospedería a los ro meros. La forma de la igle: 
st.a e~ do una s~ la ~a ve, con el altar de la Vit·gen en el pres
bJLel tO y su fabnca de mampostería ordinaria, con cielo 
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raso en su interior y caro en alto . La Santísima VirO"en 
ocupa el sitio de preferencia en su único altar, que es s~n
cillo en su forma. La Imagen es de buena escultura en 
madera, esta senlada esperando a sus devotos v adorado
res y tiene en los brazos, como regocijandose, àl Nino Je
sus: mide 1 metro de altura. 

Como prueba de la veneracion en que era tenida esta 
sagrada Imagen en la antigüedad, bastara decil· que desde 
tiempo inmemorial habia fundada en aquella iglesia una 
c~leb1:a cofradía enriguecid.a con multitud de indulgen
Cias, ala que per tenec1an como hermanos muchos vecinos 
de los pueblos Urdues, Ansó, Hecho, Siresa, Embun, Ara
gües y Jasa. Llegó a tomar tal incremento la hermandad 
que no pudieudo tener ingreso en ella los muchos fielesc1ue 
lo solicitaban, se vieron precisados los vecinos de Aragües 
y Jasa a formar por si y separadamente segunda cofradía 
hajo la invocacion de la mismasagrada Imagen de Carte
cha. Ot1:a prueba es tambien de la fervienle y antiquísima 
Yeneracton, las muchas fundaciones de aniversarios y mi
sas que, _radicando en aquel Santuario, tenian por objeto 
el ali vio de las almas detenidas en el Purgatorio y a la vez 
el cuito de la Santísima Virgen. 

Aquellas funclaciones se perdieron, como se han per
~id~ otras. muchas, por indolencia de los patronos y por 
md1ferenC1a en Jas persona~ oblígadas a levantar las car
g~s, y s~lo se conserva una cofradía que consta hoy de 
Ciento cmcuenta hermanos de ambos $exos, pertenecien
tes a la parroquia de Urdues, menos dos que son vecinos 
de Hecho. Esta cofradía celebra sn fiesta en el primera ó 
segundo domingo despues de Ja Natividad d.e Nueslra Se
ñora, y dura dos elias, que son el domingo designada y el 
lúnes siguiente. En el primera can tan en el Santuario vís
p~ras de difuntos y en el dia siguiente, celebrada misa, se 
d1cen muchos responsos cantados en sufragio de las a] mas 
de los hermanos fallecidos; y es obligacion de decir uno 
por cada hermano muerto dentro del año precedente y 
ad e mas segun los estatutos deben aplicarse por su alma'20 
misas rezadas, que se acostumbran celebrar en la iglesia 
parroquial. 1\Iuchas son las inclulgencias concedidas por 
los Prelados a los hermanos de esta cofradía desde el año 
1619, segun consta del libro de la misma, que dice ser se
gnndo despues de la fundacion, por haberse destruido el 
primera con el trascurso de los años. 

Tres son las fiestas que se celebran en esla ermila y 
la principal tiene lugar el dia ·1.· de Junio, del modo si~ 

CI 



-350-

guiente. Sale el pueblo en procesion acompañados de al
gunos fieles de Aragües y de otros pueblos limítrofes y 
llegados al Santuario se canta l\Iisa en el altar de Ja Vir
gen, a la que asisten los romeros con especial devocion y 
recogimiento. Igual romeria se verifica el dia de Santa 
Orosia patrona del Obispado; y en el tercer dia de las le
tanias de Ja Ascension se và tambien cantando las letanias 
y se celebra la santa Misa de rogativa en el altar de la 
Virgen. Como la piedad y devocion de aquellos feligreses 
no queda satisfecha con solos estos actos, son muchas las 
visitas que durante el año hacen al Santuario y varias las 
misas encargadas por los fieles, de rogativa en las nece
sidades, y de accion de gracias por favores recibidos, que 
se celebran en el altar de la Virgen. Quiera el Cielo con
servar en el corazon de aquellas almas piadosas estos 
buenos sentimientos, que pueden ser lenitiva en las cons
tantes amarguras de la vida y garantia de su eterna sal
vacion. 

• 

NUESTRA SEÑORA DE lOS PALACIOS, 

PARRO~UIA DE M ATIRERO. 
~~1~~ 

ECIMos en la histol'ia de la Virgen de fguacel, 
que los monges de San Juan de la Peña, con

. mutaron aquet Santuario de Nuestra Señora y 
sus derechos, con el Rey de Aragon D. PeJ.ro Il, en 31 de 
Diciembre de 1203, por cuatro lugares con sus iglesias y 
términos sitios en el territorio de Matirero, y ahora de
hemos añadir, que aquel vall e conocido con el tílulo de 
Honor, se componia y compone aun hoy de los pueblos de 
Matirero, Alastrue, Viban y Binuesté, que fueron los lu
gares que abrazó la permuta. 

Cuando aquel Honor fué patrimonio real tenian alli los 
Soberanos su Palacio y su iglesia, situada a media hora de 
Matirero. 

De aquella regia estancia solo resta el templo y Ja pre
ciosa imagen de la Vírgen, a que siempre ha estado dedi
cada. Del Palacio Real no se ven ya ni cimientos. 

Segun intrumenlo original que obraba en el archivo 
de San Juan de la Peña, D. Sancho Hamirez, liamandose 
Rev de Aragon y de Pamplona, en la Era de H ·12 que co
rresponde al año 1074, donó a dicho Monasterio de San 
Juan de la Peña, el nombrada tambien de San Juan de 
1\Iathidero (hoy Matirero) al qne llama, Capilla suya, situa
da en los limites del Reino que su abuelo D. Sancho Gar
cés dió a su padre D. Ramiro I; abrazando la d,onacion los 
términos de Giessa, su iglesia cie San Cristóbal y los diez
mos y primidas, has ta de la sal que allí se cogia y de cuyas 
salinas no quedan hoy ni huellas. Los monges de San Juan 
poseyeron aquel monasterio, que segun escribe Briz 1\far
tinez debió ser de consideracion, y su hacienda, pero sin 
tener el dominio directo de los cuatro Egares, basta la 
permuta hecha con D. Pedro li, que dejamos referida. 
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En la matriz de ar1uel Honor, que D. Sancho Ramírez 
llama su iglesia, tuvieron loci Reyes de Aragon una resi
dencia de recreo, y de ella tomó nombre la Santísima Vir
gen que se venera en su iglesia, bajo el titulo de Nuestra 
Señora de los Palacio~. 

No es facil resolver si aquel templo existia y pertene
ciú à la mansion real, 6 fué construido despues de la per
muta de D. Pedro 11, ó sea a principios del siglo xnr. Des
de luego debemos reconocer, que el actual tem plo no 
encierra ninguna huella, ni contitne obra notable que res
poncla ú la magnificencia que los H.eyes de Aragon desple
garon en todos los edificios de su pertenencia. EL templo 
es antiguo, no hay que dudal'lo, y sino podemos deter
minar que hubiera sido un dia parte integrante de la ré
gia morada, nos vemos obligados à reconocer que por lo 
menos la imagen de la Virgen fué objeto de los cultos de 
aquellos piadosos reyes. 

Al Norte del citado pueblo, en la falda de una colina 
invadida por seculares y robustos pinos; rodeada de ver
de pradera que brinda con su muelle alfombra a que d~s
cansen los que visitan aquel religioso sitio; con una cns
talina fuente que ha vigorizado el olmo notable, rey d.e 
aquellos bosques, que rasga las nubes con su copa y ml
de siete metros y medio de dü'tmetro en su base; allí es
tà sitnado el Santuario de Nuestra Señora de los Pa
lacios. 

El templo es antiquísimo en su forma y solidamente 
embovedado, con coro en alto y púlpito. -:\Iide ·10 metros 
y medio de largo por 3 con ·12 de anello y sus muros estan 
todos pintados con regular arte y maostria. Solo tiene el 
altar dedicada a la Santísima Virgen, que es de construc
cion moderna y todo dorado. EL P. F'aci lo del->cribió ya 
ú principios del pasaclo siglo, cuya cita autoriza para que 
le reconozcamos por lo menos 1.() lustros de existencia. 
La Imagen es una preciosa escultura en madera, que mi
de un metro de alta. Su ropaje esta tallado y pintado, pe
ro la devocion de los fieles la ,;iste, segun costumbre de 
toda la montaña, con preciosos mantos, regalo de sus 
amantes hijos. El divino Niño esta sentado sobre su brazo 
izquierdo. 

La fiesta principal del Santuario se celebra el dia de 
la Natividad de Nuestra Señora, ó sea el 8 de Setiem
bre, ú la que concurren los fieles de los cuatro puehlos 
del Honor arriba citados. Se canta la misa y se panegiri
zan las virtudes y excelencias de la Reina de los Cielos, 

• 
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cantandose des pues multitud de Sal ves, por to dos aquell os 
devotos, que concurren llen.o~ de piedad y devocion .. Aun
que unidos como una familia t_o~os l?s pueblos tlenen 
por mediadora comun a la Santtstma Vtrge~ de los Pala
cios solo Matirero puede acordar las romenas al Santua
rio ~n las épocas de públicas calamidades, lo. que pruelJa 
la especial j urisd.iccion que tienen aquell os fell~r~ses, a un
que en lo espiritual y para todos los actos reltg~osos de
pende esclusivamente del Prelado y del Cura Parroco de 
aquella feligresia . . . . 

Como la piedad. y devocwn de e~ to~ vecmos no .se .d.a 
por satisfecha con una sola fi.esta, s1gmendo la ant~qmst
ma eostumbre, bajan procesionalmente al Santuano tres 
veces mas en el año, que son el25 de Marzo1 el11 de ~u
nio y el15 de Agosto. La romeria se sole~mza con mtsa 
rezada y algun as sal ves, y regresan en la m1sma forma a la 
parroquia. . . 

El Santuario de la Virgen es para aquellos cnsttanos 
la Ciudad de refugio, y la sagrada Imagen. como fulgente 
aurora donde acuden en todas las necestd~des, y cuyos 
rayos placenteros y brillantes. disi~an las tnstes sombr~s 
de las amarguras y pesares. St el ctelo esta ~ereno y an
dos los campos, en la Virgen buscan el roeto que los. fe 
cundice. Si las plagas invaden sus heredades pretendlen
do apoderarse del único ~Lim ento con que cuentan pa~·a 
sus hijos la Santisima Vtrgen es el anttcloto Y remed10 
contra lo~ insectos dañinos que asolan los campo~. En ~a 
terrible plaga de la !angosta, g:ue ~n el s~glo pasado 1~1 vadtó 
el Reino de Aragon, aunque 3amas habt~n sacado. acruellos 
devotos de su capilla la imagen de la V1rgen, fue tan to lo 
(1ue les aterró el castigo del cielo y tan firf!le su C<?nfian
za de obtener el remedio por la poderosa mtercest~n de 
su abogada y protectora, que la llevar~n proceswna~
mente por toclo el Monte de Matirero, y bten pr~:mto rtlCl
bieron el remedio y consuelo que buscaban, ·nendo sus 
campos libres del terrible huésped: 

"J1uchos milagros y hechos maravül~sos serefieren ob~a
dos por Nuestra Señora de los Palac.ws, y aunque_la m
credulidad de la época se asuste al ~1r hablar de müawos 
en este siglo apellidado de ilustracwn y pr~greso, stglo 
de todas las.libertades inclusa la del pe!l~amiento, -:roy . a 
citar hechos portentosos, que la trad1cl0n y la h1s_tona 
han confi.rmaclo para gloria de María y acrecentamtento 
de la fé y confianza en sus elevo tos. No me contentaré con 
referir el hecho, quiero tambien citar la persona, para 

Cuito dc M:ll'lll. %3 
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que los descendientes de aquella piadosa familia puedan 
comprobar mi aserto con los datos que obren en su po
der, y por haberlo aido a sus padres y abuelos. 

Sabido es que los osos tienen sus guaridas en las mas 
apartadas regiones de estas montañas, y como una de las 
indústrias principal es dei país es el ganado lanar, cuando 
los pastores ven aquella terrible fiera en los puntos que 
recorren, ó conocen por el rastro, que ha hecho destrozos 
en la cabaña, los cazadores mas listos y arriesgados dan 
batidas por el terrena, para rodear y extinguir, si es posi
ble, esa raza carnívora de fieros animales. En una de esas 
batidas que se dió en los montes del valle de Serrablo, a 
principios del sigla pasado, formaba parle de la cuadrilla 
de valientes cazadores D. Gerónimo Villacampa, natural 
del pueblo de Laguarta y ascendiente de los hermanos, ge
neral y brigadier, del mismo apellido, cuando herido un 
osa por sus compañeros de armas, 8mprendió la ruta ba
cia donde estaba apostada. Al descubrir la fiera al caza
dor se lanzó sobre él y luchando ambos a brazo, rodaran 
por la ladera basta una enorme peña, que se alzaba sobre 
profunda precipicio. Al verse el señor Villacampa, en 
aquel inminente y horrorosa peligro se acordó de la Santí
sima Virgen de los Palacios, invocó su patrocinio, y des
prendiéndose al punto el terrible oso cayó en el abismo 
destrozandose en su caida, mientras el devota lo contem
plaba admirada, tendida sobre la roca. Repuesto del susto 
que era natural, este hijo favorecido de la Virgen, postróse 
en tierra y bendijo y dió gracias a la que le habia librado 
de la muerte. 

Otro hecho que merece consignarse. Hacia un año 
que estaba colocado el retablo actual en la iglesia de la 
ermita, y al penetrar en el templa el Parroco de Matirero, 
en un sabado, que como en o tros muchos, iba a celebrar 
el Santa Sacrificio en el altar de la Virgen, quedó sor
prendido tristemente al ver que dicho retablo, por estar 
sin duda mal asido a la pared, se habia desprendido por 
completo, cayendo en confusa desajuste sobre el plano del 
presbiterio. Su primera diligencia fué buscar la imagen 
de la Santísima Virgen, que no se veia entre aquel mon
ton de fragmentos de pilastras y comisas. Por fin la halló 
bajo uno de los ma.vores tableros, y con el temor de que 
estuvie::ra destrozada, con la mayor solicitud la levantó 
del suelo; ,mas cm\1 no seria su gozo al ver que no obs
tante haber caido sobre las duras gradas de püsdra y de 
estar su rostro pegada al borde de aquellos escalones, ni 
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habia sufrido deterioro alguna en su cuerpo, ni su bellísi
mo rostro se habia lastimad . Llamandu en su confusion 
y aturdimiento a los vecinos que habian seguida sus pasos 
para asistir al san to Sacrificio de la 1\lisa y que se hallaban 
próximos al santuario, todos pudieron persuadirse del 
milagro, y colocando la sagrada Imagen sobre la mesa 
del altar, despejaron aquellos vecinos el presbiterio de 
los trozos del retablo, y con singular devocion y recogi
miento asistieron a la misa, que fué aplicada en accion de 
gracias al cielo por haber librado la imagen de la Virgen 
de los estragos qne sufrieran todos los cuerpos del re-
tablo. , 

O tro antes que yo ha escrita y publicada estos hechos 
prodigiosos, y no he querido omitirlos, al hacer la historia 
de la milagrosa imagen de Nuestra Señora de los Pa
lacios. 



• 
:Nu EpTRA p EÑORA DEL :ÇjAMINO 

E N LA 

PARROQUIA DE E N"' .A .. 

N las vertientes meridionales del Monte Pano, 
~~..,Jo!~ que santificada con austeras penitencias por 

~~~~ el anacoreta Juan de Atarés, llegó a ser, co
mo Monasterio de Benilos y Panteon de los Reyes del 
H.eino, la Covadonga de Aragon y la novena maravilla de 
nuestra patria, conocida en la historia con el renombre 
ue Reall\Ionasterio de San J uan de la Peña, existe un pe
queño pueblo, distinguido por contraccion con el nombre 
de Eoa, que quiere significar en la lengna castellana En 
la. Este pneblo, y sn parroqnia de San Martio., pertene
cieron un dia al citada Monasterio de San J nan, como 
constaba en auténticos docnmentos, custodiados en el 
rico archi vo de los monges. 

Al Sndoeste de aquella modesta feligresia, distante so
bre un kilómetro, y no lejos del camino por donde se co
mnnican sns vecinos con el lugar de la Peña, punto crn
zado por la carretera general de Huesca a Francia, existe 
un ~antuarlo, dedicada a la Santísima Virgen, baja la ad
vocacion de Nuestra Señora del Camino. 

Si buscamos el origen de aquella denominacion, po
dremos encontraria en la proximidad a la via general, del 
sitio donde la Imagen se apareció y quiso morar: y ele
vando la esplicacion etimológica al sentida mística, en
contraremos muy bien aplicada la advocacion a la que es 
el verdadera, única y segura camino de la salvacion de 
las almas. Bien pueden aplicarsela aquellas palabras del 
Apóstol a los Htbreos, cuando al ocuparse de las esce
lencias de Jesucristo, y de las penasqnemerecenlos incré
dnlos, les decia. en el versicnlo 10, del capitulo 3. 0 : «Por 
esto me indigné con esta generacion y dije: Estos siempre 
yerran de corazon. Y e llos no conocieroil mis caminos. » 
No conocieron los verdaderos caminos, como esplica 
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Santo Tomas, los que pec . . 
luz delante de sí, no quiere~n ab0~. ~1ahc~a, Y teniendo la 
la :voluntad divina. La Santísim:uVi~;eoJos para conocer 
gmar a los cristianos é Hu . o n es .a que puede 
para que conozcan la v~JuntaJ_TIJ~a~~e~-~on la luz divina, 

Al aparecerse Nuestra s - d 1 IJO. . 
carr~sca que formara su prie:::~~:~ab . ~'Íamlmo sobre ~a 
ensenado a un a s us hi· os . . et nc cu o, I_lO hab1a 
Santuari o y por ell o se la p Y ~ 1 oteg, ~os el cammo de s u 
llas otras'palabras d 1 . ue en aplicar tambien aque
«El camino del sa;t~~~~~no Apóstol en la carta citada: 
mientras que estaba en ié no e~~aba. aun de~cubierto, 
narra ci on histórica confli~ar~\P1 1~et_ Jabernaculo. » La 
mos citado es tas palaJJras. a P1 opte ad con que he-

Contada Nuestra Señora d l e . 
l.as Im~genes aparecidas en es~e ;~1mod en e~ número de 
a consignar lo que sobr 1 h em o e At agon, vamos 
tradicion. Hace algunos ~i;los echo nos ha conservado la 
gen se dignó aparecer posada s~~e a~uêl~a venerable Ima.
una carrasca, y los moradore re a t uz del tronco de 
mente.sorprendidos por la mta~~10;~eb lo .~~ Ena, grata
traordmario reaocïo s· a }:> ap~nCion, con ex
ron procesionalme~t/ a. \~0¡~\ar . ven~racw!'l, la traslada
construirla una morada c. esJa 1?auoqu1al, acordando 
ñora. Por distar el sitio ~~ora Y d_tg_na de tan ilustre Se
tro del Jugar, y con el fin ~ ap_anc~on sobr~ un kilóme
mas próximo, Y mas adecu ~ situar la ermita en punto 
vantaria próxirna al pueblo ~ ~ Y. a~eno, aco~·daron Je
daron la sagrada Imaaen ai ri~~ ~ma a la fabriCa trasla
parado; mas como hac s . rono qu~ la habian pre
con todas las Imaaenes a uc~dt~o la mayon.a _de las veces 
r estituyó al tronc~ del ar~~lecJdas, .I~ Santts1ma Virgen se 
ra peana. Inútil fué la insist~~~ e~grra como su prime
su duda de que al una m Ia e o~ devotos, que en 
traslacion que adJiraban a~~~o~u~ta ~ub1ese realizado la 
p_lo, Y otra vez fué aband¿nad VIero_n ~ I~a~en a su tem
tiCo y primitivo trono N ~~ pa I a 1 estltmrse a s u rús
tad de la Virgen mor~r ;aFo !a ya dudarse er~ la volun
donde se habia aparecido a Slempre en el mtsmo sitio 
ton ce~ respetarla s us fiel~J ~e tal manera quisieron en
oti:o tem plo, que es el actual evotos, . que ~onstrure~do 
de~aron inscrustado en su alta~n rl s~tJO de la apancwn, 
febz carrasca para . . e mtsmo tronco de la 
Virgen ~e Za1~agoza,~~~,i~r~e~:J~~~~ad~ ~ colu~nna ~e la 
del Cammo. Con razon podemos d . uestr a Senora ec1r con el Apóstol.-

I 
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«Que el camino del Santuario no estaba descubierto7 

mientras que estaba en pié el primer tabernaculo.» Un 
rústico colmenar de Laboriosas abejas, que líban en las 
flores La miel que dulcifica los labios de los fieles: y la 
cera que arde sobre et altar de Maria, ha reemptazado el 
primitivo tempto, del que los devotos han procurado 
arrancar basta los cimientos, para no contrariar la volun
tad de s u adorada Madre, ni legar a la posteridad testimo
nio alguno de su obcecacion é insistencia. 

El Santuario de Nuestra Señora del Camino es una bo
nita igtesia, que mide 18 metros de longitud por 5 de 
anchura, y tiene espacioso coro en alto y hermosa sacris
tía. Esta cubierta por sólida bóveda en su parte primitiva, 
y cielo ra::;o en el techo del coro. En su origen media solo 
13 metros. mas en el año 1882 se prolongó cinco metros 
mas, que forman en su parle alta el espacioso coro, re
novado en el año 1877 por mano y a expensas de Fran
cisco Piedran.ta, vecino del pueblo, quien a la vez pintó 
todos los muros interiOl·es del templo. 

Un solo altar decora la iglesia y esta ded.icado a la 
Santisima Virgen. El retablo es tallado en madera y dora
do, formando el camarin d~ la Virgen dos bonitas colam
nas, y viéndose decorado con pinturas en lienzo, que re
presentau a San Roque, San Gregorio y la Institucion del 
Santisimo Sacramento, en la noche de la Cena. La Virgen 
es una preciosa escultura en madera, que mi de 90 centí
metros de altura; esta derecha y tiene al Niño Jesus en 
sus brazos: ricos mantos la engalanau, debidos a la pie
dad de los fieles y al reconocimiento y gratitud de sus 
hijos favorecidos. 

Puede apreciarse la extraordinaria devocion que los 
vecinos de Ena y de todos los pueblos limítrofes profesan 
a Nuestra Señora del Camino, sabiendo que la fiesta prin
cipal, que tiene lugar todos los años el dia 15 de Agosto 
se celebra ·en la iglesia parroquial, porque no seria posi
ble reunir la multitud de devotos qucl a etla acostumbran 
acudir, en los estrechos limites del Santuario. Por voto 
del pueblo, fiel y rigorosamente observado, al dia si
guiente, festividad de San Roque, suben los fieles en pro
cesion a la ermita, y despues de cantar, ante el altar de 
:Maria, los gozos que desde muy antiguo saben de memo
ria aquellos cristianos, se celebra misa solemne, a la que 
asisten con edificante recogimiento interior y notable 
com postura. Esta romeria se repite el dia de San Grego
rio, 9 de Mayo, y terminada la fiesta religiosa1 por voto 
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tambien del pueblo, se hace otra vez en aquel sitio la 
bendicion de los términos; con cuyo acto quieren demos
trar aquellos cristianos, que despues de Dios ponen en 
ma.nos de su Madre Y. ~rote~t~ra el fruto de los campos, 
pa1 a que con la b~nd1c10n d1 vma y el am paro de la Vir
gen, pueda ser felLz y abundante la recoleccion de las mie
ses y de l~s frutos de sus pequeños huertos. En ninguna 
d_e estos d1as se enc~entran ?Olos los vecinos de Ena, pues 
s1empre se les asoClan multitud de devotos naturales de 
los p_ueblos de. Paternoy, Botaya, Osia y Centenero. 

St la devocwn a Nuestra Señora del Camino esta en
C!irn~da en ~l C?~azon ~e toda aquella comarca, que con
sidera a la ~ant1s1ma V1rgen como M:adre cariñosa y po
d~rosa medtadora ante el trono de la divina misericordia, 
b1en puede suponerse que ante su altar acudiran en de
manda de_fa,~or y gracia en todas las necesidades tempo
r~1es y pnnCip~lmente en las largas sequías, con que el 
ctelo suele cast1gar a la humanidad descreida é indife
rente. En ~sas pílblicas calamidades, vienen obligados por 
voto los Cinco pueblos a reunirse en romeria en el San
tuario, marchando ~ras la cruz parroquial y presididos 
por sus parrocos. S1 buscam os el oríaen de este voto o-e
neral en los mm·adores de aq u el valie de San J uan tal 
vez lo encon_tremos en el becho siguiente, que nos r~fie
~en los cromstas. ~n el1720, u~a pertinaz sequía afligia 
a est~ alta montana, y los vecmoc:; de Ena y Paternoy 
acud1eron ante el trono de Nuestra Señora del Camino 
trasladando su lmagen a la ialesia parroquial de Ena' 
donde unidos los fieles de los dos pueblos hicieron un~ 
dev?ta_ novena, y el mismo dia que la terminaban y al 
rest_ltut_r la sagrada Imagen a su Santuario, el cielo que 
habta s1do hasta entonces de bronce se volvió de cera 
Y mandó sobre los campos una abundante llu via. Presen- . 
tando asi el hecho siempre sed a maravilloso mas debe
mos añadir, porque lo vemos consignada en historiadores 
de gt~an nota, que aquella benéfica lluvia cayó solo en los 
térmmo~ de Ena y Paternoy, y mientras estos dos pueblos 
en premw ~ su fe y deyocion a la Santísima Virgen, se vie: 
~on fa~oreCidos por Dws con una abundante cosecha, los 
mm~d1a~os l~oraron la total_ devastacion de1sus campos y 
la m1sena ITI<;lS horroro~a. S1 algun o duda de mi aserto, que 
lea._al P. Fact ~n la pagma_183 de su obra. ¿Qué estraño 
set 1a, que abnendo s~s OJOS los J?Ueblos de Ena, Osia y 
Centenero con la leccwn que el C1elo les habia dado en 
aquella ocasion, hicieran voto, que hasta boy no han que-

' 
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brantado, de unirse a los fieles de Ena y Paternoy en 
todas sus rogativas al Santuario de tan milagrosa Vir
gen y en todas las fiestas que celebran ante su sagrada 
altar? 

Tambien obedece a esta general devocion y acrisola
da fé en la Virgen, el hecho de estar alistados en la cofra
día inmemorial de Nuestra Señora del Camino, muchos 
vecinos de todos aquellos cinco pueblos y de algunos 
otros, celebrando en el Santuari o dos dias de fi~sta y s~ 
fragios por las almas d~ l?s finados, en el dommgo .Y lu
nes anteriores a la fest1v1dad del Arcangel San M1guel. 
Allí cantan vísperas, rezan el r osaria y celebrau un so
lemne aniversario general por los Cafrades difuntos. 

Para albergar a los hermanos en los dias de romeria 
hay a continuacion de la ermita una c!lsa hospe_dería, cu
ya superficie, de nueve metros de longitud por cmco de la
titud, esta cubierta por dos pisos corridos en toda su ex
tènsion, que sirven de estancias y comedor. Este departa
mento es necesario pm·que, perteneciendo a la cofradía 
muchos hermanos de otras localidades, y siendo costum
bre pasar dos dias seguidos en el Santuario, indispensa
blemente necesitaban una estancia donde pudieran po
nerse al abrigo y satisfacer las necesidades materiales del 
cuerpo. 

La antigüedad de a.q u ella co~radía pu_ede deduci~s.e de 
la Bula de Alejandro vii, esped1da en pnmero de DIClem
bre de 1664 a instancia de los hermanos, por la que con
cedió a los entonces alistados y a los que se alistaran en 
lo sucesivo, una indulgencia planaria en el dia de su ingre
so en la cofradía, con otras varias, que extendiéndose 
tambien a los fielesdevolos, pueden.lucrarvisitando el San
tuario en todas las principales festividades Q.e la Santísima 
Virgen, despues de haber 1~ecibid_o los Santos S!lcraw.en
tos de Confesion y Comumon. S1, pues, a med1ados del 
sigla xvu se vió enriquecida aq~ella piadosa bermand_ad 
con los tesoros de las indulgenmas, se deduce que exis
tia ya antes, aunque por entonces solo pertenecieran a 
ella los vecinos de Ena y Paternoy. 

Consignarémos por último, que aquellos fieles devotos 
tienen nombrada un Ermitaño para el aseo y cuidada del 
Santuario; y que debido a la piedad de los fieles, sensibi
lizada con frecuentes limosnas, puede decirse que arde 
una lampara ante el altar de ~a Virgen, casi todo el año. 
En aquella luz permanente esta simb~~izada la fé que 
abrasa siempre los corazones de sus hlJOS y adoradores, 
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sin permitir que el soplo de la impiedad é indiferencia la 
apague jamas. 

Tres Imagenes mas se registran en España con la mis
ma denominacion del Camino, aparecidas entre el sialo 
xv y el XYI. La primera apareció en la carretera de Tud~la 
a Navarra, y se venera hoy en el altar mayor de los re
verendos Padres f\gustinos R~~~letos de Monteagudo, 
que por estar destmados a FIIIpmas, fué respetado su 
convento en la exelaustracion general de Jas comunida
des religiosas de varones. La segunda se hallaba en Al
faro, y fué trasladada en 1478 a la iglesia de San Zerni de 
Pamplona; y la tercera, patrona de la ciudad de Leon y 
de todo aquel reino, se adora en el Santuario llamado de 
Nuestra Señora del Camino, a una legua de dicha ciudad 
donde se apareció la Santisima Virgen en persona a u~ 
past6r de Velilla, llamado Simon Gomez Fernandez a 
quien e~treg9 su ilmigen a princip~os del si~lo xvi, segun 
el P. V11lafane, y en '164'1 se le ed1ficó en el mismo sitio 
de la aparicion una suntuosa capilla, que es de las mejo
res dedicadas en España a la Madre del Salvador. 

• 

• 
NUESTRA SEÑORA DE LA ASUNCION, 

E NEL 

L'UGAR DE ABAY. 

o todos los San tuarios consagrados en esta Diò
cesis de Jaca a la Santísima Virgen llevan gra
vada el sella de la antigüedad. ni se han con

quil::itado una pagina en la histor_ïa,. e~cargada de c?.sto
diar los gloriosos triunfos del cnst1amsmo, en sus pume
ros sialos de existencia. Vamos a ocuparnos ahora de uno 
que p~demos incluir entre los modernos. pero que por 
su ornamentacion y aseo merece ser contada ent_re los 
primeros y mas notables ~el ·p~ís: tal es la ermlta de 
Nuestra Se-ñora de la Asuncwn, slta e:1 e] pueblo de Abay · 

El caminante que, marchando hacia el ocaso Y de~
pues de cruzar el ri o Aragon por el ve tusto .. Y soberbw 
puente llamado de San Miguel, cuyo arco OJ~val no .han 
humedecido nunca las aguas que pasan tranqulla~ la~men
do sus cimientos; si se dirige hacia la c~ntera, ~1gmendo 
el curso de la corrien te, despues de ad.mirar la pmtoresca 
y dilatada vega que Se presenta_ a SU VlSta, ~~SCUbre tras 
corta y solitaria llanura, pequeno campanauo~ que cual 
centinela dellugar vecino, se alza sobre bomto t~mplo, 
donde se hospeda la Reina y Señora de aque~la cnst~ana 
feligresia. Yo aconsejaré a todo el que amm·te a pasar 
por esa vereda poco frecuentada, que deten~a su Pé!-SO Y 
penetre en aquel sagrada alcazar. Una vefJa de h1e~ro 
cien·a su atrio de cinca metros de 1ado, y tras la sen~illa 
portalada se ofrece a I~ vista. del .cristiana ll;na .. cap1lla, 
una ermita, un Santuano, mejOf dlChO u~ rebcauo, cual 
no podia suponerse encontrar en ~quel slllO: _Preguntad 
a todos los que hayan tenido la diCha de YlSltarla, Y, OS 
confesaran haber esperimentado en s u aLI;na esa grata u~
nresion que hemos pintada: penett·ad dentro y lo expen
Ínentareis tambien . 
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. Hemos prin~ipiado esta hi~toria diciendo que no re
gistra gran antrguedad la ermlta, y ahora debernos adver
~ir, que e~ el mis~o sitio ~ubo en siglos remotos otra 
rglesra mas reducrda, dedicada tambien a la Santisima 
V~rgen; pera h_abiéndose destruido por la accion de los 
anos, fué reedificada y se construyó la actual desde el1750 
al 1760, _contribuyendo el pueblo de Abay con todos 
los matenales que fueron_ necesarios. De aquel primitiva 
temp~o solo resta hoy la unagen de la Virgen, pues hasta 
el a~trg_uo retablo, que era pequeño y de poco mérito, fué 
sustltmdo con el nuevo, que corresponde a dos artífices 
por haber fallecido el prlmero sin poderlo concluir. ' 
. Entre ~os devotos que costear·on la obra merece espe

etal mencwn y nuestras particulares alabanzas Gerónimo 
Piedrafita, ciego de nacimiento y natmal del pueblo que 
tomó a su c_uidado el recoger limosnas en la localidad y 
luga1:e.s vecr?os, para la fabrica del templa y culto de la 
Santtsrma Vrrgen que en él se adora. Con el fin de facili 
tar y aume_ntar las colectas, hacia preciosas cestitas de 
blancos munbres que regalaba a los devotos. Como toda 
grande empresa sufre siempre contradicciones y dificulta
des, can~;ados los_ p~~blos de sus rei teradas s frecuentes 
p~stulacwnes, prmc1p1aron por hacerse sm·dos a sus sú
pllcas y ~le~aron has~a _proferir contra el pobre ciego 
frases lDJunosas. Desrst1ó nuestro devoto por alaun ti.em
po de sn empeñ?, pero la ?antísima Virgen, que 0Uecesita
ba su C?operacwn para b1en de los fletes y grandeza del 
culta, hrzo qu_e ~ufnera algunas desgracias y con tratiem
po~, que re~1b1das con resignacion y tornúndolas como 
::tv1sos de~ c~elo, empr_endió de nuevo su tarea de postu
lante ernutano, no d~s1stiendo ya de su empeño basta que 
l<~; obra estuvo termmada. Eutre los contribuyentes a tan 
p1adosa empresa merecen ser citados los monaes de San 
.J~an de la Peña, que facilitaran muchos recur~os; y don 
l\~rguel de Sax y Bonet, Dean de Jaca, que dió algunas 
hmosnas y dos frontales para el altar, uno de ellos de 
seda. 

La fabri~a material del edificio, construido de sólida 
mampos~er~a,_ responde al gusto despertada en este país 
des~e pr~nCipws del pasado sigla, en todos los templos de 
las rgles1as parroqmales y en los Santuarios y ermitas. 
Esta emplazado de Oriente a Ponien te contra la costum
bre de los P~'imitivos ~ristianos, que ~onstruian sus tcm
plos d~ Pomente a qnente. Es verdad que el sitio donde 
fué ed1ficado; el cammo que cruza por delante de su atrio 
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y la proximidad ú las primeras casas del pueblo, no per
mitian darle otra forma sin cambiar de sHio. La Virgen, 
pues, esta de frente a la aurora y mostrando su rostro al 
pasagero que, marchando desde la capital de la Diócesis, 
se dirige hacia su santa morada. 

Es la ermita de una sola na ve, que mide ·13-20 metros 
de longitud, por 5-5 de latitud, y en su altura de 9-50 esta 
recortada por sencilla bóveda, que abt>aza toda la super
ficie. Tiene coro en alto, púlpito y sacristía y ésta se halla 
provista de ricos ornamentos y vasos sagrados, pam ce
lebrar los actos del cuito. Los muros estan pintados al 
fresco, y aunque examinados con el criterio del arte no 
puede ser apreciada la decoracion como de mérito abso
luta, lo tiene relativa, a la vista d j los sencillos devotos, 
que nacidos al abrigo del Santuario, y no habiendo visi
tada las suntuosas Basilicas de las grandes poblaciones, 
su ermita es, para ellos, régia y admirable. 

Solo esta decorada la iglesia con el altar dedicada a la 
Santísima Virgen: el retablo es bonito, aunque moderno, 
y todo él esta dorado. La imagen de la Virgen es de es
cultura en madera, mide sobre un metro de altura y re
presenta el misterio gloriosa de la A~uncion a los Cielos, 
de la que es Reina de los Angeles. Este altar esta deco
rada con las imagenes, tambien de escultura en madera, 
de San lndalecio, San Hipólito y Santa Orosia, patro.na 
del Obispado; y en el último término destaca la Santisima 
Trinidad, en actitud de coronar a la Virgen. Costó el re
tablo, sin las estatuas, seteríta y dos escudos, en blanca, 
y luego se doró. Hay otra pequeña imagen de la Virgen, 
colocada sobre peana, en el lado de la Epístola, que sir
ve para llevaria en las procesion~s, y los muros del tem
plo estan 11dornados con varios cuadros _de regular mé
rito artística, representando a San Gerómmo, los Despo
sorios de la Virgen con San José, la Asuncion, Nuestra 
Señora de los Dolores y San lVIiguel. 

En su parte esterior, y apoyada sobre el presbiterio, 
se alza sencilla torre, que sirve para el reloj del pueblo, y 
la campana se en1plea a la vez para congregar a los :fieles 
bajo las bóvedas del Santuario. Fué bendecida por el se
ñor Obispo Gascueña, en 22 de Agosto de 1781. 

Aunque no hay otra fiesta establecida en esta ermita 
mas que las vísperas que se cantau por la tarde en el dia 
15 de Agosto, que la lglesia Universal consagra a la Asun
cion de.la Santísima Virgen, y a cuyo inisterio gloriosa 
esta consagrada el Santuario, no obstante, es tanta la de-
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vocion de los vecinos de Abay a su abogada y tan frecuen
tes y continuadas sus visitas al Santuario, que bien puede 
asegurarse no dejara de recibir la Santísima Yirgen los 
homenages de sus hijos, en ningun dia del año. Por anti
quísima y tradicional costumbre, en todos los dias de la 
Santa Cuaresma, despues de rezar por la noche eL santo 
rosario en la iglesia parroquial, van todos los vecinos a 
la ermita, donde c.antan una Salve a la Virgen, y algunas 
otras oraciones a los Santos de su particular devocion. 
¡Cómo debe agradecerles la piadosa Madre esta diaria vi
sita que la hacen en su soledad, y como la recompensara 
cuando aquellos cristianos se encuentren en el terrible 
trance de la muerte! ¡Qué bien caracteriza esta laudable 
costumbre la fé de un pueblo que, antes de encerrarse 
en sus humildes bogares, para buscar con el reposo de la 
noche el descanso en sus contínuos trabajos, van en fami
lia a saludar à la que es Madre comun de todos!. ¡Con 
qué solicitud no velara el sueño de sus cariñosos hijÓs Ja 
que tan tiernamente se vé adorada por ellos, y con tan to 
amor despedida é invocada? Y los niños de aquella feli
gresia Mariana ¿cóm o podran olvidar la leccion constante 
de piedad y devocion, y ellevantado ejemplo que les dan 
sus padres, marchando siempre delante7 para honrar y 
venerar a María y para suplicaria que acojabajo su cari
ñoso manto a los pequeñuelos? Si to dos los pueblos imi
taran esta edifi.cante practica religiosa, ni la piedad se apa
garia en las generaciones, ni la sociedad tendria que la
mentar la cristiana indiferencia de sus hijos: pero aun no 
lo hemos dicho todo. 

Es tambien costumbre antiquisima en este pueblo, 
rezar el rosario por las calles en las maiianas de los dlas 
festivos, desde la Pascua de Resurreccion llasta el 25 de 
Junio, y al llegar la procesion a la ermita penetran en ella 
los fieles, para cantar tres·Salves ante el altar de la Virgen, 
y entonando despues la Letania, termina el actu religiosa 
en la iglesia parroquiaL Juz~amos cenveniente recor
dar aquí lo que sobre el rosario de la Aurora hemos ano
tada en la historia de Nuestra Señora de la Collada, de la 
villa de Biescas, donde podran ver los cristianos c,levotos 
del pueblo de Abay, las indulgencias concedidas por la 
Santidad de Leon XIII, a los que dü·igen y a~isten à esta 
solemnidad matutina. 

Como no necesHamos avivar la fé, ni fomentar la pie
dad de los hijos de Abay, pondremos fin a esta historia, 
dedicando nuestras alabanzas a los fervorosos devotos de 
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la Santísima Viraen. En escritura autorizada por D. Fran
cisco Casaviella,

0

Notario y vecino~e Jac~, ~n 31 d~ Diciem
bre de '1768 se dieron a censo lmble 6;:> llbras Jaquesas, 
cuyos inter~ses se habian de invertir en ~isas, segun se 
espresa en el libro Lucero de la parr~qma. D~ ~quell_os 
fondos habian sido recegidos por el e1ego Gerommo Pie
drafita basta 20 escudos, que entregó al Parro~o para la 
fundacion, por lo que despues de muert9 se aJ)hca~an por 
su c..lma cuatro misas rezadas en cada ano, de las 13 fun
dadas. Segun tradicion del pueblo, . este cieg? devota y 
bienhechor fué enterrado en la Ermita de la Vu·gen, aun
que no existe lapida ni inscripcion alguna que dé testi
monio del hecho. 

Tambien se acostumbra hacer colecta de trigo para el 
cuito del santuario, y lo que se recoge se guarda en las 
arcas que hay en el coro, de las que debe tener ~na lla
ve el cura y otra el Regidor del pueblo. En lo antlgu? se 
recogian de cinco a seis cah.ic~s7 y .segun no tas :=tuténtiCas 
que hemos examinada, se dtstm~meron ~n la limosna los 
habitantes de las casas alta y bap. de Latlesas, que daban 
anualmente cuatro fanegas de trigo cada una, para el cul
to de la Virgen. 



GGGXG. 

PARROQUIA DE OSIA· 

--s-t-~l@T~ 

ENTRO de los altos muros que rodean · el ce-
menterio donde reposau los restos de los ve

. cinos de Osia; velando aquella mansion del 
sueño y del silencio, donde descansau los cuerpos, mien
tras las alrnas han comparecido ante el tribunal de Dios, 
para recibir en su juicio particular el premio ó el castigo, 
basta que vuelvan a unirse a su pro pia carne en el dia de 
la resurreccion general de la humanidad; rodeada de la 
copuda y gigantesca noguera, símbolo por su altura del 
Cielo; del humilde olivo que representa la paz, y la ro
busta encina que recuerda la eternidad del alrna, allí es 
donde existe la Ermita de la Virgen del Rosaria, de que 
nos vam os a ocupar. 

El titulo de aquella venerable Imagen es uno de los 
mas antiguos y comunes que se aplicau a la Santisima 
Virgen. Desde los tiempos apostólicos fué costumbre re
zar los cristianos la salutacion angélica, y la misma Vir
gen y los discípulos del Señor, recitaban tambien con fre
cuencia la oracion del Pater noster. En la iglesia de Ro
ma, conocida por Santa María in Campitelli, a la que se 
llama tembien Santa Maria in Pórtico, y cuya preciosa 
Imagen, sentada sobre dos arbusto::;, esta esculpida en 
zafiro, con perfiles de oro; se guarda con la auténtica 
correspondiente el rosaria que usaba la Santisima Virgen 
para rezar el Padre nuestro. Olvidada aquella piadosa de
vocion con las constantes persecuciones que sufrió la 
Iglesia, el anacoreta Pedro Heremita la renovó en el año 
1090, dando ocasíon con este hecho a que Polidora Vir
gilio lo llamara inventor del Santo Rosaria. Nueve años 
despues, la ciudad de Jerusalen fué liber'tada de la domi
nacion sarracena, rezando los soldados en alta voz el Ro-

cuito de Mnrla. 24 
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sario al entrar en la pelea. Decaida la devocion por se
gunda vez, el gran Patriarca Santo Dominao de Guzman 
Ja restauró dos slglos mas tarde, y posterí~rmente lo fué 
tambien por el celo de dos religiosos de la misma órden 
a los que se apareció la Santisima Virgen, y por la alorio: 
sa batalla de Lepanto, ganada, segun afirma Gregori~ XTII 
por la poderosa intercesion de la Virgen del Rosaria~ 
Tambien el actual Pontífice Leon XIII cuenta entre las 
glorias de su Pontificada, la singular de haber restaurada 
en. n~estros dia!? la practica de esa preciosa corona de 
mistiCas·flores. El exorta y recomíenda la devocion al San
to Rosaria, como uno de los medios, y tal vez el mas efi
caz,. para obtener por la intercesion de la Madre de mise-· 
ricor~ia el ~emedio ó ali vio de los males que afligen a la 
Igles1a Cató~ca, mandando que se consagre a esta pia
dosa devocwn el mes de Octubre, el que quiere sea lla
mado mes del Santo Rosada. Tal es la historia de la ad
vocacion con que se distingue la antiquísima Imaaen que 
los vecinos de O~üa adorau y Yeneran en su Ganfpo san
to,. la que no he. querido omitir, por si su recuerdo puede 
avivar la devocwn de aquellos crislianos. 

O~curo es el origen de esta ermita, pero nos creemos 
autonzados para concederla algunos siglos de existencia 
por el hecho d~ haber tenido necesidad aquellos vecino~ 
de renovar rec1entemente toda la cubierta del plano del 
tem plo. 

Situada al Mediodia y rodeada por el camino que 
conduce a Botaya, y por el que sube al monte conocido 
con el nombre de El Paco, existe la ermita del Rosaria 
q~e construïda de mampostería mide 14 metros de lon~ 
gltud por 5 con 30 de latitud: el presbiterio abrazando 
todo el ~ncho del templo, tiene tres metros de entrada, y 
esta cub1erto de bóveda; el resto del techo, que como he._ 
mos apuntada, es de moderna construccion esta forma-
do de madera en figura ojival. ' 

Todo el arco que forma la bóveda del presbiterio lo 
cubren pin.turas al fr:esco, representando pasages y figa
ras del anttguo y nuevo testamento: alli esta el Cielo ma
tizado de estrellas, destacando el sol y la luna; allí se vé 
al Eterna I_>adre, queriendo anunciar al mundo la próxi
ma rede~cwn de la humanidad; a los cuatro Evangelistas, 
.con los s1mbolos que los distingue y caracteriza; a San 
Pe~ro, con las llaves que demuestran su postestad para 
abnr y cerrar la~ pue.rtas del Cielo, por medio del Sacra
mento de la Pemtenc1a; a Judas con el premio de su trai-' 
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cion en la mano; a Jesus en la oracion del Huerto, don
de fortaleció su espiritu antes de entregarse en manos 
del pueblo ingrato y deïcida; en el Cal vario, des~endiendo 
de la cruz donde habia muerto para aplacar la Ira de su 
Padre cel~stial, y redimirnos ~e. la esclavitt;td del pe
cada; en el sepulèro, donde perrr~1t1ó ser deposrtado, para 
sujetarse a todas las metamór~osis de la carne huma~a, y 
para hacer mas gloriosa y trmnfante su Hesurreccwn y 
Ascension a los Cielos; a las Marías, que buscando su 
cuerpo encuentran al angel que les r~r!lueve la Josa del 
sepulcro, para probarlas que no esta a1ll, pm·qne ha resu
citado; con algunos otro.s hecho.s notables del Evangeho 
que no pueden caractenzarse b1en, por estar ya apagadas 
y destruidas algunas tintas. No puede concederse a este 
trabajo pictórico el mérito que distin.g~e los fresc~s ~e 
Goya y Vayeu; pero relativari?enle al s1t10 donde esta eJE:
cutado siempre merece atencwn y res~eto, y esta dando 
testimonio de la piedad de aquellos vecmos y de su amor 
a la Santísima Virgen, a quien esta_ consagrada el tempk>. 
Una liaera cornisa adornada con deutados colgantes, re
corre todos los ~uros, dando testimonio de la bóve
da, que en su primitiva construccion se apoyaba sobre 
~a. . 

Solo un.altar se alza en la iglesia, dedicado a la V1rgen 
del Rosario titular de aquella morada santa y patrona de 
aquel piado~o vecindario. El retablo, tallada en madera y 
sencillamente pintado, lo adornau flores y follage,,Farac
terizando el gusto que se despertó en estas ob:a.s de at:te 
religiosa por el sigl.o .xvi. L<;t_imagen de la San.t1s1~a VJr
aen que tiene al d1 vmo Nmo en s u mano IZqmerda Y 
ibide unos ochenta centímetros de altura, esta tallada en 
madera· y si detenidamente se examinan sus contornos y 
modelada, habra que concederla mayor antigüedad q~e 
a lo material del edificio . Por lo general, en esta montana 
donde no han florecido grandes artístas, son de escaso 
mérito las estatuas de la Virgen y de los Santos que se ado
ran en los altares si estas han sido fabricadas en el país; 
y de seghro, cuando vei?os en los templos perfect~s eje~
plares en escultura y pmtura, tenemos que busca1 su Oil 
gen po rel exterior; ó reco nocer que la mano. de algun ar
tista transeunte nos honró con aquellos precwsos D?Ode
los.Por fortuna, donde reina la fé, la piedad y devocwn se 
sobrepone al arte, y en los montañeses jarna~ escaseó esa 
virtud, que les hace mirar, hasta con e.ntus1asta adora
cian, a la sencilla Imagen que vieron y adorar on desde la 
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niñez, Y ante cuyo altar se postraran la vez primera asi _ 
dos de la mano por su cariñosa Madre. ' 

. La fiesta principal del Santuario se celebra el domingo 
pnmero de Octubre, siguiendo la costumbre de la Jolesia 
des·~me~ del mandato del Papa Gregorio XIII, que c:"mbió 
el dta .fl.Jad_o por S. ~regorio, que era el 7 del mismo mes. 
Se ~olemmza 9on rn1sa cantada, a la que asisten todos los 
vecrnos de Os~a, como mas obligados a la Santisima Vir
gen del Rosano. E~!a funcion religiosa, ala vez que e
neral de la P.arroqu1a, es particular de la cofradía funla
da desde ant1guo por los hijos amantes de la Virgen y a 
la que h~y pertenecen 58 cafrades. Teniendo en cuen'ta el 
cort? numero de vecinos que componen aquella feli
gresia, pues no pasan de treinta y tantos con unas 200 
slm~,. se comprendera si tiene piedad y 

1

devocion a su 
ant1s1ma M~dre, cuando todas las personas de mavor 

edad estan ahstadas bajo su bandera. Sirva de ejemplo 
esta laudaple practica, .a o tros pueblos que, ó no tienen 
~und~da m~guna cofrad1a, ó de tenerla, miran con indife
I en Cia el ahstarse en ella como Hermanos. 

• 

SANTA MARÍA DE IGUACEL, 

PARROQUIA DE LARROSA. 
---s-9->~<~......--

'-"'""""'r1' TO al profunda y caudaloso barranco que, 
naciendo en el corazon del Pirineo, y térrillno 

/!!2J,~J'?i9ítS de Lar rosa, desemboca y entra en el rio Ara
gon, bajo el pueblo de Castiello, conocido en el país con 
el nombre de Isuez, se descubre un Santuario, asentado 
sobre pequefta planicie y rodeado de erizadas·peñas. 

Ese santuario pertenece a la parroquia de Larrosa, 
pueblo notable en el valle de la Garcipollera porque en 
él radica el condado del mismo nombre, que tan gloriosa 
historia registra. . 

Aquella morada que la Virgen eligió «apareciéndose 
en ella para probar, tal vez, el dicho del sabio, de que 
puede servir de templo lo mismo el Santuario de oro y 
zafir que el campo y el prado, y hasta la cresta dt3 las 
montañas, 1> ha obtenido la veneracion y respeto constante 
de la generacion y los siglos, que recogiendo la piedad 
sembrada por los primitivos cristianos den tro de sus mu
ros y a la sombra de sus vecinos bosques, han sabido guar
dar en su corazon un foco constante de amor, a la que 
quiso situarse sobre sus bogares, para servir de centine
la y velar el sueño de los que amaba como bijos predi
lectos. 

Al pié de los cimientos del Santuario y junto al cauce 
del barranco, nace una abundante fuente, cuyo manan
tial, pasando por debajo de la iglesia, segun se deduce de 
s u direccion, a mas de saciar la sed con su liquido puro y 
trasparente, adquiere, en la creen cia piadosa de los fieles, 
la virtud de sanar los males del cuerpo, y a ella acuden 
los montañeses llenos de fé, buscando el remedio de sus 
enfermedades, que muchas veces encuentran, como pre
mio de s u ferviente oracion y del amor que profesan a la 
que es Ja salud de los enfermos. 
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La iglesia, qu~ pertenece al siglo xr, es de una sola 
nave, pero es~acwsa y z:nuy capaz, y solo tiene el altar 
mayor, que mrra al pomente y es de eleaan te y bien aca-
bada escultura. "' 

, La primitiva puerta estaba fren~e al altar, y aunque ce
nada despue~J se conserva el pórtiCo de piedra que en 
la parte ex~eno~· revela notable mérito arquitectÓnico en 
s~. ór~en biZantmo, y esta enriquecido con antiguas ins
cu.pcwnes. Hoy se penetra en el tem plo por la puerta 
abrerta. en el centro del muro que cae al Mediodia y esta 
preced~da de una pequeña l.onja. ' 

La !magen de . la Santisima Virgen que se venera en 
aqu~l s.awado rectz:to es de principios del siglo xr, y segun 
1~ tra~ICIOn del ~rus, que. confinnan eruditos y notables 
htstonadores, fue aparec1da en el mismo sitio donde se 
construyó su morada. Esta Imagen conocida en la co
marca con la denomioacion de Nuestra Señora de Igua
cel, Y en lo antiguo Iguazal, es una perfecta escultura en 
madera, de. un metro de alta, y por su elegante conjunto 
¡mede serVIr de modelo entre las de su época. Esta colo
cada en el centro del altar y tiene en sus brazos al Niño 
JeRus. 
. ~~ grande Y ferviente la devocion de todos los pueblos 

hm,Itt o fe~, a la q~e podem os llamar Señora del bosque, 
POl e~tar e.scondtda entr~ los espesos piuares; y centinela 
d~. AI agon, por ser el pnm.e~ santuario de la Virgen que 
exts~e en esa parte del P1rmeo central, próximo a los 
pue! tos de Canfranc, por donde nos comunicam os con la 
nacwn francesa. 

La. solemr:i~ad principal de la ermita se celebra el dia 2 
~e Juho, fest1v1dad de la Visitacion de Nuestra Señora y 
cí e!l.a ac.uden en devot.a romeria y siguiendo a las cru~es 
t;atr ~qmal es, los vecmos de las feligresías de Larrosa 
as~tello,. CenarbeJ Bescós, Acin, ffi,rgosa, Yosa y Villa~ 

n?vllla; stendo obligacion entre aquellos moradot·es acu
dir por lo menos ocho feligreses de cada pueblo Se cele
bra la ~~sta el? dicho dia, para conmemorar la ;isita ue 
l,a ~ant1s1ma V1rgen hicier~ a las montañas de Judea

1 
%a

rheCida a la que, por medw de su santa imagen se ctignó 
acer despues a las del pueblo de Larrosa. ' 

No es ~sta l~ única peregrinacion en forma de romeria 
que el pa1s ~enfica a Nuestra Señora de Iguacel pues 
fcu~en ~amb1en los.J:I?ismos pueblos y en idéntica'forma 
a Vls~era de la fest1v1dad del Córpus, para unir,. de esta 

manera, su amor a la Madre con el reconocimiento y sin-
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cera devocion al Hljo; porque comprenden estos cristia
nos, que no puede ser querido por la Corredentora de la 
humanidad, el que no pone su corazon, respeta y ama al 
Redentor. . 

En todas las calamidades públicas; en todos los pell-
gros comunes, y cuantas veces el país es afli~ido. con los 
castigos del cielo, principalment~ ~on la pnvacwn .de la 
benèfica llu via, allí acuden los cnst1anos, como acudteron 
sus abuelos y siempre han encontrada, en la que la Igle
sia llama l\l~dre de los afiigidos, el consuet o en s_us enfer
medades y el socorro en las necesidades .d~ la v~da . 

He dicho que esta imagen .de la ~az:ttstma V1~gen fué 
aparecida, y como esa cr~encta t~·adrc19nal ha s1~0 con.
firmada por notables escntores, dtscurnendo sobre el ti
tulo ·con que es hoy y fué siempre adorada, s:;.ponem,os 
con alaun fundamento, que no estando tornado del terre
no ni"de ninaun otro Santuario de Aragon, puede pro~e
de{· tal vez del dichoso pastorcito a quien se aparectó. 
Est~ nuevo'David señaló con su apellido de Iguacel, la 
imagen de la que,' siendo reina del cielo y_hallandose !?
deada de los coros angélicos, no se desdenaba en venn a 
morar con los hombres eliaiendo entre ellos a los ocultos 
en la aspereza de la alt~ ~notaña; quiza porque, como f1?-8.S 
separados del occéano de los placeres del mundo, pod1an 
consagrar la un corazon ma~ i.nocen te y ad~rar~a. con .la 
sencillez de los primitivos cnst1anos. Esta m1 opmwn ~ta
dosa se funda en que1 ese apellido es COf!lUO e~ el pats Y 
puede muy bien proceder de aq~ellos felices. Ltempos en 
que, la mas pura de todas las .cr~tat~ras se dig~aba ~pa
recer entre los fieles, y del pnvllegtado c.ustodw ~e W<?
cente rebaño, a quien eligió, para que dterç¡. testtmomo 
de la milagrosa aparicion. . . . 

Este Santuario tiene una casa u hospedena cont~gua 
donde se albergau los rom eros en los dias de per~gnz:a
cion· mas debemos hacer constar, que su construccwn 
es ~oderna y reducida su capacidad; por lo que n9 pue
de suponerse fuera ·aquella morada ~e las comum~ades 
reliaiosas que allí vivieron por espaClo de mucbos stglos. 

El Conde D. Sancho Galindez, abuelo de. don P~dro 
de A tarés, el que como dice el historiador Bnz Martmez, 
estuvo tan cerca de ser rev de Aragon por la muerte del 
emperador don Alonso el.Batallador y 9-ue fué .señor de 
Borja y ascendiente de la casa de Gandta; en um~n de su 
esposa D." Urraca, donaron a San. Juan de la Pena .en el 
año 1080

1 
la iglesia y monasteno de Santa Mana de 
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Iguacel, que ellos, d.ice Briz ~1:artinez, babian reedificada, 
con todo~ sus palac1_os, térmmos, molinos y heredamien
t~s, ~n d1ferentes v1Uas . Y. lugares, y aun con algunas 
~les1as y sus pueblos. ~ICieron est~ donacion, para que 
el abad Sancho, qu~ reg¡a la comumdad de San Juan en 
aque.lla fecha .. pus1era en el monasterio una casa de 
monJes de la ó.rden de San Benito, como se verificó, nom
br.ando por pn.or a ~r. D. Lope; y el rey D. Sancho Ra
mlrez.' el?- .el ~1smo l.nst:ument_o de donacion, queriendo 
con.tnbuu por su .p~r te a tan p1adosa fundacion, les con
cedió tamb1en las v1llas de Larrosa y Aruej· con todos sus 
derechos reales. ' 

El conde D. Saricho. Galindez, dos años despues ó sea 
el10~2, m'?-erta su muJer D.· Urraca, recibió el habito de 
monJe Bem~o en la Real Casa de San Juan de la Peña; de 
mano del. citada abad D. Sancho; pasando a formar parte 
de la pru?era comunidad que ocupó el Monasterio de 
S~nta Mana. d~ Iguacel, donde por espacio de muchos 
anos elevó a Dws sus plega1:ias entre el silencio y la so
leda~ .de la despoblada . montaña. J\un que~an algunos 
vest1g10s de aqu~Ua IJ?.OI ada de oraCion y pemtencia que 
estan d~ndo testlmomo de su primitiva grandeza. ' 

~ab1endo c~nmutado los monjes de San Juan, el San
tuar~o y sus der echos,. po~ cuatro lugares con sus iglesias 
y tér m~nos, en el ternt_o1~10 de l\1atirero, al Rey de Aragon 
D. Pedi o II, en 31 de DICiembre de 1203, es te piadosa mo
narca, f~ndó en él ~n con vento de monjas de San Bernar
do, ~eallzan~o el dicho de los Cantares en el capitulo 2.•, 
versiCulo 8. de que «El esposo que andaha saltando por 
los montes llevó a ellos a las esposas.)) 

Dotó D. Pedra s~ real fundacion con el monasterio de 
Iguacel y sus. térmmos, que abrazaban desde elluaar lla
l!lado Sobrep1edra, has ta Santa Cristina, en los pue~tos de 
C.anfranc. La Val de Garcipollera; el valle de Aruej y las 
e~tonces vill~s ~~Acin y Larrosa, con todos·sus derechos, 
d1ezmos .Y I?r.ImiCI~s. ~ esta hacienda de San J uan, que 
era la prmlltlVa, anad16, al fundar el convento como au
mento de Sl?- dotacion, lo~ diezmos de Senegué 'y su honor, 
Y el magmfico heredam1ento de Cambron de que me 
ocuparé despues. ' 

Muchos años vivieron las religiosas en Sa.nta María de 
Iguacel, consagrada~ por completo a su divino esposo, 
làchanrlo con l'?s pehgros de la soledaél y el aisJamiento; 
mas comprendJendo que la crudeza de aquel clima à 
causa de las eternas nieves que coronan Jas crestas 'de 
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los Pirineos, ponia su vida en cons tan te peligro y las im
pedia basta dedicarse a la asistencia al coro; con Ja apro
bacion de los superiores, se trasladaron a su posesion de 
Cambron, cerca de Sadava, villa perteneciente al obispado 
de Pamplona, y hoy al de Jaca, por la agregacion ó. esta 
mitra episcopal, de la Valdonsella. 

Pasaron allí las religiosas algunos siglos, has ta que, en 
cumplimiento de lo prevenido en la sesion 25, capitulo 5. • 
del Concilio de Trento, de que los monasterios de religio
sas no estén en desierto ó despoblada, autorizadas por 
Sixto V, en el año 1588 se retirawn a la ciudad de Zara
goza, donde viven boy en el convento de Santa Lucia. 

Aquel coro de esposas de Jesus, que se han distingui
do siempre por su virtud y santidad, nacieron en nues
tras montañas y fueron largos años las encargadas del 
culto divino en el santuario de Nuestra Señora de Iguacel. 

El fervor de aquellas santas virgenes, arrai~ado en el 
país y conservada por sus moradores, ha fructificada en 
todos tiempos, llegando basta nuestros dias, aunque algo 
apagada por las frias corrientes del indiferentismo reli
giosa; mas, en juicio comparativa con lo que por desgra
cia acontece en otras localidades, los bijos del valle que 
fertiliza el 'arroyo de Isuez, pueden citarse como modelo, 
entre los fieles adoradores y fervorosos devotos de la 
Santisima Virgen. Ellos, como llamados por el cielo para 
continuar las tiernas plegarias que un dia hacian resonar 
en la morada de María los que ligados estaban con los 
votos solemnes de su profesion religiosa, cantan tambien 
las grandezas de su Madre, y postrados ante su Sl;lgrado 
altar, entonan himnos de alabanzas y dirigen súplicas Y 
ruegos, a la que vino en Imagen a ser en esta vida suau
gel protector, su guia, su mediadora y su consuelo. 



L A ERMITA 
DE 

NUESTRA SEÑORA DE IP AS" 
---ç_,_--o~¡@T~ 

L noreste de la ciudad de Jaca, y a distancia de 
media legua, existe un pueblecito a quien el 
sol regala s us ardientes rayos, desde que des

punta en el oriente, basta que oculta su rubia cabellera 
tras las elevadas crestas de las montañas. Ese lugar pe
queño, que no registra una docena de vecinos, y que se 
conoce con el nombre de lpas, tiene dentro de su término 
uno de los santuarios mas venerados en el país, por su 
antigüedad y las gloriosas tradiciones que guarda escri
tas en sus ennegrecidos muros. Subiendo desde este mo
desta pueblo por la margen izquierda del barranco que 
los separa del renombrado monte de Rapitan, se descu
bre, desde los primeros pasos y al dirigir la vista hacla el 
cielo, un edi.ficio severo y solllario, cuy.;s cimien tos baña 
pura y caudalosa fuente. Despues de caminar en penosa 
ascension unos veinte minutos, se llega a una pequeña 
p lanicie, que la mano de los prlmeros fieles, en su ardien
te fe y singular amor a la Madre del Redentor, debió fa 
bricar en la falda del monte Albarun, y sobre una profun
dísima, que la corriente de las aguas pluviales formara, 
con su accion constante y el trascurso de los años. 

En el lado del P.Oniente de aquel religiosa edi.ficio, 
consérvanse los restos del que fuera un dia refugio y al
bergue de los cristianos devotos de María, y tranquila y 
segura mansion de las esposas de J esucristo. 

Despues de un atrio descubierto, se penetra en la do
ble fabrica, de una ermita con ca pilla unida hacia el norte 
y puesta en comunicacion con la pd mera, por medio de 
una sola puerta y arcada. En el primer cuerpodel¡ternplo, 
que es el mas capaz, y en su altar mayor , se venera a la 
Santisima Virgen; y la capllla aneja esta dedicada al San-
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to Cristo. La iglesia de la Virgen tiene un espacioso coro 
y en el año 1874 se construyó el púlpito, que fué estrena~ 
do por el que escribe esta historia. 

La imagen de la Santísima Virgen, que es de madera 
Y de un .metro de alta, s~ estim~ tan. antigua, que su orí
g~n se J?,Ier~e el? la oscundad histónca de lo¡:; primeros 
s1glos. El h1stonador de Aragon Lanuza hace mencion 
de esta antiquísima y venerable Imagen ~n ellibro terce
ro, capitulo 28 de su historia, afirmando era mucha la 
devocion que le tenian los moradores deia alta montaña 
é in.numerables las romerías que se verificaban al San~ 
tuano. 

Efectival?ente: la historia y la tradicion del país con
firm~n el d1cbo de Lanuza; y aunque la perversidad de 
l~s t1empos modernos. h.~ apagada en gran parte el ar
dJente fe~vor de la ant1guedad, aún restan testimonios y 
pruebas Irrecusables de que estaba muy arraigado en el 
corazon de los montañeses su amor y devocion a la San
tisima Virgen de !pas. 

. L~ historia de lo pasado nos dice, que la festividad 
p~mc1pal de aquel santuari o se celebraba el dia de la Nati
Vldad de Nuestra Señora, con extraordinario concurso de 
fieles de. los p~eblos inmediatos, entre los que ¡..,iempre 
s~bresaha la cmdad de Jaca. Nos dice. que habia en esta 
c~':ldad una cofradia, al~ que solo podian perteuecer sus 
h~JOS nobles, y ésta cmdaba del culta de la Santísima 
V1rgen y del gobierno del santuario; adonde acudia siem
pre e~ corporacion el dia de la festividad de la ermita. 
Nos diCe tambien, qne el Cabildo de la Santa Jalesia Cate
dral de .Jaca, sabia en cnerpo y procesionalme~Le a dicho 
saz:¡tuarw_, en uno de los dias tle rogaciones, celebrando 
alhun~m1s_acantad~, ~orno lo hace boy en losmismos dias, 
e~ la Igle?lél: de religwsas Benedictinas de la ciudad. Nos 
dlCe por ultimo, que en aquel santuario se fundó una ca
pellania con la obligacivn de celebrar en el altar de la 
Vírge!l dos misas rezadas por semana· mas ésta como las 
anterwres practicas religiosas, ban ¿aido en desuso en 
estos últimos años, y boy sólo se celebra la fiesta del 
modo que vamos a relatar. 

Unidos lo~ pue~los de Baraguas, Bergosa é Ipas, que 
son los mas mmed1at~s a la ermita por el mediodia, este 
Y oeste, Y turnand~ ngurosamente por años en el cuida
do de la celebrac1~~ de Ja misa cantada y de dirigir al 
pueblG la Péi:labra d1vma, acuden al santuario con las cru
ces parroqmales, clero y gran número de fieles, en el se-

\ 
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gundo dia de la Pascua de Pentecostés; y c~n notable 
espíritu religiosa y en union de mucbos vecm~s de ~a 
ciudad, que siempre concurren, asisten a la fuocwn reli
giosa, que suele durar basta las once de la mañaoa. 

Terminada esta, y en prueba del gran concurso que 
acostumbró baber y bay hoy en esta fiesta, por lo que se 
hace siempre imposible celebrar en el tem plo el acto .de 
la veneracion de reliquias, suben los fieles en proceswn 
a una colina situada al poniente del Santuario. Allí se ex
ponian antiguamente a la adoracion de los fi.e~es, UJ?-a pe
queña ampolla, que contenia l~che de la Sant1s1ma V1rgei!; 
algunos cabellos de Santa Mana Magd~lena, y ~n~ c_op1a 
de la carta que la Emperatriz de los melos e~crib1ò a los 
fieles de su queri da ciudad de Mesin a, en Itaha, .que cu~n
ta sobre cien mil babitantes, y pertenece al antiguo remo 
de Napoles. La Santísima Vírgen escribió esta carta en he
brea, contestando a la consulta que los mesenianos la 
habian dirigida a Jerusalen, y San Pablo se encargó de 
traducirla. La carta se conserva en la notable Catedral de 

· dicha ciudad de Mesina, cuyo majestuosa templ<?, comei?
zado a construir por el conde de Roger, lo termmó su h1~ 
jo. Una copia de la traduccion de San Pablo es la que 
enriquecia el relicario de la Virgen de Ipa~ . . . 

Mas, babiendo sida saqueadas estas rehqmas el d1a 6 
de Agosto del año 1809, debido sin duda a estar el santu~
rio aislado y solitario, Custodio Gonzalez, nat~al y veci
no de la ciudad de Jaca, deseoso de que se conti~uase por 
los fieles la devocion de venerarlas en esta ermita el se
gundo dia de Pascua de Pentecostés,. hizo do~acion de 
una cajita llena de reliquias, que hab1a recog1do de las 
que trajeron de San J uan de la Peña y de o tros puntos, 
cuando el pais fué invadido por los franceses; y para que 
se les diese el culta correspondiente, expuso e~ un me
morial al Ilmo. Sr. D. Fr. Lorenzo Alaguero, ob1spo de es
ta diòcesis, su intencion y de donde habian procedida. El 
Preladb, por decreto de 30 de Mayo de 181~, concedió ~u 
permiso para que se colocasen en esta ermita y s~ pusie
ran a la pública veneracion de los fieles, en el dia de la 
fiesta; debiendo tener siempre en su poder el Cura parra
ca de Ipas una de las dos llaves de la referida arquita, 
quedando la otra a disposicion del donante y de sus he~e
deros. Toda consta mas extensa en el refendo memonal 
y en la escritura, que el Gonzalez otorgó ante D. Gregorio 
Perez y Garcia, notada de J aca, en el mismo año. 1811. 

Es de un efecto sorprendente el golpe de VIsta que 
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ofrece aquella masa de fiele~, que con lagrimas en los ojos 
esperan la exposicion de los sagrados restos para admi
rarJos v venerarlos, rodeando la urna que guarda tan pre
ciosa "tesoro y elevando sus plegarias al cielo postrados 
sobre la yerba que borda la dura roca, cuallo hicieran un 
dia los Israelitas en el desierto, al arrodillarse sobre la 
arena, para adorar el arca santa. 

Terminada la veneracion se da por concluida la fiesta, 
y los fieles, ó regresan a sus pueblos y bogares, ó toman 
algun frugal alimento, sobre aquel solitario monte; sien
do de notar que jamas ha ocurrido ni una riña, ni un es
candalo. Los moradores de la montaña, como no estan 
pervertidos por los vicios y liviandades, como los habi
tantes de los grandes pueblos, van boy a sus romerías 
con el mismo espiri tu que iban en s u tiempo los primi ti
vos cristianos. En esas reuniones piadosas no tiene entra
da Ja gula ni la embriaguez. En los santuarios no se jue.J 
ga, no se canta ni se baila, son para los cristianos monta
ñeses lugares de oracien, donde solo alimentar. el espíritu, 
dando a la carne el sustento regulado por la sobriedad y 
la templanza. Es verdad que existen en el país muchas co
fradjas en las que, despues de los ritos sagrados suele 
celebrarse el dia con alguna comida extraordinaria; pero 
estas tienen siempre lugar en la noche, ó en distinto dia, 
reinando en todas la compostura y moderacion de que 
tienen dada buena prueba los montañeses. Cuando las ro
merias se dirigen a Santuarios situados, como el de qúe 
nos ocupamos, en lugares soli tarios y despoblados, los 
romeros toman su alimento, que de antemano llevan pre
parada, en las casas de abrigo ú hosperías, que no suelen 
faltar en ellos. 

En la casa de Nuestra Señora de Ipas1 abandonada 
boy y casi derruïda; segun nos reflere el R. P. Fr. Ramon 
de Huesca, en el tomo 8. • de su «Tea tro hi::.tórico de las 
iglesias de Aragon», se refugiaran duran te una época de 
peste en Jaca, las Religiósas BenedictinasJ que pa~a glo 
ria del pais aún residen en dicha ciudad. Esta comunidad, 
que es la primera de señoras y la mas antigua de Aragon, 
se fundó y estuvo por espacio de seis siglos en ellugar de 
Santa Cruz, cerca del monte de San J uan de la Peña, don
de hicieron sus votos y se consagraran a Dios tres hijas 
del rey D. Rami ro I. Trasladada la residencia a Jaca el1." 
de Julio de 1555, y habiendo sido invadida la ciudad, ocbo 
años despues, por una terrible epidemia, las hijas de San 
Benito se refugiaran interinamente en la hospedería del 
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santuario de Nuestra Señora de !pas, en cuya iglesia, se
gun consta por testimonio notarial, hicieron eleccion de 
abadasa el año 1564. Pasada la epidemia y por mandato 
de los abades presidentes de la congregacion, don Fr. J uan 
de Tormo y D. Fr. Pedra Frigola1 se restituyeron a su 
convento de Jaca, donde, segun consta, fueron visitadas 
por los superiores jerarquicos dos años despues. 

Terminarémos esta breve historia advirtiendo, que la 
tradicion de la ciudad se ha encargado de incluir a la Sqn
tisima Virgen delpas en el número de las. mas milagro
sas de Aragon, y que el Jteverendo Padre Fray Roque 
Alberto Faci, lo confirma en su historia de las imagenes 
de la Virgen en este reina; pero ni la tradicion ni la his
toria citan casos concretos y determinados, en los ~e 
las pruebas evidentes y públicas qne siempre la I9!.es1a 
exige, viniendo a demostrar lo extraorclinario y divíno de 
los hechos que corren en el país de generacion en gene
racion y de boca en boca, nos autorice para referirlos y 
publicar los. Si la piedad y devocion extraordinaria de to
da la comarca pueden servirnos de guia, é ilustrarnos pa
ra formar nuestro criterio, bien podemos asegurar que 
el país en general, y en particnlar sus moradores, han de
bido ser muy favorecidos por la Virgen de I pas, cuando 
boy, que la incredulidad ahoga los impulsos naturales ~e 
la fé, y la impiedad se abre paso basta por los vall~s so.li
tarios de los mas lejanos y apartados montes, esa unple
dad no ha podido apagar ia brillante antorcha del amor y 
devocion, que los vecinos de Jaca y los natura.les de los. 
pueblos limít;:ofes, tienen y conservan a la antlgua y ve
nerable imagen de Nuestra Señora de Ipas. 

• 



• 

NUESTRA SEÑORA DE CONCILIO, 
ENLA 

PARROQUIA DE MURILLO. 
~--»--~¡~-+~ 

NTRE las imagenes milagrosas de la Santí!'üma 
Virgen María en la Diócesis de Jaca se encuen

~~~~ tra Nuestra Señora de Concilio, Hamada así 
por ser este el nombre de la aldea donde esta levantado 
el Santuario. 

Concilio es boy anejo de la parroquia de Murillo, aun
que por su categoria de término y por estar aquella pe
queña feligresia cerca de la parroquia de Erés, que care
ce de anejo, debia ser a ella agregada y desde luego lo 
sera cuando se lleve a efecto el arreglo parroquial. En el 
sigla xu el pueblo de Concilio se componia de ciento diez 
vecinos, pero habiéndose quemado en el año 12-J5, aque
llos feligreses tuvieron que emigrar a otros puntos, y po
ca despues estaba reducido el vecindario a cinca casas. 
De aquella feligresia solo quedó Clespues de la accion de
vastadora de las llamas el templa parroquial consagrada 
a la Santisima Virgen, y templa é Imagen han llegada 
basta nuestros dias aunque, el edificio fué reedificada, 
como diremos despues, en el año 1884. 

Ocurrido el incendio del pueblo, los vecinos de la pró
xima villa de Ayerbe que siempre tuvieron gran devocion 
a la Santísima Virgen de Concilio, y que en la antigüedad 
acostumbraban pasar a visitaria en procesion, cuya prac
tica prohibió el Obispo de Huesca por las competencias 
que se suscitaban naturalmente, a causa de estar enclava
do el Santuario en Diócesis esLraña; aquellos vecinos, in
vadiendo derechos y llevados solo de su amor y devocion 
a la sagrada Imagen, determinaran trasladarla a su iglesia 
parroquial de Ayerbe. Debemos notar, que al pensar así 
debia estar completamente abandonada el pueblo de Con
cilio, pues si uno solo de sus pobladores hubiera existí-

cuito de ~'lnrie. 25 
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do, ni los feligreses de Ayerbe habrian intentado la tras
lacion de la Santísima Virgen, ni los mm·adores del pueblo 
lo hubieran permitido. Atm que baja la suposicion. de que 
la localidad estaba desierta, por la circunstancia de per
tenecer la iglesia a distinta Diócesis, bay que pensar tam
bien, realizarian furtivamente el hecho que vamos a re
ferir. 

Por su gran devocion a la Santísima Virgen de Con
cilig, los cristianos de Ayerbe al ver que estaba abando
nada y su cuito, fueron a buscaria para erigiria un altar 
en su parroquia. Era al caer de la tarde, y cargados con 
la preciosa reliquia emprendieron animosos el camino de 
la villa, mas a media hora de distancia y cuando aun es
taban en los términos de Murillo, fueron asaltados los por
tadores por una multitud de crecidas moscas, que los 
obligaran a dejar la carga para librarse Je elias. Insistien
do en su empeño y vueltos a la marcha, apenas habian 
andado otro trozo de vereda se vieron asaltados por ejér
ci to mas numeroso de los misrnos alados insectos, y 
nuevamente tuvieron que pararse para defenderse. llasta 
tercera vez insistieroo en su propósito, y cuando se ha
llaban a la vista de la villa, otras mas abundantes y mas cre
cidas moscas los rodearon, y dejando entonces la sagrada 
Imagen sobre el collada llamado de Santa Quiteria tuvie
ron que llUir, refugiéíndose en sus casas, sin atreverse por 
aquella nochè a insistir en recoger su tesoro del sitio don
de lo habian abandonada. A la mañana siguiente, despues 
de observar si el ejército enemjgo oçupaba sus trincheras, 
fueron apróxi:m\ndose con grandes precauciones, pero 
las mo~cas habian desaparecido, porque tampoco la Reina 
de los Angeles se hallaba donde la habian dejado. Vol
viendo en su busca a deshacer el camino andado en la 
tarde anterior, la encontraran en su propio altar de la 
iglesia de Concilio, y no teniendo ya duda que la volun
tad de la Virgen era que no la sacaran de su casa, acordaran 
visitar la todos los años en romeria, el dia segundo de Pas
cua de Pentecostés. Por algunos siglos cumplieron fiel
mente su voto, basta que por la causa anotada de perte
necer a distinta Diócesis, el Prelada de Huesca les mandó 
que en lo sucesivo se abstuvieran de realizar rome
rías en corporacion; y que para satisfacer .su piedad 
y devocion podian verificar s us visitas al San tuario, en 
particular y en cualquiera época del año. 

La tradicion nos ha conservada tambien el hecho de 
que abandonada la Santísima Virgen en aquella. soledad 
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despues del incendio del pueblo, los Angeles se encarga
ban de cantar la SalYe ante sn altar, todús los salJados. 
Los pasajeros que circulaban en aquella hora por el ca
mino contigua oyeron muchas veces estos caros celestia
les, y aproximandose al tem plo con animo de penetrar en 
él encontraban siempre las puertas cerradas. 

Hablar de estos milagros en la época presente parece
ra estraño a los incrédutos, retrógrados y oscuran tistas, 

. como a mí me parece que estan ci egos y son verdader os 
oscurantistas los que no ven los muchos hechos milagro
sos que presenciamos todos los elias. Solo la impiedad 
puede cerrar los ojos a la luz; y a los que no quieren ver 
no se les debe dar importancia ni autoridad de testigos. 
Los catòlicos verdaderos acojenín nuestra narracion con 
lagrimas de sentimiento religiosa y espíritu sincero de 
gratitud, y por ellos y para ellos escribimos. 

La iglesia de Concilio es de una sola nave y mide trein 
ta y seis metros de longitud por mas de siete de latitud, 
y en lo antiguo estaban adornados sus muros con pintu
ras al fresca. Al abrirse la caja para la carretera de Rues
ca, que pasa socavando las estrivaciones de los muros de 
aquel Santuario, se resin tió la bóveda del presbiterio, y etl 
el año 1884 hubo necesidad de repararla, haciendo a Ja 
vez una regular sacristía y embaldosando toda el pavi
mento de la iglesia. 

El retablo, cuyo nicho principal ocupa la imagen de 
la Santísima Virgen, fué constnüdo en el año 1730 por Ja 
cofradía fundada en dicha iglesia bajo la proteccion de 
la Señora y de la que me-ocuparé despu·es. La sagraJa 
Imagen es de escultura en madera, inclusa el ropaje; esta 
sentaday mide un metro, quin ce centímetros de altura, una 
toca cae por debajo de la corona, que es tambien de ma
dera y descansa sobre los hombros, ocultando el cabello. EL 
cuello torneado es alabastrina v:su rostro carminada. Con 
su mano siniestra sostiene al Dl vi no Niño que esta senta
tado sobre las rodillas de su SanLísima :Madre y la dere
cha abierta lo sujeta por delante. El ropaje de madera y 
sencillamente pintada, deja al descubierto los pies, calza
dos con puntiagudj s zapat-os. El Niño Jesús, cuyos pies 
estan desnudos, mide dos palm os de alto y su ropaje y 
corona estan en armonia con los de su Santísima 1\Iadre. 
Sostiene un libra cerrado en su siniestra mano y esta 
dando la bendicion con la derecha. 

El CapítLllo de la iglesia de Murillo acostumbró en la 
antigüedacl concurrir en corporacion a este tem plo en el 
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dia 15 de Agosto, y a él se unian mucbos devotos de la 
villa y de los pueblos comarcanos. 'farnbien los fleles de 
Murillo y Santa Eulalia concurrian unidos en solemne ro
meria los dias 25 de ~Iarzo, 25 de Abril, ellúnes de la oc
tava de la Ascension v el tercer dia de la Pascua de Pen
tecostés. El pueblo de Riglos tenia tambien un dia seña
lado para su romeria al Santuario, y eran devotísimos y 
acudian con frecuencia para postrarse ante su altar mu
chos crislianos de loslugares de Agüero, Biscarrués, Erés, 
y hasta del valle de Triste y de Salinas. 

Contigua al Santuario babia una ermita consagrada a 
San Andeés, y segun la tradicion del país, hubo allí en la 
antigüedad un Convento de r eligiosas de San Benito, cuya 
Orden dominó en el paísdu rante la época de los reyes de 
Aragon y Navarra. Al abrir la carretera de Huesca, que 
pasa en tre la iglesia y el vecindario, se encontraran varias 
piedras labradas que habian servida de mesas de altar y 
podian muy bien ser procedentes de dicho monasterio. 

Antes que ocurriera el incendio del pueblo, ó sea en 
el siglo xu habia ya fundada una Cofradia bajo la advo
cacion de Nuestra Señora de Concilio, en la que estaban 
alistadas muchas familias nobles del Reina de Aragon, que 
buscaran en el patrocinio de la Santísíma Virgen el triunfo 
en las conquistas. Esta hermandad no concluyó a cau
sa del incendio del pueblo, pues aumentada la devocion 
de aquella comarca con los hechos prodigiosos que hemos 
referido, se alistaron en ella muchos cafrades de los pue
b los limítrofes, haciendo la fiesta en el Santuario el !t'mes 
primera de ~etiembre. Hoy esta sostenida esclusivamente 
la cofradía por los vecinos de Murillo, que alistados en 
número de ciento selenta y dos, hajo la bandera de la 
Virgen, pasan a celebrar nn aniversario en Ja ermita el 
lúnes siguiente a la festividad de San Bartolomé, que es el 
patrona de la iglesia matriz. Cuando, llenos de fervor y de 
confianza en la Santísima Virgen acuden en romeria al 
Sanluario en el dia arriba dtado, à un kilómetro de dis
tancia se ordenan en devota procesion y entran en la casa 
de 1\Iaria cantando el San to Rosaria con el mayor fervor. 
l\Ierecen nuestros aplausos los que alentados y presididos 
por su ~eloso Cura parroco, saben conservar y cumplir 
fielmente aquéllas piadosas pràcticas de sus mayores, que 
registran sobre siete siglos de existencia. 

• NUESTRA SEÑORA DE UBIRTO, 

EN LA 

PARROQUIA DE SIESO. 
-+-i·~]\~·1-

.• ~+F·;; 

L Noreste y a ocho kilómetros del pueblo de 
Sieso, parroquia que. tiene por anejo a Ar.taso, 

a~~b:·~ y que tenia en lo anttguo, <:uando las ~elif{~e
sías pagaban el culto y cler? co.n los dtezmos y pnm.1c1as 
de sas recolecciones, un VJCano en Latras, depend1ente 
del parroco de la matriz: sobr~ una. pequeña pla~icie con 
vertientes pOCO pobladas de Ve]etacwn, que deSClende~ a 
los pueblos citados, dej~ndo sender~s penosos y de dlil
oil acceso: rodeada de dtferentes colmas, de valles c01·tos 
y suaves y de estrechas garganta~ .Y de~filaderos,. exis~e 
el Santuario consagrada a la Sant1s1ma Vtrgen .Mana, haJO 
la advocacion de Nuestra Señora de Ubieto. 

No podemos reco nocer o tro origen a dicha advocacion 
que ser peculiar y privativa del deyoto que costea_ra.el 
Santuario, pues ese nombre es apelhdo con que se dlstm
guen algunas familias de la localidad y de la comarca. 
Ningun pueblo del mundo se conoce que .lleve el n?mbre 
de Ubieto ni el terrena donde el Santuano esta s1tuado 
se disting~e con ese titulo . Por otr~ l?.arte, la fabri~a t:na
terial del templa no revela mas antiguedad que eltUt1mo 
tercio del sialo pasado, y por lo tanto estamos relevados 
de buscar et orí gen etimoló~ico de la advocacion, en l!ls 
paginas correspondientes a la historia de la edad P1ed1a. 
Por su carta existencia no ha necesitado de la mano del 
arlifice para reedificaria, y los escasos recmsos de los 
fieles que la tienen a su cuidada, no les ha permitido aña
dirlo ó ainpliarlo . No deja de ser capaz en ::;u perímetro 
que mide once metros, veinte y seis centímetros de largo, 
por cuatro con diez y ocho de ancho, el que esta aumen
tado con un espacioso cora" en alto; y si los d(lvotos en 
su ardiente fé y amor a la que quiso constituirse en cen-
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tinela de sus hogares, pudieran algun dia dedicar limos
nas y donativos a la reparacion de la fabrica materi~l de 
aguel templo, deben atender con preferencia la sustitu
Cion de su pobre cubierta interior, que es cTh madera, por 
nna bóveda de tosca ó de verga. 

El altar de la Virgen, único que se alza en es te tem
plo, esta formado por sencillo retablo. cuya humil de es
c':lltura cubre ligera capa de _vi vos colores. La Santisima 
V1rgen ocupa su centro y ésta Imagen tallada en madera 
solo se ~ lza sese~~a y siete centímetros sobre su pedes
tal. Sost1ene al Nmo Jesus en su brazo izquierdo y con 
la mano derecha le esta ofreciendo un ramo d~ flores 
queriendo simbolizar en esta actitud su voluntad sobera: 
na, de que derrame flores y bendiciones sobre todos los 
cristianos que, implorando proteccion y auxilio, se pos
ti:an ante s~ altar sagrado. Dos cuadt:os de antiquísimas 
pmturas al oleo decorau los laterales de este retablo re
presentan~o, el del lado del Evangeli o a la San tisi ma 'vir
gen del Pilar, y el de Ja Epístola a San Sebastian en el 
acto de ~er martirizado por las saetas, sugeto al arbol 
que bend1Ce su corporal contac:to. 

En el segundo dia de la Pascua de Pentecostés se ce
le~ra la .fiest.a principal del Santuario, a la qge asisten con 
e~tflcante p1edad los tie.le~ de Sieso, Orna, Artaso y La
tras. Es costumbre rel1gwsamente observada el acudir 
los alcaldes de estos cuatro pueblos con dos indivíduos 
por. lo menos, de cada cas~. Al aproximarse estos agra~ 
dec.1dos devotos al Santuano se ordenau en religiosa pro
ceswn, Y.Penetran en el templo entonando canticos sa
grados. A continuacion se celebra una misa solemne y 
cantada, en la que el sacerdote dirige la palabra a los fie
les, celebran~o las gran~ezas de la Virgen y recomen
dan~oles la ptedad y particular devocion a la que es es
pec~al protectora de aquellos apartados lugares. ¡Q'ué gra
to debe .~er al c~razon amante de María ver~e rodeada 
de s~s hiJOs predilectos, que r econocidos a sus constau
tes favores, sa postran ante el altar para darla gracias y 
renovar los votos de piedad y amori El cuadro que ofre
cen los fieles agruJ?ados en derredor del trono de María, 
es ':111 ?uadro. sublime y muy consolador en esta época 
de mdtferent1smo religiosa, y cuando en ese cuadro des
lacan las figuras mas por la sencillez re:flejada en sus 
semblantes que J?Or la riqueza y pompa de sus vestidu
r~s,, resulta ~en CIU o . e~ s u conjunto, pero grandiosa a 
tr a' és del pnsma cnstlano: su mismo carúcter de humil-
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dad lo enaltece; la verdad de sus tintas Jo sublima, y la 
virtud que en él domina lo corona. 

Terminada el San'to Sacrificio, los fie! es formando coro 
unísono entonan y cantan una Salve, con cuyo acto se 
da por terminada la fiesta de la mañana. 

Es costumbre en muchos pueblos de esta montaña re
partir a los fieles la caridad ~e pan y vino. que el sa
cerdote anticipadamente bendi?e,. y en esta.p1ado~a prac
tica se recuerda el uso de la pnmllt va Iglesm. As1 se ha ce 
en el Santuario de Nuestra Señora de Ubieto, y aquella 
humilde ofrenda de caridad se extiende a todos los asis
tentes, ya sean naturales de la comarca ~ forasteros. L~s 
bendiciones de la Ialesia son una conceswn de beneficiO 
espiritual, bajo la fo

0

rma de un d~seo, en cierto modo itnpe
ralivo. Entre su número crtCido se cuentan las cosas 
funaibles y comestibles, como son el pany el vino, a los 
que~ comunica la bendicion ~na virtud que obra a la ~ez 
corporal y espiritualmente, ~t. el que las come1 por sum
tencion y disposiciones esp1ntuales, h3;ce p~s~ble el de
sarrollo de la virtud: a falta de estas d1spostewnes en el 
suaeto la virtud de la bendicion vuelve a la Iglesia de 
do~de h a emanado, de manera que las bendiciones obrau 
solo ex opere opeJ'antis, sin excluir enteramente el efecto 
ex opere operato, deseado por la Iglesia, y que se ap.oya 
en el tesoro de gracias que son de su exclusiva poseswn. 
Tales son los beneficios espiri tuales que a la sombra de 
Nuestra Señora de Ubieto se reparten a los fieles que 
acuden a tomar· parte en la fiesta del Santu~rio. Muchos 
de aquellos devotos no hacen uso de o tros allmentos para 
reponer sus fuerzas, y los mas acomodados toman un li
gero refrigerio sentados sobre la ver~e yerba d~l campo, 
6 al abrigo de las bumildes hospedenas que ex1sten con
tiguas a la ermita. Los alcald:es de los cuatro pueblos, 
presididos por el Parroco de S1eso, formau la mesa de pre
fm·encia. 

Despues de Ja comida se reza el San to Rosa~io y a con
tinuacion una Salv~ por cada pueblo de los all1 represen
tados. Terrninados tan piadosos ejercicios salen todos los 
cristianos con sus cruces parroquiales, acompañados del 
Cura de Sieso entonando la letanía Lauretana, al final de 
la cual s3 despiden con el ósculo del cristiana, y se diri
gen a sus respecti vas parroquias, muy ~ozosos de haber 
obsequiada a su cariñosa Madre y espeCial protectora, la 
Virgen de Ubi e to . · . 

No bay cofradía alguna fundada en el Santuano, pero 
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~orno recuerdos de piadosos votos hechos a la bendita Yir
be~, aparecen pendientes del altar y rodeando a la santa 
m gen muchos ex-votos ó presentalla b . 

codn elocuencia las mercedes y gracias si;~~~rf~t;plceann 
sa as por María. -

LA VIRGEN DE LA FUENTE, 

PARROQU IA DE o/\rpo DE p ü BREMOJ'HE. 

---s-c>->~·<~~ 

muscANDO el origen de la palabra Aso, he p~dido 
averiguar, que en la Palestina habia muchas 
ciudades conocidas con el nombre de Asor, 

que añade una 1·, al titulo de Aso de Sobremonte. Una de 
aquellas ciudades fué conquistada y saqueada por Josué; 
muriendo en la pelea su Rey Jabjn, y la ciudad que cayó 
despues bajo el poder de los Cananeos fué mas tarde for
tificada y ensanchada por Salomon. Segun Nehemías, 
habia tambierí otra ciudad conocida con el mismo nom
bre, perteneciente a la trlbu de Benjamio, y dos mas en 
la tribu de Juda, de las que una se llamaba la nueva Asor, 
para distinguirla de la antigua. En las cercanias del lago 
de Genezareth existia tambien una llanura llamada de 
Asor, y en esta acepcion puede apl icarse al pueblo de Aso, 
que esta situado en una Uanura, no obstante su proximi
dad a los Pirineos y la circunstancia de ~allarse rodeado 
de montes. 

Conocidas esclusivamente con el nombre de Aso exis-
ten solo tres pueblos en el mundo, el primero es una pe
queña ciudad del Japon, y los otros dos, que correspon
den a esta Diócesis de Jaca, estan situados, uno cerca de 
Tiet·mas, y perteneciente por lo tanto al Obispado nuevo, 
y el otro, que para distinguirlo se le añade el dictado de 
Sobremonte, se encuentra encima de la villa de Biescas, 
y es el de que nos ocupamos. 

Este pueblo fué la cuna del célebre patricio y distin-
guido litera~o D. Alejandro Oli van, de quien hemos hecho 
mérito en la historia del Santuario de Nuestra Señora de 
las Canales, en la parroquia de Larrede. 

En la paTte Norte del lugar de Aso; distante solo 45 
metros de la iglesia parroquial, y unida a la antigua casa 
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Ayuntamiento, donde en la actualidad se construye de 
nue~a pla~ta la Escuela pública, hay un antiquísimo San
tt;tano ded1c~do a la Madre del Salvador, hajo la advoca
Clon de la '{1rg~n de la Fuente. Muy pro pia y natural es 
esta_denomi_nacwJ?, porque a la parte del Oriente del San
tuano y a distanCia solo de diez metros esta la fuente 
pública que utilizan aquellos vecinos cordo agua potable 
y para el uso doméstico. ' 

Allí. si que puede d~cir 1a Santísima Virgen como en 
e1verslC~Io 13 del capitulo 24 del Génesis «Vedme, aquí 
estoy cei ca de lafuente del agua, y las hijas de los mora
do~es de este pueblo vendran a cogerla. >> Quiere la gran 
Sen~ra q~e aquellas doncellas la saluden a la vez y se 
acoJan _ba] o su ma11:to, para ampararlas y defenderlas en 
los peligros de la v1da, como Madre y sagrario que·es de 
la pureza y castidad. 

Tam~ien e~ el sentido mistico puede apropiarsela esta 
advocacwn, s1endo por su pureza virginal el huerto cer
rado y la fuente sellada, de que habla Salomon en el ca
pítula 4. •, Vèrsos 12 y 15 del Cantar de los Cantares «Huer
to cerrado eres, hermana mia, esposa, lm.erto cerrado, 
fuente sellada.>> Por estas_ dos hermosas semejanzas, en
carece el esposo la cast1dad de su esposa añadiendo 
que es_ cual jardin cerrado y guardado y lle~o de fresca~ 
Y pr,ecwsas plan tas, y ~om o fuente de agua pura y serena, 
gum dada con todo cmdado, para que ni los animales, ni 
cosa otra alguna la enturbien. Muchos Santos Padres to
~aron el huerto ce~rado y lafuente sellada por 'la virgí
mdad, 9:ue, como v1rtud tan rara en el antiguo testamen
to, d~b1a ser una ~e las mas ilustres prerrogativas en la 
I~les1a ~e Jesucnsto. San Ambrosio, hablando de esta 
VIrtud dice, que es como vergel de granadas con fruto 
de dulzuras, do_nde tambien hay cipro y nardo, en tre sus 
arboles aromatJCos. En el verso 15 añade mas especifi
cando l_as calidades de esta fuente, que uarr{a pozo de 
aguas ':vas, para espres.ar que no estan encharcadas, y 
que COlfen deli?onte Líbano; monte segun la escritura, 
de frondosas y lmdas arboledas por donde al deslizarse 
el a9ua se hace mas ~ulce y delgada. 

Se desconoc~ el ongen del Santuario, perola tradicion 
del pueblo en~ena, y ~o confirma y anota D. Joaquín Gil, 
e n el No~enano escnto para la Santísima Virgen de la 
~uente, 1mpre~o este año con la aprobacion de la Auto
nda~ Eclesu\stiCa, q~e aquella ermita es de tiempo inme .. 
mona!. El templo m1de 12 metros, 70 centímetros de lon-
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gitud por 5 con 30 de latitud, y 5-50 de altura. Su fabrica 
es de' mampostería m'dinaria; tiene sòlida bóveda de pie
dra en la parte del presbiterio, y cielo raso de ma~era en 
el resto de la cubierta. Hay coro en alto, y el-paVImento 
esta formado con pequeñas piedras rodadas. 

El retablo es de pequeña escultura en madera, lige
ramente pintada de varios colores: dos columnas lo de
corau trazando el camarín que sirve de trono a la Santí
sima Vïrgen. La imagen de la Reina del templo, y aboga
da y protectora del pueblo, es de escultura en madera y 
esta senciUamente pintada. Mide un metro de altura y 
tiene al Niño Jesus en la mano izquierda. Dos angeles ta
lladas en madera, de 55 centímetros de altura y con can
deleros en la mano, forman su córte, y estan en los lados 
del camarín en actitud de respeto y adoracion. 

Hay una cofradía fundada en la Ermita, que en lo anti
guo contó basta 130 cofrades, y hoy son 45 los alistados 
como hermanos. Celebra su fiesta el domingo segundo 
del mes de Setiembre, con Misa solemne y Salve, y por 
la tarde vísperas de difuntos y un responso cantada por 
los hermanos tallecidos. En la tarde de la víspera se reza 
el San to Rosario, y a continuacion se dice una Salve so
lemne . . 

Por devocion de los vecinos. todos los años se celebra 
una novena de misas rezadas en el altar de la Santísima 
Virgen; y compuesto el novenario, de que hemos hecho 
mérito a las misas se añadira desde el año actual la de
vota n~vena rezada, para mayor gloria y honra de la San
tísima Virgenl y satisfaccion ~e sus muchos_ devotos. 

Es tanta la piedad y devocwn que los feligreses de la 
localidad tienen a la Virgen de la Fuente, que raro ser_a 
el dia que no reciba la visita de al_guno de _su? amantes h~
jos; y en las necesidades y calam1dades publicas, la Ermi
ta es su refugio, a donde siempre ~cuden y encuentran 
el alivío y consuelo que al cielo p1den, por la poderosa 
mediacion de la que es siempre su verdadera protectora 
y su mas seguro amparo. 
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lA YIRBEN DEl SOlANO, 

EN EL PUEBLO DE LA YÉS, 
ANEJO DE J!-;.VA.RR ELLA. 

--i·~·!--

As circunstancias relevantes que concurren en 
la historia de la Virgen del Solano, y su orí
gen como Reina y Señora de un antiguo San

tuario, situada no lejos del pueblo de Layés, nos han mo
vido a darle cabida en esta obra, aunque se balle fuera 
de nues tro propósito, que abraza solo los santuarios y er
mitas, mas nó las iglesias parroquiales, ni sus anejos. 

Dicen los vecinos de aquellugar, qne en lo antiguo 
habia al Mediodia y sobre dos k ilómetros distante, una 
ermita consagr·ada a la Santísima Virgen, a quien daba 
titulo la posicion del templo, llamàndose la Virgen del 
Solano. Sucedió, que un cristiana de aquella reducida fe
ligresía, marchando a Ja pequeña fuente in termitente que 
nace en el próximo barranco, halló un dia la Imagen 
misma a que rendian cuito y adoracion en la ermita, que 
estaba en el camino y muy próxima al vecindario. Aper
cibido del hecho milagroso el señor del castillo llamado 
deLerés de Guarga, pretendió, valiéndose de los dere
chos de señorio que convertia en tributarios y colonos a 
los vecinos dellt;tgar donde la Vjrgen se halló, trasladar
la a la capilla pública de su castillo. La sagrada hnagen, 
que es vaciada en yeso y de unos tres palmos de altura, 
fué colo cada en andas para trasportarla; mas resultaba de 
un peso tan enorme, que, aun aumentados los porta
dores basta el número de ocho, les fué imposible moverla. 
El empeño fué mayor en vista de la resistencia, y prepa
radas nuevas andas donde pudieron colocarse basta vein
te hombres nervudos, acometieron con empeño la em
presa de trasladarla, pero todo su esfuerz<;> se estrelló con
tra la enormidad del peso de la sagrada Imagen. Nadie 
podia dudar ya de que la Santísima Virgen no queria sa-
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lir de . Lay~s, y resolvieron colocal'la en sitio preferente 
de s u 1gles1a. N uevo milagro resultó en el hecho de que 
probando un jovencito a coger en sus brazos a la que vein: 
te hof?~res no habian podido levantar, la llevó al tem plo, 
depos.ltandola sobre el altar sagrada. Este hecho debió 
ocurnr antes del voto ~ue hicieron algunos pueblos co
marcanos en el año 1689, y de que hablaré despues Si 
en aq!le~la fecha hub~era estado la Imagen en la ermita, 
lo~ cnst1anos agra~ecrdos a S!JS favores, hubieran fijado 
all~ la fiesta en accwn de graCias, y no en la icrlesia parro
qmal dellugar de Layés, como lo hicieron. 15 

Desde la época en que la Santísima Virgen del Solana 
fué ballada en Jas cercanías dellugar, ha sida adorada en 
el altar del lado del Evangelio de la iglesia de dicho La
yés. Este .templo, q~e mide sobre doce metros de longi
tud ~or cmco de latitud, esta consagrada a San Vicente 
martu·, que se adora en su altar mayor y tiene ademas 
del altar. de la San~ísima Virgen del SÓlano, ot~o allado 
de la Ep_:stola, dediCad~ al San to Cristo, cuya imagen esta 
ac?m~anada de la~ :i\II!lnas. En el hecho mismo de la pre
fer enCia, contra rubnca, que se da a la imagen de la Vir
g.en, c~~ocada ~n ellado del Evangelio, cuando su Santí
srmo HlJO crucrf:icado ocupa el sitio de enfrente se pone 
~~ mamfi.esto la_ extraordinaria devocion que aq{¡ellos fe
ho reses t1enen a su abogada y protectora, y la existencia 
de alguna causa poderosa, de algun hecho extraordidario 
en q,ue se fun~le y apoye esa preferencia. · ' 

~~ necesano hacer constar que la plimitiva imagen de 
la Vn gen esta hoy sobre la calacrera de la sacristía por 
haber s~do sustituida con otra d~ escultura en madera 
con~trmda en la villa de Biel, por el escultor señor Eche~ 
var.na. Este h~cho que parece estraño tratandose de una 
Imagen tan mllagrosa, y que habia manifestada de un mo
do tan .espreso ~;u voluntad de habitar en aquella iglesia, 
se. esp~rca senclllamente por la circunstancia de ser hi 
pnmltlVa Imagen d~ yeso, espuesta por lo tanto a rom
perse en las ~rocesiOn¡;ls que boy se hacen en el elia del 
voto,, <:onduménclola en andas; y por la declaracion del 
Conc1ho de Trent? en la sesion 25, al esplicar que el cuito 
:J.?e s~ da a las rmagenes es relativa, y debe referirse 
~lef!Ipr e al San to q~e esta en los Cielos. Segun esta clecla
r ac~ on, aunque las rmagenes que los cristlanos adoran en 
la tlerra sean r~stauradas, renovadas, ó sustituidas por 
ot~~s, su a~or~cwn y cuito ~ada pierden en el objeto pri
InltJvo Y prmCipal, que es srempre Nuestro Señor Jesu-
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cristo, la Santisima Vlrgen, ó el Santa, tal y como estan en 
los Cielos, rodeados de los angeles. 

El altar donde hoy se venera la Virgen del Solano lo 
forma un retablo de escultura en madera y dorada, end
quecido con algunas pequeñas pinturas al óleo. La San
tisima Virgen construïda hace veinte años, es de escultura 
en madera, pintada y decorada con algunos golpes dora
dos. Sostiene al Divino Nlño en el brazo izquierdo, y mi
de 60 centímetros de altura. Esta. mirando al Oriente, 
simbolizando asila esperanza que inspira en los corazo
nes de todos sus devotos. 

Vamos a ocuparnos allara del hecho milagroso que 
despertó una general y fervlente devocion en toda laco
marca de Javarrella, a la Santísima Virgen del Solana. En 
el año ·1685, una asoladora pla&a de langosta invadia los 
términos de las parroquias de Javarrella, Ipies y Lasieso. 
Aquet terrible azo te asolú sus campos, dejando a los mo
radores en la mas espantos& miseria, y por e¡:;pacio de 
cuatro años seguidos no pudieron verse libres de tan ter
rible huésped. Reunidos los cristianos de los tres pueblos, 
en el año ·1689, acordaran, como último refugio en sus 
incesantes plegarias al Cielo, llacer una romeria y pro
cesion con la imagen de la Virgen del Solana, y celebrar 
solemne 1\Iisa sobre su sagrada altar. Cumplido el com un 
acuerdo, vieron con singular regocijo y extraordinaria 
admiracíon, que terminada el Santo Sacrificio, comenzó 
a levantarse en alto toda la langosta que invadia sus cam
pos, y desapareció, sin saber despues, qué camino habia 
tomada. ¿,Cómo no mostrar, aquellos cristianos favoreci
dos por la Santisima Virgen, su gratitud y reconocimiento 
a tan singular beneficio? Reunidos de nuevo hicieron 
voto, que vienen cumpliendo hasta la fecha con religiosa 
puntualidad, de celebrar toclos los años solemne proce
sion y decir una }lisa cantada en la iglesia de Layés, en 
honra y alabanza de la Natividad de la Virgen Santísima. 
Esta fies ta se celebra, solemnizc\.ndose con sm·mon, ellúnes 
siguiente a la dominica de la Santísima Trinidad, y por 
la tarde se cantan vísperas, se dice el Santo Rosaria, y 
muchas Salves, que encargan los devolos. 

Los pueblos y vecinos que hicieron el voto eran en
tonces, .cinco de Layés, uno deLerés, seis de Javarrella 
inclusa la abadia, ocho de Lasieso, tres de Lanave, dos 
de Atós, d,os de Arasilla, uno de Lerés de Fanlo y once de 
Ipies; total 39. A la fiesta acuden, por estar así espresado 
en las clausulas del voto, las cruces parroquiales de Ja-
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van·ella, Ipies, y de la Vicaria de Lasieso, y por lo ménos 
una persona, de las de comunion, de cada casa de las 
comprendidas en el voto. Los parrocos de aquellas loca
lidades acompañan la Cruz basta la salida de los pueblos, 
y el de Javarrella, con la suya, las recibe a un cuarto de 
hora de la iglesia de Layés. Despue~-; de la fiesta se lleva 
la Im:ígen en solemne procesion por el pueblo, y los por
tadores van descalzos, en memoria de la rogativa contra 
la plaga de la langosta, que se recuerda en aquel dia. 

Uno de los vecinos de Layés, por rigorosa turno 
anual, reparte a los asistentes a la fiesta la limosna de 
pan y víno, cuya caridad se sufraga con un cuartal de tri
go anual, que dan para el objeto cada una de las casas 
comprendidas en el voto. 

Merecen especial mencion algunas clausulas del voto 
y principalmente la que comprende el capitulo doce, por 
la que se obligaran aquellos cristianos a costear el aceite 
de la lampara de la Santísima Virgen, que se enciende en 
todas las visperas de las f est i vidades de la Señora, y en 
la tarde de los sabados de las semanas del año; y en la 
que, se impusieron voluntariamente la multa de cinca 
sueldos por las maldiciones ó b1asfemias, que, por des
gracia llegaren a proferir, desde que salen la cruces para 
asistir a la fi.esta, hasta que regresan a las respectivas 
parroquias. Para ligar mas el exacto cum plimiento de 
esta pena, se impone otra multa igual, para todo el que 
de alguna manera medie 6 intervenga, con el fin de que 
no se haga efectiva la primera. 

Tambien han tornado en diferenles ocasiones acuerdos 
conducentes al mejor modo de cumplir el voto, y entre 
ellos merece especial mencion, el de 9 de Junio de '175'1, 
por el que determinaran, que si alguna de los vecinos 
comprendidos en dicho voto, trabajara, ó hiciera trabajar a 
sus criados, en el dia de la fies ta, ó en las romerias, como 
rogaliva, por calamidades públicas, pague, como multa, 
una libra de cera, que sera destinada para el alumbrado 
del altar de la Santísima Virgen del Solana. Dicho acuerdo 
confirma la practica constante de acudir en rogativa to
da aquella comarca ante el trono de su Abogada y espe
cial protectora, en todas las uecesidades y calamidades 
públicas; y aquellos cristianos favorecidos pueden dar 
testimonio, y dlspuestos estan a hacerlo para destruir la 
incredulidad de los impíos, de que han hallado siempre 
el ali vio y consuelo que esperaban del Cielo, por la po
derosa mediacion de su Virgen predilecta. 

~UEpTRA pEÑO~A DE fALL¡\RfECHO, 

ENLA 

P~BBO~'Ol.Al DIJ lJ.AJ.BBBN'IJ'PA. 

~+--&~¡~~~ 

. EFUGIADO en Francia Antonio Lopez, célebre Mi.-
nislro del Rey D. Felipe II, despues de los 
acontecimientos de Zaragoza, tan funestos 

para los aragoneses que vieron desaparecer 1~ ~ran insti
tucion de su Justiciado, a la que se trata de eng1r en nues
tros dias uh monumento en la capital del Reina: aquel as
tuta y vengativo Ministr~, hi~o que los h_ugonotes del 
Principado de Bearne, mvad1eran la Espana, donde en 
número de unos seiscientos penetraran por el puerto de 
Sallent en 9 de Febrero de 1592. Solo pudieron llegar 
aquellds hordas luteranas hasta la villa de Biescas, p~rque 
unidos a los cristianos del valle de Tena algunos vahentes 
de la ciudad de Jaca, y sobre trescientos de la capital de 
Huesca, fueron derrotados los atrevidos invasores, é ig
nominiosamente arrojados de nuestra patria. La fé de los 
montañeses, entre los que se contaban los cristianos de 
Barbenuta y Espierre, que habian pedido antes la pro tec
cian del cielo en su SantLlario de la Virgen de Pallariecho, 
hizo que uniéndose a las tro pas de Felipe II, que ruandaba 
Alfonso de Vargas, fueran acuchillados los rebeldes, junta 
a la antiquísüna villa, situada en las primeras estribaciones 
de la cordiJlera Pirenaica. · 

Hemos citada a los pueblos de Barbenuta y Espien·e, 
que eslau fundados al oriente de _la villa de Biescas, y aho
ra vamos à ocupatnos de la ermtta que, enclavada en los 
términos de aquellos pueblos, fué dedicada a la Vir5en, 
bajo la denominacion y titulo de ·Nuestra Señora de Pa
llariecho. 

En una suave ladera, que se extlende de Poniente a 
Oriente, estan situaclos los pueblos de Barbenuta y su 
anejo Espien·e; y un poca mas adelante, se descúbre la 
morada santa de su querida Virgen. Veinte minutos dista 

Cuito de Moria. 26 
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el Santuario de la iglesia matrlz, y ocho de su anejo. Co
locada la Santisima Virgen al Oriente de aquellos puebl os, 
es, en su acepcion mística, la grata alborada, que tras la 
oscura noche del pecado, les anuncia la aparicion del Re
den tor, que es para los mortales el divino Sol de la alegria 
y de la paz. 

Al indagar la etimologia de este raro nombre de Pa
llariecho, y su aplicacion al Santuario, la interpretacion 
que hallamos mas natural y adecuada es, que estando el 
Santuario cerca de los pajares del pueblo de Espien·e, Y. 
pudiendo suponerse que al fundar allí el altar de la 
Reina de los .angeles, seria tal vez uno y no muy grande 
el sitio destinaqo para recoger La paja del pequeño vecin
dario, pudo muy bien tomarse de allí el titulo de palla
riecho, ó pequeño pajar, segun el dialecto particular del 
país. 

Tambien pensamos si el verdadera norflbre de la er
mHa sera Payariecha, en cuyo caso significapdo paya, 
pastora, puede querer espresar payariecha, el diminutiva 
pastorcilla. ·Esta segunda esplicacion, de ser fundada, nos 
autorizaria para considerar como aparecida aquella vene
rable Imagen a alguna pastorcita, que con su ganado re
corria la montaña. Semejante fué la aparicion de la Virgen 
de Lourdes a la pastora Bernardeta; pero mientras este 
caso se sujetó a las pruebas rigorosas que la Iglesià exige 
para conceder a los hechos el honor y distincion de mi
lagrosos, la aparicion que suponemos ocurdda en la pa
rroquia de Barbeuuta, no tiene en su confirmacion ni 
siquiera la tradicion, ni la historia, legandonos algunos 
dat os. 

Tambien payo y paya es un adjeti vo que significa 
agreste, sinónimo de campesino, y por el siti o donde ra
dica ~1 Santuario, pudiera aplicarsele el dictada de Nues
tra Señora de Payariecho, ó del Campito. 

No hay datos para fijar la antigüedad de la ermita, si 
bien la obra material revela varias reparaciones realiza
das en distintas épocas, y que demuestran tener mucbos 
siglos de existencia. Como documento auténtico que ha 
llegada basta nuestros qias podemos citar, una escritura 
de treudo, que en el año 1655 fundó en el Santuario D. 
Sebastian de Lacasa, Rector que era de aquella parroquia 
de Barbenuta. Este dato, que pertenece a rnitad del siglo 
xvrr, prueba, que en aquella fecha existia ya la Virgen de 
Pallariecho, mas no le niega la antigüedad mayor que es
tan marcando sus muros y su extructura interior. 
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El edifi.cio rnide 12 metros de largo, por cinco y me
dia de ancho, y en su origen estaba cubierto por sólida 
bóveda, de la que solo restfl hoy el arco del Presbiterio. 
Como la piedad de aquellos devotos es superior a sus 
fuerzas, no habiendo podido reparar antes la cubierta, 
estan recogiendo materiales para hacer de nuevo el cielo 
raso de la parte ceutral de la iglesia. Por el interior esta
ban pintados los mnros al fresca, de cuyo trabajo solo 
quedan algun os restos, y tendra que ser renovada la pin
tura, ó blanqueada toda la iglesia, al verificar la mencio
nada reparacion de la cubierta. 

Un solo altar forma la ornamentacion del templa, que 
naturalmente ocupa el abside, y esta dedicada a la Sobe
rana del lugar, y patrona de toda la comarca. El preciosa 
retablo tallada en madera~y todo dorado, que pertenece al 
género barroc:o, esta dividida en cuatro compartimientos, 
que marcau dobles columnas en los lados del camarín de 
la Virgen y sencillas en los costados, formando los nichos 
de San Joaquín y Santa Ana. EI segundo cuerpo esta de
lineada por pilastras que recortan el retablo del Santa 
Cristo. de escultura en madera, que se alza sobre la cor
nisa dorada del primer cuerpo. Las imagenes de San Joa
quilíl y Santa Ana son de escultura en madera, y de Jas 
mismas dimensiones que la de la Virgen. 

Es comun creencia que la estatua de Nuestra Señora 
de Pallariecho es de piedra, por su gran peso, y da lugar 
a la duda sobre Ja verdadera matelia de que fué fabrica
da, el hallm·se toda ella perfectamente dorada. Es una 
preciosa Imagen de 87 centúnetros de altura, que esta 
derecha y tiene al Niño Jesus en su mano izqui.erda. Aque
lla Virgen es la brillante aurora para los babitantes de 
los dos lugares de que se compone la. parroquia, y de 
todos los pueblos limítrofes. Es el Sol, cuyos ardientes 
rayos encienden en los corazones de sus devotos el fue
go del amor de Dios, y de la caridad con el prógimo. Es 
ellucero de la noche, adonde d'irigen su mirada antes de 
entregarse al reposo; y el iris de paz y de esperanza, a 
donde acuden en las tribulaciones de la vida y en las 
amarguras de la muerte. 

A.unque siempre y en todo tiempo visitan aquellos cris
tianos el Santuario de su querida Madre, la fiesta princi
pal se celebra desde tiempo inmemorial el dia de la Asun
cion de la Santísima Virgen a los cielos, ó sea el15 de 
Agosto, diciendo segunda misa en su altar sagrada, por 
haberse celebrada la primera en la iglesia parroquial. La 
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fiesta comienza reuniéndose a la hora convenida los veci
nos de ambos pueblos y algunos otros de las localidade& 
inmediatas, y organizandose en devota procesion suben 
desdf? el pueblo de Espierre, cantando Ja Letanía' de los 
Santos. Llegados al Santuario, celébrase la santa misa a 
13;.que asisten con verdadera recogimiento todos aquelÍos 
htJOS amantes y tan amados por la Santísima Virgen y al 
regresar al punto de partida, entonan el Ave Maris Stela 
y a continu~cion. el Mar¡.nificat. Por la tarde se cantan vis: 
peras en la 1gles1a de dic ho anejo Espierre y se da por 
t~rminada la fiesta. ' 

. Mientras aq~ellos cristianos continúen dirigiendo la 
vrsta al Santuano de la Virgen y fijando en su altar sagra
d~ los ~~ros afectos. del corazon, aquella Señora agrade
ctda dei 1 amara el balsamo del consuelo sobre sus heri
das, como la. otra María lo vertía sobre los piés del Sal
vador; mas, s1 -p~r desgracia, se dejan aprisionar en las 
redes.de la m~lic1a y del pecada, ó encerrar en el circulo 
de la mcredulida~ é indiferencia, la vida presente les sera 
penosa y desgrac1ad~, y cuando aspiren al reposo eterna 
en la verdadera patna del alma, no sentiran sobre su fren
te la mano cari~osa de la Virgen, llamandolos a su perpé
tuo descanso, ru su cadaver sera cubierto poe el dorada 
manta de aquella Reina ~e Pal.lariecho, que en vano los 
esperó en su soledad y aislam1ento, p01·que ni fueron a 
postrarse ante su altar, ni la rezaron la Salve desde sus 
hogares. 

• 

NllKSTRA SEÑORA DE LAS ERAS, 

EN E L L UGAR DE S U SIN, 

ANEJ O J>E CASBAS. 
~--l>-~l@T-<-~ 

ASBAH es el nombre con que se distinguen en 
Afri~ las ciudades, y aunque tiene mucha 
semejanza con el titulo de la p_arroquia ~e esta 

Diócesis Hamada Casbas, no pnede el filosofo esr;>licar.la 
paridad, por tratarse de una feligresia de .corto v~cmdano. 
Aquella parroquia tiene por anejo a ~usm, apeltido cono
cido, por ser muy comun en el p~·óx1mo valle de T~na, Y 
que ha poclido ser oriundo del tltulo del pueblo, o éste 
haberlo tornado del apellido de sus primeros pobladores. 
Si pequeña es la matriz, mas pequeño es .el .anej~, y por 
ello pasó en clara, al coleccionador del Drccwnano Geo-
grauco de Malloz. . 

Situada a una altara de cinca kilómetros sobre elm
vel del rio Gallecro y dominarido la carretera de Jaca, Y 
los pueblos de C~sbàs, Susin, Berbusa, Oliv~~ y otr?s va
rios, hay un Santuario dedicada a la SantiSima VI~gen, 
que pertenece a la feligresia de Snsi~, Y. es conoCido _Y 
distincruido nn el país con la denommacwn de Nuestra 
Señor~ de las Eras. En la historia de la ermita de Berdun, 
que lleva el mismo titulo, hemos espli~ado las d?s acep
ciones en que puede tomarse, y no stendo aplicable la 
primera al Santuario de que nos ocup~mos, por~ue en el 
sitio que esta emplazado seria improp~o constrUir el local 
para las faenas peculiares de la recoleccion de cereales, 
debemos tomarlo y aplicaria en el segundo, pensando 
que los moradores de Susin querian constituir a la S~n
tísima Virgen como punto de partida para contar los an<?s 
de su existencia: tomado en este sentida, el Santuano 
debe ser tan antiguo como el pueblo. 

De heeho no puede ser muy moderna, Cl!-ando cons~ 
que estaba casi arruinado por los siglos, y hubo neces1-
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dad d~ repararlo en el año 1887, con las limosnas vo
luntanas de los fieles devotos, y ayuda de los fon
dos del cuito. En esta rep~racion fueron levantados un 
~e~ro los ~uros, para facilitar la colocacion bajo su cu
ble~ t~ d~ cwlo raso~ d~ ct;tyo m·nato carecia antes de la 
o~r a, .Y a. la vez se .anad16 el coro bajo, y se decoró el 
pr esblt~rw, y su úmco altar. Esta iglesia mide 9 metros 
de longJtud, por 5 de latitud, y con el aumento realizado 
en s.~ alt~ra,, ~a q,uedo elegante y de gran espíritu. 

l'J an trqursuuo ret~blo es pintado, conservandose en 
mu) buen estado. La 1magen de la Virgen, de talla en ma
dera, se alza. sobre un pedestal colocado en el centco del 
retablo,_ y m1de cuarenta y seis centímetros de altura. 

neali~adas là's obr~s. de r~paracion de que hemos he
?ho ménto, s_e reconcrh_ó la rglesia y fué de nuevo abierta 
al cuito el ~ra 8 de Setrembre del citado año 1887 con 
gran solemmdad y extraordinario concurso de fiele~ pro
ce~e~l~s de todos los pueblos limítrofes. La funcio~ dió 
~!ill?IPIO con un~ procesion general, cantando el A ve Ma
liS B_tella,. Y termmando con el Magnificat. Se celebró a 
contmuacwn el Santo Sacrificio de la misa panegirizando 
en ella las grandezas de la Virgen, y apla~diendo la pie
dad de_ cu~ntos expontaneamente habian contribuido a 
Ja realizacwn de las obras. Los fieles allí presentes de
rram~l:on a~undantes lagrimas de te~nura y satisfa¿cion 
al VCI reparada y decorada la casa de su jdolatrada Ma~ 
dr~ ): prote~tora. Para 9:ue s~rva de estimulo é imitación, 
qu1e1 o consignar tamb1en 1111 aplauso a todos los dovotos 
que cooperaran y ayudaron para los trabajos sin que mis 
alaba~zas pretendél:n ten er el. mérito de reco~ pensar s us 
esfu!31 zos, que el Cie! o no de] ara sin el pi'emio merecido 
. Esie templo fué enriquecido con un preciosa Via Cru~ 

CJs, en el que estan represent~dos, por bonitas laminas 
colo.cadas en cuadro~, los pasaJes mas notables del cami
n~ ae la cr~z, recorndo por el Redentor, desde la casa de 
Pl~a~o a Ja Cima del Calvario. Autorizado por su Santidad 
eng16 este Via_ C~ucis el actual cura parroco D. Joaqu~ 
Blanc, .Y los ?flStlanos que lo recorran pueden pensar que 
estan recornendo la ruta sagrada del Cal vario. ' 

Nu_es~ro adorable Redentor, la Santísima VirgenMaría 
~ el Dtsctpulo amado, fueron los primeros que santifica
I on con _s u planta y regar on con s u sangre y s us precio
~s Jagnmas el tristemente célebre caminÒ de la Cruz 

osotros n~ p_odemos seguir los pasos del Salvador d~ 
un modo tan dtgno como aquellos sublimes personajes, 
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pero debemos an~arlos siqu~era sea _cual el compasivo 
Centurion ó las p1adosas rnuJeres de Swn. . 

Innum~rables han sido las gracias conced1das por los 
Sumos Pontífices a los qne recorrieran ~l camino del Cal
vario. ¡Oh quién pudiera aplicar sus ~abws al te~·r~no ve
nerable regado con la ~angre de _Jesus! ¿qné cnstlano no 
contaria por el mas fehz de su v1da, el dra que contem
plara aquella tierra privilegiada,_ d~nde se suceden las 
maravillas lo3 misterios y las relLqmas, encontrandolos 
a cada pas~ en el polvo de la tierra, en los. bosques, en 
les valies y hasta en las cumbres de las colmas?; mas es
te es un privilegio que no se alcanza por la sola voluntad 
si faltan los medios, y no llega por lo tanto à l~s ~lases 
desheredadas por la fortuna, si no h~cen el sacrificw ~e 
realizar el viage como pobres pereg~·1 nos: Solo. la Igl_es1a 
ha prevista la dificultad, y en su candad mgemosa é m~
gotable, halló el medio de trasladarnos a Jernsalen sm 
abandonar nuE.stros hogares. 

Pensando los Smnos Pontífices, que los mas de !os 
fieles se verian privados de las singulares me1:cedes vm
culadas al camino del Cal vario si no se ha Cia una con
cesion mas lata, aplicaran à las vias figuradas d~ la cruz 
los mismos privilegios que ~us antecesores hab1an otor
aado a la via real del Cal vano. Desde entonces, en todos 
fos lugares católicos se establecieron calvarios con sus 
estaciones, ya en las afue~·a~ de los pueblos .. como en las 
próximas colin as, y los cnst1anos los . re?orr tan llenos de 
fervor en todas las festividades, y prmCipalmente duran
te el s~nto tiempo de Guaresma. La impi_edad de ~m~stro 
siglo, mofandose de ~o~ os los ac tos r~lig10sos. y ~ubhcos, 
hizo retraer a los cnsttanos de tan p1adosa pi actlca, Y la 
mayoria de aquell os cal vario s f uer on aban_donados, ~es: 
truyéndose con el tief!!PO: Otra vez ac.ud_ló la Iglesta a 
satisfacer las justas asp1rac10nes de los ti!Utdos Y verg_on
zosos cristianos, per mi tiendo que la v1a san~a pu~1e~a 
estabJecerse en todas las igJesias, en los oratonos publi
cos y basta en la~ capil~as pr_ivadas: y que .los fiele~ que 
verificaran el piadoso eJerc~ClO de re~orFeilas, pudieran 
aanar las mismas indulgenCias que stgmendo los pasos 
del Salvador, por el camino del Calvari?· ~e~un esta doc
trina cuando los hijos amantes de Mana VIsiten ahora el 
Sant~ario de Nuestra Señora de las Eras, y tengan vo
luntad de andar el Via crucis alli establecido, gana~an 
todas las indulaencias concedidas por los Sumos PontJfi
ces, al camino 

0

èl.el Calvario. 
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No hay fiesta estable~ida en el Santuario de que nos 
ocupam os, pera la devocwn de los agradecidos cristianos 
queriendo mostrarse de alguna manera, hace que en ei 
mes propio de la Virgen, que es el mes de Mavo 'suban 
a aquel tel!lplo, d~stante solo medi o kilómetro · d~l pue
blo de Susm, y ~s1stan al_santo Sacrificio de la l\1isa, que 
por costumbre mmemonal se celebra en los dias sabado 
y domingo de la ultima semana del mes. Tambien durante 
el año y e~ las ca_lamidades públicas y grandes 'sequias, 
acud_en alh. para Implorar los favores del cielo. 

. S1endo tan deve>tos aquellos feligreses de la Santísima 
V1rgen, y estandola tan obligados por los constantes fava
res que les dispensa, no debian contentarse con estos ac
Lo~, por ser espresion· pequeña de su piedad v reconoci
miento: tomando por motivo la última reparaèion realiza
da en el tem plo, y el dia en que se verificó su habilitacion 
para el culta, debian fijar como fecha para celebrar allí 
una Llesta anual, la Natividad de la Santisima Vit·aen. Para 
sostener mejo~· esta practica piadosa, y costem· fos gastos 
del culta J?Odna estab~ecerse tambien una Cofradía, bajo 
la p~~teccwn de la V1rgen, y con el titulo de su gloriosa 
Nattv1dad, en la que se alistaran todas las personas adul
tas de arp.bo:; ~exos,_ naturales de la parroquia y su anejo, 
Y las. q~~ q_ms1eran mgresar de los pueblos limítrofes. La 
sola lt1JC1at1va del Cura Parraca, creo podriadar el resul
tada mas favorable, con tanda, como indudablemente pue
de co~tar, con la voluntad d.e _los devotos, y con la coo
peracwn poderosa de la Sant1s1ma Virgen de las Eras. 

HUESTRA SEÑORA DE LAS CANALES, 

EN EL PUEBLO DE OLIV AN, 

PARROQUIA DE LARREDE. 
~<}-::>~<~~ 

onn.E la ladera del poniente en el cél~bre monte 
de Yebra santificada con la premosa sangre 
de nuest~a ínclita patrona Santa Orosia! ~rgen 

y martir· y sobre la corriente del Gallega, al prec1pltarse 
por una de las mayores esplanadas que baña duran~ su 
larga carrera, ex.iste un pueblo cuyo n~nnbre de 911van 
nos recuerda el apellido de un hombre llustre, nac1do e.n 
la montaña, que despues de haber dad<? honra al ~ms 
como distinguido po_litico, se supo conqmstar una I?agma 
O'loriosa en la histona de la Agncultura, como emmente 
~scritor y notable practico. . , , 

En aquel pueblo, que pertenece con~o aneJo. a la parr~
quia de Larrede, y no lejos de su lo~~l1dad .. ex1ste una ei
mita levantacla en honor de la Santts1ma V1rgen, y cono
cida con el titulo de Nuestra Señora de las Ganales. Os
curo es su origen, pero no cabe duda al~una de que s~ 
fabrica no es recier..te; lo que salta a la VIsta al reconocer 
los muros y la cubi.erta. . 

No saben esplicar aquellos. senc1llos l~bradores la cau-
sa de distinguirse sn Santuano con el dlCtado de Las . Ca
nales; mas discurriendo un poca se le pueden . al?licar 
dos interpretaciones, técnica y n_atural la una, m1st1ca Y 
espiritual la otra. Situada la ermtta en la ladera del mon
te, las aguas pluviales han forJ?ado dos cauces ?or donde 
se precipitau al barranco, deJando en el cen~10. el San
tuario, y han po dido contribt~ir a que se. l~s. drstmg~ con 
ese nombre de Canal es, propw e!l nuestl o 1dioma pat a es
presar la madre ó lecho de los nos y ~e los arr<?yos. Tat:n
bien se aplica ese nombre de can ales a los ~ami_ nos ~stl e
chos ó sendas; y lüs natu~·ales del país sabran Sl las mme
diaciones de aquella ermlta estan cruzadas por esta clase 
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de veredas. Tal es la interpretacion natural del nombre de 
cana~es: la mística vamos a sacaria de la misma Sagrada 
Escntura. 

Los sagrados libros hablan cuatro veces de las canales 
en el Génesis, unél: en el Exodo, y otra en el Cantar de los 
Cantares. En las cmco citas primeras se da el nombre de 
canal es a los dornajos, que eran una especie de abreva
deros en. forma ~e canal es, vaciadas en lar gos tron cos, 
que serv1an de pilones para dar de beber al ganado. Ha
blando Salomón en su Cantar de los Cantares de las be
llezas de la. Esposa, cuyas frases se aplican con frecuencia 
a 1?-Santísima Virgen, dice en el Capitulo VII, v. 5.", lo si
gmente- «Tu cabeza como el carmelo· y los cabellos de tu 
cabeza como púrpura de Rey, atada 'en canales.» Segun 
los sagrados .expositores.las canales en este lugar se to
man por la tm?- de los tmtoreros, y en este sentido co
mentan el versiCulo de la manera signiente. «La púrpura 
era color propio de las vestiduras de los reyes· y se hace 
aquí ~omparacion de los cabellos de la espos~ con las 
madeJas de.seda, ó de lana, qne se destinan para tejer los 
mantos. y purpuras reales, que son púrpura reciente, y 
estan b1en atadas .en las canales, ó tinas de los tin toreros, 
para que no se ca1gan, y para ser teñidas segunda vez y 
que queden ~e un ~~Ior mas vivo, mas lucido y de 1rlas 
lustre. Jesucnsto temdo de púrpura por la caridad, atan
do al madero de la cruz en las canales de sus heridas a 
sus verdaderos fieles, que son como los cabellos que 
c~elgan de la cabeza, los tiñe doblemente, y con la ~ayor 
v1veza, ~on el doble lustre que les da el amor de Dios .y 
del próguno. Otros conforme a la version de los LXX to
maran en este caso las canales por los maderos de la ~ruz 
del Salvador, y traducian así. <(El Rey atado en palos atra
vesados, ó como púrpura de Rey atado en palos atrave
sados»: en lo que se declara el pro fundo misterio de la 
cruz Y de la Sangre de Jesucrist.o. Los pensamientos, de
seos y adorno de 1?- Iglesia, estan teñidos con la púrpura 
de la sangre de CrJsto nuestro Rey, que fué atado en pa
los atravesados, esto es, clavada en una cruz.» Haciendo 
l~ .aplica?ion al Santuari o, podem os considerar a la San
t1s1ma V1rgen como el místico dornajo donde los fieles 
del pue~lo de Olivan acuden para abre~arse en los puros 
manantu;des de la piedad y devocion, y para templar su 
alma.Y d1sponerla a los trabajos, con la resignacion y con- 
formtda~ que aquella: Imagen les enseña en la historia 
de su v1da, que fué un continuada sacrificio y una escue-
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la sublime de padecimientos. Tomadas las canal~s por el 
conducta que da paso a las ag'!~s,. l?uede .tamb1en, en el 
sentido místico aplicarse a la Sant1s1ma. Vrrgen, que es el 
verdadera conducta y canal por donde descienden basta 
nuestra alma las gracias celestiales. L~ dulce, 1?- r:lemen
te y la piadosa Virgen, es siempre la mtermediana .entl:e 
el cielo y la tierra, y si su corazan.amante Y.su paCI~ntl
sima alma tiene ante el trono de Dws el ménto sufic1ente 
para obtener la gracia, su mano pode1~osa l~ derrama so
bre nuestras almas, sirviendo de prov1denC1a.a los morta
les y de llazo que una a la criatura con su Cnador. 

Aprendan los hijos de Olivau, asi como los devotos de 
toda aquella comarca, el motivo y ~a ?~usa porque .es 
llamado con mucha propiedad su ant~qurs1mo Sa!ltuano, 
Nuestra Señora de Las Canales; y cu.ando. sean mterro
gados por los que riaden cu.lto a la histona y la arqueo
logia por el origen de ese d1ctado, po~ran contestaries~ 
que aquella sagrada Imagen se llama as1 por las canales 
que rodean su morada, por las sen~as que a ella cond~
cen, por ell~gar que o_cupa en e~ Clelo, y ~o~ :a alta mi
sion que esta llama da a desem penar en la ~Ien a. . 

El Santuari o es un tem plo regular, fabncado con só li
dos mm·os de mamposteria m·dinaria; mide ocho I?etros 
de longitud, por tres cincuenta centím~tros de l~tlt.ud, Y 
tiene un espacioso coro en alto, a los p1es del ed1fi.cw. El 
presbiter.io esta cubierto por bóveda formada de tosca, y 
el resto del techo con cielo raso de madera. 

Un solo retablo adorna esta iglesia, el que por estar 
tallado en madera y ligeramente pintado sobre fondo .d.e 
oro marca su antigüedad. Dedica<!o el altar a la SantiSl
ma Virgen, la imagen. de esta Senora se destaca en .u~ 
camarín, y es una bomta escultura !3n made:a, de cm 
cuenta centímetros de altura, que esta toda dm a~a, ~orno 
la contigua de Pallariecho, y tiene en el br?-zo 1zqmerdo 
al divino Niño. La piedad de los devotos v1ste e~t~.Ima
gen con manto de s~da, que sob:.e ocultar la antlguedad 
que la enaltece, ammora su ~éuto. .· . 

No hay :fiesta :tija. y d~termmada en este ~antuano, m 
los vecinos de la feligresia acuden en rome~1?- ante su a~
tar; pero no por ello deja de ser am~~a y VISI~ada en pai
ticular por muchos cristianos. Los hiJOS de Oh van son los 
mas obligados y los que rinden mas cuito ante su altar 
sagrada. . . b , . . d' 

La devocion de Mana, pretendrendo ha er sor pren ~-
do la íntima relacion que existe entre las flores Y la Rel-
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na de los Angeles, las ha un. d . . 
mando mes de Maria el mes àe ol\lfn mistiCo consorcio, lla-
las flores. General es ya la cost ay~, pdorque es el mes de 
el perfume de Jas flores um re e ofrecer a Maria 
razon, en la época de la' ~i~n el~as el arol!la puro del ca
en la Iglesia dedicai- a M~ria ~r~1.a·l!mb1en es practica 
tuvo origen la felicitacion I_a e sabado, y de aqui 
todo el orbe católico. Los v:gfatma, tan _generalizada en 
esta~ dos practicas piadosas a~gst de b Ollvan, ~nlazando 
tuano de Nuestra Señora d~ I C um ran subir al San
bados del mes de 1\Ta 

0 
as anales en todos los sa-

crificio de la Misa, de~ahJ~~~sr¡_~es de .a~istir al San to Sa
tanda sus penas a la Virgen ~ .1 sulaihgido corazon, con
Y amparo. ' Imp orando su proteccion 

LA V IRGEN DE LA PIEDAD, 

P ARRO~UIA DE SERUÉ. 
----s-o-f:?~l@T-s--

llt\QI~~ oN Sancho Garcés, llamado Abarca, segun los 
anti&uos cronistas_Vi~ila y Sarra9ino, rei~1ó en 

. Aragon desde el ano ~70 al 992, o sea vem te y 
dos años. Es propio y privativa de este Sancbo, hijo de 
D. Garcia Iïüguez, el renombre de Abarca, como lo de
muestra el P. Moret, y lo prueban varios documentos en 
los que el mismo Rey se honró y distinguió con este dicta
do. Lç¡s autores que ban atribuïda al abuelo de éste, Ha
mada tarnbien D. Sancho Garcés, el renombre de Abarca, 
lo han hecho segun lo afirma el P. Ramon de Huesca, ó 
por ignorar la existencia de este Sancho, ó por violentar 
las datas de sus diplomas con dos interpretaciones arbi
trarias, dando a la T numeral de valor de 900, y tomando 
la Era española por año de Cristo. 

Segun Briz Mar tínez, el nombre de Garcés fc.é patro 
nímica, y afirma que segun las tradiciones y algunos do
cumentos que obraban en el Arcbivo del Real Monas
terio de San Juan de la Peña, este Sancho fué extraido 
del vientre de su madre D: Urraca, muerta por los mo
ros en el Val de Aibar, segun Zurita. Un caballero arago
nès Hamada Sanctio Vidal realizó esta operacion cesarea 
y ocultó al infante, que hizo bautizar poniéndole su mis
ma nombre de Sancho. Cuando los nobles y ricos hom
bres del reina lo habian de proclamar como rey en la 
ciudad de Jaca, fué presentada a la asamblea en trage de 
pastor, cual otro David, y calzada con abarcas, segun 
costumbre y uso de esle país. Desde entonces adquirió el 
renombre de Abarca, y el caballero que lo pabia tenido 
o_culto, el de Abarca, ó Sancho de Guevara. Tambien 
dice el mismo historiador, que este rey ·en sus campañas 
contra los moros usaba de abarcas cuando tenia que an-

• 
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dar por las nevadas montañas. Los nobles del reino que 
llevaran de.spues el ai?ellido de Abarca, bien pudieron 
ser descend1entes del citado caballero Sancho Vidal aun
que ellos ·p~n J?retendido serio del mismo rey, p~r los 
grandes pnv1legws que les fueron concedidos• mas esto 
se. co~cilia muy bién con el gran servicio prestado al 
I?a~s, hbran~o de la muerte al Infante que vino a ser su 
un~ca salvac~on, por haber entrada religioso en el mona&
teno de Leu·e el heredero inmediato de la corona de 
Aragon .Y Navarra D. Fortunio. «Rursus adhuc eo viven
te ereXIt Det~:s Regem Sanctio: » Segun decia la historia 
de.l mona~teno de San Juan de la Peña, la que concluia 
as1: «E~ fmt sepultus honorifice, in monasterio S. Joannis 
de la Pmna.» 

He querido consignar estos datos, comprobados por 
los docu~entos que obraban en el archiyo de aquel real 
monasteno, ~orque al ocuparme de la parroquia de Se
rué, pertenec1enteaSeñorío particular, que reasume el de
recho de presentacion de su Cura Parroco y que perte
n~ce . boy ~l Marqués de Villasegura, encuentro que en el 
ano 1620, d1sfrutaba este Señorio un D. Sancho Abarca 
a cuya instancia aprobó el Papa Paulo V las constitucio~ 
r:es de la Co~radía fundada en la Ermita de Nuestra Se
nora. de la P1edad. Ignoramos si este Abarca seria des
c~ndi~nte de aquel Conde de Aragon, conocido en la 
h1st01:1a con l~s mis~os nombres; y si por su legítima 
suce~wn vendn~ a d1sfrutar el Señorio de aquella par
roqma; pero temendo en cuenta lo que hemos dicho de 
la descen~encia que pretenden los que se honraran con 
es te apellldo, no . ya del Sancho Vidal, sí que del mismo 
rey ~ancho, habra que reconocer pertenecia a dicho ilus
tre Image. 

V:a!flOS a. ocuparnos ya del Santuario dedicada a la 
Sant1s1ma V1rgen de la Piedad, sito en aquel pueblo de 
Serué, ~e es el obgeto principal de esta obra. El templo 
es espacwso y de espíritu po_r su elevacion, pues mide 
trece metros de largo, por cmco de ancho: Ull dilatado 
coro~ de dos metros de salida, se alza a los pies de la 
Igles1a, formando un segundo cuerpo, y el techo en figu
ra de bóveda, es de tosca en el presbiterio y d~ madera. 
en el re~to del edificio. Solo hay en este t'emplo el altar 
de la Vrrgen, aunque decorada por otras imaO'enes: el 
re~ab.l<? es sen~illo y pequeño, parecido a los q~e en la 
pnmit1va Iglesia se usaban para los altares portatiles: 
fuera de su perímetro hay tres estatuas que son San Fran-
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cisco Javier en ellado del Evangelio, San Ramon Nonnato 
en la par te de la Epístola, y sobre el remate esta San
ta Orosia, Patrona del Obispado. La Santísima Virgen, 
que hajo la advocacion de Nuestra Señora de la Piedad 
ocupa el camarín de este altar, es una regular Imagen de 
talla en madera y pintada, que mide cincuenta centi
metros de altura y tieoe al Niño Jesus en el lado iz-
quierdo. · 

La fiesta principal de la Ermita se celebra el dia de la 
Natividad de Nuestra Señora, 8 de Setiembre, i la que 
asisten los vecioos de Serné y algunos de los pueblos in
mediatos. Por la proximidad del Santuario esta fiesta es 
esclusivamente religiosa, y en ell01 se decanta la gran pie
dad y devocion que aquellos cristianos tienen a su Santí
sima Madre.Fuera de estedia tambien es visitadalaSeñora 
con mucha frecuencia, y principalmente en todas las fes
tividades del año; siendo digno de anotarse para aplaudir
lo, que despues de rezar en dichos dias el Santo Rosaria 
en la iglesia parroquial, se vuelve a repetir la misma de
vocion en la Ermita de la Virgen, y los que por sus ocu
paciones no pueden asistir a ambos, acostumbran pre
ferir el que se dice ante el altar de Nuestra Señora de la 
Piedad. 

Como hemos apuntada al principio de esta historia, 
existe una cofi·adía fundada en el Santuario y formada 
por vecinos de aquella feligresía, que a principios del si
gla xvu fué enriquecida con multitud de indnlgencias por 
la Santidad del Papa Paulo V. Esta piadosa hermandad 
celebra tambien solemne fiesta en el Santuario el Domin
go tercera de Setiembre, y al dia siguiente un aniver
sario por los cafrades difuntos. No contentos, los alista
dos bajo la bandera de María, con estos actos religiosos, 
mandan tambien durante el año celebrar y aplicar algu
nas misas rezadas en el altar de su Patrona y abogada, la 
Santísima Virgen de La Piedad. 

Terminarémos esta pequeña historia encomiando la 
piedad de los fieles que con -sus limosnas contribuyen 
a sostener el edificio y el culta de la Santísima Virgen; 
animandoles a que, fomentando en sus corazones esta 
tierna devocion, procuren por cuantos medios estén a su 
alcance decorar la morada de Maria, cual merece y cor
responde a la que se ha constituïda en medio de aquellos 
sus hijos predilectos, para servides de escudo de defensa 
en esta vida, y de mediadora y abogada en la otra, ante 
el trono del Divino Niño que sostiene en sns brazos. 
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Como dato histórico queremos consignar, al acupar
nos del p~~blo de Serué, que en el siglo xr, el Conde don 
San~ho, hlJO natural del Rey D. Ramiro I, dió a la iglesia 
Las1ense, de.l Apóstol San Pedro, por él fundada en el 
lugar de Las1eso, cerca de la confluencia de los rios de 
Guarga y Gallega, algunas heredades que poseia en el 
P.ueblo de Serué, con otras pertenencias. La iglesia La
slens~ fué agregada a la C~tedral de J aca, don de se fundó 
el Prwrato llamado del m1smo modo Lasieuse que duró 
basta ~l año 1247, en que fueron agr~gadas su~ rentas al 
Arcedmnato de Gorga, por el Ilmo. Sr. D. Vitatde Cane
llas, autorizado por Bula de Inocencio IV. 

NUESTRA ·sEÑORA DE LA PIEDAD, 

PARROQUIA DE SAN VICENTE. 
+~l@T+ 

~os hemos ocupada en la his toria anterior de otra 
sagrada imagen de la Santisima Virgen, que 

... con la misma advocacion deN uestra Señora de 
la Piedad, se Yenera en la parroquia de Serué, y estando 
tan próxima a esta de San Vicente nos ocurre la duda, 
de si ambos santuarios serian construidos a la vez, 6 me
recera la primacia alguna de los dos. Ni los libros pa
rroquiales nos solventan la dificultad, ni la obra mate
rial de los edificios acusa una gran diferencia de tiempo 
en las construcciones; pero la tradicion de los pueblos, 
trasmitida de padres a hijos, nos dice, que ambos fueron 
levantados a la vez, a expensas del señor de las dos pa
rroquias D. Sancho Abnrca, de quien nos hemos ocupa
do al hacet' Ja historia del Santuario de Serué, y con la 
cooperacign material y ayuda de los respecti vos feligreses. 
Así se esplica el porqué las dos lmagenes son parecidas, 
del mismo tamaño y distinguidas con una misma advoca
cian, y que los santuarios a ellas dedicados estén tan pró
ximos a las feligresias, 6 enclavada dentro de su ambito, 
como sucede en Serué. El de San Vicente fué emptazado 
junta al camino que conduce a dicho Serué, en un llana, 
y a cincuenta pasos de la parroquia. 

Esta ermita no puede ser incluida entre las mas ca
paces y suntnosas del Obispado; pero si apreciamos la ri
queza del país que ayudó a levantar este religiosa edificio, 
tendremos qne reconocer. que si no respoode a la piedad 
de los amantes hijos de Maria, esta en relacion con sus 
facultades materiales; y la Virgen de Nazaret, que se dis
tinguió por su extraordinaria humitdad, acepta con tanto 
gusto y complacencia aquella sencULa morada, como pue
de aceiJtar las de Monserrat, Covadonga y Roncesvalles. Si 

Culto de Maria. 27 
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por la grandeza del culta y magestad de los templos cató
Jicos no rechaza las ornamentadas naves, esbeltas torres 
y atrevidas cúpulas tambien acepta el pobre altar, donde 
su Imaoen se vé adornada solo por los fieles cristianos, 
cual lo "hacen los vecinos de San Vicente. Almas puras y 
corazones amantes es lo que busca entre sus hijos, y don
de encuentra estas relevantes prendas se halla tan com
placida y satisfecha, cual puede estar lo rodeada de los an
geles en el cielo. Si allí, en su Santisimo Hijo, cual en lím
pida espejo, vé lo mas oculto del alma de sus devo tos ~có
mo podra ignorar que si los recurRos acompañaran la 
voluntacl de aquellos sencillos adoradores, hace elias que 
trono mas al to y morada mas régia la hubieran consagra
do? Como lo vé y lo sabe, ni les niega la. proteccion de 
hijos predilectos, ni desatiende sus pleganas. 

Con tan to fervor como los mas fervorosos fieles de las 
populosas ciudades, los habitantes de la T?arroquia ~e San 
Vicente se postràn ante el altar de. su \~1rgen predllec~a, 
para entonar aquella eterna plegana « P1edad Madr~ tma, 
piedad é indulgencia, piedad y clemencia, favor Y,Pl~dad ))
Considerados así, no sin fundamento, aquellos C~lS~Ianos, 
se esplica sencillameote la razon y el porqué d1stl~guen 
su Santuario con la tierna y consoladora advocacwn de 
Nuestra Señora de la Piedad: es que desean encontraria 
ante el trono de María, y que les sirva de poderosa me
dianera para obtenerla de su Santísimo Hijo. 

Aquella sagrada Imagen es la figura de la ínclita y es
forzada muger de que nos habla Salomon en el capitulo 
:31 de s us Provervios: es.. la augusta Madre de to do con
suelo, que tiene en su siniestra mano al dispensador de la 
gracia y redentor de la humanidad, y aunque so~o. s~ alza 
medi o metro sobre el pedestal, su poder es tan. ~Imltadcr 
como piadosa su corazon para proteger a sus ~~Jos; mas 
es necesario que estos no obren como aquel hiJO de Me
lanía de que nos habla San Pablo, Obispo de Nola, ~~e 
siendo el única que la habia quedada de toda su falllilla, 
léjos de consolaria no hacia mas que aumentar sus dolo
n~s. Esto no lo haran nunca los hijos del pueblo de San 
Vicente. 

La ermita de Nuestra Señora de la Piedad mide ocho 
metros, cincuenta centímetres ~e longitud, por ~uatro 
cincuenta de latitud, y esta reduCida a s u planta baJa, por 
carecer de coro. Una sencilla bó veda de madera la cubre, 
y sus paredes son de tosca fabrica de cal y piedra. Solo 
tiene el altar de la Virgen, cuyo retablo micle únicamente-
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un metro en cuadro. La sagrada imàgen de :\Iaria es de 
talla en madera, con el Divino Niño en el brazo izquierdo 
Y. esta cubierta por algunos mantos sobrepuestos, y sen: 
cillos en su fondo y en sus aclornos. 

Si, co~o hemos a~untado al principio de esta bis to ria, 
el ~antuarw de San VICente es tan antiguo como el de Se
rne, tenemos que reconocerle un orioen anterior al año 
·1595, en el que concedió indulgencia~ a la imaaen de la 
Virgen de la Piedad de Serué D. Malaquias de A~ó, Obis
po de Jaca, en '14 de Junio. Estas ~racias fLleron ratifica
das por otros señores Obispo~ en los años 160'1 v '16-12. 

La. parroquia y pueblo de San Vicente lleva èste nom
bre, sm que pueda saberse la causa, pues el titular y pa
~ron? de la loc~lidad es San Bartolomé Apóstol, y en su 
1gles1a panoqmal no se adora ninguna imaaen de San Vi
cente, ni se celebra fiesta el dia de este sa~to levita. La 
devocion particular de aquellos cristianos tiene como fo 
co principal la Ermita de Ja Virgen de la Pïedad, y a un
que en ella no celebrau funcion en dia determinadu nin
guna del año dejan de visitarla, y son muchas las ini.sas 
que encargan, para que sean celebradas sobre su saarado 
altar. Asi saben corresponder aquellos hijos de Ma~ía al 
amor que les profesa la Santisima Madre. 

Si fundados en el titulo que ostenta en su mano. aque
lla Reina soberana, fian y confian en su bondadosa cora
zon y poderosa patrocinio, tambien deben pensar que, al 
aceptar María tan piadosa advocacion, ha querido y quie
re que sus hijos y protegidos nQ olviden que el espiritu 
de piedad es el que debe consagrar sus acciones, y que la 
sincera piedad consiste en estar penetrado de las verda
des de la religion, por lo cual el acrecentamiento en la 
piedad es el acrecentamiento en la gracia. Tambien exi
ge, para que correspondan a la pi.edad con que los trata, 
que tomen con interés todo enanto se refiera a la gloria 
de Dios: todo cuanto condp.zca ala salvacion del prógimo 
y lo que se relacione con la propia salvacion. Para ello ha 
querido constituirse miranda al pueblo desde su trono de 
amor, para enseñarlo con su ejemplo, y velar~ a la vez 
que la salud temporal y espiritual de aquellos sus hijos, 
por la fiel observancia de tan altos deberes. l\Iirad y obrad, 
les dice, como yo miro y obro, y ni vuestros intereses me 
son indiferentes, ni vuestras acciones pueden pasar para 
mí desapercibidas, porque ni un solo ins.tante separo mis 
ojos de vosotros, ni mi corazon de vuestros hijos. 

-:·~ . 
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NUESTRA SEÑORA DE TRUGILLO, 

PARROQUIA DE CASTIELLO. 

IGuiENoo desde .faca pot·Iacarretera de Canfranc, 
que pone a España en comunicacion con la 
nacioo vecina, allende _los Pirineos,se encuen

tra, :í una legua de distancia, situada en forma de anfi 4 

teatro sobre la l~dera de aspero collada, y bañado en su 
llanura por el Aragon, un pequeño pueblecillo, conocido 
eon ei u uu1bre de Castiello, sinónimo de Castillo, aunque 
esta palabra es anticuada en el uso. Tambien significa es
te nombre masculina, Aldea, que es un lugar corto sin 
jurisdiccion propia, y que depende del pueblo en cnyo dis
trita esta enclavada. En la primera acepcion le cabe·per
fectamente el nombre, por la sit:.::.acion de los edifici os que 
parecen centinelas avanzados, vigilando su templa par
roquial, consagrada al Arcangel S. Miguel, que ocupa la 
meseta del tozal, delineando una mística fortaleza. Tam
bien puede aplicarse con propiedad a la feligresia el nom
bre de Castiello, queriendo significar aldea; porque si boy 
el vecindarlo llena los requisitos de una poblacion urbana, 
debió ser mucbo menor en su fundacion, y put.lo muy 
bien, por su 'proximidad, ser dependiente de la ciudad de 
Jaca en lajurisdiccion civil, como lo es hoy el vecino pue
blo de Asieso. En lo que no cabe duda alguna es, que 
pertenecia a los limites marcados al condado de Aragon, 
con qne fué agraciada D. Aznar, por estar situada a la 
der~cba del rio que dió nombre al mismo. 

A la parte Noreste del pueblo y distante sobre media 
legua, cuyo trayecto lo forma en su mitad una suave 
cuesta, se encuentra un modesta Santuario, dedicada a la 
Santísima Virgen, bajo la advocacion de Nuestra Señora 
de Truglllo. La tradicion del país dice, ·que en aquel sitio 
habia en la antigüedad un pueblo conocido con el nom-



-422-

bre de Trugi~lo_, y aun se añade, que existió allí un con
vento de religwsas, analogo al de- Nuestra Señora de 
I~u~cel, no di~tante de aquel punto. Respetando esta tra
dtciOn, se espllCa sencillamente el origen de la advocacion 
~e la_ sag~ad;:t Imagen~ que la toma del nombre del pueblo 
a qm~n SU'Vler;:t de tltula_r, y su iglesia, de templo pa
IT<?qmal. Las ctrcunstancias de la par te material del edi
tiet~ y de la forma en que esta emplazado, léjos de o po
net se a est~ hecho lo confirmau, pm·que los muros del 
templo reg1stran una remota antigüedad v el hecho 
d~ estar colo cada la Santísíma Virgen de' fren te al Po
nten te, le concede el derecho de pertenecer por lo menos 
al ~iglo _x. ¿Qué dificultad hay para suponer que aquella 
fehgresta fuera fundada en la época de la irrupcion de 
lo~ sa~racenos, en que estos monteg Pirineos, con sus es
~nbacwnes, fueron e1 refugio. de tantos cristianos espa
noles, que b_uscaron en nuestro suelo la paz y tranquilidad 
que no podt~n encontrhr en el país natal? La historia de 
estas_ montanas confirma, que en aquellos siglos existie
ron Innumerables pueblos en esta comarca de los que 
hoy solo :emos vesti&ios de sus cimientos, y ~onservamos 
el non:bre en la pardma, el monte, elllano y hasta en las 
peqne~as . fuentes. En es te punto histórico solo cabe Ja 
duda d1ficil de resol ver, de como un país tan arido como 
e_l _nuestro, y bajo la glacial temperatura que mata su fer
t~hdad La mtta~ del_ año, pudieron alimentarse por tantos 
~Iglos, 1~ multltr~d mmensa de cristianos que lo poblaban. 
Pat·~ sa~Jr de la dificultad ten e mos que recurrir a la · extra
ordmana laborio~idad de los pobladores, y a una notable 
tem¡.'lanza y sobnedad en sus costnmbres. 

Con el dese<? de acortar el camino de la verdad, a tra
vés de la oscundad porgue. nos vem<?s obligados a cami
nar, no quere~os prescmdtr de consignar algunos datos 
tornados del ~:usmo nombre de Trugillo. En Ja provincia 
de Cac~res hay u~a ciudad que lleva este nombre y en 
ella nació el co~qwstador del Perú, D. Francisco Pizàrro. 
Aq~1el hombre llustre que tanto engrandeció nuestro im
peno, fundó tambien con el nombre de su pueblo natal 
~a de l~s ciudades conquistadas que cuenta sobre nueve 
mll ~abltantes. O tro dato antes de sacar la consecuencia. 
L~ Ciudad. de España, donde vió la luz primera el célebre 
P1zarro, .t~ene. por escudo de armas la imagen de laJ Virgen 
con el Nmo Dws en los b!·azos y colocada entre muros. 
Con estos, ant~cedentes bt~n podemos pensar, si la ermita 
de NuesttaSenora de Truglllo, en Castiello, debeni su fun-

-423-

dacion a algun devoto de la provincia de Caceres, ó tal 
vez a algun montañés que habiendo estado en aquella lo
calidad, ó en la ciudad del Perú, quiso perpetuar s u recuer
do óalgun favor recibido de la S~ñora, l~vantan~o el Santu~
rio de que nos ocupamos. Med1a tamb1en la Circunstancm 
digna de anotarse, de que la ciudad espa~ola llamada Tru
gillo, esta situada sobre una colina, pare~1da a la que oct;t~a 
el pueblo de Castiello y su ermita dedicada a la SantiSl-
ma Virgen. . . 

Este Santuario de Nuestra Señora de Trugillo, sm mé
rito alguno en su fabrica y no cl?-idado con esmero, .P?r
que la feligresia, pobre de s!lyo, tlen_e dent~·o desu térm1!1o 
otras dos ermitas que estan tamb1en b?-JO su custodia, 
mide sobre doc:e metros de larga por se1s de anc~a. Los 
años han destruido la bóveda y hoy solo la cub1erta ó 
tejado lo libra de la intemperie·. Hay un S<?lo altar pinta_
do, don de esta colo cada la imagen de .la VIrgen. La sencl
llez del retablo no puede armonizarse con la estàtua de Ja 
Santí::>ima Virgen, que tiene sobre un metro de altura y 
esta toda dorada. Puede suponerse con fundamento que 
destruido el primitivo altar, fué reemplazado por el_actual 
que responde a los pocos recursos con que contanan los 
devotos que lo costearon. Esta ~s una de l~s pocas 
imagenes de la Vü·gen que en el Ob1~pado no estan ~d<?r
nadas con mantos 6frecidos por la p1edad de los cnstla
nos, dejando al descubierto .tod~ su ropaje tallado, Y 
tiene al Niño Jesus en el brazo 1zqmerdo. 

La escasez de sacerdotes ha debido ser. causa de que 
hoy los íieles de Castiello no tengan dia señalado para c~le
brar la fiesta-dd Santuario de Nuestra Señora de Truglll<?, 
pero en su ferviente piedad y devocion, acostumbran subu· 
en uno de los dias del mes de Junio, despues de celebrar 
la misa en la ialesia parroquial, y se contentan con rezar 
ante su altar eÏ San to Rosario, y cantar algunas Sa~ ves. No 
deben darse por satisfechos _con estos actos de p1edad, Y 
eligiendo para la fiesta un dia que no sea de precepto ~e 
oir misa deben procurar que se cante ésta en el santuano 
aunque ~regresen li seguida a sus llogares. Esto Y. !Uucho 
mas merece la que, situada en aquell?- soledad, v1g_Ila no
che y dia las viviendas de sus pr~tegtdos y p~trocmados, 
para defenderlos en todos los pel~gros de la ~~a, Y de l3:s 
constantes asechanzas del demomo. Tanta sol~cltud Y C':l
dado ¿no mereceran que se la consagre un d1a en el ano 
para solemnizar su cuito y cantar sus alabanzas? ~n e?to 
no puede haber duda, como no debe haber apatia é m-. 
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diferencia .en los. co_razo~es de sus hijos. Yo creo que en 
ell~s no rema la mcreduhdad, y solo necesitan un pequeño 
estimulo para poner de manifiesto la gratitud en que re
bosan sus almas. 

En la igl~sia parroquial esta fundada la cofi·adía del 
Santo R.osano, y ~os hermanos alistados en ella suben al 
Santuano de la V1rgen, para rezar allí la Corona misterio
sa y cantar algunas Salves ante el altar de su patrona. 

~UEpTRA JSEÑORA DE LA ~~UNCIOJ'l, 

ENLA 

VILLA DE YEBRA. 
--~~~C!J·I--

villa mas gloriosa de la Diócesis de Jaca, es 
tkde.~ill la villa de Yebra, por baber tenido la dicha de 

~-.,;;;:;;:;¡.¿ro guardar en sus ténninos, por mas de doscien
tos años, los sagrados restos de la patrona del Obispado, 
Santa Oro!?ia, virgen y martir, y por tener en su precioso 
relicario, enriquecido tambien con Lm pié de San Lorenzo, 
la cabeza de aquella virgen Reina, qúe vino desde Bohe
mia para santificar su monte, regandolo con la preciosa 
sangre ·del mas crueL martirio, sufrido por amor de su 
celestial esposo. Aquella insigne reliquia se ba conserva
do muchos años, segun escribe el P. Ramon de Huesca, 
cubierta de carne·y piel, mas la practica antigua de ba
ñarla en las públicas veneram ones por necesidad de agua, 
y el abuso de extraer algunas reliquias y basta huese-· 
cillos, ha hecho que pierda su integridad. Hernando Ba
surto refiere, por haberlo visto escrito y por testimonio 
de uñ. notario testigo ocular que vivia aun en su tiempo, 
que por los años 1500, visitando la iglesia de Yebra el 
Obispo de Huesca D. Juan Aragon y Navarra, quiso lle
varse consigo algunas reliquias de la Santa, y cortó de 
dic ha cabeza un pedacito de carn e con s us correspon
dient.es cabellos; mas qnedó sobrecògido al ver que, bro
tando sangre de la herida, bañó el cuchillo y sus dedos; 
y a la vista de varios testigos que presenciaban la opera
cien, empapó en ella unos algodones. Aunque muy tur
bado por el patente milagro, no desistió el Prelado de su 
empeño, y goardó religiosamente el preciado tesoro para 
llevarlo en su compañia. El cielo, que no quiso dejar sin 
castigo aquella disculpable usurpacion, bizo que habiendo 
salido el Obispo de la villa, con direccion a Huesca, en un 
dia sereno y despejado, a corta distancia se formó una 
espantosa nube, que entre relampagos y truenos, des-
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cargò sobre el Prelada y s u comitiva una terrible llu via 
de granizo, que los llenó de terror y espanto. Calificando 
el hecho como un castigo del cielo, por la circunstancia 
d~ no bab~~ caido una sola piedra en los campos inme
dtat~s al sltw ~onde se guarecieron, regresó presuroso a 
la v1lla, y restltuyó a su origen la reliquia que babia to
rnado. Yo puedo dar testimonio de baber vista los alga-· 
~ones empapados en sangre, cuando mi quel'idísimo se
nar D. Pe~ro Lucas Asensio, visitó aquella iglesia, y quiso 
tener la diCha de examinar por sí tan preciosa tesoro. La 
cabeza de la Santa esta cuidadosa y dignamente guardada 
en otra de plata, que la sirve de relicario despues de en-
vuelta ~n dos bolsitas de terciopelo enca~nado. • 

La vllla de Yebra, como la ciudad de Jaca, celebra la 
fi~sta de la patrona del Obispado el 25 de J unio, en cuyo 
dta sube!lla cabeza de la Santa al templo, construïda so
bre el m1s!llo monte donde sufrió el martirio, y con un 
concurso mmenso de fieles, y la concurrencia de unas 
cuarenta Cl:uces pan:oquiales, se solemniza la Misa y ser
mon, qt~e. tlenen lugar en aquel pintoresca, amena y di 
choso s1t10. 

Aunque el objeto principal de esta historia no es la 
ínclita ''iFg~n que vino a _nuestro sue! o para alentar la fe 
de los cnstianos, no pod1amos escusarnos de hacer esta 
ligera reseña al hablar de la villa de Yebra. 

Buscand~ la etimol~gí~ del nombre, encontramos que 
yebra es. antiCuado y s1grufica obra. ¡No fué pequeña la 
q~e reallzó .en sus términos la bija de Boriborio y Ludi
mllal Dos villas y un lugar existen en España conocidos 
con est~ n~mbre; el lugar, de corto vecindario, radica en 
la ProvmCla de Leon, y las villas en las de Guadalajara y 
Hue~ca. No hay en el globo ningun ot ro pueblo que lleve 
ese titulo. 

Al Norte de la villa de Yebra, sobre la cumbre de una 
colina que clista.vein(e y cinco.minutos de la feligresia, 
pero de un Gal?Jl':!O escabrosa y de difícil acceso, fué don
de aquellos cnst1anos fundaran un Santuario consaarado 
a la Santisima Virgen, y conocido con la advocacion de 
Sant~ 1\~aría. Desd~ aquella morada mariana~ en cuyas in: 
medi~Clones no ex1ste mas llanura que un pequeño cam
po, sltuado a la parte del Oriente, se descubre cuando 
el devota que 1~ visita dirige su vista por el e~pacio, al 
No~te la montana y cuevas de Santa Orosia y al Mediodia 
el no llamado Basa, que da nombre al vaÚe por donde 
sus aguas se precipitau. 
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Antiquisimo es el Santuario, y sobre su origen nada 
guarda la historia, ni conserva la memoria de los vivien
tes. Solo saben que a principios de este siglo fueron re
paradas las cubiertas que amenazaban ruina; cuya opera~ 
cion se repitió en 1873, siendo reconciliada y habilitada 
para el cul to el dia 15 de Agosto de aquel año; celebran
dose a continuacion la fiesta del dia. Recogiendo el dato 
de la antigüedad que revela la imagen de la Virgen colo
cada boy sobre la mesa-altar, pienso si seria la primitiva 
del Santuario, y que por la particular devocion de aque
llos vecinos a la Santísima Virgen en el misterio de su 
gloriosa Asuncion a los Cielos, al terrer necesidad de re
novar el retablo, hicieron construir y colocaron otra I ma
gen en su centro, la que es hoy objeto particular de su 
cuito. Si esta suposicion tiene algun caracter de verdad, 
no puede desconocerse que es muy antiguo el Santuario, 
pues las pinturas del actual retablo, que estanya deterio
radas por los años, muestran que no es obra del presente 
sigla. 

La ialesia mide en su interior diez metros, cincuenta 
y ocho o centímetros de longitud, por cuat ro cuarenta y 
cinca de latitud. Solo el presbiteri o esta cubierto de bó
veda, y el resto enmaderado; y ni tiene coro ni púlpito. 
Solo contiene un sencillo altar, formada por tres órdenes 
de recuadros en pintura al óleo. EL arte deco~ativo no ha 
desplegada alli sus al as, y el retablo aparece sm coluqmas 
ni cornisa. El primer cuerpo esta formada poe tres pm tu
ras en lienzo, representando la del centro la F~z del ~al
vador y las de los lados Santa Barbara y San AClsclo. Este 
Santa 'no debe ser el San Acisclo que en la pérsecucion de 
Diocleciano sufrió el martirio, juntamente con su herm~
na Victoria el dia 17 de Noviembre, despues de baber Sl
do cruelm~nte atormentado. Como la vida de Santa Oro 
sia refiere que, entre la comitiva qu~ la acompañaba a .Es
paña, venia un tio suyo lla~?ado Ac1s.c~o, que era Ob1spo 
de Lódici, y como este sufnó el martu·1o antes que la San
ta en Iamisma montaña de Yebra, no hay duda de que es 
el representada en el alt~r del ~ant.ua.:io. Tall!-bie~ esta 
con oportunidad reproduCJda ~lli la 1ma~en de San to. Bar
bara, virgen y marti.r, que hab1~ndo realizado en su cora~ 
zon Jas bodas celest1ales, no qmso aceptar el enlace que 
su padre idólatra la proponia, y fué entregada por este al 
presidente Maciano que llevó sus tormentos basta hacer
la cortar los pecbÓs; y el autor de sus dias consumó el 
cruel martirio, cortandola la cabeza. 
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J?elante de la Santa. Faz esta la antigua imagen de 
Ja V1rgen, que hemos citada de paso: es una estatua en 
m~dera y de ropaje de tela, que apareciendo sentada 
m1de 47 centímetres de altura. El divino Niño esta sen
tado sobre la rodilla izquierda de la Virgen, y sujeta
~o ~n. el hombro por la mano, tambien izquierda de su 
Sant1s1ma Madre. Esta sagrada Imaaen encierra en sí el 
gran mérito de suremota antigüedad. 

El centro del segundo compartimento del retablo 
lo ocupa la Reina del templa, que es una bonita escultu
ra en madera, de la Santísima Virgen, r epresentando el 
acta de sn Asuncion a los Cielos. Esta posada sobre una 
nube de nlados Querubines, y juntando las manos sobre 
e~ ~echo, ~in otro. contacto que en las puntas de los dedos, 
dmge la t1erna mirada Luí.cia el cielo. l\1ide de altura sobre 
el pedestal63 centímetres. Natural eraqueconstruyéndose 
el r etablo para la parroqtüa de Yebra la imaaen de Santa 
Orosia, ocupara el sitio de preferenda a la d~recba de la 
~ir~en, y a.Ja izqui~t:da esta santa Agueda, que, de gran 
ltnaJe tambten_. suñ·1o el martirio, cortandola primero·los 
pechos, P?r ~o querer .someterse a los impuros propósi
tos. d~ Qumc1ano, pres1dente en el Imperio de Decio. En 
el ul~uno c~erpo del r~tablo, ~sta la imagen de San Juan 
Baut1sta, pmtada tamb1en en henzo como las anteriores 
y rep~esen ta allí l~ ~evocior general del país úS. Juan d~ 
la Pena_, y el dommw de aquellos Monges en la montaña. 

Dedwado el Saotuario a la Asuocion de Nuestra Seño
ra, es lógico que la fiesta principal se celeht·e el dia 15 de 
J\gosto. La mayoria de los vecinos se reuoen en proce
swn, .Y para comu~1icar a la romeria el caracter religiosa 
q ue .t1ene en el ammo de los congregades, suben al San
tu~no cantando el Santa Rosaria, y, si es posible oonse
gmr sacerdote, se celebra allí el jncruento Sacrificio de la 
Misa; y cuando no pueden solemnizar la fiesta en la er
~ita, despues de cantar algunas salves ante el altar de la 
~1rgen, regresan los devotos procesionalmente, para asis
ttr con la ~aym~ devocion ~ la misa conventual que se ce
lebra ~n la Iglesia parroqmal. Tambien se bendice y re
parle a los concurrentes, antes de rearesar del Santuario 
la caridaJ de_I pan, del m?do y mane~a que se acostam~ 
bra en el pa1s, segun deJamos anotada en La historia de 
Nuest~a Señora de Ubieto, sita en la parroquia de Sieso. 

_As1 saben agradecer y corresponder los dichosos cus
todies y poseedores de la cabeza de Sta. Orosia,alos cons
tantes fa vores que les dispensa la Santisima Virgen María. 

NUESTRA SEÑORA DE lA ASUNCION, 

EN EL PUEBLO DE YOSA, 
ANEJO DE BESCÒS. 

RL Norte de la montaña de Rapitan, donde los 
Ingenieros militares constrnyen un~ de ~as 
fortificaciones de defensa contra las mvasiO

nes extrangeras, que pudieran intentarse por la parte del 
Pirineo Central; sobre la ladera derec~a del barranco ~e 
Isuez, que, recorriendo el valle con aCido con el nomb~ e 
de Garcipollera, viene a desembocar en el ~ragon baJa 
el anillo del artístisco puente ¡;>or d.onde .crrcularan la? 
aguas del importante canal, próxLmo a ternunarse, que ha 
de dotar ala ciudad de Jaca con un caudal a~undanteAe 
cristalinas aguas potables, que pasa1~an tambu~n a fertlli 
zar sus espaciosas llanuras, proporcwnand~ Juntamente 
a la industria poderOSOS motores, par~ la Vlda de las ma
quinas, en las fabricas que en lo sucesLvo. se levanten; S?
bre la feligresia de Bescós, y en los térr~noos de su ane]O 
Yosa, de bdonde dista un ~dlómetro, sltuadq. sobre u!la 
ladera y dominando el cammo del valle a la c1u.d~d, e~ls
te un antíguo Santuario consagrada!- la Sant1s1ma yu·
gen, ba jo la ad vocacion de Nuestra Se nora d~ la As~ncwn . 

Desconocido es el oriaen de este Santuano, y m por su 
construccion material, q~e no tiene impr.eso cara.cter par
ticular de orden arquitectònica deterrmnado, m por. sus 
detalles interim·es puede inferirse, de un modo aproXIma
do, el sigla a que pertenece. Los dorad_os del ret3:blo y ~e 
la Imaaen solo revelan doscientos anos de eXIstencla, 
mas estos datos no pueden esculpir l~ fecha del~ obra 
material del edificio, porque ha~ pod1do muy b1en ser 
renovades ó restaurados los ob]etos a que afectan. _No 
así el templa, que carece de toda hueUa de haber s1do 
reedificada ó añadido. . 

La fabrica del templa es de cal y p1edra arenisca cua-



-430-

dra~~' que abun~a en la localidad y formara su princi
palr.Iqueza, el d1a que cruce pot· sus términos el ferro 
carni de CanfrancJ que la trasporte a otros paises donde 
escasea y sera mu~ apreciada. Tiene de Iuz el'templo 
once ~e tros de longitud, por cuatro con diez centímetres 
de latitud, y solo la parte del presbiterio esta cubierta de 
bóveda. Un coro en alto lo hace mas capaz y sirve para 
colocarse los cantores y mucbos devotos en los dias que 
se celebran las fiestas principales del Sa~tuario. 

El relablo en el altar de la Santisima Virgen es tallada 
en madera, y decorado con pinturas al óleo y toques do
rades, que destacan sobre la lisa capa del fondo. En el 
basamento estan reproducidas las Mugeres célebres de 
que n~s bablan _los libros sagrades, y en los costades del 
camarm. de la V1rgen, los pasages característicos de la 
advocacwn con que se distingue en aquelluaar a la Seño
ra. El cuadro lateral izquierdo representa elfeliz transito 
de la Madre del RedeJ?.~Or. Allí s~ la vé reposando en el 
lec?o, con l~ t~·anqmlldad del JUSto, y rodeada de los 
apos~oles y diSCipulo~ de su Santísimo HijoJ que provi
d.encialmente ~e reumeron en aquel lugar para presen
Ciar Y dar testimonio en los últimos mementos de la vida 
terrenal de la .Reina y Señora. El cuadro dellado opuesto 
retrata la glonosa Asuncion de María a los cielos rodeada 
de los ~ngeles, cuyo miste~io recuerda el prim¿r triunfo 
d~ la VIrtud, de la abnegacwn, y de los sacrificios de la 
V1rgen. Para que nada falte en el conjunto y en los deta
lles de la Corr~dentora de la humanidad, se vé tambien 
en el coronam1ento del retablo al Redentor pendiente del 
m~d~ro de léi; Cruz, y teniendo a sus pies a las devotas y ~ 
aihg1das Manas. Tan grandioso conjunto de imaaenes sa
gradas pare ce estan formando la corte de la qu~ alzan
dose en su centro,. preside y es alli la Reina en s~ trono. 
Sobre el pedestal de un sencillo Gamarin se alza la sagra-
da Irnagen, a guien el tem plo esta consagrado, y a la que 
con preferenCia buscan cuantos cristianes y devotos pe
netran en. él. La Santísima Virgen es de escultura en ma
dera, y m1de sesenta y siete centímetres de altura. Esta. 
derecha~ y con la mano siniestra sostiene al Niño Jesus. 
S!l ropaJe? tallado tambien en la madera y ligeramente 
pmtado, t1ene toques de oro como el retablo marcando 
que fu~ construido a la vez que este, y quiza'por el mis-
mo artista. 

Dos ?On las ~estas ~olemnes que se celebran en este 
Santuarw; la pnmera t1ene lugar el dia 15 de Mayo, y la 
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segunda el ·15 de Agosto: en ambas se canta la l\Iisa, y en 
la de Agosto, que puede considerarse eomo Ja principa1 
de la ermita, por teuer Jugar en el dia de la Asuncion de 
la Santísima Virgen a los cielos, a cuyo glorioso misterio 
esta consagrada, se solemniza mas, añadiendo una piado
sa platica y procesion en torno del Santuario. Los fieles 
de Yosa asisten a este acto casi en su totalidad, y a ellos 
se agregan algunos de Bescós. Dlcho se esta que tratan
dose de la sagrada Imagen a que tienen especial devocion, 
y de la patrona del. lugar, su asistencia a estos actes sa
grades es muy puntual, y su fervor esta e·n armonia con 
el amor que en sus corazones la profesan. 

Ocupandome de! pueblo de Bescós, y siendo el obgeto 
de esta obra las glorias y alabanzas de la Santísima Vir
gen, no quiero escusarme de relatar un hecho portento
sa, y por muy pocos conocido, que ocurrió a la vista de 
algunes vecinos de aquella parroquia. Era el cuatro de 
SetiemLre de 1859: el ermitaño de Nuestra Señora de la 
Cueva, perteneciente a esta ciudad de Ja ca, regresaba de 
la postulacion en la Garcipollera, cnando habiendo ocu
rrido una gran tormenta y copiosa lluvia, tuvo que dete
nerse en el pueblo de Bescós, por no estar de paso el 
barranco de Isuez. Llegada la caida de la tarde, y apre
miandole regresar a Jaca, resolvió pasar la corriente 
montado en su poLlino, y conduciendo en las mancs Ja 
urnita que contenia la pequeña imagen de la Virgen. Al 
aunos vecinos del pueblo, que habian calificado de teme
~aria la resolucion del ermitaño, le siguieron para ver 
como atravesaba el barranco, y fueron testigos de que, 
al'rollado por la corriente, cay? de la montura, so~tando 
de las mancs la urnita de la V1rgen, que desapareCló por 
el memento. Ginete y bon-iquillo pudieron con grandes 
esfuerzos y casi a nado salvar ~a ~orriente, salien~o a la 
orilla· y cuando el devoto ermitana contaba perdida la 
Imag~n, los espectadores la d~cub~ieron en el lado 
opuesto, rio arriba de don~e .hab1a ca1do e~ las agua~ y 
posando sobre unapeña. Qms1eron persua~rse del mila
gro, y cruzando el barranco sobre caball~nas mayore~, 
confirmaren que, efectivamente lo que vemn era la ur~J
ta de la Viraen y que ésta estaba derecha sobre la pena 
y completa~ente seca. El. Parroco de la ~ocalidad D. Ra
mon AJ.faure, (q. e. p. d.) mstruyó e.xped1ente de lo ocw'
rido, por mandato del E:<cmo Sr. ÜJSJ?O, D. Pedro Lucas 
Asensio y en él constan las declaracwnes conformes y 
contest~s de toclos los testi gos, afirmando el hecho y to-
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das ~us circuns~~cias, t_al y como lo hemos referida, para 
glona de la Santlsuna V1rgen y confusion de los incré
dulos. 

_En ~emoria de este becho milagroso, el Cu:·a parroco 
a~riba cttado, mandó construir el altar y retnblo que de
diCada a la Santisima Virgen de la Cueva fué coldcado 
en ellado de la Epístola de la Iglesia parroquial. 

• 

3GGGCG. 
NUKSTRA SKÑORA DEL COLUOO, 

ENLA 

PARROQUIA DE Sl;NEGÜÉ. 
--i·~·!-+-

N la historia de Santa María de Iguacel hemos 
~~...-.ro'O.! consignada, que al fuudar, el Rey de Aragon 

t::CPí...,..~iLij¡i D. P~dro li, el convento de religiosas de San 
Bernardo, que existió en aquel Santuarlo, lo dotó, entre 
otros bienes, con los diezmos de Senegüé y su honor. No 
sabemos que pueblos compondrian el honor de Senegüé, 
pues boy solo tiene por anejo al de Sorripas, que esta al 
lado opuesto de la carretera de Sallent y Panticosa, que 
pasa entre aquellos dos lugares. Tambien ignoramos el 
orígen y etimologia del nombre del pueblo, aunque por 
su poRicion entre los rios Gúllego y Aurin, caudalosos en 
los dias de grandes lluvias ó deshielos en las cordilleras 
pirenaicas, pudiera tener alguna relacion con Jas marge
nes del Senegal, rio de 1-1.frlca, que desagua en el Occéano 
Atlàntica, despues de recorrer doscientas ocbenta leguas. 

A trescientos metros del pueblo, sobre un collada ma
gestuoso, aunque humilde por la elevacion, se alza, rodea
do de verde y amena campiña y enclavada entre la igle
sia matriz y su anejo Sorri pas, el·Santuario dedicada a la 
Santísima Virgen, al que el terrena donde esta enclavada 
le da con propiedad la denominacion de ermita del Colla
do. Es verdad que el terrena convidú a los devotos para 
que lo prefirieran como el mas adecuado para constituir 
el tem plo; pero una rara casualidad hace que la Reina del 
Valle se haya situada a igual distancia de ambos pueblos, 
simbo1izando en este hecho su deseo de ser igualmente 
abogada y protectora de los hijos y devotos que moran 
en ambas localidades. Hemos leiclo, y queremos consig
nar, que en el pu~blo de Peña, en España, hay tambien 
otro Santuario dedicada a la Santísima Virgen, bajo la 
misma denominacion de Nuestra Señora del Qollado, y 
celebra su fiesta el dia 29 de Setiembre. 

Cttlto de Msrla. 28 
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Aunque se ignora la anligüedad del Santuario de Se-· 
negüé, esta marcando en todos sus detalles una época re
mota. La situacion de Oriente a Poniente; su puerta de 
entrada al Mediodia; la armadut ... à. de madera que lo cie
rra, y queda al descubierto por no estar velada de cielo 
raso ni artística bóveda; la sagrada Imagen miranda al 
Poniente: sus muros ennegrecidos por los años y la intem
perie, todo esta decantando una existencia de muchos si
glos, sin nstentar hu~lla alguna de haber sido añadido 6 
reEtaurado. 

No es muy espaciosa la iglesia, pero sí capaz y sufi
ciente para la feligresia a que pertenece, pues mide doce 
metros, treinta y cinca centímetros de longitud, por cua
tro, veinte y ci nco de latitud, dentro de los muros, y esta 
decorada con dos boní tos y antiquísimos altares, ornados 
de pinturas alegóricas. El primera y principal esta dedi
cada a la Santísima Virgen, y es dorado en todos sus re
saltes, con los fondos pintada~. En tres compartimientos 
se divide. El inferior tiene en su centro .pintada en 1ienzo 
la Resurreccion del SaJvador, en la que se descubre el 
dichoso sepulcro, y la imagen de J es us alzandose gloriosa, 
para verificar por su propia virtud la Ascension a los Cie
los. Los colaterales de e5te primer cuerpo, estan enrique-· 
cidos con las imagenes pintadas, tambien en lienzo, de 
San J uan Bautista y San Miguel Arcangel, en actitud de 
humiliar con su planta la cerviz del dragon infernal. 

En el centro del cuerpo principal esta emplazado el 
camarin de la Virgen, adornada en ambos lados por cua
dros de lienzo, reproduciendo, el de la derecha, el miste
rio de la Anunciacion, que fué el principio de la regene
racion de la humanidad, y en el que el fiat de la Virgen 
la elevó a la sublime jerarquia de Ooredentora. En el de Ja 
izquierda aparece el portal de Belen, donde todo un Dios 
quiso mostrarse al mundo bajo la figura humana, para 
recordar al hombre la virtud de la humildad, eligiendo 
por morada un establo, por cuna un pesebre y por lecho 
la paja despreciable. EL trono de este compartimiento lo
ocupa la imagen de la Santísima Virgen, preciosa escul
tura en madera y toda dorada, que mide 84 centímetros 
de altura, y tiene al Niño Jesus en su brazo izquierdo. 
Esta es la Imagen de la que fué elevada por toda la Bea tisi-· 
ma Trinidad a la grandeza que no alcanzó ninguna otra 
criatura. Comparada fué con los cédros del Líbano, que 
tienen s us raíces en la cumbre de las montañas, y alzan 
sus penachos sobre las nubes, para que sean do rad os por 
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los rayos del sol; mereciendo que el cri sliano esclame a 
su vista, como Pedra de Am iens «Enmudezcan y bajen 
los ojos las criaturas todas; no se atrevan a mirar la in
mensidad de esta dignidad incomparable .» El aogel tle la 
escuela Sauto To mas di ce, q ne i\laria recibió una dignidad 
infinita: copiaremos sus palabras . «Desde el punto de vis
ta de su grandeza personal la. concibo mas y mcís grande; 
pero clesde el punto de vista de su grandeza pública, al
canza ellímite de lo infiniloll. Aprendan los devotos de la 
feligresia de Senegüe, si lo ignoran, enanto es y enanto 
vale la que tienen como protectora y abogada, y en las 
cala midades públicas, en las ad versidades de la vida y en 
los reveses de la fortuna, acudan ante su trono, como lo 
hicieron siempre ·sus abuelos, llenos de fé y confianza de 
alcanzar los fa vores que la pidan, siempre que las o ra 
ciones vayan acompañadas de la virtud 6 del arrepenti
miento. 

Sobre el arquitrabe del segundo cuerpo del retablo, 
descansa el tercera, que forma el coronamiento, y lo 
constituye uu preciosa cuadro en lienzo representando 
a Jesus Crucificada, como fuente de donde brota toda la 
grandeza y J?Oder de María; y a sus costados estan, Ja 
Heroina del Calvario ·: el Discípulo amada; t'micos seres 
que forman la cor te del Rey de los Cielos y de la tierra en 
la tragi ca escena del Calvari o. 

El martes siguiente a la. l'estividad del nacimiento de 
la Santísima Virgen, se celebra desde tiempo mmemorial 
la fiesta pr¡ncipal del Santuario; lo que prueba que rin
den culta y adoran a su abogada bajo la advocacion de la 
festividad que instituyó San Leon Magna por revelacion 
angélica, segun testimonio de San Anselmo, y que fué 
aumentaJ.a con octaya solemne por el Papa In.ocencio IV. 
La que rodeada de pastores nació en Séfero, a tres leguas 
de Nazareth, segun afi.rman el Abulense y San Mateo, fun
dados en que en aquella torre, 6 castillo, tenia San Joaqui.a 
sus ganados; y quiso entre pastores nacer la que predes
tinada es taba para ser l\Iadre del que na ce ria en el establo 
y seria adorada por pastores: esa es la que los cristianos de 
Senegüé y Sorripas eligieron por patrona y abogada. En el 
dia 8 de Setiembre nació la Santísima Virgen; dia que era 
sabado, segun el Doctisimo Cartagena, y nació al amane
cer, como Aurora que habia de ser del di vi no Sol de J us
ticia. Para celebrar el dichoso natalicio de la que fué la 
aurora mas brillante, el clavel mas rojo, la rosa mas car
minada y la mas candida y nivea azucena, el sol brilló 
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todo el dia mas resplandeciente que de ordinario· la luna 
preter~diú robar sus r~splandores al sol, y las n~bes no 
empanaran el azulado c1elo, duran te los elias de la octava. 

Tambieo _los hijos y devotos de que nos ocupam os ce
leb~an tan dlChoso natali_cio, ordenandose en devota pro
ceswn, que sale de la iglesia parroquial a los primeros 
ray os deJ sol, y cantando el Rosaria suben a la Ermita de 
la Virgen, donde tiene lugar una solemne misa. Si ésta 
es la fies ta principal, no es la primera que duran te el año 
se celebra en el Santuario, porque en el dia precedente ó 
sea el_ lúnes despues de la Natividad, tiene lugar otra 
que, Sl no es de alabanzas a la Virgen, no deja de serla 
grata y c_onsoladora. Me refiero al aniversario por los her
manos ~1funtos, qu~ la Cofradia Jundada desde tiempo in
lll;emonal en la ermita y bajo la advocacion de la Santísima 
V1rgef!- del Colla~o, que cuenta hoy ochenta y ocho cafra
des altstados ba] o sus banderas, celebra todos los años en 
el dia citado, siendo grande el concurso de fieles que 
acuden a pagar ese tributo de recuerdo y amor a las al-
mas de sus parientes, amigos y hermanos. ' 

' 

NUESTRA SEÑORA DE LA PARDINA, 
EN LA 

PARROQUIA DE LORBÉS. 
~->-~¡~-+?--

r la tradicion nada nos dice sobre el origen y 
advocacion de la Santísima Virgen de la Par

~~~~ dina, cuyo Santuario se balla enclavada en los 
límites de la parroquia de Lorbés, bien puede asegurar
se que no es moderna la fabrica del templo, ni el decora
do de su altar. La ornamentacion interior revela tambien 
en su conjunto. y particularmente en la cubierta, cuyo 
maderamen y tablazoo sustitu yen la bó veda, que no ha 
sido construïda en el presente siglo. 

Respecto a la advocacion, sencillamente se comprende 
que la ha tornado del sitio donde el templa fué edifi.cac,lo, 
aunque solo dista de la feligresia 350 metros, hacia la par
te de Jevante. ~Puede ser aquel terrena parte de alguna 
pardina, nombre que en la locucion del país significa co
to. 6 dehesa? No hay dificultad en afirmarlo, y bajo este 
supuesto el terrena sirvió para dar titulo y advocacion a 
la Santisima Virgen. Si concedemos alguna autoridad y 
crédito al dicho de los ancianos de la localidad, el pueblo 
de Lorbés est u vo situada en s u origen junto al Santuario 
de la Vírgen. Nada mas nos saben decir aquellos vecinos, 
pero el critico puede deducir de ser cierto el hecho apun
tada, que aqQ.ella seria la iglesia primitiva de la feligresia; 
y por esta círcun,stancia y la particular de estar consagra
da a la Santísima Virgen, ha sido cuidadosamente con
servada por aquellos cristianos, y es siempre notable la 
devocion que profesan a la que un dia fuera su Patrona, 
y boy su especial abogada. 

El antiquísimo templo de Nuestra Señora de la Pardi
na es un edificio cuyos muros fueron formados por ple
dras tal y como salian de la cantera, ó' conforme se reco
gieron en los barrancos, despues de haberlas alisado el 
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movimiento producido por la rapida corriente de las 
aguas. No pres~nta huella alguna de haber sido añadido ú 
restaurada rectentemente. Sus dimensiones son '12 me
tros de largo por 5 de ancho, y su altura no escede a 4 me
tros en .los ,muros, donde se apoya la cubierta, que como 
s.e ha .dtcho de paso la form a el maderamen del tejado. 
Solo. t1ene coro en alt<? y carece de púlpito y sacris tía. 

Como en la ~ayona de los Santuarios que exis ten en 
esta al.ta montana, el de que nos ocupamos solo l:iene un 
a,Jtar. s.ttuad<? en la ~arte del presbiterio .Y consagrada a la 
::ianL1suna V1rgen. El retablo, de talla en madera y senci 
l lamente pinlad?, esta decorado con dos columnas y ador
nado ~on tres ~rmí.genes, a mas de la Santísi ma Virgen. 
El a!Jostol Santtago y San Antonio, son los Santos que 
adOL 1~an los colaterales, y en el remate aparece la Virgen 
del Ptlar. 

Tan antigua como el templo debe ser la sarrrada lma
gen de María de la Pardina, pues su escultura y decorado 
c.o~resp~nden al órden general del retablo. Mide la San
tlsima V ~rgen, 95 centímetros de alt u ra · es de talla en ma
dera, y t1ene al Niño Jesus en la mano derecha. 

Gr~nde es la dev.o~ion que los vecinos de Lorbés pro
fesan a asruell~ Sant1s1ma Virgen, que situada al Oriente 
de la feltgresm1 es para ellos la aurora de Ja mañana a 
dond_e .el labrador dirig.e la 1:nirada al desper tar, p.ara ~a
luda~ a I~ v.ez a la que 1mid1a los rayos de S Ll proteccion 
Y patrocmw sobre todos aquellos sencillos mOL·adores· 
Y al sol que se al~a sobre la tierra para dar vida a lo~ 
campos, que constlt~yen S Ll único patrimonio y forman 
el tesoro que ~a~·antlza el sustento de sus hijos. Si cuan
do el alad~ paJ anl~o saluda los albores de la mañaoa con 
sus armomosos tnJ?OS y encantadores gorgeos. los de,·o
tos amant~s de Man~ entona~1 una Salve a la Reina y Seño
ra de los Ctelos y la t1erra, for mase un concierto sublime, 
en el que la nat~raleza toda canta las grandeza.s de Dios, y 
celebra las glonas de su excelsa Madre. Y si el cris tiano 
que .se entregó al sueño r epitiendo el dulce nombre de 
Mana la saluda_al despertar, y la ofrece las obras todas 
que ha de practicar durante el dia ¿con qué aarado no se 
entregara a sus fae?as constantes,' alimentado~por la es
p~ranza de que, Sl en ellas. consigue el sustento para la 
VIda temporal, labra tambten el alimento espiritual del 
alma, que Je asegura una cons tante d icl1a futura? Pues 
t~~ es la cosecha de hienes temporales y eternos , qne los 
lUJOS de Lorbés pueden recoger diariamente, conservan-
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d o y fomentando su amor y devocion a la Santísima Vir 
gen de la Pardina. 

Aquella devocion comun de todos los moradores, se 
s olemniza con fiesta general, que tiene lugar todos los 
años el dia 24 de Setiembre, festividad de Nuestra Señora 
de las Mercedes; con lo que dan testimonio de la fé y 
seguridades que alimentau de haber obtenido muchas y 
repetidas, por la in tercesion de tan poderosa Imagen. 
Reunidos en ese dia todos los devo tos en la iglesia pa
rroquial, bajan ordenados en cristiana procesion al San
tuario, donde se celebra solemne Misa, y se cantau algu
nas Salves ante el altar de la Virgen, regresando despues 
a sus bogares, sin haber entibiado el fervor de los actos 
religiosos con fiestas profanas, que deben alejarse siem
pre de las tradiciones legendarias de los pueblos ca tóli
cos. Así saben manifestar su gratitud y reconocimiento, 
a la que, hoy como ayer, ha sido su idolatrada'Madre y 
especial protectora. 



~UE?TRA })EÑORA DEL fuEYO , 

PARROQUIA DE ULLE. 
~->-~¡~-+~ 

L Norte del elevada monte de Oroel: al Este de 
la pequeña feligresia de Ulle a que pertenece, 
y a un kilómetro de distancia de la misma, 

existe una Ermita conocida bajo la advocacion de la Vir-
gen del Pueyo. · 

No puede baber duda de que la da nombre el terrena 
donde esta situada el Santuario, pues andando un corto 
trayecto y pasando el arroyo que se desliza por las inme
diaciones del pueblo, compuesto de doce vecinos, se em
prende una cuesta aspéra y escabrosa, que termina en la 
reducida planicie de un montecillo, situada a 200 metros 
sobre el nivel de la feligresia. Aquella altura, que pode
mos llamar pigmea comparada con las cordilleras que se 
alzan a su Norte y Mediodia, es el pueyo que trasmite su 
nombre al respetable Santuario construido sobre su meta. 

Los sencillos devotos que tienen aquella sagrada !ma
gen como Patrona del pueblo, nos esplican el origen de 
su fé y confianza diciendo, que en el año 1777, habiendo 
sido el país invaclido por la epidemia conocida con el nom
bre de peste de Levante, acuclieron al amparo y protec
cion de aquella prodigiosa imagen de Maria, y mientras 
otros pueblos limítrofes eran castigados por el terrible 
azote que mermaba Los habitantes, elias se vieron libres 
y fueron respetados por el terrible huésped; acordando 
en testimonio de tan señalado favor, proclamar a la Vir
gen del Pueyo patrona del lugar, y celebrar una fiesta 
anual en su ermita, el dia de la Visitacion de Nuestra Se
ñora, ó sea el 2 de Julio. 

Enlazando este hecho con el orígen del Santuario, bien 
podemos asegurar que existia ya en aquella fecha; y exa
minanda despues su estructura material, el sella de larga 
vida impresa en sus muros y la antigüedad que revela la 
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sagrada i~agen de l\1arja, _deduciremos su prioridad so
bre la ermita del apóstol San Pedra sita tambien en el 
mismo pueblo, y en la_ que se sab~, por in'5cripcion que 
obra en ella, haber s1do constrmda en el año 1662. El 
Santuario, pues, de Nuestra Señora del Pueyo debe cor
responder por lo ménos a la milad del si alo xvr:. 

La Ermita e~ un cuadrilongo formada Ï.)or gruesos mu
res de cal y p1edra, emplazado del Este al Oeste y que 
mide 11 metro~ 18 centímetres de largo, por 5 cÒn 80 de 
ancbo. En el ano 1807 fué adosado al edificio un atrio ó 
lonja, _de la extension del !lluro de la pot·tada, y que mide 
de sal1da 1 metro, 50 centlmetros. En su interior esta cu
bierta por sencillo cielo _raso, de forma plana) que se eleva 
a 6 metros sobre el _Pavimento. En las paredes colatera
les hay bancos corndos y formades çon piedl'a, que mi
den 6 metros de largo, por 64 centímetres de altura. Un 
peqneño cora en alto y construido de madera, esta situa
do frente al altar mayor. 

Sencillo re~abl~, colocado sobre la mesa altar que es 
de mampostena, s1rve de trono a la Santisima Viraen: es
ta construido de madera y decorada con li::;as col~mnas, 
en las_ que se descubre_n algunos toques dorados, y con 
dos pmt:u~·as :=tl óleo, aJustadas en cuadros, qne reprèsen
tan la V~sltacwn de Nuestra ~eñora a Santa Isabel, y el 
~vangel~sta Sa_n Mateo, en actitud de escribir s u inspirada 
libra. Dtscurl'lendo sobre el primer lienzo OCUlTe la duda 
de si seria añadido al retablo despues de la proteccion dis
pensada por la Santísima Virgen a los veclnos en la-épo
ca de la pe~te que hemos referido, ó existiria desde que 
f~é constrmdo el retablo. Enlazado el hecho de lo que el 
lienzo representa con la costumbre de visitar el Santuario 
por. voto el dia de_ la ,Visitacion, bien puede suponerse que 
f~eia el.cuadro anadido despues del año 1777; mas tam
bien ~er~a fundada. la suposicion de que, existiendo con 
antenondad, y atribuyendo los devotes de la localidad a 
la mediacion de la Señora, el milaaro de haberse librado 
del general contagio, al designar ;1 dia em que deseaban 
conmemorar el hecho portentosa y dar aracias a María 
por .. t~n señalado beneficio, lo fija~·an en ~1 de su pro pia 
fest1_v1dad, que estaba ya representada en el retablo de la 
ermita del Pueyo, y al que por lo tanta debian tener es
pecial devocion. 

La sagrada imagen de la Virgen del Pueyo esta eleva
da sobre nube de Q~erub ines, y por la posicion de su 
semblante, la separacwn de los brazos, y la circunstancia 
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de carecer de Niño, se comprende que representa el mis
terio de su gloriosa Asuncion a los Cielos. Es de talla en 
madera, mide unos 75 centímetres de altura, esta coro
nada y cubierta por manta de tela, que la piedad de los 
devotes renueva con frecuencia, y distingue en los dias 
señalados para sus fiestas, adornandolo con flores. 

Aquellas tienen lugar el dia 2 de Juli o y el 15 de Agos
to. La primera, a que el pueblo se obligó por _voto, se so
lemniza subiendo en procesion todos los vecmos, y en
tre ellos muchos a piés descalzos, presidides por el Pa
rroco y llevando la cruz alzada. Can tan las letanías po~· el 
camino y llegades a la ermita se celebra la santa m1sa; 
se dicen algunas Salves a la Virgen y regresan al pueblo 
entonando el Magnificat y rezando algtmas otras oracio
nes) que consagrau a su Patrona. Con señalada puntuali
dad asisten aquelles vecinos a esta fiesta, pues a mas de 
contribuir a ella su constante amor a la Virgen del Pue
yo, no olvidan que estan obligades por voto, cuyo deber 
1-\lcanza a todos y cada uno de los vecinos. 

Representando la sagrada lmagen el .mi~terlo d.e la 
Asuncion natural parecia que su fiesta pnne1pal tuv1era 
Jugar el dla '15 de Agosto, y así se hace. En ese dia celé
brase la santa Misa en la iglesia parroquial, y una vez 
terminada, sube el pueblo en masa al Santuari~, con Ja 
cruz alzada y et Parraca, cantando el Ave Mans Stella: 
lleaados al 'ternplo se rezan las preces y se bendice la ca
rid~d de pan en cantidad respetable, repartiéndolo entre 
los pobres que asisten a La fiesta, y cuando hay sobrant~, 
los vecinos se lo disputan, en su deseo de hacerse partJ
cipantes de aquel pan que h~ recibldo las bendiciones ~e 
la Jalesia ante el altar de su 1dolatrada Madre y espeCial 

e ' protectora, la Virgen ~el P_ueyo. . . 
Tal es la sucinta histona del Santuano consagrada a 

la Santísima Vírgen en la parroquia de Ulle, que. ~em os 
podido in eluir en esta obra, gractas a los da tos faCilitades 
por un E:acerdote natural del pueblo y fervorosa devota 
de aquella sagrada- Imagen, a l:=t que desde su infancia ado
ra é invoca en todas las neces1dades. 

, 
' 
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SANTA MARÍA, 
ENLA 

PARROQUIA DE CENTENERO. 
~+---&~)Í~-+?-

li 
.. 

NA parroquia existe al Mediodia del monte de 
San Juan de la Peña, que, según el abad 
Briz Martínez, era la 49 entre las que pertene

cian como seculares al Reall\1onasterio, y se llama San 
Salvador de Centenero. 

Al Norte de aquella feligresia y a un enarto de hora 
de distancia; situada sobre pequeña altnra, y dominando 
la parte baja del pueblo, existe una ermita, que la deYo
cion de aquellos vecinos dedicó en tiempos lejanos a la 
Santísima Virgen, y que se distingue con el titulo de San
ta María. Pequeños montanes de piedras calcinadas por 
los ray os ardientes del sol: fum· tes muros de cimentacion, 
que se ocultau bajo la tierra, avergonzados de su rujna y 
decadencia: modestas sepulturas que salen a luz de siglo 
en sigla ante el atdo de aquel templa; todo esta dando 
testimonio de que un dia fué aquellugar habitada, y debió 
pertenecer a pequeña colonia de cristianos. 

La construccion ma.terial del edificio es elegante y sò
lida en la parte del presbiterio, cuyos muros de cantería 
labrada, formau en su exterior una esbelta cornisa tallada, 
y dejan entrever en el abside una ventana, decorada en 
sus costados por talladas columnas, que ha sido cerrada 
a cal y piedra, por ofender en el interior al camarín de la 
Santísima Virgen.· El resto del edificio es de mampostería 
ordinaria, y esta eubierto por tres arcos, sobre los que 
descansa la techumbre de madera. Esta obra de carpinte
ria, por su perfecta conservacion, no revela tanta anti
güedad como las paredes, aunque los naturales del pue
blo ni la han vista construir, ni oido a los antepasados el 
año en que fuera ejecutada. En la piedra que sirve de 
llave a la portada fué labrado un escudo de armas, cruza
do por ban·as. 
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Solo hay un altar en esta iglesia, y representa ser mas 
moderno que el edificio. Es de esculLum en madera, y 
dorado sobre los fondos de pintura: decorada con co
lumnas, tambien doradas, y cornisa. En los later<'les del 
primer cuerpo se ven colocada.s las estatuas en madera y 
alzadas sobre pedestales de marmol blanco, de San Gre
gorio Nacianceno, Obispo, y San Antonio, Abad. Miden 60 
centímetros de altura, y son de escultura bastante re
gular. s.obre elias y la cornisa aparecen dos cabezas de 
Querubmes, y en el centro del segundo cuerpo, el Espíritu 
Santa en figura de paloma. 

Forma el pequeño retablo una capillita que constituye 
el t:o.no de Ma~ia, Reina y Se~ora del altar y del templa. 
BelllSima es la lffiagen de la Y1rgen, a que tienen parti
cular devociou y rinden culta especial los fieles de Cente
nero. Ocbenta y cuatro ceotímetros, de altura, mide la 
sagrada Imagen, y esta colocada sobre pedestal de mar
mol blanco, como las otras dos Imagenes que decorau su 
a~tar. Tiene al Niño Je~us en su brazo izquierdo, y a los 
p1és se elevau dos angehtos, representados baja la figura 
de candidos niños, que llevan en sus manos los candele
ros, símbolo de la fe v adoracion. Alli estan constante
mente, .en representaciòn de los hijos amados y amantes 
de la V1rgen, que en espíritu quieren format· la corte v 
ad~rar ~ la que, constituïda en patrona y abogada de la 
f~hgresta, esta. en aquel santuario cual centinela que vi
gtla noche y d1a, para que lor; enemigos de la vida tem
poral y eterna de sus protegidos, no los asalten, ni los 
conturben; no claven en sus corazones las envenadas fle
chas del V:icio que conduce al pecada, ni la guadaña de la 
muer te s1egue s us vidas, en el verdor y lozania de la ju
ventud. Siempre que aquellos fervorosos devotos se pos
~ren ante el altar de la Virgen, y dirijan la mirada a los 
angel~s que se alzan a sus pies, pueden recordar el deber 
que tlenen de adorar y rendir culto de un modo perma
nente a la que, sin descanso ni interrupcion, esta allí ve
landa sus vidas, y esperando sus plegarias para despa
charlas favorablemente. 
. La fiesta princip¡1l que boy se celebra en el Santuario 

tlene lugar el 9 de Mayo, y como en ese dia reza la Iglesia 
de San Gregorio Nacianceno, cuyo Santa se vé y adora en 
el retablo, a la derecha de la Santisima Virgen, se cqm
prende que los cristianos de aquel pueblo han querido 
conciliar y unir su devocion a Maria, con el culto que 
desean rendir al Santa. La fiesta se solemniza con proce-
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sion, que parte de la iglesia parroquial, cantando la leta
nía, y misa en el Santuario, regresando al nueblo, tam-
bien procesionalmente. ~ 

No pretendemos que se altere la costumbre estableci
da, que, sobre la razon alegada, puede reconocer alguna 
otra causa respetable, pera sí debemos consignar nuestra 
opinion, de que la Santísima Vi.¡·gen merece por la pro
teccion especial que dispensa ú sus hijos y devotos, que 
se la dé gracias pública y solemnemente en alguna de sus 
principales festividades. Sabemos que las ocupaciones 
agrícolas de Jas pueblos no les permiten en ciertas épo
cas del año suspender las faenas para consagrar los elias 
a fiestas religiosas, pero hay otras en que pueden hacerlo 
sin perjudicarse en las necesidades de la vida, y entre 
ellas podemos designar el mes de Setiembre, en que se 
celebra la Nati viclad de la San tisi ma Virgen, en cuya fecha 
esta hecha por lo general la recoleccion de cereales, y no 
han dada principio los trabajos para la siembra. ¿Querran 
los fieles de Centenero acudir ese dia a la ermita de la 
Virgen, para cel~brar allí su fiesta, aunque sea cantando 
la letania y algunas salves, si por la escasez de sacerdo
tes que existe en la Diócesis, no les fuera posible conse
guir un ministro del Señor, que celebrara el sacrificio de 
la Misa en aquel sagrado altar? Conociendo, como de un 
modo segura conocemos, la piedad y devocion de aque
llos feligreses·, abrigamos la seguridad de que nuestra ex
citacion no caera en el olvido, ni se convertira en semilla 
estéril y sin fruto. 



SANTA MARÍA DE PÉRULA, 
ENLA 

PARROQUIA O~ LA~AO~A-
...-!>-o9-~<~......--

ISTANTE dos k,ilómetros del pueblo de Ayneto, 
~ perteneciente a la parroquia de Lasaosa, en 

el térmíno de Serrablo y distrito de Secorun; 
en un llano que forma el eje de célebre pardina, propie
dad particular de D. Manuel Escartín, vecino de la feli
gresia, existe una ermita dedicada desde muy antiguo a 
la Santísima Virgen, conocida en el pais, bajo la advoca
cian de Santa María de Pérula. 

En la Botanica, pérula es la cubierta exterior de los 
botones de las flores, ó sea las ho jas que unidas lo de
:fienden mientras esta cerrado, hasta que tomando toda la 
consistencia necesaria, se abre a los rayos del sol. Pérula 
es tambien un nombre femenina, que en la lengua latina 
significa la a1forjilla, ó saco pequeño. Tomada la advo
cacion en su acepcion primera, representa con exacti
tud, la mision de aquella sagrada imagen de María, que 
cub re con su maoto y protege a to dos los cristianos de
votos de la comarca, cual las verdes hojas cobijan la 
naciente flor, y no los abandona, hasta que fortalecidos 
con la gracia, se abren sus almas ante el divino Sol de 
justícia; cualla pérula de la rosa la defiende y protege 
basta que fortalecido su botó.n, puede abrirse y sufrir sin 
peligro los rayos ardientes del sol. 

Tornado el titulo de aquella Imagen en su segunda 
acepcion, puede ser mas interesante para Ja historia, por 
referirse a la Virgen del primitiva Santuario que, siendo 
de pequeño tamaño, y aparecida a sencillo pastor en lo 
alto de aquella IDC)ntaña, pudo muy bien conducirla en su 
alforjilla, para presentaria al pueblo que la llamó desde 
entonces la Virgen de la alforja, ó como dicen hoy, Santa 
María de Pérula, para ajustar la advocacion a Ja mayor 
elegancia en el lenguaje. 

Cuito de ilforfn. 29 
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Es verdad que la pardina donde esta situada el SaJ?tua
rio es conocida con el mismo titulo que la sagrada Ima
gen de la Virgen, de cuy<? hecho de~ucen .algunos, q~e el 
sitio ha dado la advocacwn; pero discurnendo detemda
mente y apreciando, como debemos hacerloJ los títulos 
piadosos que vienen en apoyo de nuestra opinion, debe
mos suponer, que la Santísima Virgen es quien ha dado 
nombre a la pardina, y ese nombre poético, que una piado
sa-y brillante imaginacion impusiera allevantar s u tem plo. 

• Investigando abora la época en que se echaran los ci
mientos del Santuario, ballamos el dato importante 
de que en el año 1450, vendió Juan Escudero, a Fernando 
Sanchez, la mitad del térrnino llamado pérula, y en aque
lla fecha existia va la ermita conocida con el mismo nom
bre que hoy la distingue. Aquel tem plo pr imiti vo se de
rrumbó bajo la accion destructora delossiglos, y cuando 
el terrena pasó a ser propiedad de Pedro Escartín, su 
hermano D. Ramon, que fué Cura Parroco de Lasaosa des
de el año 1777 al1782, y despues Canónigo Magistral de 
esta Santa Iglesia Catedral de Jaca, desde el año ·J782 al 
92; por la gran devocion que tenia a la Santisima Virgen, 
y por ser la pardina de Pérula propiedad de su familia, 
procuró con empeño reedificar la ermita, como lo realizó 
a sus expensasJ cuando era prebendado de esta Catedral) 
y por lo tanta desde el año 1782 al92. No puede recono
cerse al Santuario de la Virgen de Pérula, ni a la ac
tual Imagen de María, mayor antigüedad, ignorandose 
el paradero de la Virgen primitiva, sobre la que nos ha 
conservada la tl'adicion el vago rumor, de que era de 
madera y de pequeñas dimensiones. 

La ermita de Pérula no es un Santuario aislado, pues 
tiene adosada espaciosa casa de labranza, con sus corres
pondientes con·ales, era y pajar. El templa mide8 metros 
de longitud por 5 de latitud, y otros 5 de elevacion en los 
muros basta el arranque de.las bóvedas que lo cubren. 
Hay cdro en alto, pero carece de púlpito. No tiene mas 
altar que el mayor, dedicada a la Santisima Virgen, y al 
Saarado Corazon de Jesus. El retablo es de preciosa es
cuÏtura en madera, todo dorada, y la imigen de la Santi
sima Virgen una acabada estatua, cuyo bellísimo rostro 
encanta a los devotos é inspira profunda respeto y v~_ne
racion en los corazones de sus amantes y amados hlJOS. 
Asegúrase que el señor Escartín hizo renovar hasta siete 
veces la cabeza de la Imagen, porque no encontraba sus 
formas tan correctas como deseaba. Un metro de altura 
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mide la sagrada Imagen, que tiene al Niño Jesus en la 
mano izquierda. 

Dos imagenes mas, de escultura en maclera y de 50 
centímetros de altura decoran los laterales del retablo, 
representando a Santa Barbara y Santa Quiteria. 

La forma del altar es de media círcr..lo, trazado sobre 
tabia, y en el remate aparece el sagrada Corazon de 
Jesus, pintada sobre lienzo y velada por cuatro angeles 
dentro de la preciosa pintnra, y otros cuatro en la parte 
exterior. El fundador debió imbuirse en la píedad y de
vocion al Sagrada Corazon en el Seminario Sacerdotal 
de esta ciudad) que habia sido construïda y consagrada 
al Corazon Divino por el Arcediano de ht. misma iglesia 
D. Francisco Torrejon en el año '1757, y quíso propagaré 
implantar aquella devocion naciente, que tanto se ba ex
tendida durante el presente sigla, en el país en que se 
meció su cuna, y donde habia estada encargado del pasto 
espiritual de las almas. 

Celébrase la fiesta principal de la ermita el dia de Ja 
Natividad de la Virgen, con misa cantada, ala que asisten 
con extraordinaria devocion mucbos vecinos de Aineto, 
Secorum, Solanilla, Lasaosa, Cerésola, Fenillosa, y algu
nos otros comarcanos. Terminada la fiesta repartese cari
dad a todos los concurrentes, que regresan a sus bogares 
mejor alimentados en el alma que en lo material del cuer
po y con el corazon enteramente satisfecho, por haber 
contribuïda con su presencia a solemnizar la fiesta de 
su adorada Madre, la Santisima Virgen-de Pérula. 

I 



LA VIRGEN DEL CAMPO, 
PERTENECIENTE A LA 

VlLLA DE LUESIA. 
---s--»~<~.....--

oBRE una pequeña llanura, suavemente inclina
da d_e Oriente a Poniente, y emplazado en la 
misma direccion; a dos kilómetros de la par

roquia de Asin, en las Cinco Villas, que pertenecen a la 
provjncia de Zaragoza, y a cuatro horas de la villa de 
Luesia, a la que corresponde en la jurisdiccion eclesiàs
tica, existe nn antiquisimo y capaz Santuario,.consagrado 
a la Em peratriz de los Cielos y Reina de los Angeles !VIa
ria Inmaculada, hajo la advocacion de la Virgen del 
Campo. 

Desconocido es su origen y el motivo ó fundamento 
de la advocacion; pero la estructura del edificio, y su po
sicion de Oriente a Ponien te decantau su gran antigüedad, 
como la planicie sobre que se halla situado, pudo inspirar 
a los devotos el titulo con que se distingue. 

El derecho alegado por las que fueron un día Aldeas 
de la importante villa de Luesia; derecho que sometido a 
la decision de los tribunales fué por estos reconocido, en 
sentencia dictada el año 1615, como perteneciente a dicha 
villa; y la circuntancia del largo camino que media entre 
la ermita y los habientes derechos, ha sido causa de que 
el tem plo se vea hoy cuasi abandonada, sin que una mano 
protectora realice los reparos que de justícia reclama. La 
devocion de aquellos cristianos a tan prodigiosa Imagen, 
esta en armonia con la parte material del edificio, y no 
sabemos que hoy tengan lugar las solemnes y concurri
das fiestas que se celebraban allí a principios de su fun
dacion. Si entrado el siglo x.vJI se sometia al criterio de 
los jueces el derecho sobre el Santuario, que se disp1Lta
ban varios pueblos, no es dudoso que su origen se re
monte mucho mas en la ser-ie de los .siglos, y bien podria 
asegurarse que pertenece por lo menos, a fines del xv 6 
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principios del xvi. ~quella vetusta iglesia, que guarda en 
los arcos de su cublerta los postreros alientos del orden 
Bizantina, debió fabri<?arse para un crecido número de 
fieles devotos, pues m1de 18 metros de longitud por 9 
de latitud. Su cubierta, de madera al desnudo que se apoya 
sobre cuatro arcadas, responde a la rudeza del arte en la 
época que ~ué construïda. Consta de espacioso coro en 
a~to y P.ú!pito de madera, que debió construirse para diri
gu· 1~ d1vma .Palabra al numeroso pueblo congregada allí 
en ctertos d1as y celebrar las glor ias y grandezas de la 
Imagen venerada en la comarca, bajo el título de la Viraen 
del Campo. e 

El único y antiguo altar que se alza en este templo 
es La consagrada a la Santisirna Virgen; su retablo de tall~ 
en madera y dorada en su orirren de cuyo ornato r estan 
solo Jigeras huellas apenas pe~ceptibles, esta formado de 
dos cuerpos .decorados c~n estriadas columnas, duplica
das en el pmnero y senc1llas en el seaundo sosteniendo 
ésJas últimas la esbelta cornisa que

0 

forrn'a el corona
Imento. 

Primitiva es la venerable imaaen de la Santísima Vir
gen del Campo; y ni Ja tradicion ~os dice si fué aparecida 
ni conE?ta pertenezca al número de las milagrosament~ 
hal.ladas. Es de escultura en madera1 esta derecha sobre 
sóhdo pedestal, decorada con una bonita cabeza de Que
rubin, y mide 65 centímetros de altura. En la mano iz
quie'rda. sostien~ al Niño Jesus, que es una escultura igual 
y del rn1smo artlfice. Una mano inesperta pretendió r es
tat;~rar el ros tro de la .santisima Virgen, consiguiendp solo 
pn varia del caracter Imi?ortante de la antigüedad, sin con
cederla esa belleza propia en la mayoria de las imagenes 
modernas. 

Aislado el Santuario y distante de todos los pueblos 
cuyos fieles devotos adoran a la Santisima Viraen deÍ 
Campo como .Patrona de la comarca, se hacia ne~esaria 
la pre.senci~ de u? ermitaño que, estando a la vista del 
edificw, cmdara a la vez del aseo de la iglesia y los orna
mentos, y del alumbrado del altar. Para acudir a esta ne
ce::;idad fué edificada en lo antiguo, adosandola a la er 
mita, una m~d~sta casa, para .vi vien da del ermitaño y abri
go de los ~nstlanos, que en c1ertos dias acudian allí en de
vota ro~eria, par.a solemniz3:r sus fi~stas voti vas y las que 
de rogativa y accwn de graCias teman lugar en el altar 
de la Virgen. De este hecho permanente que ha conti
nuada basta nosotros, por vivir hoy en' aquella casa el 
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actual santero, puede deducirse la importancia que siem
pre tuvo el Santuario y lo frecuentado que seria por los 
cristianos devotos de à'quella region. 

Los vecinos de la villa de Luesia, solQ acuden hoy en , 
forma de rogativa en las grandes calamidades públicas, 
siendo costumbre conducir en procesion la imagen de la 
Santisima Virgen a la iglesia de San Salvador, do!lde se 
pone a la pública veneracion mientras dura el pellgro, y 
una vez cesado y despues de celebrarse la funcion .de 
~racias , es restituïda en la mismct forma a su Santuarw. 
t..omo la feligresia, y la villa toda, tiene tambien espe
cial devocion a la Virgen del Puyal, de quien me ocupo 
en historia separada, en las públicas calamidades tm·nan 
ambas Imagenes para ser puestas en rogativa, y siempre 
y en todos tiempos ha obtenido la villa cJemençia del cie
Jo, por la valiosa mediacion de la Reina de los Angeles. 



• 

• NUKSTRA SKÑORA DEL ARCO, 

ENLA 

PARROQUIA DE MIANOS. 
---r--~¡@3"'~ > 

N la iglesia parroquial del pueblo de !IIianos, 
de la que es titular la Santísima Virgen María 
y patrona Santa Ana, existe una capilla exte

rior, adosada al muro del presbiterio, resultando apoyados 
en este, por ambos lados, los altares de Santa Ana y de 
la Virgen conocida y adorada bajo la denominacion de 
Nuestra Señora del Arco. 

Ésta pequeña capilla no puede reconocer otro origen 
que la devocion de aquellos vecinos a la Reina de los au
geles, pues el calor de esta ferviente piedad, hizo que no 
pudien do visi tarJa en el tem plo parroquial si empre y a to
da hora, por ser muchas las que durante el dia necesita 
estar cerrada, escogitaron el medio de levantarla o tro altar 
exterior, donde estuviera a la vista constante de los cris
tianos. La circunstancia de estar cerrada la capilla por bo
nita verja de hierro terminada en semicírculo, ha hecho 
que los fieles dén a la sagrada imagen de la Virgen, que 
aquella guarda y custodia, la denominacion de Nuestra 
Señora del Arco. 

Pequeña es la capilla, pero de perfecta construccion, 
y cubierta por torneacla bóveda, estando sus muros pin
tados al fresca en toda la parte interior. Elévase cuatro 
metros, 45 centímetres, y la superficie es de 3 con 40 de 
larga, por 3 con 30 de ancha. 

El altar de Nuestra Señora del Arco es pequeño, pero 
de agradable conjunto: el retablo, tallada en madera, 
mide solo 2 metros de lado, y en su centro se alza arro
gante la imagen de la Santísirna Virgen, regular escultura 
que tiene 1 metro, 25 centímetros de altura y sostiene al 
Niño Jesus en la mano izquierda. 

Dos preciosos cuadros pintados al óleo decoran los 
muros laterales, y entre ellos es mas notable el que re-
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presenta el Patrocinio de NuP-stra Señora, cuyas dimen~ 
siones son 1 metro con 24 de latitud por 1 con 95 de 
altura. 

En aquella adosada hornacina, mora la que, ofrecién
dose gustosa a servir de centinela de los vecinos del pue
blo de Mianos, vela noche y dia para defenderlos y avi
saries en los peligros que puedan correr sus personas y 
haciendas. Ella, sin dar voces como el sencillo pastor; sin 
herir los oidos como el eco sonóro de las campanas, lla
ma, previene y defiende a Jos que son ovejas queridas de 
su mistico rebafio, y fieles asistentes a su templo es
piritual; para que el enemigo de las almas no los apri
sions en sus funestas cadenas, ni el mundo los precipite 
en sus escollos y profundos abismos. 

Tanta bondad y tan solícito amor de la Madre recla
mau en justa correspondencia la gratitud y filial respeto 
de los hijos, y estos sentimientos de los fieles se ven por 
fortuna sensibilizados constantemente con actos de ado
racion y alabanzas, ante el altar de la que, siendo Reina 
y Soberana, es a la vez su mediadora y abogada. Ante la 
verja del alta•· de Maria se postran los hijos de Mianos, 
conduciendo muchas veces de la mano a los tiernos in
fantes que ofrecen a la Virgen, poniéndolos tambien ante 
su trono como ofrenda propiciatoria y vinculo de recon
ciliacion, para que no caigan sobre sus padres los azo tes 
del Cielo, ni los castigos que merecen por sus faltas y 
pecados. Placemes mil debo consagraries desde mi retiro, 
no para despertar en sus corazones los vanos sentimien
tos de la presuncion, sino para inflamar mas y mas en 
-sus almas la piedad y de-.;-ocion a la sagrada imag8n de 
Nuestra Señora del Arco. 

\ NUESTRA SENORA DE LA PARUELA. 
EN LA 

PARROQUIA DE BAGÜES. 
~-tr~¡~-r--

UNQUE la indiferencia reli~iosa, propia de la 
época presente, ha sid o causa del abandono 
de algunos Santuarios, y de la ruïna total de 

otros, no queremos omitir en esta obra el llacer una 
sucinta relacion de la ermita dedicada en el pueblo de 
Bagües a la Santísima Virgen, bajo la denominacion de 
Nuestra Señora de la Paruela; ya porque la parte ma
terial del edificio no esta del todo destruïda, como por 
haber sabido con gran complacencia que aquellos feligre
ses aunque faltos de recursos para secundar cual desean 
los'sentimientos religiosos y la piedad y devocion que tan 
arraigadas tienen a la Virgen milagrosa qL~e desde muy 
antiguo veneraran sus abuelos, se hallan ammados en la 
actualidad de los mejores deseos y estan dispuestos a re
parar los mayores desperf~ctos de aque~ S~ntuari?, para 
bendecirlo de nuevo y abnrlo al culto p~tblico. ¡ÜJala esa 
conducta pudiera imitarse en otras locahdades, renovau
do templos tan notables como el Pilar de Embún, que por 
desgracia se ha dejaclo destruir cuasi por completo! 

Al pretender averiguar la etimologia del tít~l? con. que 
se distingue el Santuario de qne me ocupo, e~~rré m1 po
bre opinion de que puede proceder de los adJetlvos J?arvo 
y patvulo, que significau pequerw, los q~e con prop1ed~d 
aplicaran los antiguos à la s.agrad~ lmagen de la Santl
sima Virgen, por las cortas du~enswnes con que fué re
presentada. Pintada esta la Senora sobre el tablero del 
retablo y éste en su conjunto mide solo cincuenta centí
metros de altura .. Bien pequeña es la Imagen sagrada y 
es perfectamente califica~a al llamarla parve~a,. ó como 
dicen hoy aquellos cristlanos, paruela7 conv1rtlei?do la 
primitiva v, del titulo en ú vocal. Debemos advertir que 
el terreno donde radica la ermita se conoce tambien con 



-460 -

el nombre de paruela, que debió tomar de la Santísima 
Virgen que allí se adora, y de este hecbo nace el añadir 
er;t el Santuario el articu_Io femenino la, r es1,1.ltando que la 
V.rrgen Hamada en su ong~n parvela ó pequeña, sea cono
Clda hoy con la advocac10n de Nuestra Señora de la 
Paruela. 

Cinco kilómetros dista la ermita del pueblo de Ba
gües a que pertenece, y ésta distancia hace dispensable 
en parte el abandono en que se encuentra; aunque ·ayer 
como boy es grande Ja devocion de aquellos cristianos a 
su Virgen pequeña. 

Mide el santuario ocho metros cincuenta centimetros 
de largo, por tres con cincnenta de ancho, y cinco de 
altura, hasta el arranque del tejadb sobre los muros late
rales. S u cubierta . de madera ~ec)ama una reparacion 
y con aplauso de Dws y r econoCimiento de su Santísima 
Madre, ésta obra no se hara esperar por mucho tiempo. 
Los corazones d~ aquellos ~evotos han sido heridos, y 
estos toques mag1cos de la p1edad, fundada en arraiaadas 
cre~~cias, so.n siempre eficaces, pm·que en el crlsti:no el 
esp1r1tu de p1edad es el que consagra sus acciones. 

. La imagen de la Santisima Virgen es una antiquisima 
pmtura en tabla, pequeña en sus dimensiones notable 
en el dibujo y colorido. que se· clejan ver perfe~tamente 
no ~bstante los muchos siglos que registra en su historia' 
y drgna de estudio por la posicion en que fué trazada: 
Carece de Niño y tiene las manos cruzadas y apoyadas 
sob~·e el pecho. Con esta posicion debió querer espresar 
el pr~tor que su obra representaba el misterlo de Ja Con
cepcw!l. Inmacula~a: ó tal vez que pretendla simbolitar 
el e~p.mtu ~e oraCion, en que tanto alimentó el alma la 
Sant1s1ma Vrrgen, durante toda su vida en la tierra. 

¿Y ese santuario tan notable, y esa Imaaen tan anti
gua, ban de estar abandonadas? Una Virgen Ímportante y 
q~e tan frecuentes favores habni obtenido del Cielo para 
dispensarlos a sus devotos ¿no ha de recibir ante su al
tar l~s alabanzas .que le corresponden de justícia. y las 
m·aCJones de .~ccJOn de g1·acias por los beneficios dispen
sados a los hiJOS de Bagües? Tanta ingratitud, tan puni
ble aband~n~, no caber;t en el corazon y la pledad de 
aquellos cnstranos, y abngamos la seguridad de que muy 
pronto resonaran de nuevo hajo la sencilla cubierta de 
aquet tem plo, lC?s canticos sublimes de la Iglesia Catolica, 
entonad~s con rgual ó mayor fervor y entusiasmo, que 
se apreciau en las mas notables ermita! del Oblspado. 

HISTORIA 

DEL 

AN"GELUS DO:hi..[IN"I_ 

IILAMAsR así la oracion :on que tres veces al dia, 
por la mañana, a la cornída y al oscurecer sa
ludau los cristianos a la Santísima Virgen, al 

sonar la campana que la recuerda. 
Desde principios del siglo xn fué costumbre entre los 

· fieles anunciar con una campanilla la hora de cubrir el 
f u ego des pues de la: velada, y el Papa J uan XXII, por s u 
bula de 7 de Mayo de 1327, ordenó que al sonar aquella 
campanilla, gue recordaba la hora del reposo, se recitara 
por tres veces el Ave-Maria, por cuyo piadosa acto con
cedia una indulgencia. Diez y nueve años despues el Con
cilio de Paris decretó la observancia del mandato ponti
ficio, añadiendo por su parte una indulgencia de treinta 
dias, en uso de los ampli os poderes que le habian sido 
concedidos. 

El obis po de San Pedro de Nantes, pa tria de Ana de 
Bretaña, en los.estatutos llamados del obispo Si mon) man
daba a los Parrocos que se tocara la campana a la horadel 
cubre-fuego, para que los fieles arrodillados rezaran el 
Angelus, y por hacerlo les concedia una indulgencia de 
diez dias. 

Hasta aquí solo encontram os introducida y preceptua
da la piadusa practica de saludar a la Santísima Vírgen 
por la tarde; mas siguiendo el examen histórico de esa 
costurnbre llegamos al año 1368, en el que el Concilio de 
Sabaur ordenó, hajo pena de excomunion, que todos los 
señores Curas parrocos y rectores de las iglesias, a mas 
del toque a la postura del sol, mandaran hacer o tro a la 
sa1ida, para que en ambos hicieran los fieles oracion. La 
costumbre antigua de rezar las tres Ave-Marias secam
hió en dic ho Concilio por cinco Pater s) en memoria de las 
cinco llagas del Salvador, y siete Ave-Marias en honor 
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de los siete gozos de la Virgen. Esta costumbre de tocar 
ú la salicla del sol fué confirmada al año siguiente por el 
Concilio de Biziers, con la ad vertencia de que se hiciera 
con la campana mayor, y reduciendo el rezo a tres Paters, 
y tres Aves, por lo que concedia una indulgencia de vein
ta elias. 

Veamos abora el origen de la salutacion del medio dia. 
Hay discrepancia entre los autores sobre el tiempo y per
sona que introdujo esa costumbre, opinando algunos que 
fué el Papa Calixta III en el año '1456; pero Fleury, en el 
l ibro '113 de su historia eclesiàstica, opina que fué debida 
a Luis XI en el año '1472. Benedicta XIV resuelve la du da 
en su Institucion XIII al confirmar el parecer del eruditi
simo Mabillon, que demostró habia tenido su origen en 
Francia a principios del siglo XlY. El dictamen de B~ne
dicto es decisiva, porque a su gran erudicion reun ia la 
circunstancia de haber desempeñado por mucbo tiempo 
la secretaria de varias congregaciones. 

Sabido ya el origen y antigüedad del AngelMs que 
acostumbran recitar los crlstianos a la mañana, al medio 
dia y a la noche, añadiremos, que el Papa Benedicta XIII 
tomó gran interés en que se extendiera y observara tan 
piadosa devocion, y para conseguirlo, por breve apostó
lico de 14 de Setiembre de '1724, concedió para siempre 
una indulgencia plenaria a todos los que confesados y co
rnulgados rezaran las tres A ve-Marias de la salutacion, una 
vez al mes, ya Juera por la mañana, al medio dia, ó a la 
noche; mas advertimos que pLlSO por conclicion precisa 
el que habian de rezarse de rodillas. Los fieles que prac
tiquen esta devocion de otra manera y dejaran de añadir 
it su oracion.la súplica prevenida tambien, por la union 
Lle los cristianos, la extirpacion de las herejías y la exal
tacion de la Iglesia, si no ganan la indulgencia plenaria, 
pueden obtener los cien elias de indulgencia que el mis
mo Pontífice conc;edi.ó a los que recitaran una vez al año 
y con corazon contrita di.cha oracion del Angelt~s. Así lo 
advierte el ya citado Benedicta XIV en el pal'rafo prime
ra de s u Insti tucion 61. 

En mucbas iglesias, y pTincipalmente en España, des
pues de tocadas las tl'es campanadas, se añaden algunos 
golpes sueltos y sin número, que tienen por objeto recar
clar a los cristianos que a las Ave-Marías del Angehts de
be añadirse la oracion por la Iglesia, conforme a la volun
tad de Benedicta XIII, para poder ganar la ind11lgencia 
plenaria de que hemos bablado. 

• 
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. Terminada la parte histórica, queremos hacer refle
xiOnes que asaltan nuestra mente al recordar solo esa. 
oracion del Angelus. 

El que se haya parado a meditar por un momento el 
efecto magico de lúgubre sonido de esa campana que nos 
llama a la oracion ¿no ha experimentada en el fondo de 
su alma una extraña emocion que la arranca de la tierra 
y ~a t~asporta a las regiones celestiales? Al escucharla, 
prmCipalmente cuando el sol o cul ta s u luz para no moles
tar al hombre en el reposo de la noche ¿qnién no se 
acuerda del último momento de la vida, cuando la luz se 
apaga, ó mejor dicho, cuando nuestra vista muere para 
la luz, y el alma libre ya de las ligaduras de la carne pe
netra gloriosa en la vida de la eternidad? 

. Esa oracion que brotó de los labios angélicos, es tam
bien el vinculo q:::.e une a todos los cristianos tres veces 
al di.a ~l recitar una. misma plegaria; y como el meridiano 
es distmto en los diferentes puntos del globo, cuando los 
fieles del Norte han terminada la plegaria de la mañana, 
q~e ha sido continuada por los del Este al mediodia, co
mienzan ya los del opue::;to polo a recitaria, resultando 
así una contínua é interminable alabanza a la que fué 
Corredentora del mundo. Si cuando en Madrid son las 11 
y 35, han dado ya las doce en París, van a dar las dos de 
la tarde en San Petersburgo, las seis de la mañana en 
New-York y las diez de la noche en Syndey ¿quién duda 
que los cristianos esparciclos por todas esas partes del 
globo han ido repitiendo el 1ingelus de momento en ma 
mento y degrado en grado, como repiten el estampida 
del cañon los distintos senos dc una misma cordillera? 

Esa 'oracion es, por último, el primer acto con que el 
c~istiano bendice y santifica el dia, y como prueba de que 
m ol vida a Dios, ni quiere dejar a la Virgen, repite su 
bendicion cuando el sol ha llegado a la mitad de su jor
nada, y cuando él termina la jomada del trabajo, y le 
bendice recordando a la vez el mas grande, el mas subli
me, el mas consolador de los misterios de nuestra reden
cion, que fué el misterio de la Encarnacion. 

Vamos a terminar esta historia reproduciendo gusto
sos un hecbo notable que la prensa contemporanea nos re
fiere como ocurrido en la nacion vecina. 

En la patroquia de San Pedro de Mont-Martre de París 
hay una magnífica Basílica dedicada al Corazon de Jesús, 
y construïda por voto nacional de Francia. El Rdu. P. 
Oblato enseñaba aquel monumento de rü¡ueza y de arte 
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a un escritor parisien indüerente y despreocupada en 
materia de religion, y al llegar a la capilla de los Agoni
zantes la campana anunció babia llegado la hora del An
gelus Domini del medio dia. No tornara V. a mal, dijo el 
sacerdote al escritor, que, siguiendo mis practicas reli
giosas, rece a la Virgen el Angeltts, y descubriendo suca
beza se postró en tierTa. Terminada la oracion, observó 
el P. Oblato que el desconocido viajero, vuelto de espai
das y recostado sobre una columna, ocultaba el rostro 
entre sus manos. Pensó si el nombre de la capilla babria 
despertada en su mente alguna idea triste, y lo dejó con
tinuar en su meditacion. Se habia dilatado ya algo la si
tuacion cuando dirigiéndose a él, le dijo: «Deje V. abora 
los pensamientos tristes y sigamos Ja inspeccion, porqu.e 
falta algo que ver. » Sin contestar una palabra vuélvese 
de pronto. y, dejando ver las lagrimas que corrian por 
sus m~gillas, se postra a los pies del sacerdote, .excla
mando: « ¡Ay padre mio! no son ya tristes ideas, sino el 
remordimiento lo que me ailige. l\Ii madre, mi cariñosa 
madre, me enseñó a rezar el Angelus a la Virgen, y yo lo 
recitaba todos los dias lleno de fé y devocion mas ¡ ay de 
mi! hace treinta años que no le he rezado, y, al escuchar 
aV., ha corrido por mi imaginacion el recuerdo del pa
sado y del presente; mi corazon se ha oprimido, y no he 
podido contener las lagrimas. Repita V., padre mioJ esa 
oracion que yo quiero decil· tambien. >> El sacerdote la 
repitió acompañado del incrédulo, que se habia trocado 
en fervorosa penitente, y terminada, sin levantar sus ro
dillas de la tierra, bizo allí mismo una confesion general 
de todas sus culpas, anegado en el Hanto de su profundo 
arrepentimiento. El Angelns Domini rezado con de'vocion 
habia obrado el milagro de la salvacion de su alma. 

FIN. 

ÍlSrDIOE 

DE I.4S 

HISTORIAS DE LA SANTÍSUIA VIRGEN 
CONT&:NIDAS EN ESTE LIBRQ. 

Advocaciones. 

Arco. . . 
Asuncion. 
!dem .. . 
Idem . . . 
Bañales . . 
Camino . . 
Campo . . 
Canales .. 
Caridad .. 
Carmen .. 
!dem.' ... 
Catarecha . . 

•Collada . . 
Collado .. 
Concilio. 
Cristóbal. 
Cueva .. 

. Escabués .. 
Esperanza . . 
Eras. , • 
!dem ... 
Fuenfria . 
Fuenle . . 
Gloria .. 
Iguacel .. 
Ipa~. . . 
Laliena .. 
Loreto . . 
Maravilla . 
Marina. . . 
Miramonte .. 
Nieves .. 
Pala ci os. 

Localidades. 

Mianos. . . 
Yebra. . . 
Abay .. .. 
Bescós. . . 
Uncas tillo . . 
Ena . .. 
Luesia .. 
Larrede . . 
PeLilla. . 
Jaca ... 
PanLicosa. 
Urdues .. 
Biescas .. 
Senegüe .. 
Murillo. . . 
Uncastillo .. 
Jaca .. . 
Hecho .. . 
Villarreal . . 
Berdun. . . 

, . 

, . 

Casbas. . . 
Salvatierra . . . . 
Aso de Sobremonte . 
Ara . ... 
Larrosa. . . 
!pas. . . . 
Murillo. . . 
UncasLillo. . . 
Santa Engracia. 
Fiscal . . . . 
A.rdisa. . 
Yésero .. 
Matirero. 

Pàg. 

457 
425 
363 
429 
169 
357 
453 
409 
235 

71 
263 
347 
119 
433 
385 
161 
111 
183 
299 
201 
405 
147 
393 
317 
375 
379 
209 
177 
281 
287 
305 
271 
351 



Pallariecllo. 
Pardina .. 
Idem ... 
Paruela.. . , 
Peña . . 
Idem .. 
Pérula. 
Piedad. 
Idem . . 
Pilar .. 
Idem . . 
Idem .. 
Jdem .. 
Polituara. 
Prado. 
Pueyo. 
Idcm .. 
Idem .. 
Idem .. 
Puente .. 
Purisima. 
Idem ... 
Puyeta .. 
Puyal. . 
Rios ... 
Rosario . . 
Idem .. . 
!dem ... . 
Santa Maria. 
Idem ... 
San Juan. 
Sierra. . 
Solano .. 
Trugillo. , 
Ubieto .. 
Valentuñana. . . .... . 
Vallaran. 
Victoria. 
Viñas. 
Yerzol. . . 
Angelus Domini.. 

narbenula .. 
Orés .... 
Lorbés. . . 
Bagües. . . 
Salvatierra . 
San ta Cili a . 
Lasaosa. . . 
Serué. . . 
San Vïcente. 
Jaca. . . . 
Bora u. . . 
Tiermas . . 
Salva tierra . 
Bubal. . 
Cortillas. 
Siresa. . 
A.cumuer. 
Binies. . 
Ulle. . . . 
Santa María. 
Escuelas Pias . . 
Seminario .. 
Ansó ... 
Luesia .. 
A.quilué . 
Jaca ... 
Guasa. . 
Osia ... 
Santa Cruz . 
Centenero. . . . . 
San Juan de la Peña. 
Biel. . . . 
Javarrella .. 
Casliello. 
Sieso .. 
Sos. . 
Sobàs. 
Jaca .. 
Esco .. 
Orés. 

401 
251 
43'7 
459 
137 
275 
449 
413 
41'7 

7 
155 
257 
151 
339 
291 
221 
335 
323 
441 
327 
79 
47 

191 
215 
313 
63 

115 
369 
35 

445 
87 • 

227 
397 
521 
389 
127 
343 
101 
295 
243 
461 

' 

P:igit1a. 

16 
19 
41 
41 
44 

140 
148 
204 
221 
348 
378 

Erratas notables. 

Llnea. Di cc Debe decit·. 

41 Setiembre de 1844 Setiembre de 1644 
36 Purísima A.suncion 
31 serenidad severidad 
38 restos del Rey restos de las hijas del Rey 
2 1595 1555 

18 in excetsis in Excelsis 
19 Sam pérez Lampérez 
36 de que en el templo de que el templo 
25 el crucero mida 42 el crucero mida 24 
41 40 metros de longitud 20 metros de longitud 
22 una profundísima una sima profunda 




